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P R O L O G O 
DE 

LA SANTA MADRE TERESA DE JESIIS, 
A L L E C T O R . 

Este tralado llamado CASTILLO INTERIOR, escribió Teresa de Jesús, monja de nuestra 
Señora del Carmen, á sus hermanas, y hijas las monjas Carmelitas descalzas. 

1. POCAS cosas que me bá mandado la obediencia , se mo h á n 
Jiecho tan dilicuUosas i como eseriKir ahora cosas de o r a c i ó n : 
io uno , porque no me parece me dá el S e ñ o r esp ír i tu para 
hacerlo i n i dosoo : lo otro , p o r t enor la cabeza tres meses há 
con un ruido ^ y flaqueza tan L i T a n d c , que a u n ú los negocios 
forzosos escribo con pena : mas entiendo , que la fuerza de la 
obediencin suele allanar c o s a í , que pm-ecen imposibles , la 
voluntad so determinn á hacerlo de muy buena g a n a , aunque 
el natural parece que se aflig-e mucho ; porque no me hadado 
«1 S e ñ o r tanta v ir lud , que el pelear con enfermedades conti
nas , y con ocupaciones de muchas maneras 3 se pueda hacer 
sin ííran conlradiciou suya. Hádalo el que ha hecho otras cosas 
mas di l icuUosas, por imeeririe m e r c e d , en cuya misericordia 
confio, l l ien creo be de saber decir poco mas que lo qno be 
dicho en otras cosas que me han maiulndo eserihir ; a n í e s temo 
que han de ser casi todas las mesmas , que ansí como los p á 
jaros , que e n s e ñ a n á h a b l a r , no saben mas de lo que les 
muestran ^ ú o y e n , y esto repiten muchas v e c e s , soy yo al p i é 
de l a letra. Si el S e ñ o r quisiere diga algo n u e v o , su Majestad 
lo d a r á , ó s e r á servido de iiJHMillfj 6 la memoria lo que otras 
veces he d i c h o , que aun con esto me c o n l e u t a r i a , por te
nerla tan mala , que me holgar ía de atinar algunas cosas, que 
d e c í a n estaban bien escr i tas , por si se hubiesen perdido. S i 
tampoco mo diere el S e ñ o r esto , con c a n s a r m e , y acrecentar 
el m a l de cabeza por obediencia, q u e d a r é con ganancia, aun
que de lo que dijere no saque n i n g ú n provecho. Y ansí co-
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mienzo á cumpl ir la hoy dia do la S a n t í s i m a T r i n i d a d , a ñ o 
de \ U 1 7 , en este monasterio de san J o s é del Carmen de T o 
ledo , á donde al presente estoy : s u j e t á n d o m e en todo lo que 
dijere al pareeer de. quien me lo manda escribir , que son per
sonas de grandes le lrns. S i alguna eosn dijere ^ que no vaya 
eontbrme á lo que tiene la santa Iglesia Cató l ica Romana , s erá 
por ignoranc ia , y no por mal ic ia . Esto se puede tener por 
e ierto , y que siempre estoy , y e s t a r é sujeta por la bondad de 
D i o s , y lo be estado á el la. Sea por siempre bendito. Amen , y 
glorificado. 

2 . D í jome quien me m a n d ó e s c r i b i r , que como estas monjas 
destos monasterios de nuestra S e ñ o r a del C á r m e n tienen no-
ces idad , de quien algunas dudas de o r a c i ó n las declare, y que 
le p a r c e l a , que mejor se entienden el lenguaje unas mujeres 
de o tras , y que con el amor que me t i e n e n , les baria mas al 
caso lo que yo les dijese : y que tiene entendido por esta causa 
«fcfá de alguna importanc ia , si se acierta á decir a l g u n a c o s a , 
y por esto iré bablando con ellas en lo que escribiere ; y por
que parece desatino pensar que puede bacer al caso á otras 
personas: harta merced me hará nuestro S e ñ o r , si alguna 
dellas se aprovechare para al í ibarie a l g ú n poquito mas . Ilien 
« a b e su Majestad, que yo no pretendo otra c o s a : y e s t á muy 
c l a r o , que cuando algo se atinare á d e c i r , e n t e n d e r á n no es 
m í o , pues no hay causa para e l l o , si no fuere tener tan poco 
entendimiento como y o , y habilidad para cosas semejantes, 
si el S e ñ o r por su misericordia no la dá . 



CASTILLO INTERIOR 

IÍAS MORADASI 

MOHADAS PRIMERAS. 

HAY EIS E L L A S DOS C A P I T U L O S . 

C A P I T U L O í. 

E n que se trata de la hermosura t y dignidad de nuestras almas: pone una comparación 
para entenderse, y dice la ganancia que es entenderla, y saber las mercedes que reci
birnos de Dios, y como la puerta deste castillo es oración. 

1. ESTANDO hoy suplicando á nuestro Señor hablase por mí, porque yo 
no atinaba á cosa que decir, ni cómo comenzar á cumplir esta obedien
cia , se me ofreció lo que ahora diré, para comenzar con algún funda
mento, que es considerar nuestra alma, como un castillo todo de un dia
mante, ó muy claro cristal, á donde hay muchos aposentos; ansí como 
en el cielo hay muchas moradas. Que si bien lo consideramos, hermanas, 
no es otra cosa el alma del justo, sino un paraíso, á donde (dice) él tiene 
sus deleites. ¿Pues qué tal os parece que será el aposento á donde un 
rey tan poderoso, tan sabio, tan limpio, tan lleno de todos los bienes 
se deleita? No hallo yo cosa con que comparar la gran hermosura de mi 
alma, y la gran capacidad. Y verdaderamente apenas deben llegar 
nuestros entendimientos, por agudos que fuesen, á comprenderlo; ansí 
como no pueden llegar á considerar á Dios, pues él mesmo dice, que 
nos crió á su imagen, y semejanza. 

2. Pues si esto es, como lo es, no hay para qué nos cansar en que
rer comprender la hermosura deste castillo; porque puesto que hay la 
diferencia del á Dios, que del Criador á la criatura, pues es criatura, 
basta decir su Majestad, que es hecha á su imagen, para que podamos 
entender la gran dignidad. y hermosura del ánima. No es pequeña lás 
tima, y confusión, que por nuestra culpa no entendamos á nosotros 
mesmos, ni sepamos quien somos. ¿No seria gran ignorancia, hijas roias. 
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que preguntasen á uno quién es, y no se conociese, ni supiese quién 
fue sn padre, ni su madre, ni de qué tierra? Pues si esto seria gran 
bestialidad, sin comparación es mayor la que hay en nosotras, cuando 
no ppoeuraiüos saber qué cosa somos-, siaa que nos detenemos ea estos 
euerpos, y ansí á bulto (porque lo hemos oído, y porque nos lo dice la 
fe) sabemos que tenemos almas; más que Bienes puede, hafier en esta 
alma, o quien está dentro en esta alma, ó el gran valor della, pocas 
veces lo consideramos : y ansí se tiene en tan poco procurar con todo 
cuidado conservar su hermosura, Todo se nos vá en la grosería del en
gaste , ó cerca dcste castillo, que son estos cuerpos. 

3. Pues consideremos, que este castillo tiene, como he dicho, mu
chas moradas; unas en lo alto, otras en lo bajo, otras á los lados, y en 
el centro, y mitad de todas estas tiene la mas principal, que es á donde 
pasan las cosas de mucho secreto entre Dios, y el alma. E s menester 
<]ue vais advertidas á esta coraparacion , quizá será Dios servido pueda 
por ella daros algo á entender de las mercedes que es Dios servido h a 
cer á las almas, y las diferencias que hay en ellas, hasta donde yo h u 
biere entendido que es posible, que todas será imposible entenderlas 
nadie, según son muchas, cuanto mas quien es tan ruin como yo. Por
que os será gran consuelo, cuando el Señor os las hiciere saber, que 
es posible; y á quien no, para alabar su gran bondad : que ansí como 
no nos hace daño considerar las cosas que hay en el cielo, y lo que go
zan los bienaventurados, antes nos alegramos, y procuramos alcanzar 
lo que ellos gozan; tampoco nos hará, ver que es posible en este des
tierro comunicarse un tan gran Dios con unos gusanos tan llenos de mal 
olor, y amar una bondad tan buena, y una misericordia tan sin tasa. 

4. Tengo por cierto, que á quien hiciere daño entender, que es po
sible hacer Dios esta merced en este destierro, que estará muy falta de 
humildad, y del amor del prójimo; porque si esto no es, ¿cómo nos 
podremos dejar de alegrar de que baga Dios estas mercedes á un her
mano nuestro, pues no impide para hacérnoslas á nosotras? ¿Y de qué 
su Majestad dé á entender sus grandezas, sea en quien fuere ? Que a l 
gunas veces será solo por mostrarlas, como dijo del ciego que dio vista, 
cuando le preguntaron los Apóstoles , si era por sus pecados, ó de sus 
padres. I ansí acaece, no las hace por ser mas sanios á quien las hace, 
que á los que no, sino porque se conozca su grandeza , como vemos en 
san Pablo, y la Madalena, y para que nosotros le alabemos en sus cria-

i). Podráse decir, que parecen cosas imposibles, y que es bien no 
escandalizar los flacos. Menos se pierde en que ellos no lo crean , que 
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no en que se dejen de aprovechar á los que Dios las hace; y se regala
rán , y disportarán á mas amar á quien hace tantas misericordias, siendo 
tan grande su poder, y majestad. Cuanto mas, que sé que hablo con 
quien no habrá este peligro, porque saben, y creen, que hace Dios 
aun muy mayores muestras de amor. Yo s é , que quien esto no creyere, 
no lo verá por esperiencia; porque es muy amigo de que no pongan tasa 
á sus obras: y ansí, hermanas, jamás os acaezca, á las que el Señor 
no llevare por este camino. 

6. Pues tornando á nuestro hermoso, y deleitoso castillo, hemos de 
ver como podemos entrar en él. Parece que digo algún disbarate; por
que si este castillo es el ánima, claro está que no hay para que entrar, 
pues ella se es el niesino i como pareceria desatino decir á uno que en
trase en una pieza, estando ya dentro. Mas habéis de entender, que va 
mucho de estar á estar; que hay muchas almas que se están en ta ronda 
del castillo, que es á donde están los que le guardan, y que no se les 
dá nada de entrar dentro, ni saben que hay en aquel tan precioso l u 
gar, ni aun qué piezas tiene. Ya habréis oido en algunos libros de ora
ción aconsejar al alma, que entre dentro de s í ; pues esto mesmo es. 

7. Decíame poco há un gran letrado, que son las almas que no tienen 
oración, como un cuerpo con perlesía, ó tu' " o eme aunque tiene pies, 
v manos, no los puede mandar; que ansí son, yahuas tan en-
íermas, y mostradas á estarse en cosas esteriores , que no hay remedio, 
ni parece que pueden entrar dentro de s í ; porque ya la costumbre la 
tiene tal de haber siempre tratado con las sabandijas, y bestias, que 
están dentro del castillo, que ya casi está hecha como ellas ; y con ser 
de natural tan rica, y poder tener su conversación, no menos que con 
Dios, no hay remedio. Y si estas almas no procuran entender, y reme
diar su gran miseria, quedarse hán hechas estatuas de sal, por no volver 
la cabeza hacia sí; ansí conio lo quedó la mujer de Lot por volverla. 
Porque á cuanto yo puedo entender, la puerta para entrar en este cas-
filio, osla oración, y consideración : no digo mas mental, que vocal, 
que como sea oración, ha de ser con consideración; porque la que no 
ndvierte con quien habla, y lo que pide, y quien es quien pide, y á 
quien, ñ o l a llamo yo oración, aunque mucho menee los labios; porque 
aunque algunas veces si será, aunque no lleve este cuidado, mas es 
babiéndole llevado otras : mas quien tuviese de costumbre hablar con la 
majestad de Dios, como hablaría con su esclavo, que ni mira si dice 
mal} sino lo que se le viene á la boca, y tiene deprendido por hacerlo 
otras veces, no la tengo por oración, ni plega a Dios que ningún cris
tiano la tenga desla suerte, que entre vosotras, hermanas, espero en 
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su Myjeslad no la habrá, por ia cosíumbrc que hay de tratar de cosas 
interiores, qae es harto bueno para no caer en semejante bestialidad. 

H . Pues no hablemos con estas almas tullidas (que si no viene el 
mesmo Señor á mandarlas se levanten, como ai que habla treinta años 
que estaba en la Picina, tienen harta malaventura, y gran peliírro) sino 
con otras almas, que en lin entran en el castillo; porque aunque están 
muy metidas en el mundo, tienen buenos deseos, y alguna vez, aunque 
de tarde en tarde, se encomiendan á nuestro Señor, y consideran quien 
son, aunque no muy de espacio; y alguna vez en un mes rezan llenos 
de mil negocios el pensamiento (casi lo ordinario es esto) porque están 
tan asidos a ellos, que (comoá donde está su tesoro, se vá allá el co
razón) ponen por sí algunas veces de desocuparse, y es gran cosa el 
propio conocimiento, y ver que novan bien para atinará la puerta. E n 
íin entran á las primeras piezas de las bajas, mas entran con ellos tantas 
sabandijas, que ni les dejan ver la hermosura del castillo, ni sosegar : 
harto hacen en haber entrado. 

9. Pareceres há, hijas, que es esto impertinente, pues por la bondad 
del Señor no sois destas. Habéis de tener paciencia, porque1 no sabré 
dar á entender, como yo tengo entendido algunas cosas interiores de 
oración, sino es ansí, y aun plega el Señor, qne atine á decir algo; 
porque es bien diiicultoso lo que qnerria daros á entender, sino hay es-
periencia; si la hay, veréis que no se puede hacer menos de tocar, en 
lo que plega al Señor no nos toque por su misericordia. 

C A P I T U L O n . 

Trata de cuan féá cosa es un alma que está en pecado mortal, y cómo quiso Dios dar a 
entender alíío desto á una persona. Trata también algo sobre el propio ConodnieftUi. 
Ks de provecho, porque hay algunos puntos de notar. Dice cómo se han de 1̂1011(1̂  
estas moradas. 

-1. Antes que pase adelante, os quiero decir, que consideréis , que 
será ver este castillo tan resplandeciente ,y hermoso, esta perla oriental, 
este árbol de la vida, que está plantado en las mesmas íiguas vivas de 
ta vida, que es Dios; cuando cae en un pecado mortal, no hay tinieblas 
mas tenebrosas, ni cosa tan escura, y negra, cpie no lo esté imiclio 
mas. No queráis mas saber, de que con estarse el mesmo sol, que le 
daba tanto resplandor, y hermosura, todavia en el centro de su alma, 
es como si ídli no estuviese para participar del. con serian capaz para 
gozar de su Majestad , como el cristal para resplandecer en el sol. Nin
guna cosa le aprovecha; y de aquí viene, que todas las buenas obras 
que hiciere, estando ansí en pecado mortal, son de ningún fruto para 
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alcanzar gloria; porque no procediendo de aque! principio, que es Dios, 
de donde nuestra virtud es virtud, y apartándonos dél , no puede ser 
agradable á sus ojos: pues en tín el intento de quien hace un pecado 
mortal, no es contentarle, sino hacer placer al demonio, que como es 
Jas mesmas tinieblas, ansí la pobre alma queda hecha una mesma 
tiniebla. 

2. Yo sé de una persona, á quien quiso nuestro Señor mostrar, como 
quedaba un alma cuando peca mortalmente. Dice aquella persona, que 
Je parece, si lo entendiesen (1), no seria posible ninguno pecar, aunque 
se pusiese á mayores trabajos que se pueden pensar, por huir de las 
ocasiones. Y ansí le dió mucha gana, que todos lo entendieran; y ansí 
os la dé á vosotras, hijas, de rogar mucho á Dios por los que están en 
este estado, todos hechos una escuridad, y ansí son sus obras; por
que ansí como de una luente muy clara lo son todos los arroícos que 
aalcn dclla, como es un alma que está en gracia (que de aquí !e viene 
ser sus obras tan agradables á los ojos de Dios, y de los hombres, por
que proceden desta fuente de vida, á donde el alma está como un árbol 
plantado en ella, que la frescura, y fruto no tuviera, sino le procediera 
de allí, que estola sustenta, y hace no secarse, y que dé buen fruto) 
ansí el alma, que por su culpa se aparta desta fuente, y se planta en 
otra de muy negrísima agua, y de muy mal olor, todo lo que corre della 
es la mesma desventura, y suciedad. 

3. Ksde considerar aquí, que la fuente, y aquel sol resplandeciente, 
que está en el centro del alma, no pierde su resplander, y liermosura, 
que siempre está dentro della, y cosa no puede quitar su hermosura; 
mas si sobre un cristal que está á el sol se pusiese un paño muy negro, 
claro está, que aunque el sol dé en é l , no hará su claridad operación 
en el cristal. 

¿- ¡ O almas redemidas por la sangre de Jesucristo, cntendéos, y 
habed lástima de vosotras! ¿Cómo es posible, que entendiendo esto no 
procuráis quitar esta pez deste cristal? Mirá qne se os acaba la vida, y 
jamás tornareis á gozar desta luz. ¡O Jesús! ¡Qué es ver á un alma 
apartada della! Cuales quedan los pobres aposentos del castillo! ¡ Qué 
turbados andan los sentidos, que es ía gente que vive en ellos! j Y las 
potencias, que son los alcaides, y mayordomos, y míieslrcsalas, con 

( i ) Estíi imposihilkliui de pecar, que pone aqui l¡i santa, sedebe entender del mismo 
modo, que esplkanlos santos Pudres; la misma imposibildad de pecar, que pone san 
Juan en su Epístola i . cap. 5. V. 0. de que trata Córnélio k Lapide sobre este testo , y 
pone seis modos de entenderla: el uno es, que no puede pecar, esto es, no puede pecar 
fácilmente, sino es con mayor dificultád que otros. 
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qué ceguedad, con qué mal gobierno! E n í in , como á donde está plan
tado el árbol, que es el demonio, ¿qué fruto puede dar? Oí una vez á 
un hombre espiritual, que no se espantaba de cosas que hiciese uno está 
en pecado mortal, sino de lo que no hacia. Dios por su misericordia nos 
libre de tan gran mal, que no hay cosa mientras vivimos que mere/ca 
este nombre de mal, sino esta, pues acarrea males eternos para sin fin. 
Esto es, hijas, de lo que hemos de andar temerosas, y lo que hemos 
de pedir á Dios cu nuestras oraciones ; porque si él no guarda la ciudad, 
en vano trabajaremos, pues somos la mesma vanidad. 

<r>. Decia aquella persona, que habia sacado dos cosas de la merced 
que Dios le hizo. La una un temor grandísimo de ofenderle; y ansí 
siempre le nndaba suplicando no la dejase caer, viendo tan terribles 
daños. La segunda, uu espejo para la humildad, mirando como cosa 
buena que hagamos, no viene su principio de nosotros, sino tiesta fuen
te, á donde está plantado este árbol de nuestras almas, y deste sol que
da calor á nuestras obras. Dice que se le representó esto tan claro, que 
en haciendo alguna cosa buena, ó viéndola hacer, acudia á su princi
pio, y entendia como sin esta ayuda no podíamos mida; y de aquí le 
procedia ir luego á alabar á Dios, y lo mas ordinario no se acordar de 
isí en cosa buena que hiciese. 

6. No sería tiempo perdido, hermanas, el que gastásedes en leer esto, 
ni yo en escribirlo, si quedásemos con estas dos cosas, que los letrados, y 
entendidos muy bien las saben, mas nuestra torpe/a de las mujeres todo 
lo há menester; ) ansí por venlura quiere el Señor que vengan á nues
tra noticia semejantes comparaciones : plega á su bondad nos dé gracia 
para ello. Son tan escuras de entender estas cosas interiores, que á 
quien tan poco sabe como yo, íor/ado habrá de ser decir muchas cosas 
superfluas, y aun desatinadas, para decir alguna que acierte. Ks me
nester tenga paciencia quien lo leyere, pues yo la tengo para escribir 
lo que no se; (pie cierto algunas veces tomo el papel, como una cosa 
boba, que ni sé que decir, ni como comenzar. 

7. Bien ¡entiendo, que es cosa importante para vosotras declarar 
algunas interiores como pudiere, porque siempre oimos cuán buena es 
la oración, y tenemos de constitución tenerla tantas horas; y no se nos 
declara mas de. lo que podemos nosotras, y de cosas que obra el Señor 
en un alma, declárase poco (digo sobrenatural) diciéndose, y dándose á 
entender en muchas maneras, sernos há de mucho consuelo considerar 
este artificio celestial interior, tan poco entendido de los mortales, aun
que vayan muchos por él. Y aunque en otras cosas que he escrito ha 
dad>y el Señor algo á entender, entiendo que algunas no las habia enten-
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dido como después acá, en especia! de las mas dificultosas. Kl trabajo 
es, que para llegar á ellas, como he dicho, se habrán de decir muchas 
muy sabidas, porque no puede sérmenos para mi rudo ingenio. 

8. Pues tornemos ahora á nuestro castillo de muchas inoradas. No ha
béis de entender estas moradas una en pos de otra, como cosa enhilada, 
sino poner los ojos en el centro, que es la pieza, ó palacio á donde está 
el rey, y considerar como un palmito, que para llegar á lo que habeLs 
de comer, tiene muchas coberturas, que todo lo sabroso cercan; ansí 
acá en rededor desta pieza están muchas, y encima lo raesmo (porque 
las cosas del alma siempre se han de considerar con plenitud, y anchu
r a , y grandeza, pues no le levantan nada, (pie capaz es de mucho mas 
que podremos considerar) y á todas partes deila se comunica este sol 
que está en este palacio. 

9. Esto importa mucho á cualquier alma que tenga oración, poca, ó 
mucha, que no la arrinconen, ni aprieten ; déjela andar por estas mo
radas , arriba, y abajo, y á los lados, pues Dios le dió tan gran digni
dad • no se estruje en estar mucho tiempo en una pieza sola, aunque 
sea en el propio conocimiento, que con cuan necesario es esto (miren 
que me entiendan) aun á las que las'liene el Señor en la mesma morada 
que él está, que jamás, por encumbradas que estén les cumple otra cosa, 
ni podrá aunque quiera : que la humildad siempre labra como la abeja en 
la colmena la miel, que sin esto todo v á perdido. Mas consideremos, que la 
abeja no deja de salir á volar para traer llores; ansí el alma en el propio 
conocimiento, créame, y vuele algunas veces á considerar la grandeza, 
y majestad de su Dios : aquí hallará su bajeza mejor que en sí mesma. 
y mas libre de las sabandijas á donde entran en las primeras piezas, que 
es el propio conocimiento, que aunque como digo es harta misericordia 
de Dios que se ejercite en esto, tanto es lo de mas, como lo de menos, 
suelen decir. Y créanme, que con la virtud de Dios obraremos muy me
jor virtud, que muy atadasá nuestra tierra. 

^0. No sé si queda dado bien á entender, porque es cosa tan impor
tante este conocernos, que no querría en ello hubiese jamás relajación, 
por subidas que estéis en los cielos, pues mientras estamos en esta 
tierra, no hay cosa que mas nos importe que la humildad. Y ansí torno 
á decir, que es muy bueno, y muy rebueuo tratar de entrar primero 
cu el aposento á donde se trata desto, que volar á los demás, porque 
este es el camino; y si podemos ir por lo seguro, y llano, ¿para qué 
liemos de querer alas para volar? Mas que busquen como aprovechar 
mas en esto, y á mi parecer jamás nos acabamos de conocer, si no pro
curamos conocer á Dios, mirando su grandeza, acudamos á nuestraba-

T. u . g 
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jeza; y miramio su limpieza, veremos nuestra suciedad-, considerando 
s« humildad > veremos cuan lejos estamos de ser humildes. 

M. Hay dos^ananciab desto. Jja primera está claro, que parece una 
cosa blanca, muy mas blanca cabe la negra, y al contrario la negra 
cabe la blanca. La segunda es, porque nuestro entendimiento, y vo
luntad se hace mas noble, y mas aparejado para todo bien, tratando á 
vueltas de si con Dios; y si nunca salimos de nuestro cieno, y miseria 
es mucho inconveniente. A.nsí como decíamos de los que están en pe
cado mortal, cuan negras, y de mal olor son sus corrientes; ansí acá, 
aunque no son como aquellas (Dios nos libre , que esto es comparación) 
metidos siempre en la miseria de nuestra tierra, nunca el corriente sal
drá de cieno de temores, de pusilanimidad, y cobardía, de mirar si me 
miran, no me miran; si yendo por este camino me sucederá mal, si 
osaré comenzar aquella obra, si será soberbia, si es bien que una per
sona tan miserable trate de cosa tan alta como la oración, si me ternán 
por mejor, si no voy por el camino de todos, que no son buenos los es 
treñios, aunque sean cu virtud, que como soy tan pecadora , será caer 
de mas alto, quizá no iré adelante , y haré daño á los buenos, que una 
como yo no há menester particularidades. 

1 2. jO válamc Dios, hijas, qué de almas debe el demonio de haber 
hecho perder mucho por aquí! Que todo esto le parece humildad, y otras 
muchas cosas que pudiera decir ; y viene de no acabar de entendernos, 
tuerce el propio conocimiento ; y si nunca salimos de nosotros raesmos, 
no me espanto , que esto , y mas se puede temer. Por eso digo , hijas , 
que pongamos los ojos en Cristo nuestro bien , y allí deprenderemos la 
verdadera humidad, y en sus santos, \ ennoblecerse há el entendi
miento , como he dicho , y no hará el propio conocimiento ratero, y 
cobarde : que aunque esta es la primera morada , es muy rica , y de. 
tan gran precio, que si se descabulle de las sabandijas della, no se 
quedará sin pasar adelante. Terribles son los ardides, y mañas del de
monio , para que las almas no se conozcan , ni entiendan sus caminos. 

43. Destas moradas primeras podré yo dar muy buenas señas de 
esperiencia , por eso digo, que no consideren pocas piezas, sino un 
millón, porque de muchas maneras entran almas aquí, unas, y otras 
con buena intención ; mas como el demonio siempre la tiene tan mala, 
debe tener en cada una muchas legiones de demonios , para combatir 
qrue no pasen de unas á otras, y como la pobre alma no lo eniiende, por 
mil maneras nos hace trapantojos. Lo que no puede tanto á las que están 
mas cerca de donde está el rey ; que aquí , como aun se están embebi
das en el mundo, y engolfadas en sus contentos, y desvanecidas en sus 
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honras, y pretensiones , no tienen la fuerza los vasallos del alma, que 
son los sentidos, y potencias que Dios les dió de su natural, y fácilmente 
csías almas son vencidas, aunque anden con deseos de no ofender á 
Dins, y hagaa buenas obras, has que se vieren en este estado, hán 
menester acudir á menudo , como pudieren á su Majestad, tomar á sif 
bendita Madre por intercesora, y á sus santos, para que ellos peleen 
por ellas , que sus criados pocas fuerzas tienen para se defender. A la 
verdad en todos estados es menester que nos venga de Dios. Su Majestad, 
la dé por su misericordia. Amen. 

4 4. j Qué miserable es la vida en que vivimos! Porque en olra parte 
dije mucho del daño (pie nos hace, hijas , no entender bien esto de la 
humildnd , y propio conocimiento , no os digo mas aquí , aunque es lo 
que mas nos importa; y aun plega al Señor haya dicho algo que os 
aproveche. Habéis de notar, que en estas moradas primeras aun no llega 
casi nada la luz que sale del palacio donde está el rey, porque aunque 
no están oscurecidas , y negras , como cuando el alma está en pecado, 
está escurecida en alguna manera, para que no la pueda ver (el que esta 
en ellas digo) y no por culpa de la pieza (que nose darme á entender) sino 
porque con tantas cosas malas de culebras, víboras, y cosas emponzo-
ñosas , que entraron con é l , no le dejan advertir ;i la luz. Gomo si uno 
entrase en nna parte á donde entra mucho el sol, y llevase tierra en los 
ojos, que casi no los pudiese abrir. Clara está la pieza, mas él no io 
goza por el impedimento, ó cosas destas fieras, y bestias, que le hacen 
cegar los ojos, para no ver sino á ellas. Ansí me parece debe ser un 
alma, que aunque no está en mal estado, está tan metida en cosas del 
mundo , y tan empapada en la hacienda, ó honra , 6 negocios, como 
tengo dicho, que aunque en hecho de verdad se qucrria ver , y gozar 
de su hermosura , no la dejan, ni parece que puede descabullirse de 
tantos impedimentos. Y conviene mucho para haber de entrar á las se
gundas moradas, que procure dar de mano á las cosas , y negocios no 
necesarios , cada uno conforme á su estado. Que es cosa que le importa, 
tanto llegar á la morada principal, que sino comienza a hacer esto , lo 
^^fío por imposible, y aun estar sin mucho peligro en la que está, aun
que haya entrado en el castillo, porque entre cosas tan ponzoñosas, una 
vez , u otra es imposible dejarla de morder. 

Vo. ¿ Pues qué seria , hijas , sí á las que ya están libres destos tro
piezos , como nosotras , y hemos entrado muy mas dentro á otras mo
radas secretas del castillo, si por nuestras culpas tornásemos ása l i r 
á estas barabúndas, como por nuestros pecados debe haber raucha> 
l^rsonas, que las lia hecho Dios mercedes, y por su culpa las echan á 
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esta miseria ? Acá libres estamos en lo esterior, en lo interior plega al 
Señor que lo estemos; y nos libre, (luardaos hijas mias de cuidados 
ágenos . Mirad , que en pocas moradas deste castillo dejan de combatir 
los demonios. Verdad es, que en algunas tienen fuerza las guardas para 
pelear (comocreo he dicho) que son las potencias; mas es mucho me
nester no nos descuidar para entender sus ardides, y que no nos engañe 
hecho ángel de luz , que hay una multitud de cosas con que nos puede 
hacer daño , entrando poco á poco, y hasta haberle hecho , no le en
tendemos. 

46. Ya os dije otra vez, que es como una lima sorda, que es menester 
entenderle á los principios. Quiero decir alguna cosa para dároslo mejor 
á entender. Pone en una hermana unos ímpetus de penitencia , que le 
parece no tiene descanso, sino cuando se está atormentando. Este prin
cipio bueno es; mas si la priora ha mandado , que no hagan penitencia 
sin licencia, y le hace parecer, que en cosa tan buena bien se puede 
atrever, y escondidamente se dá tal vida , que viene á perder la salud, 
y no hacer lo que manda su regla, ya veis en que paro este bien. Pone 
á otra un celo de la perfecion muy grande : esto muy bueno es ; mas 
podría venir de aquí, que cualquier faltica de las hermanas le pareciese 
una gran quiebra, y un cuidado de mirar si las hacen , y acudir á la 
priora ; y aun á las veces podría ser no ver las suyas , por el gran celo 
que tiene de la religión, como las otras no entienden lo interior , y vén 
el cuidado , podría ser no lo tomar tan bien. 

47. Lo que aquí pretende el demonio, no es poco , que es enfriar la 
caridad, y el amor de unas con otras, que seria gran daño. Entendamos, 
hijas mias, que la perfecion verdadera es amor de Dios , y del prójimo, 
y mientras con mas perfecion guardáremos estos dos mandainientos, 
seremos mas perfetas. Toda nuestra regla, y constituciones no sirven de 
otra cosa , sino de medios para guardar esto con mas perfecion. Dejé 
monos de celos indiscretos , que nos pueden hacer mucho daño : cada 
una se mire á sí. Porque en otra parte os he dicho harto sobre esto, no 
me alargaré. Importa tanto este amor de unas con otras , que nunca 
querría que se os olvidase; porque de andar mirando en las otras unas 
naderías, que á las veces no será iraperfecion , sino como sabemos poco, 
quizá lo echaremos á la peor parte, puede el alma perder la paz, y aun 
inquietar la de las otras : mirá si costaría caro la perfecion. También 
podría el demonio poner esta tentación con la priora, y seria mas peli
grosa. 

48. Para esto es menester mucha discreción; porque si fuesen cosas 
«jue vá" contra la regla, y constitución, es menester que uo todas v e -
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ees se eche á buena parió, sino avisarla; y si no se enmendare, al per
lado : esto es caridad. Y también con las hermanas, si fuese alguna cosa 
grave, y dejarlo todo por miedo, si es tentación seria la mesma tenta
ción. Mas háse de advertir mucho, porque no nos engañe el demonio, 
no lo tratar una con otra, que de aquí puede sacar el demonio gran ga 
nancia, y comenzar costumbre de murmuración, sino con quien ha de 
aprovechar, como tengo dicho. Aquí, gloria á Dios, no hay tanto lugar 
como se guarda tan contino silencio, mas bien es estemos sobre aviso. 
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HORADAS SEGUNDAS. 

HAY E N E L L A S UN C A P Í T U L O . 

CAPITULO UNICO. 

Traía de lo mucho que importa la perseverancia, para llegar á las postreras moradas, 
y la gran guerra que dk el demonio, y cuanto conviene no errar «1 camino en el pria-
cipio para acertar : dá un medio que ha probado ser muy eficaz. 

4. Ahora vengamos á hablar cuales serán las almas que entran á las 
segundas moradas, y qué hacen en ellas. Querría deciros poco, porque 
k> he dicho en otras partes bien largo, y será imposible dejar de tornar 
á decir otra vez mucho dello; porque cosa no se me acuerda de lo d i 
cho, que si se pudiera guisar de diferentes maneras, bien sé que no os 
enfadarádes, corao nunca nos causamos de los libros que tratan desto, 
con ser muchos. E s de los que han ya comenzado á tener oración, y en
tendido lo que les importa no se quedar en las primeras moradas; mas 
no tienen aun determinación, para dejar muchas veces de estar en ellas, 
porque no dejan las ocasiones, que es harto peligro. Mas harta miseri
cordia es, que algún rato procuren huir de las culebras, y cosas em-
ponzoñosas, y entender, que es bien dejarlas. Estos en parte tienen 
harto mas trabajo que los primeros, aunque no tanto peligro; porque 
ya parece los entienden, y hay gran esperanza de que entrarán mas 
adentro. 

2. Digo que tienen mas trabajo; porque los primeros son como mu
dos, que no oyen, y ansi pasan mejor su trabajo de no hablar, lo que 
no pasarían, sino muy mayor, los que oyesen, y no pudiesen hablar; 
mas no por eso se desea mas lo de los que no oyen, que en fin es gran 
cosa entender lo que nos dicen. Ansí estos entienden los llamamientos 
que les hace el Señor; porque como ván entrando mas cerca de donde 
está su Majestad, es muy buen vecino, y tanta su misericordia, y bon
dad, que aun eslándonos en nuestros pasatiempos, y negocios, con
tentos, y baraterías del mundo, y aun cayendo, y levantando en pecados 
(porque estas bestias son tan ponzoñosas, y peligrosa su compañía, y 
bulliciosas, que por maravilla dejarán de tropezar en ellas para caer) 
con todo esto tiene tanto este Señor nuestro que le queramos, y pro
curemos su compañía, que una vez, ú otra no nos deja de llamar, para 
que nvS acerquemos á él ; y es esta voz tan dulce, que se deshace la po-



bre alma en no hacer luego io cjue le manda; y ansí, como digo, es mas 
Irabujo, que no lo oir. 

3. No digo que son estas voces, y llamamientos, como otras que diré 
después , sino con palabras que oyen á gente buena, ó sermones, ó con 
lo que leen en buenos libros, y cosas muchas que habréis oido por donde 
llama Dios, ó enfermedades, y trabajos; y también con una verdad, 
que enseña en aquellos ratos que estamos en la oración, sean cuán flo
jamente quisiéredcs, tiénelos Dios en mucho. Y vosotras, hermanas, no 
tengáis en poco esta primer merced, ni os desconsoléis, auuque no res
pondáis luego al Señor, que bien sabe su Majestad aguardar muchos 
dias, y años, en especial cuando vé perseverancia, y buenos deseos. Esta 
es lo mas necesario aquí, porque con ella jamas se deja de ganar mucho. 

4. Mas es terrible la batería que aquí dán los demonios de mil ma
neras, y con mas pena del alma, que aun en la pasada; porque acullá 
estaba muda, y sorda, al menos oiamuy poco, y resistía menos, como 
quien tiene en parte perdida la esperanza de vencer. Aquí está el en
tendimiento mas vivo, y las potencias mas hábiles; andan los golpes, y 
la artillería de manera, que no lo puede el alma dejar de oir. Porque 
aquí es el representar los demonios estas culebras de las cosas del mun
do, y el hacer los coatentos dél casi eternos : la estima en que está te
nido en él : los amigos, y parientes : la salud en las cosas de peniten
cia (que siempre comienza el aima que entra en esta morada ó desear 
hacer alguna) y otras mil maneras de impedimentos. 

•i. ;().)esus, qué es la barabúnda que aquí ponen los demonios, y las 
alliccionesde la pobre alma, que no sabe si pasar adelante, ó tornar á 
la primera pieza! Porque la razón por otra parte le representa el en
gaño , que es pensar, que todo esto vale nada en comparación de loque 
pretende. L a íc la enseña cual es lo que le cumple. La memoria le r e 
presenta en lo que paran todas estas cosas, trayéndole presente la 
muerte de los que mucho gozaron estas cosas (pie ha visto, como algu
nas ha visto, súpitas cuán presto son olvidados de todos, como ha visto 
'%nnos que conoció en gran prosperidad pisar debajo de la tierra, y 
a«n pasado por la sepultura él muchas veces; y mirar que estañen aquel 
cuerpo hirviendo muchos gusanos, y otras hartas cosas que le puede 
poner delante. La voluntad se inclina á amar adonde tan innumerables 
cosas, y ftmeslras ha visto de amor, y querria pagar alguna ; en especial 
se le pone delante, como nunca se quita de con él este verdadero ama
dor, acompañándole, dándole vida, y ser. Luego el enlendimieuto acude 
con darle á entender, que no puede cobrar mejor amigo, auuque viva 
muchos años : que todo el mundo está lleno de falsedad, y estos conten-
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tos que le pone el demonio de trabajos, y cuidados, y coutradiciones; 
y le dice que esté cierto , que fuera dcste castillo no hallará seguridad, 
ni paz 5 que se deje de andar por casas agenas, pues la suya es tán llena 
de bienes, si le quiere gozar; que quién hay que halle todo lo que há 
menester como en su casa, en especial teniendo tal huésped; que le 
hará señor de todos los bienes, si él quiere no andar perdido, como el 
Hijo pródigo, comiendo manjar de puercos. Razones son estas para ven
cer los demonios. 

6. ¡ Mas, ó Señor, y Dios mió, que la costumbre en las cosas de v a 
nidad, y el ver que todo el mundo trata desto, lo estraga todo! Porque 
está tan muerta la fe, que creemos mas lo que vemos, que lo que ella 
nos dice. Y á la verdad no vemos sino harta mala ventura en los que se 
ván tras estas cosas visibles; roas eso han hecho estas cosas emponzo-
ñosas que tratamos, que como si á uno muerde una víbora, se empon-
/ofta todo, y se hincha, ansí es acá, no nos guardamos. Claro está que 
es menester muchas curas para sanar, y harta merced nos hace Dios, si 
no morimos dello. Cierto pasa aquí el alma grandes trabajos, en espe
cial si entiende el demonio, que tiene aparejo en su condición, y cos
tumbres para ir muy adelante, todo el infierno juntará para hacerle tor
nar á salir fuera. 

7. A Señor mío , aquí es menester vuestra ayuda, que sin ella no se 
puede hacer nada, por vuestra misericordia no consintáis que esta alma 
sea engañada para dejar lo comenzado; dádle luz, para que vea como 
está en esto todo su bien, y para que se aparte de malas compañías : que 
grandísima cosa es tratar con los que traían desto; allegarse no solo á 
los que viere en estos aposentos que él está, sino á los que entendiere 
que han entrado á los de mas cerca, porque le será gran ayuda, y tanto 
los puede conversar, que lo metan consigo. Siempre esté con aviso de 
no se dejar vencer; porque si el demonio le vé con una gran determi
nación, de que antes perderá la vida, y el descanso, y todo lo que le 
ofrece, que tornar á la pieza primera, muy mas presto le dejará. 

8. Sea varón, y no de los que se echaban á beber de bruces, cuando 
iban á la batalla, no me acuerdo con quien, sino que se determine que 
vá á pelear con todos los demonios, y que no hay mejores armas que las 
de la cruz; aunque otras veces be dicho esto, importa tanto, que lo 
torno á decir aquí. E s que no se acuerde que hay regalos en esto que co
mienza, porque es muy baja manera de comenzar á labrar un tan pre
cioso, y grande edilicio; y si comienzan sobre arena, darán con todo en 
el suelo : nunca acabarán de andar disgustados, y tentados; porque no 
son estas las moradas á donde se llueve la maná, están imis adelante á 
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donde todo sabe á lo que quiere un alma, porque no quiere sino lo que 
quiere Dios. 

9. Es cosa donosa, que aun nos estamos con mil embarazos, é imper-
feciones, y las virtudes, que aun no saben andar, sino que há poco que 
comenzaron á nacer, y aun plega á Dios estén comenzadas, ¿ y no ha
bernos vergüenza de querer gustos en la oración, y quejarnos de seque
dades? Nunca os acaezca, hermanas, abrazaos con la cruz que vuestro 
Esposo llevó sobre sí , y entended, que esta ha de ser vuestra empresa : 
la que mas pudiere padecer, que padezca mas por él , y será la mejor 
librada; lo demás como cosa acesoria, si os lo diere el Señor, dádle 
muchas gracias. 

10. Pareceroshá, que para los trabajos esterioresbien determinadas 
estáis , con que os regale Dios en lo interior. Su Majestad sabe mejor lo 
que nos conviene : no hay para que le aconsejar lo que nos ha de dar, 
que nos puede con razón decir, que no sahemos lo que pedimos. Toda la 
pretensión de quien comienza oración (y no se os olvide esto, que i m 
porta mucho) ha de ser trabajar, y determinarse, y disponerse con cuan
tas diligencias pueda á hacer su voluntad conformar con la de Dios; 
y (como diré después) estad muy ciertas, que en esto consiste toda la 
mayor perfecion que se puede alcanzar en el camino espiritual. Quien 
mas perfetamente tuviere esto, mas recibirá del Señor, y mas adelante 
está en este camino : no penséis que hay aquí mas algaravías, ni cosas 
no sabidas, y entendidas, que en esto consiste lodo nuestro bien. 

H . Pues si erramos en el principio, queriendo luego el Señor haga 
la nuestra, y que nos lleve como imaginamos, ¿qué firmeza pued« llevar 
este edilicio? Procuremos hacer lo que es en nosotras, y guardarnos 
destas sabandijas ponzoñosas, que muchas veces quiere el Señor que nos 
persigan malos pensamientos, y nos aflijan, sin poderlos echar de noso
tras, y sequedades; y aun algunas veces permite que nos muerdan, para 
que nos sepamos mejor guardar después, y para probar si nos pesa mu
cho de haberle oíendido. Por eso no os desaniméis, si alguna vez c a y é -
^des, para dejar de procurar ir adelante, que aun desa caida sacará 

«os bien, como hace el que vende la triaca para ver si es buena, que 
^ b e la ponzoña primero. 

12. Cuando no viésemos en otra cosa nuestra miseria, y el gran daño 
que nos hace andar derramados, sino es esta batería que se pasa, para 
tornarnos á recoger, listaba. ¿Puede ser mayor mal, (pie no nos halle
mos en nuestra mesma casa ? ¿ Qué esperanza podemos tener de hallar 
sosiego en otras cosas, pues en las propias no podemos sosegar? Sino 
que tan grandes, y verdaderos amigos, y parientes, > con quien siem-

T . ti. 3 
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pre (aunque no queramos) hemos de vivir, como son las potencias. Estas 
parece nos hacen la guerra, como sentidas de la que á ellas les han hecho 
nuestros vicios. Paz, paz hermanas mias, dijo el Señor, y amonestó á 
sus Apóstoles tantas veces. Pues creedme, que si no la tenemos, y pro
curamos en nuestra casa, que no la hallaremos en los cstraños. 

13. Acábase ya esta guerra, por la sangre que derramó por nosotros, 
lo pido yo a los que han comenzado á entrar en sí , y á los que han co
menzado, que no baste para hacerlos tornar atrás. Miren que es peor la 
recaida, que la caida : ya vén su pérdida, couíien en la misericordia de 
Dios, y no nada en sí , y verán como su Majestad lo lleva de unas mo
radas á otras, y íe mete en la tierra á donde estas íieras no le pueda» 
tocar, ni cansar, sino que él las sujete á todas, y burle dcllas, y goce de 
muchos mas bienes que podria desear, aun en esta vida digo. Porque.(co-
rno dije al principio) os tengo escrito cómo os habéis de haber en estas 
turbaciones, que aquí pone el demonio, y como no ha de ir á fuerza de 
brazos el comenzarse á recoger, sino con suavidad, para que podáis es-
lar mas continamente, no lo diré aquí; mas de que de mi parecer hace 
mucho al caso tratar con personas esperinienladas; porque en cosas que 
son necesario hacer, pensareis (pie hay gran quiebra : como no sea el 
dejarlo, todo lo guiará el Señor á nuestro provecho, aunque no hallemos 
quien nos enseñe , que para este mal no hay remedio, sino se torna á 
comenzar, sino ir perdiendo poco á poco cada dia mas el alma, y aun 
plega a Dios que lo entienda. 

14. Podria alguna pensar, que si tanto mal es tornar atrás, que 
mejor será nunca comenzarlo, sino estarse fuera del castillo. Ya os 
dije al principio, y el raesmo Señor lo dice, que quien anda en pe
ligro en él perece, y que la puerta para entrar en este castillo es la 
oración. Pues pensar que hemos de entrar en el cielo, y no entrar en 
nosotros, conociéndonos, y considerando nuestra miseria, y lo que de
bemos á Dios, pidiéndole muchas veces misericordia, es desatino. E l 
mesmo Señor dice : Ninguno subirá á mi Padre, sino por mi. (No sé si 
dice ansí, creo que s í . ) Y quien me vé á mi, vt-, á mi Padre. Pues sí 
nunca le miramos, ni consideramos lo que le debemos, y la muerte que 
pasó por nosotros, no sé como le podemos conocer, ni hacer obras en 
su servicio. Porque la fe sin ellas, y sin ir llegadas a los merecimientos 
de Jesucristo bien nuestro, ¿qué valor pueden tener? Ni quién nos 
despertará a amar este Señor? Plega á su Majestad nos dé á entender 
lo mucho que le.eosíamos, y como no es mas el siervo, que el señor; j 
que hemos menester obrar para gozar su gloria, y que para estenos es 
nece ario orar, para no andar siempre en tentación. 
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MORADAS TERCERAS. 

C O N T I E N E N D O S C A P Í T U L O S . 

CAPÍTULO 1. 

Trata de la poca seguridad que poderuos tener mientras so vive en este destierro, aon-
que et estado sea subido, y cómo ccmvieue andar con temor. Hay algunos buenos 
puntos. 

1. A jos que por ta misericordia de Dios han vencido estos combatef?, 
y eon la perseverancia entrado en las terceras moradas, ¿qué les dire
mos? Sino bienaventurado el varón que teme al Señor. No ha sido poco 
hacer su Majestad que entienda yo ahora, que quiere decir el romance 
deste verso á este tiempo , según soy torpe en este caso. Por cierto con 
razón le llamaremos bienaventurado, pues si no torna atrás, á lo que 
podemos entender, lleva camino seguro de su salvación. Aquí veréis, 
hermanas, to que importa vencer las batallas pasadas; porque tengo 
por cierto, que nunca deja el Señor de ponerle en seguridad de con
ciencia , que no es poco bien. Digo en seguridad, y dije mal, que no la 
¿«iy en esta vida ; y por eso siempre entended, que digo si no torna á 
dejar el camino comenzado. Harto gran miseria es vivir en vida, que 
siempre liemos de andar como los que tienen los enemigos á la puerta, 

ni pueden dormir, ni comer sin armas, y siempre con sobresalto, 
si por alguna parle pueden desportillar esta fortaleza. 

2- ¡ O Señor mioj, y bien mió! ¡ Cómo queréis que se desee vida tan 
tiuserable, que no es posible dejar de querer, y pedir nos saquéis della, 
sino es con esperan/.a de perderla por vos , ó gastarla muy de veras cu 
vuestro servicio, y sobre todo entender , que es vuestra voluntad! Si lo 
eíi> Dios raio, muramos con vos., como dijo santo, Tomás,, que no es 
otFa cosa, sino morir muchas veces, vivir sin vos , y con estos temores 

(Iue puede ser posible perderos para siempre. Por eso digo, hijas, 
que la bieu{i.veniUranza qlie hemos de pedir, es estar ya en seguridad 
con los bienaventurados ; que con estos temores, ¿qué contento puede 
lener, quien lodo su contento es contentar á Dios? Y eonsiderá, que 
fiste, y muy mayor tenifin algunos santos, que cayeron en graves pe
cados ; y no tenemos seguro que nos dará Dios la mano para salir de-
Hos, y hacer la peaiLencia que ellos. (Entiéndese del ausilio particular). 

3. Por cierto, hijas mías , que estoy con lanío temor escribiendo esto, 
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que no sé como JO escribo, ni como vivo, cuando se me acuerda, que es 
muy muchas veces. Pedidle, hijas mías , que viva su Majestad en mí 
siempre , porque si no es ansí, ¿qué seguridad puede tener una vida tan 
mal gastada como la mia ? Y no os pese de entender que esto es ansí , 
como algunas veces lo he visto en vosotras, cuando os lo digo, y pro
cede de que quisiérades que hubiera sido muy santa, y tenéis razón, 
también lo quisiera yo ; mas ¡ qué tengo que hacer si lo perdí por sola 
mi culpa! Que no me quejaré de Dios, que dejó de darme bastantes 
ayudas para que se cumplieran vuestros deseos. 

i". Qué no puedo decir esto sin lágrimas, y gran confusión de ver 
que escribo yo cosa para las que me pueden enseñar á mí. Recia obe
diencia ha sido. Plega al Señor, que pues se hace por é l , sea para que 
os aprovechéis de algo, porque le pidáis perdone á esta miserable atre
vida. Mas bien sabe su Majestad, que solo puedo presumir de su mise
ricordia , y ya que no puedo dejar de ser la que he sido, no tengo otro 
remedio, sino llegarme á ella, y coníiar en los méritos de su Hijo, y de 
la Virgen madre suya, cuyo hábito indignamente traigo, y traeréis vo
sotras. Alabadle, hijas mias, que lo sois desta Señora verdaderamente; 
y ansí no tenéis para que os afrentar de que sea yo ruin, pues tenéis 
tan buena madre : imitadla, y considerad, que tal debe ser la grandeza 
desta Señora, y el bien de tenerla por patrona, pues no han bastado 
mis pecados, y ser la que soy, para deslustrar en nada esta sagrada 
Orden. Mas una cosa os aviso , que no por ser tal, y tener tal madre 
estéis seguras, que muy santo era David, y ya veis lo que fué Salo
m ó n ; ni hagáis caso del encerramiento, ni penitencia en que v iv í s , ni 
os asegure el tratar siempre de Dios, y ejercitaros en la oración tan con-
í íno , y estar tan retiradas de las cosas del mundo, y tenerlas á vuestro 
parecer aborrecidas. Bueno es todo esto, mas no basta (como he dicho) 
para que dejemos de temer ; y ansí continúa este verso, y traedle en la 
memoria muchas veces : Beatas r i r , qui timeí Domimm. 

">. Ya no sé lo que decia, que me he divertido mucho, y en acordán
dome de mí , se me quiebran las alas para decir cosa buena; y ansí lo 
quiero dejar por ahora. Tornando á lo que os comencé á decir, de las 
almas que han entrado á las terceras moradas, que no las ha hecho el 
Señor pequeña merced en que hayan pasado las primeras dificultades, 
sino muy grande. Destas por la bondad del Señor, creo hay muchas en 
el mundo, SQB muy deseosas de no ofender á su Majestad, y aun de los 
pecados veniales se guardan, y de hacer penitencia amigas, sus horas 
de recogimiento : gastan bien el tiempo, ejercítánse en obras de cari-
dau con los prójimos; muy concertadas en su hablar, y vestir, y go-
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hierno de casa, los que las tienen. Cierto estado para desear, y que al 
parecer no hay por qué se Ies niegue la entrada hasta la postrera mora
da , ni se la negará el Señor, si ellos quieren, que linda disposición eŝ  
para que les haga toda merced. 

6. ¡O Jesús! y ¿quién dirá, que no quiere un tan gran bien, ha 
biendo ya en especial pasado por lo mas trabajoso? No, ninguna. Todas 
decimos, que lo queremos; mas como aun es menester mas, para que 
del todo el Señor posea el alma, no basta decirlo, como no bastó al 
mancebo, cuando le dijo el Señor, que si quería ser perfeto. Desde que 
comencé á hablar en estas moradas , le traigo delante, porque somos 
ansí al pié de la letra; y lo mas ordinario vienen de aquí las grandes 
sequedades en la oración, aunque también hay otras causas : y dejo 
unos trabajos interiores, que tienen muchas almas buenas intolerables, 
y muy sin culpa suya, de los cuales siempre las saca el Señor con mu
cha ganancia, y de los que tienen melancolía, y otras enfermedades. 
En fin en todas las cosas hemos de dejar á parte los juicios de Dios. De 
lo que yo tengo para mí, que es lo mas ordinario, es lo que he dicho; 
porque como estas almas se v é n , que por ninguna cosa harían un pe
cado (y muchas, que aun venial de advertencia no le harían) y que gas
tan bien su vida, y su hacienda, no pueden poner á paciencia, que se 
les cierre la puerta para entrar á donde está nuestro Rey, por cuyos 
vasallos se tienen, y lo son : mas aunque acá tenga muchos el rey de 
ta tierra, no entran todos hasta su cámara. 

7. Entrad, entrad, hijas mías , en lo interior, pasad adelante de 
vuestras obrillas, que por ser cristianas debéis todo eso, y mucho mas; 
y os basta que seáis vasallas de Dios : no queráis tanto, que os quedéis 
S1n nada. Mirad los santos que entraron á la cámara deste Rey, y ve 
réis la dilcrencia que hay dellos á nosotras. No pidáis lo que no tenéis 
merecido, ni habia de llegar á nuestro pensamiento, que por mucho 
que sirvamos, lo hemos de merecer los que hemos ufeudidoá Dios, 

8- ¡O humildad, humildad! No sé que tentación me tengo en este 
caso' q*10 no puedo acabar de creer a quien tanto caso hace destas se
que ades, sino que fes un poco de falta della. Digo, que dejo los trabajos 
grandes interiores, que he dicho, que aquellos son mudio mas, que 
falta de devoción. Probémonos á nosotras mesmas, hermanas mías, ó 
pruébenos el Señor, que lo sabe bion hacer (aunque muchas veces no 
queremos entenderlo) y vengamos á estas almas tan concertadas, vea
mos que hacen por Dios, y luego veremos cómo no tenemos razón de 
quejarnos de su Majestad; porque si le volvemos las espaldas, y nos va
mos tristes (como el mancebo del Evangelio) cuando nos dice lo que he -
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mos de hacer para ser perfelos, ¿qué queréis que haga au Majestad, 
que ha de dar premio conforme al amor que le tenemos? ¥ este amor, 
hijas mias, no ha de ser fabricado en nuestra imaginación, sino pro^ 
bado por obras : y no penséis que há menester nuestras obras, sino ia 
determinación de nuestra voluntad. Parecemos há, que las que tene
mos hábito de rel igión, y le tomamos de nuestra voluntad , y dejamos 
todas las cosas del mundo, y lo que temamos por él (aunque sean las 
redes de san Pedro, que harto le parece que dá quien dá lo que tiene) 
que ya está todo hecho. Harto buena disposición es, si persevera en 
aquello, y no se torna á meter en las sabandijas de las primeras piezas, 
aunque sea con el deseo, que no hay duda, sino que si persevera en esta 
desnudez, y dejamiento de lodo, que alcanzará lo que pretende. Mas ha 
de ser con condición (y mirá que os aviso desto) que se tenga por siervo 
sin provecho , como dice san Pablo , ó Cristo, y crea que no ha obligado 
a nuestro Señor, para que le haga semejantes mercedes; antea como 
quien mas ha recibido, queda mas adeudado. ¿Qué podemos hacer por 
un Dios tan generoso, que murió por nosotros, y nos crió, y dá ser, 
que no nos tengamos por venturosos en que se vaya desquitantio algo 
d é l o que le debemos, por lo que nos ha servido? (De mala gaa-í dije 
esta palabra, mas ello es ansí, que no hizo otra cosa todo lo que \ ivió en 
el mundo) sin que le pidamos mercedes de nuevo, y regalos., 

9. Mirad mucho , hijas, algunas cosas que aquí váu apuutadaá, aun
que ai rebujadas, que no lo se mas declarar : el Señor os las dará a 
entender, para que saquéis de las sequedades humiidad, y no inquie
tud , que es lo que pretende el demonio; y creé que á donde la hay de 
veras, que aunque nunca dé Dios regalos, dará una paz, y conformi
dad con que anden mas contentas, que con otros regalos, que muchas 
veces (como habéis leido) los da la divina Majestad á los mas flacos, 
aunque creo del los, que no los trocarían por las fortalezas de los que 
andan con sequedad. Somos amigos de contentos, mas que de cruz. 
Pruébanos tu Señor, que sabes las verdades, paraquo nos conozcamos. 

C A P I T U L O 11. . ¿ ' J ' 

Prosigue en lo mesmo, y trata dclas sequedailfts en la oración, ydc lo que podria su
ceder á su parecer, y como es menester probarnos , y ijné prueba el Señor a los que 
están en estas moradas. 

4. Yo he conocido algunas almas, y aun creo puedo decir hartas, d« 
las que. han llegado á este estado, y estado, y vivido muchos años en 
esta rectitud, y concierto alma, y cuerpo (á lo que se puede entender) 
y -íespues dellos, que ya parece habían de estar señorea del mundo, al 
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menos bien desengañados dél , probarlos su Majestad en cosas no muy 
grandes, y andar con tanta inquietud, y apretamiento de corazón, que 
á mi me traían tonta, y aun temerosa harto. Pues darles consejo, no 
hay remedio, porque como ha tanto que tratan de virtud, parécdesque 
pueden ensenar á otros, y que les sobra razou en sentir aquellas cosas. 
E n fin, qtie yo no he hallado remedio, ni le hallo para coHSüiar á seme
jantes personas, sino es mostrar grande sentimiento de su pena (y a la 
verdad se tiene de verlos sujetos á tanta miseria) y no contradecir su 
razón, porque todas las conciertan en su pensamiento, que por Dios las 
sienten, y ansi no acaban de entender que es imperfecion : que es otro 
engaño para gente tan aprovechada, que de que lo sientan, no hay que 
espantar, aunque á mi parecer habia de pasar presto el soulimiento de 
cosas semejantes. Porque muchas veces quiere Dios, que sus escogidos 
sientan su miseria, y aparta un poco su favor, que no es menester mas. 
que á usadas que nos conozcamos bien presto. Y luego se entiende esta 
manera de probarlos, porque entienden ellos su falta muy claramente, 
y á las veces les dá mas pena esta, d é ver que sin poder mas sienten 
cosas de la tierra, y no muy pesadas, que lo mesmo do que tienen 
pena. Esto léngolo yo por gran misericordia de Dios; \ aunque es falta, 
muy gananciosa para la humildad. Kn las personas que digo no es ansí, 
sino que canonizan, como he dicho, en sus pensamientos estas cosas; 
y ansí querrían que otros las canonizasen. Quiero decir algunas dellas, 
porque nos entendamos, y nos probemos á nosotras mesmas, antes que 
ios pruebe el Señor, que seria muy gran cosa estar apercebidas, y ha
bernos entendido primero. Viene á una persona rica, y sin hijos , ni para 
quien querer la hacienda, una falta della; mas no es de manera, que 
en lo que le queda le puede faltar lo necesario para sí , y para su casa, 
y sobrado : si este anduviese con tanto desasosiego, é inquietud, como 
M no le quedase un pan que comer , ¿cómo ha de pedirle nuestro Señor, 
^ e l o deje todo por él? Aquí entra el que lo siente, porque lo quiere 
Para los pobres. Yo creo que quiere Dios mas que yo me conforme con 

q116 su Majestad hace, y en que procure tener quieta mi alma, que 
no esta cériüad!. Y ya que no lo hace. porque no le ha llegado el Señor 
a tanto, enhorabuena; mas entienda, que le falta esta libertad de es
píritu , y con esto se disporná para que el Señor se la d é , porque se la 
pedirá. Tiene una persona bien de comer, y aun sobrado; ofrécesele 
poder adquirir mas hacienda, tomarlo, si se lo dan, enhorabuena, pa
se; mas procurarlo, y después de tenerlo procurar mas, y mas, tenga 
caán buena intención quisiere (que si debe tener; porque como he d i -
c^o, son estas perdonas de oración, y virtuosas) que no hayan miedo 
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que suban á las moradas mas juntas al Rey. Desta manera es, si se les ' 
ofrece algo de que los desprecien, ó quiten un poco de honra, que aun
que les hace Dios merced de que lo sufran bien muchas veces (porque 
es muy amigo de favorecer la virtud en público, porque no padezca la 
mesma virtud en que están tenidos, y aun será porque le han servido, 
que es muy bueno este Bien nuestro) allá les queda una inquietud, que 
no se pueden valer, ni acaba de acabarse tan presto. 

2. ¡ Vélame Dios! ¿ N o son estos los que há tanto que consideran 
como padeció el Señor, y cuán bueno es padecer, y aun lo desean ? 
Querrían á todos tan concertados como ellos traen sus vidas, y plega á 
Dios, que no piensen, que la pena que tienen es de la culpa agena, y 
la hagan en su pensamiento meritoria. Parecéros há , hermanas, que 
hablo fuera de propósito, y no con vosotras, porque estas cosas no las 
hay acá, que ni tenemos hacienda, ni la queremos , ni procuramos, ni 
tampoco nos injuria nadie : por eso las comparaciones no es lo que pasa, 
mas sácanse dcllas otras muchas cosas que pueden pasar, que ni seria 
bien señalarlas, ni hay para que : por estas entenderéis si estáis bien 
desnudas de lo que dejasteis; porque cosillas se ofrecen, aunque no 
fiesta suerte, en que os podéis muy bien probar, y entender si estáis 
señoras de vuestras pasiones. Y creedrne, que no está el negocio en te
ner hábito de rel igión, ó no, sino en procurar ejercitar las virtudes , y 
rendir nuestra voluntad á la de Dios en todo, y que el concierto de 
nuestra vida, sea lo que su Majestad ordenare della, y no queramos 
nosotros que se haga nuestra voluntad, sino la suya. Ya que no hayamos 
llegado aquí, como he dicho, humildad, que es el ungüento de.nues
tras heridas; porque si la hay de veras, aunque tarde algún tiempo, 
verUá el cirujano, que es Dios, á sanarnos. 

,i . Las penitencias que hacen estas almas, son tan concertadas como 
su vida : quiérenla mucho, para servir á nuestro Señor con ella (que 
lodo esto no es malo) y ansí tienen gran discreción en hacerlas, porque 
no dañen á la salud. No hayáis miedo que se maten , porque su razón 
está muy en sí. No está aun el amor para sacar de razón; mas querría 
yo que la tuviésemos, para no nos contentar con esta manera de servir 
a Dios siempre á u n paso, paso que nunca acabaremos de andar este 
camino. Y como á nuestro parecer siempre andamos, y nos cansamos 
(porque creed que es un camino brumadoi} harto bien será que no nos 
perdamos. ¿Mas pareceos, hijas, si yendo á una tierra desde otra pudié
semos llegar en ocho dias, que seria bueno andarlo en un año por ven
tas, y nieves, y aguas, y malos caminos? ¿No valdría mas pasarlo de 
una vez, porque todo esto hay, y peligros de serpientes? 
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4. i O qué buenas señas puedo yo dar desto! Y pfega á Dios que haya 
pasado do aquí, que hartas veces me parece que no. Como vamos con 
tanto seso, todo nos ofende, porque todo lo tenemos; y ansí no osamos 
pasar adelante, como si pudiésemos nosotras llegar á estas moradas, y 
que otros anduviesen el camino. Pues no es esto posible, esforcémonos, 
hermanas mias, por amor del Señor; dejemos nuestra razón, y temores 
en sus manos; olvidemos esta flaqueza natural, que nos puede ocupar 
mucho : el cuidado destos cuerpos ténganle los perlados, allá se aven
gan , nosotras de solo caminar apriesa para ver este Señor, que aunque 
el regalo que tenéis es poco, ó ninguno, el cuidado de la salud nos 
podría engañar. Cuanto mas, que no se terna mas por esto, yo lo s é , y 
también sé que no está el negocio en lo que toca al cuerpo, que esto es 
l ó m e n o s , que el caminar que digo es con una grande humildad : que 
(si habéis entendido) aquí creo está el daño de las que no ván adelante, 
sino que nos parezca que hemos andado pocos pasos, y lo creamos ansí, 
y los que andan nuestras hermanas nos parezcan muy presurosos, y no 
solo deseemos, sino que procurémosnos tengan por la mas ruin de to
das. Y con esto este estado es cscelentísimo, y sino toda nuestra vida 
nos estaremos en él , y con mil penas, y miserias; porque como no he
mos dejado á nosotras mesmas, es muy trabajoso, y pesado, porque 
vamos muy cargadas desta tierra de nuestra miseria, lo que no ván los 
que suben á los aposentos que faltan, 

5. E n estos no deja el Señor de pagar como justo, y aun como mise
ricordioso, que siempre dá mucho mas que merecemos, con darnos 
contentos harto mayores, que los podemos tener en los que dán los re
galos, y distraimientos de la vida. Mas no pienso que dá muchos gustos, 
si no es alguna vez para convidarlos, con ver lo que pasa en las demás 
moradas, porqué se dispongan para entrar en ellas. Pareceres há, que 
contentos, y gustos, todo es uno, ¿que para qué hago esta diferencia 
en los nombres? A mi paréceme que la hay muy grande, ya me puedo 
engañar. Diré lo que en esto entendiere en las moradas cuartas que 
vienen tras estas, porque como se habrá de declarar algo de los gustos 
que m i dá el Señor, viene mejor. Y aunque parece sin provecho, podrá 
ser de alguno, para que entendiendo lo que es cada cosa, podáis eslor-
záros a seguir lo mejor; y es mucho consuelo para las almas que Dios 
llega allí, y confusión para las que les parece que lo tienen todo, y si 
son humildes, moverse hán á hacimiento de gracias. Si hay alguna falta 
desto. dnrles há un desabrimiento interior, y sin propósito, pues no está 
la perfecion en los gustos, sino en quien ama mas, y el premio lo mes-
mo, y en quien mejor obrare con justicia, y verdad. Pareceres há, ¿que 

T. n. 4 
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de qué sirve tratar destas mercedes interiores, y dar á entender como 
son, si es esto verdad, como lo es? Yo no lo s é , pregúntese ;i quien me 
lo manda escribir, que yo no soy obligada á disputar con los superiores, 
sino obedecer, ni seria bien hecho. 

0. Lo que os puedo decir con verdad es, que cuando yo no tenia, ni 
aun sabia por esperiencia, ni pensaba saberlo en mi vida (y con razón, 
que harto contento fuera para mí saberlo, o por conjeturas entender, 
que agradaba á Dios en algo) cuando leia en los libros destas mercedes, 
y consuelos que hace el Señor á las almas que le sirven, me le daba 
grandísimo, y era motivo para que mi alma diese grandes alabanzns ti 
Dios. Pues si la raía con ser tan ruin haoia esto, las que son buenas, y 
humihies le alabarán mucho mas; y por sola una que le alabe una ve/,, 
es muy bien que se diga (á mi parecer) y que entendamos el contento, 
y deleites que perdemos por nuestra culpa. Cuanto mas, que si son 
Dios, vienen .cargados do amor, y fortaleza, con qué se puede caminar 
mas sin trabajo, y ir creciendo en las obras, y virtudes. No penséis que 
importa poco que n© quede por nosotras, que cuando no es nuestra la 
falta, justo es el Señor, y ,su Majestad os dará por otros caminos lo que 
os quitare por este, por to que su Majestad sabe, que son muy ocultos 
sus secretos; ai menos será lo quemas nos conviene sin duda ninguna. 

7. Lo que me parece nos haria mucho provecho, á los que por la 
bondad del Señor están en este estado (que como he dicho no les hace 
poca misericordia, porque están muy cerca de subir á mas) es estudiar 
mucho en la prontitud de la obediencia; y aunque no sean religiosos, 
seria gran cosa (como lo hacen muchas personas) tener á quien acudir, 
para no hacer en nada su voluntad, que es lo ordinario en que nos da
ñamos ; y no buscar otro de su humor (como dicen) que vaya con tanto 
tiento en todo, sino procurar quien esté con mucho desengaño de las 
cosas del mundo : que en grau manera aprovecha tratar con quien ya ie 
conoce, pata conocernos. Y porque algunas cosas, que nos parecen i m 
posibles, viéndolas en otros tan posibles, y con la suavidad que las 
llevan, animan mucho, y parece que con su vuelo nos atrevemos á vo-
';tr, como hacen los hijos de las aves cuando se enseñan, que aunque 
no es de presto dar un gran vuelo, poco á poco imitan á sus padres; en 
gran manera aprovecha esto, yo lo sé. Acertarán, por determinadas 
que estén, en no ofender al Señor personas semejantes, no se meter en 
ocasiones de ofenderle; porque como están cerca de las primeras mo
radas, con facilidad se podrán tornar á ellas (porque su fortaleza no esta 
fundada en tierra firme, como los que están ya ejercitados en padecer, 
qm conocen las tempestades del mundo, cuán poco hay que temerlas. 
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ni que desear sus contentos) y seria posible con una persecución grande 
volverse á ellas, que sabe bien urdirlas el demonio para hacernos mal, 
y que yendo con buen celo, queriendo quitar pecados ágenos, no pu
diese resistir lo que sobre esto se le podria suceder. 

8. Miremos nuestras faltas, y dejemos las agenas, que es mucho de 
personas tan concertadas espantarse de todo; y por ventura de quien 
nos cspantnmos podríamos bien deprender en lo principal, y en la com
postura esterior, y en su manera de trato le hacemos ventajas; y no es 
esto lo de mas importancia, aunque es bueno, ni hay para qué querer 
luego que todos vayan por nuestro camino, ni ponerse á enseüar el de! 
espíritu, quien por ventura no sabe que cosa es, que con estos deseos 
que nos dá Dios, hermanas, del bien de las almas, podemos hacer mu
chos }crios; y ansí es mejor llegarnos á lo que dice nuestra regla, en 
silencio, y esperanza procurar vivir siempre, que el Señor terná cui
dado de sus almas, como no nos descuidemos nosotras en suplicarlo á su 
Majestad, haremos harto provecho con su íavor. Sea por siempre ben
dito. Amen, :>; ^ . r ' ' -
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MORADAS CUARTAS. 

C O N T I E N E N T R E S C A P Í T U L O S . 

C A P I T U L O PRIMERO. 

Trata de la diferencia que hay de contentos, y ternura en la oración, y de gustos : y dice 
c! contento que le dio entender, que es cosa diferente el pensamiento, y el entendi
miento. Es de provecho, para quien se divierte mucho en la oración. 

4. Parn comenzar á hablar de las cuartas inoradas, bien hé menester 
lo que he dicho, que es encomendanue al Espíritu Santo, y suplicarle 
de aquí adelante hable por mí, para decir algo de las que quedan, de 
iuamTa que lo entendáis, porque comienzan á ser cosas sobrenaturales; 
y es dificultosísimo de dar á entender, si su Majestad no lo hace, como 
en otra parte que se escribió, hasta donde yo habia entendido, catorce 
años ha, poco mas ó menos; aunque un poco mas luz me parece tengo 

, destas mercedes que el Señor hace á algunas almas, es diferente el s a 
berlas decir, llágalo su Majestad, si se ha de seguir algún provecho, y 
si no, no. 

2. Como ya estas moradas se llegan mas á donde está el Rey, es gran
de su hermosura, y hay cosas tan delicadas que ver, y que entender, 
que el entendimiento no es capaz para poder dar traza, como se diga si
quiera algo, que venga tan al justo, (pie no quede bien escuro, para 
los que no tienen esperiencia, (pie quien ta tieue muy bien lo enten
derá, en especial si es mucha. 

•i. Parecerá que para llegar á eslas moradas, se ha de haber vivido 
en las otras mucho tiempo; y aunque lo ordinario es, que se ha de ha
ber estado en la que acabamos de decir, mas no es regla cierta (como ya 
habréis oido muchas veces) porque dá el Señor cuando quiere, y como 
quiere, y á quien quiere , como bienes suyos, que no hace agravio á 
nadie. E n estas inoradas pocas \eces entran las cosas ponzoñosas, y si 
entran no hacen daño, antes dejan con ganancia : y tengo por muy mejor 
ruando entran, y dáu guerra en este estado de oración, porque podría 
e! demonio engañar á vueltas de los gustos que da Dios, si no hubiese 
tentaciones, y hacer mucho mas daño que ruando las hay, y no ganar 
(unto el alma, por lo menos apartando todas las cosas que le han de ha
cer-merecer, y dejarla en un embebecimiento ordinario. Que cuando lo 
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es en un ser, no le tengo por seguro, ni me parece posible estar en un 
ser el espíritu del Señor en este destierro. 

4. Pues hablando de lo que dije, que diria aquí de la diferencia que 
bay entre contentos en la oración, ó gustos; los contentos me parece á 
mí se pueden llamar los que nosotras adquirimos con nuestra medita
ción, y peticiones á nuestro Señor, que procede de nuestro natural, 
aunque en fin ayuda para ellos Dios (que base de entender en cuanto 
dijere, que no podemos nada sin é l ) mas nacen de la mesma obra v i r 
tuosa que hacemos; y parece á nuestro trabajo lo hemos ganado, y con 
razón nosdá contento habernos empleado en cosas semejantes. Mas si lo 
consideramos, los mesmos contentos tememos en muchas cosas que nos 
pueden suceder en la tierra : ansí en una grande hacienda que de presto 
se provee á alguno; como de ver á una persona que mucho amamos 
de presto; como de haber acertado en un negocio importante , y cosa 
grande, de que lodos dicen bien; como si á alguna le han dicho, que 
es muerto su marido, ó hermano, ó hijo, y le vé venir vivo. Yo he 
visto derramar lágrimas de un gran contento, y aun me ha acaecido al
guna vez. Paréceme á mí, que ansí como estos contentos son naturales, 
ansí hay en los que nos dán las cosas de Dios, sino que son de linaje mas 
noble (aunque estotros no eran tampoco malos) en íin comienzan de 
nuestro natural mesmo, y acaban en Dios. Los gustos comienzan de Dios, 
y siéntelos el natural, y goza tanto dellos, como gozan los que tengo di
chos, y mucho mas. 

5. ¡Oh Jesús, y qué deseo tengo de saber declararme en esto! Porque, 
entiendo á mi parecer muy conocida diferencia, y no alcanza mi saber 
á darme á entender; hágalo el Señor. Ahora me acuerdo en un verso 
que decimos á Prima al íin del postrer salmo, que al cabo del verso 
dice: Cum dikítmti cor meum. A quien tuviere mucha esperiencia, 
esto le basta para ver la difencia que hay de lo uno á lo otro, á quien 
no, es menester mas. Los contentos que están dichos, no ensanchan el 
corazón, antes lo mas ordinariamente parece aprietan un poco, aunque 
con contento todo de ver que se hace por Dios; mas vienen unas l á 
grimas congojosas, que en alguna manera parece las mueve la pasión. 
Yo sé poco dcstas pasiones del alma, que quizá me diera á entender, \ 
lo que procede de la sensualidad, y de nuestro natural, porque soy muy 
torpe; que yo me supiera declarar, fií como he pasado por ello lo enten
diera : gran cosa es el saber , y las letras para todo. ' 

(i. Lo que tengo de esperiencia deste estado (digo destos regalos, v 
contentos en la meditación) es, que si comenzaba á llorar por la Pasión, 
no sabia acabar, hasta que se me quebraba la cabeza; si por mis pe-
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cados, lo mcsmo : harta merced me hacia nuestro Serinr, (jne no ([uiero 
yo ahora examinar cual es mejor lo uno, ó io otro, sino la difcicncia 
que hay de lo uno á lo otro, querría saber decir. Para estas cosas algunas 
veces ván estas lágrimas, y estos deseos ayudados del natural, y como 
está la disposición; mas e n í i n , como he dicho, vienen a pararen Dios, 
aunque sea esto. V es de tener en mucho, si hay humildad, para en
tender que no son mejores por eso; porque no se puede entender si son 
todos efectos de amor, y cuando sea, es dado de Dios. 

7. Por la mayor parte tienen estas devociones las almas de las mo
radas pasadas, porque ván casi contino con obra de entendimiento, 
empleadas en discurrir con el entendimiento, y en meditación; y ván 
bien, porque no se les ha dado mas, aunque acerlayian en ocuparse un 
rato en hacer actos, y en alabanzas de Dios, y holgarse de su bondad, 
y que sea el que es, y en desear su honra, y gloria (estocomo pudieren, 
porque dispierta mucho la voluntad) y estén con gran aviso, cuando ei 
Señor les diere estotro, no lo dejar, por acabar la meditación que se 
tiene de costumbre. Porque me he alargado mucho en decir esto en otras 
partes, no lo diré aquí; solo quiero que estéis advertidas, que para apro
vechar mucho es este camino, y subirá las inoradas que deseamos. No 
está la cosa en pensar mucho, sino en amar mucho , y ansí lo que mas 
os dispertare á amar, eso haced. Quizá no sabemos que es amar, y no 
me espantaré mucho; porque no está en el mayor gusto, sino en la mayor 
determinación de desear contentar en todo á Dios, y procurar en cuanto 
pudiéremos no le ofender, y rogarle que vaya siempre adelante la 
honra, y gloria de su Hijo, y el aumento de la Iglesia católica. Jístas 
son las señales del amor, y no penséis que está la cosa en no pensar 
otra cosa, y que si os divertís un poco vá lodo perdido. 

8. Yo he andado en esto desta barabúnda de pensamiento bien apre
tada algunas veccá, y habrá poco mas de cuatro años, que vine á en
tender por esperiencia, que el pensamiento, ó imaginación (porque 
mejor se entienda) no es el entendimiento, y preguntélo á un letrado, 
y díjome (pie ora ansí, que no fué para mí poco contento; porque como 
el entendimiento es una de las potencias del alma, hacíaseme recia cosa 
estar tan tortolito á veces, y lo ordinario vuela el pensamiento de presto 
que solo Dios puede atarle, cuando nos ata ansí, de manera, que parece 
que estamos en alguna manera desatados deste cuerpo. Yo veía á mi 
parecer las potencias del alma empleadas cu Dios, y estar recogidas con 
é l , y por otra parte el pensamiento alborotado, traíame tonta. 

9. ¡O Señor, tomad en cuenta lo mucho que pasamos en este camino 
por falta de saber! V es el nial , que como no pensamos, que hay que 
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saber mas que pensar en vos, aun no sabemos preguntar á los que 
saben, ni entendemos que hay que preguntar, y pásanso. terribles tra
bajos , porque no nos entendemos; y lo que no es malo, sino bueno, 
pensamos que es muclia culpa. De aquí proceden las allicdones de mucha 
gente que trata de oración, y el quejarse de trabajos interiores (al menos 
mucha parte en gente que no tiene letras) y vienen las melancolías, y 
á perder la salud , y aun á dejarlo todo, porque no consideran que hay 
un mundo interior acá dentro. Y ansí como no podemos tener el movi
miento del cielo, sino que anda apriesa con toda velocidad, tampoco 
podemos tener nuestro pensamiento, y luego metemos todas las poten
cias del alma con é l , y nos parece que estamos perdidas, y gastando 
mal el tiempo que estamos delante de Dios : y estase el alma por ven
tura toda junta con él en las moradas muy cercanas, y el pensamiento 
en el arrabal del castillo, padeciendo con mil bestias íieras, y ponzo
ñosas, y mereciendo con este padecer. V ansí, ni nos ha de turbar, ni 
lo hemos de dejar, que es lo (pie pretende el demonio; y por la mayor 
parte todas las inquietudes, y trabajos vienen deste no nos entender. 

\0. Escribiendo esto, estoy considerando lo que pasa en mi cabeza 
del gran ruido della, que dije al principio, por donde se me hi/.o casi 
imposible poder hacer lo (pie me mandaban de escribir. No parece sino 
que están en ella muchos ríos caudalosos, y por otra parte que destas 
aguas se despeñan muchos pajariüos, y sil vos; y no en los oidos, sino 
en lo superior de la cabeza, á donde dicen que está lo superior del 
alma. Y yo estuve en esto harto tiempo, por parecer, que el movimiento 
grande del espíritu hacia arriba subia con velocidad. Plega á Dios que 
se me acuerde en las moradas de adelante, decir la causa desto (que 
aquí no viene bien) y no será mucho que haya querido el Señor-darme 
este mal de cabeza, para entenderlo mejor; porque con toda esta ba
rabúnda della, no me estorba á.la oración, ni á lo que estoy diciendo, 
sino que el alma se esta muy entera en su quietud , y amor, \ deseos, 
S ( hüo conocimiento. 

^ - Pues si en lo superior de la cabeza está lo superior del alma, 
¿cómo no la turba? Eso no lo sé yo, mas sé que es verdad lo que digo. 
Pena dá cuando no es la oración con suspensión, que entonces hasta que 
se pasa, no se siente ningún mal, mas harto mal fuera si por este impe
dimento lo dejara yo todo : y ansí no es bien, que por los pensamientos 
nos turbemos, ni se nos dé nada, que si los pone el demonio, cesará con 
esto; y si es, como lo es, de la miseria que nos quedó por pecado de 
Adán, con otras muchas, tengamos paciencia, y sufrámoslo por amor de 
Dios. Pues estamos también sujetas á comer, y dormir, sin poderlo es-
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cusar (que es harto trabajo) conozcamos nuestra miseria, y deseemos 
ir á doude nadie nos menosprecie. Que algunas veces me acuerdo haber 
oido esto que dice la Esposa en los Cantares, y verdaderamente que no 
hallo en toda la vida cosa á donde con mas razón se pueda decir; porque 
todos los menosprecios, y trabajos que puede haber en la vida, no me 
parece que llegan á estas batallas interiores. Cualquier desasosiego, y 
guerra se puede sufrir con hallar paz á donde vivimos {como ya he d i 
cho) mas que queramos venir á descansar de mil trabajos que hay en el 
mundo, y que quiera el Señor aparejarnos el descanso, y que eu noso
tras mesmas esté el estorbo, no puede dejar de ser muy penoso, y casi 
insufridero. 

i 2 . Por eso llévanos, Señor, á donde no nos menosprecien estas mi 
serias, que parecen algunas veces que están haciendo burla del alma. 
Aun en esta vida la libra el Señor desto, cuando han llegado á la postrera 
morada, como diremos, si Dios fuere servido. Y no darán á todos tanta 
pena estas miserias, ni las acometerán, como á mí hicieron muchos años 
por ser ruin, que parece que yo mesma me queria vengar de mí. Y como 
cosa tan penosa para mí, pienso que quizá será para vosotras ansí, y no 
hago sino decirlo en un cabo, y en otro, para si acertase alguna vez á 
daros á entender como es cosa forzosa, y no os traiga inquietas, y afli
gidas, sino que dejemos andar esta taravilla de molino, y molamos nues
tra harina, no dejando de obrar la voluntad, y entendimiento. 

43. Hay mas, y menos en este estorbo, conforme á la salud, y á los 
tiempos. Padezca la pobre alma, aunque no tenga en esto culpa, que 
otras haremos por donde es razón que tengamos paciencia. Y porque no 
basta lo que leemos, y nos aconsejan, que es que no hagamos caso des-
tos pensamientos, para las que poco sabemos, no me parece tiempo per
dido todo lo que gasto en declararlo mas, y consolaros en este caso; mas 
hasta que el Señor nos quiera dar luz, poco aprovecha. Mas es menes
ter, y quiere su Majestad que tomemos medios, y nos entendamos, y lo 
que hace la flaca imaginación, y el natural, y demonio, no pongamos la 
culpa al alma. 

CAPITULO H . 

Prosigue en lo mesmo, y declara por umi comparación, qué es gustos, y oómo se han 
de alcanzar no procurándolo». 

i . ¡ Yálame Dios en lo que me he metido! Y a tenia olvidado lo que 
trataba, porque los negocios, y salud rae hacen dejarlo al mejor tiempo, 
y como tengo poca memoria irá todo desconcertado, por no poder tor
narlo á leer. Y aun quizá sé es todo desconcierto cuanto digo, al menos 
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os lo que siento. Parecemc queda dicho de los consuelos espirituales, 
como algunas veces ván envueltos con nuestras pasiones. Traen consigo 
unos alborotos de sollozos, y aun á personas lie oido, que se les aprieta 
el pecho, y aun vienen á movimientos esteriores, que no se pueden ir á 
la mano, y es la fuerza de manera, que les hace salir sangre de narices, 
y cosas ansí penosas. 

2. Desto no sé decir nada, porque no he pasado por ello, mas debe 
quedar consuelo, porque como digo, todo vá á parar en desear contentar 
á Dios, y gozar de su Majestad. Los q»e yo llamo gustos de Dios (que en 
otra parte lo he nombrado oración de quietud) es muy de otra manera, 
como entenderéis las que lo habéis probado por la misericordia de Dios. 

3. Hagamos cuenta para entenderlo mejor, que vemos dos fuentes con 
dos pilas que se hinchen de agua, que no me hallo cosa mas á propósito 
para declarar algunas de espíritu, que esto de agua, y es, como sé poco, 
y el ingenio no ayuda, y soy tan amiga deste elemento, que le he mira
do con mas advertencia que otras cosas; que en todas las que crió tan 
gran Dios, tan sabio, debe haber hartos secretos, de que nos podemos 
aprovechar, y ansí lo hacen los que lo entienden, aunque creo, que en 
cada cosita que Dios crió hay mas de lo que se entiende, aunque sea una 
hormiguita. Estos dos pilones se hinchen de agua de diferentes mane
ras : el uno viene de mas lejos por muchos arcaduces, y artiiicio; el otro 
está hecho en el mesmo nacimiento del agua, y váse hinchendo sin nin
gún ruido; y si es el manantial caudaloso (como deste que hablamos) 
después de hinchido este pilón procede un gran arroyo, ni es menester 
artiiicio, ni se acaba el ediíicio de los arcaduces, sino siempre está pro
cediendo agua de allí. 

4. E s la diferencia, que la que viene por arcaduces, es á mi parecer 
los contentos ((pie tengo dicho) que se sacan con la meditación, porque 
los traemos con los pensamientos, ayudándonos de las crialmas en la 
meditación, y cansando el entendimiento; y como \ iene en lin con nues
tras diligencias, hace ruido, cuando ha de haber algún henchimiento de 
provechos que hace en el alma, como queda dicho. Estotra fuente viene 
el agua de su mesmo nacimiento, que es Dios, y ansí como su Majestad 
quiere cuando es servido hacer alguna merced sobrenatural, produce 
con grandísima paz, y quietud, y suavidad de lo muy interior de noso
tros mesmos, yo no se hacia á donde, ni como. 

5. Ni aquel contento, y deleite se siente como lus de acá en el cora
zón, digo en su principio, que después todo lo hinche, váse revertiendo 
esta agua por todas las moradas, y potencias, hasla llegar al cuerpo: 
que por eso dije, que comienza de Dios, y acaba en nosotros, que cier-

T . n. 5 
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lo GOIÍK) verá quien lo hubiere probado) todo el hombre esterior goza 
destc gusto, y suavidad, listaba yo ahora mirando escribiendo esto, que 
en el verso que dije : .ÍHIafasli cor meim , dice que ensanchó el corazón, 
y no me parece que es cosa, como diao. quo su nacimiento es del cora-
y.on, sino de otra parte aun mas interior, como una cosa profunda : pien
so que debe ser el centro del alma (como después he entendido, y diré 
á la postre) que cierto veo secretos en nosotros inesmos, que me traen 
espantada mudias veces ; ¿ y cuántos mas debe híiber? \ O Señor mió, 
N Dios mió, qué grandes son vuestras grandezas! Y andamos acá como 
irnos paslorcillos bobos, que nos parece alcanzamos aigo de vos; debe 
ser tanto como nonada, pues en nosotros inesmos están grandes secretos 
que no entendemos. Digo tanto como nonada, para lo muy mucho que 
hay en vos, que no porque no son muy grandes las grandezas que ve
mos, aun de lo que podemos alcanzar de vuestras obras. 

6, l omando al verso, en lo que me puede aprovechar, á mi parecer, 
para aquí es , en aquei ensanchamiento , que ansí parece, que como 
comienza a producir aquella agua celestial destc manantial (fue digo, de 
lo profundo de nosotras, parece que se vá dilatando, \ ensanchando 
todo nuestro interior, y produciendo unos bien-es (pie no se pueden de
cir, ni aun el alma sabe entender qué es lo que se fe dá allí. Entiende 
una fragancia (digamos ahora) como si en aquel hondor interior estuviese 
un brasero á donde se echasen olorosos perfumes , ni se vé la lumbre, 
ni donde está ; mas el calor, y humo oloroso penetra toda el alma , y 
aun barias veces, como he dicho , participa el cuerpo. Mirá, entended-
me, que ni se siente calor , ni se huele olor , que mas delicada cosa es 
que estas cosas , sino para dároslo á entender. Y entiendán las personas 
que no han pasado por esto , (pie es verdad que pasa ansí, y que se en
tiende , y lo entiende el alma mas claro , que yo lo digo ahora , que no 
es esto cosa (pie se puede antojar; porque por diligencias que hagamos, 
no lo podemos adquirir, v en eüomesmo se vé no ser de nuestro metal, 
sino de aquel purísimo oro de la sabiduría divina. Aquí no están las 
potencias unidas , á mi parecer , sino embebidas , y mirando como es
pantadas , qué es aquello. Podrá ser qué en estas cosas interiores me 
contradiga algo de lo que tengo dicho en otras partes ; Uo es maravilla, 
porque en casi quince años que há que lo escribí , quizá me ha dado el 
Señor mas claridad en estas cosas, de las que entonces entendía, y ahora, 
y entonces puedo errar en todo, mas no mentir ; que por la misericordia 
de Dios antes pasaría mil muertes (digo lo que entiendo) y la voluntad 
bien me parece que debe estar unida en alguna manera con la de Dios. 
Mas en los efetos, y obras de después , se conocen estas verdades de 
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oración, que uo hay mejor crisol para probarse. liarte gran merced es de 
nuestro Señor, si la conoce quien la recibe, y nmv grande sino torna atrás. 

7. Luego queréis , mis hijas, procurar tener esta oración, y tenéis 
razón , que (como he dicho) no acaba de entender el alma las que allí le 
hace el Señor , y con el amor que la vá acercando mas á sí. Que cierto 
está desear saber cómo alcanzaremos esta merced. Yo os diré lo que en 
esto he entendido , dejemos cuando el Señor es servido de hacerla, por
que sn Majestad quiere y no por mas, él sabe el por qué , no nos hemos 
de meter en eso. 

8. Después de hacer lo que los de las moradas pasa<las , humildad, 
humildad ; por esta se deja vencer el Señor á cuanto del queremos : y lo 
primero en que veréis s i la tenéis , es en no pensar que merecéis estas 
mercedes , y gustos del Señor, ni los habéis de tener en vuestra vida. 
Diréisme , que desta manera, que ¿cómo se han de alcau/.ar no los pro
curando? A esto respondo, que no hay otra mejor de la que os he dicho, 
y no los procurar , por estas razones. L a primera , porque lo primero 
que para esto es menester , es amar á Dios sin interés. L a segunda , 
porque es un poco de poca humildad, pensar que por nuestros sen icios 
miserables se ha de alcanzar cosa tan grande. La tercera , porque el 
verdadero aparejo para esto, es deseo de padecer, y de imitar al Señor, 
y no gustos, los que en iin le hemos ofendido. L a cuarta, porque no está 
obligado su Majestad á dárnoslos ( como a darnos la gloria , si guarda
mos sus mandamientos ) que sin esto no nos podremos salv ar , y sabe 
mejor que nosotros lo que nos conviene , y quien le ama de verdad ; y 
ansí es cosa cierta , yo lo s é , y conozco personas (pie ván por el camino 
del amor, como han de ir por solo servir a Jesucristo crucificado, qne 
no solo no le piden gustos , ni los desean . atofl le suplican no se los dé 
en esta vida: esto es verdad. L a quinta es, porque trabajarémos en 
balde , que como no se ha de traer esta agua por arcaduces , como la 
pasada , si el manantial no la quiere producir ; poco aprovecha que nos 
cansemos. Quiero decir, que aunque mas meditación tengamos, aunque 
mas nos estruiemos, y tengamos lágrimas, no viene esta agua por aquí, 
solo se dá á quien Dios quiere , y cuando mas descuidada está muchas 
veces el alma. Suyas somos, hermanas, haga lo que quisiere de nosotras, 
llévenos por donde fuere servido t bien creo , que quien de verdad se 
humillare, y deshaciere (digo de verdad, porque no ha de ser por 
nuestros pensamientos , qué muciuis veces nos engañan , sino (pie este
mos desasidas del todo) que no dejará el Señor de hacernos esta merced, 
y otras muchas que no sabremos desear. Sea por siempre alabado , y 
bendito. Amen. 
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CAPITULO I I I . 

En que trata que es oración de recogimiento, que por la mayor parte ¡a dá el Señor antes 
de la dicha : dice sus efetos, y los que quedan de la pasada, que trató de los gustos 
que dá el Señor. 

1. Los efetos desta oración son muchos : algunos diré, y primero otra 
manera de oración, que comien/a casi siempre primero que esta, y por 
haberla dicho cu otras partes, diré poco. Un rccegimienlo, que también 
rae parece sobrenatural; porque no es estar en escuro, ni cerrar los 
ojos, ni consiste en cosa esterior, puesto que sin quererlo se hace esto 
de cerrar los ojos, y desear soledad : y sin artificio parece que se vá 
labrando el ediíicio para la oración que queda dicha, porque estos senti
dos , y cosas esteriores , parece que van perdiendo su derecho, porque 
el alma vaya cobrando el suyo, que tenia perdido. Dicen , que el alma 
se entra dentro de s í ; y otras veces que sube sobre sí : por este len
guaje no sabré yo aclarar nada , que esto tengo malo, que por el que yo 
lo sé decir, pienso que me habéis de entender , y quizá será solo para 
mí. llagamos cuenta que estos sentidos, y potencias (que ya he dicho, 
que son la gente deste castillo que es lo que he tomado para saber decir 
algo) que se han ido fuera , y andan con gente estraña, enemiga del 
bien deste castillo dias, y años; y que ya se han ido (viendo su perdición) 
acercando á el , aunque no acaban de estar dentro; porque esta costum
bre es recia cosa, sino no son ya traidores, y andan alrededor. 

2. Visto ya el gran Rey que está en la morada deste castillo, su bue
na voluntad, por su |gran misericordia quiérelos tornar á é l , y como 
buen pastor, con un silvo tan suave, que aun casi ellos mesmos no lo 
entienden, hace que conozcan su voz, y que no anden tan perdidos, 
sino que se tornen á su morada: y tiene tanta fuerza este silvo del pas
tor, que desamparan las cosas esteriores en que andan enagenados, y 
métensc en el castillo. 

3. Paréceme que nunca lo he dado á entender como ahora, porque 
para buscar á Dios en lo interior (que se halla mejor, y mas á nuestro 
provecho, que en las criaturas, como dice san Agustín, que le halló 
después de haberle buscado en muchas parles) es gran ayuda cuando 
Dios hace esta merced. Y no penséis que es por el entendimiento ad
quirido, procurando pensar dentro de sí á Dios, »i por la imaginación, 
imaginándole en s i : bueno es esto, y cscelente manera de meditación; 
porque se ftmda sobre verdad, que lo es estar Dios dentro de nosotros 
mesmos; mas no es esto, que esto cada uno lo puede hacer (con el í á -
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vor del Señor se entiende todo) mas lo que digo es, en diferente mane
r a , y que algunas veces antes que se comience á pensar en Dios, ya esta 
gente está en el castillo, que no sé por dónde, ni como oyó el silvo de 
su pastor, que no fué por los oidos, que no se oye nada, mas siéntese 
notablemente un encogimiento suave á lo interior, como verá quien pasa 
por ello, que yo no io sé aclarar mejor. 

4. Paréceme que he leido, que como un erizo, ó tortuga, cuando se 
retiran hacia s í , y debíalo de entender bien quien lo escribió; mas es
tos ellos entran cuando quieren, acá no está en nuestro querer, sino 
cuando Dios nos quiere hacer esta merced. Tengo para mi, que cuando 
su Majestad lo hace, es á personas (pie ván ya dando de mano á las co
sas del mundo (no digo que sea por obra los que tienen estado, que no 
pueden, sino por el deseo) pues los llama particularmente, para que 
estén atentos á las interiores; y ansí creo, que si queremos dar lugar 
á su Majestad, que no dará solo esto á quien comienza á llamar para mas. 
AJábele muebo quien esto entendiere en si : porque es muy mucha r a 
zón que conozca la merced, y el hacimiento de gracias por ella, liara 
que se disponga para otras mayores. V es disposición para poder escu-
cbar, como se aconseja en algunos libros, que procure no discurrir, sino 
estarse atentos á ver lo que obra el Señor en el alma. Que si su Majes
tad tío ha comenzado á embebernos, no puedo acabar de entender cómo 
se pueda detener el pensamiento, de manera que no haga mas daño, que 
provecho; aunque ha sido contienda bien platicada entre algunas perso
nas espirituales : y de mí confieso mi poca humildad, que nunca me han 
dado razón, para que yo me rinda á lo que dicen. 

o. loo me alegó con cierto libro del santo fray Pedro de Alcántara 
(que yo creo lo es, a quien yo me rindiera, porque sé que lo sabia) y 
leímoslo, y dice lo mesmo que yo. aunque no por estas palabras , mas 
entiéndese en lo que dice, que ha de estar ya dispierto el amor. Ya puede 
ser que yo me engañe , mas voy por estas razones. La primera, que en 
csia obra de espíritu, quien menos piensa, y quiere hacer, hace mas. 
Lo que habernos de hacer, es pedir como pobres necesitados delante de 
un grande, y rico emperador, y luego bajar los ojos, y esperar con hu
mildad. Cuando por sus secretos caminos parece que entendemos qne 
nos oye, entonces es bien callar, pues nos ha dejado estar cerca dél , y 
no sera malo procurar no obrar con el entendimiento, (si podemos digo ¡ 
mas si este Ke) aun no entendemos que nos ha oido, ni nos v é , no nos 
hemos de estar bobos, que lo queda harto el alma cuando ha procurado 
esto, y queda mucho mas seca, y por ventura mas inquieta la imagina-
eion, con la fuerza que se ha hecho á no pensar nada, sino que quiere el 
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Señor, que le pidamos, y considerémos estar en su presencia, que él sabe 
Jo que nos cumple. 

G. Yo no puedo persuadirme á industrias humanas en cosas que pa
rece puso su Majestad límite, y las quiso dejar para s í , lo que no dejó 
otras muchas que podemos con su ayuda, ansí de penitencias, como de 
obras, como de oración, hasta á donde puede nuestra miseria. L a segunda 
razón es, que estas obras interiores son todas suaves, y pacíficas; y ha
cer cosa penosa, antes daña, que aprovecha (llamo penosa, cualquier 
fuerza que nos queramos hacer, como seria pena de tener el huelgo) 
sino dejarse el alma en Jas manos de Dios, haga lo que quisiere dolia. 
con :el mayor descuido de su provecho que pudiere, y mayor resigna
ción á Ja voJuutad de Dios. La tercera es, que el raesmocuidado que se 
pono en no pensar nada, quizá despertará,el pensamiento á pensar mu
cho. La cuarta es, (pie lo mas sustancial, y agradable á Dios, es que nos 
acordemos de su honra. y gloria, y nos olvidemos de nosotros mesipos. 
y de nuestro proveclio, y regalo, y gusto. ¿Pues cómo está olvidado de 
s í , el que con mucho cuidado esta, que no se osa bullir, ni aun deja á 
su entendimiento, y deseos (pie se Imlian á desear la ma\or gloria de 
Dios, ni que se huelgue de la que tiene? Cuando su Majestad quiere 
que el entendimiento cese, ocúpale por otra manera; y dá una luz en 
el conocimiento tan sobre la que podemos alcanzar, que le hace quedar 
absorto, y entonces sin saber cómo, queda muy mejor enseñado, qu?. 
no con todas nuestras diligencias para echarle mas á perder. Que pues 
Dios nos dio las potencias para que con ellas trabajásemos, y se tiene 
todo su premio, no hay para que las encantar, sino dejarlas hacer su 
oíicio, hasta que Dios las ponga en otro mayor. 

7. Lo que entiendo, que mas conviene que ha de hacer el alma , que 
ha querido el Señor meter en esta morada, es lo dicho, y que sin nin
guna fuerza, ni ruido procure atajar el discurrir del entendimiento, mas 
no el suspenderle, ni el pensamiento, sino que es bien que se acuerde, 
que está delante i h Dios, y quien es este Dios. Si lo mesmo que siente 
en sí le embebiere, enhorabuena; mas no procure entender lo que es, 
porque es dado a la voluntad : déjela gozar sin ninguna industria, mas 
de algunas palabras amorosas, que aunque no procuremos aquí estar sin 
pensar nada, se está muchas veces, aunque muy breve tiempo. Mas 
como dije cu otra parte, la causa por qué en esta manera de oración, 
digo en la que comencé esta morada, que he metido la de recogimiento 
con esta que bahía de decir primero, y es muy menos que la de los gus
tos que he dicho de Dios, sino que es principio para venir á ella, que 
en la de recogimiento no se ha de dejar la meditación, ni ta obra del en-
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tendimiento en esta fuente manantial, que no viene por arcaduces, el se 
comide, ó le hace comedir, ver qq$ no eniiende lo que quiere, y ansí 
anda de un cabo á otro como tonto, que en nada hace asiento. L a vo
luntad le tiene tan grande en su Dios, que la dá gran pesadumbre su 
bullicio : y ansí no ha menester hacer caso dé l , que la hará perder mu
cho de lo que goza, sino dejarle, y dejarse á sí en los,brazos del amor, 
que su Majestad la enseñará.io que ha de hacer en aquel punto, que 
oasi.todo.es, hallarse indigna de,tanto bien, y emplearse en hacimiento 
de gracias. Por tratar de la oración de recogimiento, dejé los eíetos, ó 
señales que tienen las almas á quien Dios nuestro Señor dá esta oración. 

8. Ansí como se entiende claro un dilatamiento, ó ensanchamiento m 
el alma, á manera de como si el agua que mana de una fuente no tuviese 
corriente, sino que la mesma fuente estuviese labrada de una cosa , que 
mientras mas agua manase, mas grande se hiciese el edilicio : ansí pa
rece-en esta oración, y otras muchas maravillas que hace Dios en el a l 
ma, que la habilita, y vá disponiendo, para que quepa todo en ella. Ansí 
esla suavidad, y ensanchamiento interior se vé en el que le queda, para 
no estar tan atada como antes en las cosas del servicio de Dios, sino con 
mucha mas anchura. Ansí en no se apretar con el temor del iníierno, 
porque aunque le queda mayor de 110 ofender á Dios, el servil piérdese 
aquí, y queda con gran conlianza, que le ha de gozar. E l que solía te
ner para hacer penitencia de perder la salud, ya ie parece que todo ip 
puede en Dios, tiene mas deseos de hacerla que hasta allí. E l temor nue 
soba tener u los trabajos, ya vá mas templado, porque está mas viva la 
fe ; y entiende, (pie si los pasa por Dios, su Majestad le dará gracia, 
para que los sufra con paciencia; y aun algunas veces los desea, por
que queda también una gran voluntad de hacer algo por Dios, cerno vá 
mas conociendo su grandeza, tiénesc ya por mas miserable, como ha 
probado ya los gustos de Dios, vé que es una basura lo del mundo : váse 
poco á poco apartando dcllos, y es mas señora de sí para hacerlo. E n 
fin, enlodas las virtudes queda mejorada, y no dejará de ir creciendo, 
si no torna atrás, y á hacer ofensas de Dios, porque entonces todo se 
pierde, por subida que esté un alma en la cumbre. 

9. Tampoco se eniiende, que de una vez, ó dos que haga Dios esla 
merced á un alma, quedan todas estas hechas, sino vá perseverando en 
recibirlas, que en esta perseverancia está todo nuestro bien. De una cosa 
aviso mucho á quien se viere en este estado, que se guarde muy mucho 
de ponerse en ocasiones de ofender á Dios, porque aquí no está aun el 
alma criada, sino como un niño que comienza á mamar, que si so aparta 
de los pechos de su madre, ¿qué se puede esperar dél sino la muerte? 
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Yo he mucho temor que á quien Dios hubiere hecho esta merced, y se. 
apartare de la oración, que será ansí , sino es con grandísima ocasión, ó 
si no torna presto á ella, porque irá de mal en peor. 

10. Vo se que hay mucho que temer en este caso, y conoy.co algunas 
personas, que me tienen harto lastimada, y he visto lo que digo, por 
haberse apartado de quien con tanto amor se les quería dar por amigo, y 
mostrárselo por obras. Aviso tanto que no se pongan en ocasiones, por
que pone mucho el demonio mas por un alma destas, que por muy muchas 
á quien el Señor no haga estas mercedes; porque le pueden hacer gran 
daño conllevar otras consigo, y hacer gran provecho, podría ser en la 
iglesia de Dios. Y aunque no haya otra cosa, sino ver el que su Majes
tad les muestra amor particular, basta para que él se deshaga, porque 
se pierdan : y ansí son muy combatidas, y aun mucho mas perdidas que 
otras, si se pierden. 

11. Vosotras, hermanas, libres estáis destos peligros, á lo que pode
mos entender ; de soberbia, y vanagloria os libre Dios : y de que el de
monio quiera contrahacer estas mercedes, conocerse há en que no hará 
estos efetos, sino todo al revés. De un peligro os quiero avisar, aunque 
os lo he dicho en otra parte, en que he visto caer á personas de oración 
(en especial muieres, que como somos mas (lacas, há mas lugar para lo 
que voy a decir) y es, que algunas, de la mucha penitencia, y oración, 
\ vigilias, y aun sin esto, sónse Hacas de complexión en teniendo algún 
regalo, sujétales el natural, y como sienten contento alguno interior, y 
cahúento en lo csterior, y una flaqueza cuando hay un sueño que l la
man espiritual, que es un poco mas de lo que queda dicho, paréceles 
que es lo uno, como lo otro, y dejánsc embebecer : y mientras mas se 
dejan, se embebecen mas, porque se enflaquece mas el natural, y en sn 
seso les parece arrobamiento; y llamóle yo abobamiento, que no es otra 
cosa mas de estar perdiendo tiempo allí, y gastando su salud. 

12. A una persona acaecía estar ocho horas, que ni estáu sin sentido, 
ni sienten cosas de Dios : con dormir, y comer, y no hacer tanta peni
tencia, se le quitó á esta persona, porque hubo quien la entendiese, que 
á su confesor traía engañado, y á otras personas, y á si mesma, que ella 
no quería engañar: bien creo que haria el demonio alguna diligencia, 
para sacar alguna ganancia, y no comen/aba á sacar poca. Háse do en
tender , que cuando es cosa verdaderamente de Dios, que aunque hay 
caimiento interior, y esterior, que no la hay en el alma, que tiene gran
des sentimientos de verse tan cerca de Dios, ni tampoco dura tanto, sino 
muy poco espacio. Bien que se torna á embebecer, y en esta oración, 
si no es flaqueza, como he dicho, no llega a tanto que derrueque el 
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cuerpo, ni haga ningún scntimicnlo esterior en él. Por eso tengan aviso, 
que cuando sintieren esto ea s í , lo diganá la perlada, y diviértanse lo 
que pudieren, y hagáfas no fenef horas tantas de oración, sino muy poco, 
y procure ([ue duerman bien, y coinan, hasta que se les va) a tornando 
la fuerza natural, si se perdió por aquí. Si es de tan flaco natural, que 
no les haslc esto, créanme que no la quiere Dios sino para la vida ac
tiva , que de todo ha de naber en los monasterios, ocúpenla en oficios, 
y siempre se tenga cuenta que no tenga mucha soledad, porque venia á 
perder del todo la salud. Harta mortiiieacion será para ella : aquí quiere 
prohar el Señor el amor que le tiene, en cómo lleva esta ausencia, y 
será servido de tornarle la fuerza después de algüa tiempo, y sino, con 
oración vocal ganara, y con ohedecer, y merecerá lo (pie había de me
recer por aquí , y por ventura mas. 

13. También podría haber algunas de tan Haca cabeza, é imagina
ción, como yo las he conocido, que lodo loque piensan les parece que 
lo v é n , es liarlo peligroso; porque quizá se trataradello adelante, no 
mas aquí, que me he alargado muclio en esta morada, porque es en la 
que mas almas creo entran : y como es también natural junio con lo so
brenatural , puede el demonio hacer mas daño, que en las (pie están por 
decir no le dá el Señor tanto lugar. Sea por siempre alabado, imen. 

T. n. 
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CONTÍÉNEjS CUATRO CAPITULOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

Comicaza á tratar como en la oración se une el alma eon Dios : dico en qué se conoíerá 
no ser engallo. 

1. O hermanas, ¡cómo os podria yo decir la riqueza, y tesoros, y de
leites que hay en las quintas inoradas! Creo fuera mejor no decir nada 
de las que faltan, pues no se ha de saher decir, ni el entendimieuto lo 
; ahe entender, ni las comparaciones pueden servir de declararlo, por
que son mny hajas las cosas de la tierra para esteiin. Enviad, Señor 
m i ó , del cielo luz, para que yo pueda dar alguna á estas vuestras sier-̂ -
vas; pues sois servido de que gocen algunas dellas tan ordinanamenle 
destos gozos, porque no sean engañadas, transíigurándose el demonio 
en ángel de luz, pues todos sus deseos se emplean en desear con
tentaros. 

2. Y aunque dije algunas, bien pocas hay que no entren en esta mora
da, (pie ahora diré. Hay mas, y menos, y á esta causa digo, que son las 
mas las que entran en ellas. E n algunas cosas de las que aquí diré, que, 
hay en este aposento, bien creo que son pocas; mas aunque no sea sino 
llegar á la puerta, es harta misericordia la que los hace Dios : porque 
puesto que son muchos los llamados, son pocos los escogidos. Ansí digo 
ahora, que aunque todas las que traemos este hábito sagrado del C a r 
men, somos llamadas á la oración, y contemplación (porque este fué 
nuestro principio, desta casa venimos, de aquellos santos padres nues
tros del Monte Carmelo, que en tan gran soledad, y con tanto despre
cio del mundo buscaban este tesoro, esta preciosa margarita de que !ia-
blamos) pocas nos disponemos para que nos la descubra el Señor. Por
que cuanto á lo esterior vamos bien, para llegar á lo que es menester en 
las virtudes; para llegar aquí, hemos menester mucho, mucho, y no 
nos descuidar poco, ni mucho : por eso, hermanas mias, alto á pedir al 
Señor, que pues en alguna manera podemos gozar del cielo en la tierra, 
que nos dé su favor, para que no quede por nuestra culpa, y nos mues
tre el camino, y nos dé fuerzas en el alma, para cavar basta Hogar á 
este tesoro escondido; pues es verdad, que le hay cu nosotras mesuias : 
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que esto querría yo dar á entender, si el Señor es servido que sepa. 
Dije fuerzas en ei alma, porque entendáis queuo hacen falta las del cuer
po, á quien Dios nuestro Señor no las dá, no imposibilita á ninguno para 
comprar sus riquezas, con que dé cada uno lo que tuviere se contenta. 
Bendito sea tan gran Dios. 

3. Mas rairá, hijas, que para esto que tratamos, no quiere que o* 
quedéis con nada; poco, ó mucho, todo lo quiere para sí: y conforme á 
loque entendiéredes de vos que habéis dado, se os harán mayores, ó-
menores mercedes. No hay mejor prueba para entender sillera á unión, 
ó si no, nuestra oración. No penséis que es cosa soñada como la pasada 
(digo soñada, porque ansí parece está el alma como adormecida, quê  
ni bien parece está dormida, ni se siente dispierta). Aquí, con estar to
das dormidas, y bien dormidas á las cosas de! mundo, y á nosotras 
mesmas; porque en hecho de verdad, se queda como sin sentido aque
llo poco que dura, que ni hay poder pensar aunque quieran. Aquí no e* 
menester con artiticio suspender el pensamiento hasta el amar; si lo ha
ce , no entiende cómo, ni:qué es lo que ama, ni qué querría. En ih\Y 
como quien de todo punto ha muerto al mundo, para vivir mas á Dios, 
que ansí es una muerte sabrosa; un arrancamiento del alma de todas ¡as 
operaciones que puede tener, estando en el cuerpo : deleitosa, porque 
aunque de verdad, parece se aparta el alma del, para mejor estar en 
Dios : de manera, que aun no sé yo si le queda vida para resollar. 

4. Ahora lo estaba pensando, y paréceme que no : al menos, si lo ha 
ce, no se entiende si lo hace; todo su entendimiento se querría emplear 
en entender algo de lo que siente, y como no llegan sus fuerzas á esto, 
quédase espantado de manéra, que si no se pierde del todo, no menea 
pié , ni mano : como acá decimos de una persona, (píe está tan desma
yada , ({iie nos parece está muerta. 

¡). ¡O secretosde Dios! Que no me hartaría de procurar dará entender
los, si pensase acertar en algo, y ansí diré mil desatinos, por si alguna vea 
atinase, para que alabemos al Señor. Dije que no era cosa soñada, porque 
en la morada que queda dicha, hasta que la esperíencia es mucha, queda 
el alma dudosa de qué fué aquello? ¿.si se ieantojó? ¿si estaba dormida? 
¿si fué dado de Dios? ¿si se transliguró el demonio CJI ángel de luz? qued« 
con mil sospi'i has, y es bien que las tenga; pesque (como dije) aba ei 
mesmo natural nos puede engañar allí alguna v ez : porque aunque no hay 
tanto lugar para entrar las cosas emponzoiio^s, unas lagartijillas s í , que 
como son agudas, por do quiera se meten : y aunque no hacen daño, en 
especial si no hacen caso dellas, como dije, porque son pensamenlillo* 
que proceden de la imaginación, y de lo que quedaj/iicho, importuna 
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muchas veces. Aquí, por agudas que son las lagartijas., no pueden en
trar en esta morada; porque ni hay iinainnacion. ui memoria, ni en
tendimiento que pueda impedir «íste hieu. 

6. 1 osaré aíirmar, que si verdadaramente es unión de Dios , (pie no 
puede entrar el demonio, ni hacer ningún daño; porque está su Majes
tad tan junto, y unido con l;i esencia de) alma, que, no osará llegar, uí 
aun dehe entender este secreto. Y esta claro, pues dicen, (pie no entien
de nuestro pensamiento , menos entenderá cosa tan secreta , que aun no 
la fia Dios de nuestro pensamiento. ¡O gran bien , estado á donde este, 
maldito no nos hace mal! Ansí queda el alma con tan grandef; ganancias, 
por obrar Dios en ella , sin qüe nadie h estorbe, ni nosotros mesmos. 
¿Qué no daru quien es tan amigo de dar. A puede dar todo lo que quie
re? Parece (pie os dejo contusas en decir si es unión de Dios, y (pie hay 
otras uniones. Y como si las hay : aunque sean en cosas vanas . cuando 
se aman mucho, también las trasportará el demonio, mas no con la ma
nera que Dios, ni con el deleite, y satislacion del alma, y paz, y gozo. 
Ks sobre todos los gozos de la tierra, y sobre todos los deleites , y sobre 
lodos los coBtcntos : y mas que no timo que. vor a donde se on^oiulran 
estos contentos, ó los de la tierra, que es muy diferente su sentir, como 
lo teméis esperimentado. 

7. Dije yo una voz , (fue es como si fuesen en esta grosería del cuer
po, ó en los tnétanoN, y atiné bien : que no se como lo decir mejor. Pa-
réceme, que aun no os veo satisfechas, porque os parecerá que os 
podéis engañar, (pie esto interior es cosa recia de examinar; y aunque 
para quien ha pasado por ello basta lo dicho, porque es grande la d i -
lerencia, quiéroos decir una señal clara, por donde no os podéis en
gañar, ni dudar si fué de Dios, (pie su Majestad me la ha traído hoy a 
la memoria, y á mi parecer es la cierta. Siempre en cosas diíicnltosas 
{aunque me parece que lo entiendo, y que digo verdad] voy con este 
lenguaje (h qm$ me parece, porque si me engañare, estoy muy apare
jada á creer lo que dijeren los que tuvieren letras muchas. Porque aun
que no hayan pasado por estas cosas, tienen un no sé qué grandes letra
dos, que como Dios los tiene para luz de su iglesia, cuando es una 
verdad, dásela para (pie se admita, y si no son derramados, sino sier
vos de Dios, nunca se espantan de sus grandezas, que tienen bien en
tendido que puede mucho mas, y mas. Y en lin, aunque algunas cosas 
no tan declaradas, otras deben hallar escritas por donde vén que pue
den pasar estas. Desto tengo grandísima esperiencia , y también la tengo 
de unos medio letrados espantadizos, porque me cuestan muy caro : al 
menos creo, que quien no creverc que puede Dios mucho mas, y que ha 
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tiene bien cerrada la puerta para recibirlas. Por eso, bermanas, nunca 
os acaezca, sino creed de Dios mucho mas, y mas, y no poníais los 
ojos en si son ruines, ó buenos á quien las hace, que su Majestad lo 
sabe, como os lo he dicho, no hay para que nos meter en esto, sino con 
simpleza de corazón, y humildad servir á su Majestad, y alabarle por 
sus obras, y maravillas. f 

8. Pues tornando á la señal que diíío, es la verdadera : ya veis esta 
alma que la ha hecho Dios boba del lodo para imprimir mejor en ella la 
verdadera sabiduria, que. ni v é , ni oye, ni entiende en este tiempo (pie 
esta ansi, que siempre es breve, y aun harto mas breve le parece á 
ella de lo que debe ser. Fija Dios a si mesmo en lo interior de aquel 
alma de manera , (pie cuando torne en s í , 1) en ninfíima manera pueda 
dudar que estuvo en Dios, y Dios en ella : con tanta lirmeza le queda 
esta verdad, que aunque pasen años sin tornarle Dios á hacer aquella 
merced, ni se le olviíhi, ni puede dudar que estuvo; aun dejemos por los 
efetos con que queda, que estos diré después : esto es lo que hace mu
cho al caso. 

9. Puesd iré i sme , ¿cómo lo vio? ¿ócómo lo entendió? ¿s i no v é , ni 
entiende? No digo que lo vio entonces, sino que lo vé después claro : y 
no porque es vis ión, sino una certidumbre que queda en el alma, que 
solo Dios la puede poner. Yo sede una persona, que no habia llegado a 
su noticia, (pie estaba Dios enlodas las cosas por presencia, y poten
cia, y esencia, y de una merced que le hizo Dios desla suerte, lo vino 
á creer de manera, que aunque un medio letrado de los que tengo 
dicho, á quién preguntó como estaba Dios en nosotros? (Y él lo sabia 
tan poco como ella antes que Dios se lo diese á entender) le dijo que no 
estaba mas de por gracia : ella tenia Na (an lija la verdad que no le cre
y ó , y preguntólo á otros que le dijeron la verdad, con que se consoló 
mucho. No os habéis de engañar, pareciéndoos ¡pie esta certidumbre 
queda en forma corporal, como el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo está 
cu el santísimo Sacramento, aunque no le vemos, porque acá no queda 
ausí, siuo de sola la div inidad. ¿ Pues como lo que no v irnos, se nos que
da con esa cerliduiubre ? liso no lo se yo, son obras suyas, mas seque 

(1) Esta señal quo p(me aqUi i¡, sai)t;i mn{\v(, i ¡)ai.a conocer la unión (jue es verdadera, 
que es una certidumhrc lueni de toda duda , que pone Dios t-u t:l alma quien se unió, 
de que íué él quien se unió, es señal verdadera. >' ™ll> f&fPl % ,,(> W 111 inion fué do 
TMos, conio la madre lu dice; mas aunque es intmble señal, de que fué Dios el que se 
'iniii con el alma, no es infaliíde de que la la! alma está en trracn, porque Dios se puede 
unir asi con los que mi están en ella, para por medio deste regalo sacarlos de su \m\ 
estado, y traerlos á si , como la santa madre dice en otra parte. 
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4igo verdad : y quien no quedare con esta certidumbre, no diria yo 
<]ue es unión de toda el alma con Dios, sino de alguna potencia ú otras 
muchas maneras de mercedes que hace Dios al alma, liemos de dejar en 
todas estas cosas de buscar razones, para ver cómo fué, pues no llega 
nuestro entendimiento á entenderlo, ¿para qué nos queremos desvane
cer ? líasta ver que es todo poderoso él que lo hace : y pues no somos 
ninguna parte, por diligencias que hagamos para alcanzarlo, sino que 
•éS Dios el que lo hace, no lo queramos ser para entenderlo. 

10. Ahora me acuerdo sobre esto que digo, dé (pie no somos parle, 
^le lo que habéis oido que dice la Esposa en los Cantares : Llevóme el rey 
ÍÍ la bodega del vino, (ó metióme creo que dice). Y no dice que ella se 
fué. Y dice también , que andaba buscando á su amado, por una parte, 
y por otra. Esta entiendo yo es la bodega donde nos quiere meter el 
Seííor cuando quiere , y como quiere, mas por diligencias que nosotros 
hagamos, no podemos entrar, su Majestad nos ha de meter, y entrar 
<m el centro de nuestra alma, y para mostrar sus maravillas mejor, no 
quiere que tengamos en esta mas parte de la voluntad, que del todo se 
le ha rendido, ni que se le abra la puerta de las potencias, y sentidos, 
•íjue todos están dormidos, sino entrar en el centro del alma sin ninguna, 
como entró á sus dicípulos, cuando dijo : F a x vobis, y salió del sepul
cro sin levantar la piedra. Adelante veréis como su Majestad quiere que 
le goce el alma en su mesmo centro, aun mas que aquí mucho en la pos
trera morada. ¡O hijas, que mucho veremos, si no queremos ver mas 
de nuestra bajeza, y miseria, y entender que no somos dignas d« ser 
•siervas de un Señor tan grande, que no podemos alcanzar sus maravi-
•llas! Sea por siempre alabado. Amen. 

C A P I T U L O 11. 

Pi osigiic cu lo mesnio : declara la oración de unión por una comparación delicada : dice 
los efetos , con que queda el alma. Es muy de notar. 

1. Parcceros há que ya está todo dicho lo que hay que ver en esta 
inorada, y falta mucho, porque como dije, hay mas, y menos. Cuanto 
Í'I lo que es unión, no creo sabré decir mas. Mas cuando el alma á quien 
Dios hace estas mercedes, se dispone, hay muchas cosas que decir án 
lo ([ue el Señor obra en ella; algunas diré, y de la manera que queda. 
Para darlo mejor á entender, me quiero aprovechar de una comparación, 
que es buena para este íin : y también para que veamos como, aunque 
•en esta obra que hace el Señor no podemos hacer nada; mas para que 
su Majestad nos baga esta merced, podemos hacer mucho disponiendo-
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nos. Ya habréis oido sus maravillas en cómo se cria la seda (que solo él 
puede hacer semejante invención) y como de una simiente, que es á 
manera de granos de pimienta pequeños (que yo nunca la he visto, sino 
oido); y ansí si algo fuere torcido, no es mia la culpa. Con el calor en 
comenzando á haber hoja en los morales, comienza esta simiente á vivir 
(que hasta que haya este mantenimiento de que se sustenta, se está 
muerta) y con hojas de moral se crian, hasta que después de grandes 
les ponen unas ramillas, y allí con las boquillas ván de sí mesmos h i 
lando la seda, y hacen unos capuchillos muy apretados, á donde se 
encierran, y acaba este gusano, (pie es grande, y feo, y sale del mcsmo 
capucho una mariposita blanca muy graciosa. 

2. Mas si esto no se viese, sino que nos lo contáran de otros tiempos, 
¿quién lo pudiera creer? ¿Ni con qué razones pudiéramos sacar, que 
una cosa tan sin razón como es un gusano, y una abeja, sean tan dil i -
genlcs en trabajar para nuestro provecho, y con tanta industria, y ei 
pohrc gusanillo piérdala vida en la demanda? Para un rato de medita
ción basta esto, hermanas, aunque no os diga mas, que en ello podéis 
considerar las maravillas, y sabiduría de nuestro Dios. ¿Pues qué será 
si supiésemos la propiedad de todas las cosas ? De gran provecho es 
ocuparnos en pensar estas grandezas, y regalarnos cu ser esposas de 
Rey tan sabio, y poderoso. 

3. Tornemos á lo que decia. Entonces comienza á tener vida este gu
sano, cuando con la calor del Espíritu Santo se comienza á aprovechar 
del ausilio general que á todos nos dá Dios, y cuando comienza á apro
vecharse de los remedios que dejó en su Iglesia! ansí aconlinuar las 
confesiones, como con buenas liciones, y sermones, que es el remedio 
quo un alma que está muerta en su descuido, y pecados, y metida en 
ocasiones puede tener. Entonces comienza á vivir, y váse sustentando en 
tísto, y en buenas meditaciones, hasta que está crecida, que es lo que 
á mí me hace al caso, que estotro poco importa. Pues crecido este gu
sano (que es lo que en los principios queda dicho desto que he escrito) 
comienza á labrar la seda, y edilicar la casa á donde ha de morir. Esta 
casa querría dar á entender aquí, que es Cristo. E n una parte me parece 
he leído, ú oido, que nuestra vida está escondida en Cristo, ú en Dios, 
que todo es uno : ó que nuestra vida es Cristo. E n que esto sea, ó no, 
poco vá para mi propósito. 

i . Pues veis aquí , hijas, lo que podemos con el favor de Dios hacer, 
que su Majestad mesmo sea nuestra morada, como lo es en esta oración 
de unión, labrándola nosotras. Parece que quiero decir, que podemos 
quitar, y poner en Dios, pues digo que él es la morada, y la podemos 
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nosotros fabricar pai-a meternos en ella. Y como si podemos : no quitar 
de Dios, ni poner, sino quitar de nosotros, y poner como hacen estos 
gusanitós, que no liabrcmos acabado de hacer en esto todo lo que po
demos, cuando este liabajillo, que no es nada, jimíe Dios con su gran
deza, \ le dé tan iíran náoty que el mesmo Señor sea e! premio desla 
obra. V ansí como ha sido el (pie ha puesto la mayor costa, ansí quiere 
juntar rmestros trabajilios con los grandes que padeció su Majestad, y 
que todo sea una cosa. 

5. Pues ea, hijas niins, priesa á hacer esta labor, y tejer este capu-
chillo, quitando nuestro amor propio, y nuestra voluutad, el estar as i 
das á ninguna cosa de la tierra, poniendo obras de penitencia, oración, 
y mortificación, obediencia, todo lo demás que sabéis. Que ansí obrá
semos como sabemos, y somos enseñadas de lo (pie hemos de hacer. 
Muera, muera este gusano (como lo hace en acabando de hacer para lo 
(pie fuá criado' y veréis como vemos á Dios, y nos vemos tan metidas 
en su grande/a, como lo está este gusanillo en este capucho. Mirá que 
digo, ver á Dios, como dejo dicho, que se dá a sentir en esta manera 
de unión. 

6j Pues veamos qué. se hace este gusano; ¿que es para lo que he 
dicho todo lo demás? ¿ Q u é ? Cuando estíi en esta oración, bien muerto 
está al mundo, sale una mariposita blanca. ¡O grandeza de Dios , } cual 
sale un alma de aquí, de haber estado un poquito metida en la grandeza 
de Dios, y tan junta con é l , que a mi parecer nunca llega a media hora! 
Yo os digo de verdad, (pie la mesma alma no se conoce á s í ; porque, 
mira la diferencia que hay de un gusano feo, á una mariposita blanca, 
que la mesma hay acá. No sabe de donde pudo merecer tanto bien (de 
donde le pudo venir, quiso decir, que bien sabe (pie no le merece) : vése 
con un deseo de alabar al Señor, que se querría deshacer, y de morir 
por éi mil muertes. Luego le comienza á tener de padecer grandes tra
bajos, sin poder hacer otra cosa. Los deseos de peniíencia grandísimos, 
el de soledad, el de (pie todos conociesen á Dios; > de aquí le viene 
una pena grande de ver que es ofendido. Y aunque cu la morada que 
viene se tratará mas destas cosas en particular, porque aunque casi lo 
que hay en esta morada, y en la (pie viene después, es todo uno, es 
muy diferente la fuerza de los efetos; [¡orque como he dicho, si después 
que Dios llega á u n alma aquí, se esfuerza á ir adelante, vera grandes 
cosas, j () pues ver el desasosiego desta mariposita, con no haber estado 
mas quieta, y sosegada en su vida ! es cosa para alabar á Dios, y es, 
que no sabeá donde posar, y hacer su asiento, que como le ha tenido 
tal, todo lo (pie ve en la tierra, le descontenta , en especial, cuando 
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son muchas ias veces que le da Bies deste vino, casi de cada una queda 
con nuevas ganancias! 

7. Ya no tiene en nada las obras que hacia siendo gusano, que era 
poco á poco tejer el capucho : hánle nacido alas , ¿cómo se hade con
tentar, pudiendo volar, de andar paso á paso? Todo se le hace poco 
cuanto puede hacer por Dios, según son sus deseos. No tiene en mucho 
loque pasaron los santos, entendiendo ya por esperiencia como ayuda 
el Señor, A t-aiisíbrma nn alma, que no parece ella, ni su liguia; por
que la flaqueza que antes le parecía tener para hacer penitencia, p b 
halla fuerte ¡ el atamiento con deudos, y amigos, ó hacienda, que HÍ le 
bastahan actos, ni determinaciones, ni quererse apartar, que entonces 
le parecía se hallaba mas junta; ya se vé de manera, que le pesa estar 
obligada, á loque para no ir contra Dios, es menester hacer. Todo le 
cansa, porque ha probado, que el verdadero descanso no le pueden dal
las criaturas. 

H. Parece que me alargo, y mucho mas podrñi decin, J a quien Dios 
hubiere hecho esta merced vera que quedo corla, y ansí no ha) (pie es
pantar, que esta mariposita busque asiento de nuevo, ansí como se halla 
nueva de las cosas de la tierra. ¿ P u e s á donde irá la pobrecica? Que 
tornar a donde salió no puede, que como esta dicho, no es en nuestra 
mano, aunque mas hagamos, hasta que es Dios servido de tornarnos a 
hacer esta merced. ¡O Señor, y que nuevos trabajos comienzan á esta 
alma ! ¿Quiéndijera tal, después de merced tan subida? E n lin, enlin, 
de una juanera, o de otra ha de haber cruz mientras \i\irnos. \ quien 
dijere, que después que llegó aqui, siempre esta con descanso, y regalo, 
diría \o (pie nunca llego, sino que por ventura íué algún gusto ^si entro 
ce IÍI morada pasada) v a\miado de llaqucza nalural, \ aun por ventura 
del demonio, que le da paz, para hacerle después mucha mayor guerra. 
No quiero decir, que no tienen paz los que llegan aqui, que si tienen, y 
muy grande, porque los mesmos trabajos son de tanto valor, y de tan 
buena raíz, (pie con serlo muv grandes, delloh mesmos sale la paz, y él 
contento. 

ft* Del mesmo descontento (pie dan las cosas del inundo, nace un deseo 
de salir del, tan penoso, que si algún alivio tiene, es pensar que quiere 
Dios viva en este destierro, i aun no basta, porque ann el alma con to
das estas ganancias no esta tan rendida en la voluntad de Dios, como se 
vera adelante, aunque no iW'y-i de conlbrinarse, mas es con un gran sen
timiento, (que no puede mas, porque no le han dado mas) y con muchas 
higrimas, cada vez que tiene oración es esta su pena en alguna manera. 
Ouizá procede de la muy grande, que le dá de ver que es ofendido Dios, 

T. i i . 7 
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y poco estimado en este mundo, y de las muchas almas que se pierden, 
ansí de herejes, como de moros; aunque las que mas la lastiman son las 
de los cristianos : que aunque vé es grande la misericordia de Dios, que 
por mal que vivan se pueden enmendar, y salvarse, teme que se conde
nan muchos. 

10. ¡O grandeza de Dios, que pocos años antes estaba esta alma (y 
aun quizá dias) que no se acordaba sino de s í ! ¿ Quién la ha metido en 
tan penosos cuidados? Que aunque queramos tener muchos años de me
ditación tan penosamente como ahora esta alma lo siente, no lo podre
mos sentir. 

11. Pues válame Dios, si muchos dias, y años yo me procuro ejerci
tar en el gran mal, que es ser Dios ofendido, y pensar que estos que se 
condenan son hijos suyos, y hermanos mios, y los peligros en que v iv i 
mos, ¿cuán bien nos está salir dcsta miserable vida, no bastará? Que 
no, hijas, no es la pena que se siente aquí, como las de acá, que eso bien 
podríamos con el favor del Señor, tenerla, pensando mucho esto, mas no 
llega á lo intimo de las entrañas, como aquí, que parece desmenuza un 
alma, y la muele, sin procurarlo ella, y aun á veces sin quererlo. ¿Pues 
que es esto? ¿ D e dónde procede? Yo os lo diré. ¿No habéis oido (que 
ya aquí lo he dicho otra vez, aunque no á este propósito) de la esposa, 
que la metió Dios á la bodega del vino,* y ordenó en ella la caridad? Pues 
esto es, que como aquel alma ya se entrega en sus manos, y el gran 
amor la tiene tan rendida, que no sabe, ni quiere mas de (pie haga Dios 
lo que quisiere della. Que jamás hará Dios (á lo que yo pienso) esta 
merced, sino á alma que ya toma muy por suya : quiere que sin que ella 
entienda cómo, salga de allí sellada con su sello; porque verdaderamen
te el alma allí no hace mas que la cera cuando imprime otro el sello, 
que la cera no se le imprime á s i , solo está dispuesta, digo blanda, y aun 
para esta disposición tampoco se ablanda ella, sino que se está queda, 
y lo consiente. 

12. ¡O bondad de Dios, que todo ha de ser á vuestra costa! Solo 
queréis nuestra voluntad, y que no haya impedimento en la cera. Pues 
veis aquí hermanas, lo que nuestro Dios hace aquí, para que esta alma 
ya se conozca por suya (1), dá de lo que tiene, que es lo que tuvo su 
Hijo en esta vida : no nos puede hacer mayor merced. ¿ Quién mas debia 
querer salir dcsta vida? Y ansí le dijo su Majestad en la Cena : Con deseo 
he deseado. ¿Pues como, Señor, no se os puso delante la trabajosa muer-

(1) Cuando la sania madre dice aquí, que. las almas de este grado se conocen ser de 
Dios i>or este deseo que Dios pone en ellas de salir desta vida para verle, y gozarte, halilu 

•de un conocimiento, no del todo infalible, sino muy cierto inoralmcnte, y muy probable. 
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te qwc habiades de morir, tan penosa, y espantosa? No, porque el 
grande amor que tengo, y deseo de que se salven las almas, sobrepuja 
sin comparación á esas penas, y las muy grandísimas que he padecido, 
y padezco después (pie estoy en el mundo, son bastantes para no tener 
osas en nada, en su comparación. 

13. E s ansí que muchas veces considerando en esto, y sabiendo yo el 
tormento que pasa, y ha pasado cierta alma que conozco, de ver oí'eudcr 
á nuestro Señor tan insufridero, que se quisiera mucho mas morir, que 
sufrirlo : y pensando si un alma con tan poquísima caridad, comparada 
á la de Cristo (que se puede decir casi ninguna en esta comparación) sen
tía este tormento tan insufridero, ¿(pié seria el sentimiento de nuestro 
Señor Jesucristo, y que vida debía pasar, pues todas las cosas le eran 
presentes, y estaba siempre viendo las grandes ofensas que se hacían á 
su Padre? Sin duda creo yo que fueron muy mayores, que las de su sa
cratísima Pasión; porque entonces ya veía el íin destos trabajos, y con 
esto, y con el contento de ver nuestro remedio con su muerte, y demos
trar el amor que tenia al Padre en padecer tanto por é l , moderaría los 
dolores, como acaece acá á los que con fuerza de amor hacen grandes pe
nitencias, que no las sienten casi, antes querrían hacer mas, y mas, y 
todo se les hace poco. ¿ P u e s qué seria á su Majestad, viéndose en tan 
gran ocasión, para mostrar á su Padre, cuan cumplidamente cumplía el 
obedecerle, y con el amor del prójimo? ¡O gran deleite, padecer en 
hacer la voluntad de Dios! Mas en ver tan contino tantas ofensas hechas 
á su Majestad, é ir tantas almas al inlierno, téngolo por cosa tan recia, 
que creo (si no fuera mas de hombre) un dia de aquella pena bastaba 
para acabar muchas vidas, cuanto mas una. 

C A P I T U L O I I I , 

Conlimia la mesma materia : á\t* dfc olra manera de unión , quo. puodc alcanzar el alma 
con el favor de Dios , y lo que importa para esto el amor del prójimo. Ks de ^ran pro-
veclio. 

1. Pues tornemos á nuestra palomica, y veamos algo de lo que Dios 
dá en este estado ; siempre se entiende , que ha de procurar ir adelante 
en el servicio de nuestro Señor, y en el conocimiento propio : que si no 
hace mas de recibir esta merced , y como cosa ya segura descuidarse 
en su vida, y torcer el camino del cielo ( que son los mandamientos ) 
acaecerle ha lo que á la que «ale del gusano, que echa la simiente, para 
que produzgan otras, y ella queda muerta para siempre. Digo, que echa 
la simiente ; porque tengo para m í , que quiere Dios, que no sea dada 

balde una merced tan gande , sino qwe ya que no se aprovecha della 
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para s i , aproveche á otros. Porque como queda con estos deseos , y 
virtudes dichas , el tiempo que dura en el bien, siempre hace provedu) 
á otras almas, y de su calor les pega calor ; y aun cuando le tienen ya 
perdido, acaece quedar con esa gana de que se aprovechen otras , y 
gusta de dar a entender las mercedes que Dios hace á quien le ama, y 

2. Yo he conocido persona que le acaecía ans í , que estando m u \ 
perdida gustaba de que se aprovechasen otras con las mercedes que 
Dios le hahia hecho , y mostrarles el camino de oración á las que no lo 
entendiau , ) hizo harto provecho, harto. Después la tornu el Señor á 
dar luz. Verdades, que aun no tenia los efetos que quedan dichos. Mas 
¿cuántos debe haber (pie los llama el Señor á el apostolado, como á Judas, 
comunicando con ellos, y los llama para hacer reAes , como á Saúl, \ 
después por su culpa se pierden? De donde sacaremos , hermanas , que 
para ir mereciendo mas , y mas, y no perdiéndonos como estos ; la se
guridad que podemos tener, es la obediencia , y no torcer de la ley de 
Dios (digo, á quien hiciere semejantes mercedes, y aun á lodos.) 

3. Paréccme que queda algo escura , con cuanto be dicho , esta mo
rada , pues hay tanta ganancia de (Mitrar en ella , bien será , (pie no 
parezca que quedan sin espernnza á los que el Señor dá cosas tan so
brenaturales; pues la verdadera unión se puede muy bien alcanzar, con 
el favor de nuestro Señor, si nosotros nos esforzamos á procurarla, con 
no tener voluntad , sino alada con lo que fuere la volunlad de Dios. 

i . ¡O qué dellos habrá que digamos esto, y nos parezca (pie no que
remos otra cosa, y moririamos por esta verdad! como creo ya be dicho. 
Pues yo os digo, y lo diré muchas veces, (pie cuando lo fuere, que habéis 
alcanzado esta merced del Señor, y ninguna cosa se os dé destotra unión 
regalada que queda dicha , (pie lo qm' hay de mayor precio en ella es, 
proceder desta que ahora digo, y por no poder llegar a lo que queda 
dicho , sino es muy cierta la unión de estar resignada nuestra voluntad 
en la de Dios. ¡Oque unión esta para desear! Venturosa el alma (pie la 
ha alcanzado , (pie vivirá en esta vida con descanso, y en la otra tam
bién ; porque ninguna cosa de los sucesos de la tierra le ailigirá { si no 
fuere, si se viese en algún peligro de perder a Dios, ó ver si es ofendi
do; ni enfermedad , ni pobreza, ni muerte , si no fuere de quien ha de 
Iwoer falta en la Iglesia de Dios , que vé bien esta alma , que él sabe 
mejor lo que hace, que ella lo que desea. 

•i. Habéis de, notar , que hay penas , y penas ; porque algunas jumas 
hay , producidas de presto de la naturaiezti; y contentos lo mesmo , \ 
aun de caridad de apiadarse de los prójimos (como hizo nuestro Señor, 



niando resucitó á Lá/aro) y no quitan estas el estar unidos con la vo
luntad de Dios , ni tampoco turban el ánimo con una pasión inquieta 
desasosegada, (juc dura mucho. Estas penas pasan de presto : que (como 
dije (U\ los gozos cu la oración ) parece que no llegan á lo hondo del 
alma, sino á estos sentidos, y potencias. Andan por estas moradas pa
sadas , mas no entran en la que está por decir postrera. ¿Pues para esto 
no es menester lo (pie queda dicho, de suspensión de poUMicias? No, 
que poderoso es el Señor, de enriquecer las almas por muchos caminos, 
y Ueirarlas á estns inoradas , y no por el atajo que queda dicho. Mas 
advertid mucho, hijas, (pie es necesario (pie muera el gusnmi, \ nías 
a vuestra costa; porque acullá ÍU uda mucho para morir el verse en ^ ida 
tan nueva; acá es menester, que viviendo en esta, le matemos nosotras. 
Vo os contieso, que será á mucho mas trahajo, mas su precio se tiene; 
y ansí será mayor el galardón si salís con Vitoria: mas de ser posible no 
ftay (pie dudar , como !o sea la unión verdaderamente con la voluntad 
d'é Díbs.••••'í• •'' • ' -

6. Esta es la unión que toda mi vida he deseado : esta es la qnc pido 
siempre á nuestro Señor, y la que esta mas clara, y segura. ¡Mas ay 
de nosotros, que pocos dehemos de llegar á ella! Aunque á quien se 
guarda de ofender al Señor, y ha entrado en religión le parezca que todo 
lo tiene hecho. O que quedan unos gusanos que no se dan a entender, 
hasta (pie, como el (pie royó la yedra á Joñas, nos lian roído las virtudes 
con un amor propio , una propia estimación , un juzgar á ios prójimos 
(aunquesea en pocas cosas) una taita de caridad con ellos, no los que
riendo como á nosotros mesmos. One aunque arrastrando cumplimos con 
la ohligackm para no ser pecado, no llegamos con mucho á lo que ha de 
ser , para estar del todo unidas con la voluntad de Dios. 

/ . ¿Qué pensáis , hijas , que es su voluntad ? Que seamos del todo 
peifelas, para ser unos con el , y con el l'adre, como su Majestad lo 
{lidio. Mirá, ¿qué nos lalta para llegar á esto? Yo os digo, que lo esto) 
cscrihieudo con harta ¡icna de verme tan lejos, y todo por mi culpa; que 
no ha menester el Señor hacernos grandes regalos para esto, hasta lo que 
nos ha dado en darnos á su Hijo, que nos enseñase el camino. No pen
séis (pie esta la cosa en si se muere mi padre, ó hermano, conlormarmc 
lauto con la voluntad de Dios, que no lo sienta: y si ha\ trabajos, \ 
eurermedades, sufrirlos con contento, llueno es, y á las veces consiste 
en discreción, porque no podemos mas, y hacemos de la necesidad v i r 
tud : cuántas cosas destas hacian los íilósolbs, ó (aunque no sean destas) 
de otras, de tener mucho saber. Acá solas estas dos que nos pide el 
^enor; amor de su Majestad, y del prójimo, es en lo que hemos de tra-
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bajar: guardándolas con perfecion hacemos su voluntad, y ansí estaremos 
unidos con él. Mas qué lejos estamos de hacer, como debemos á tan gran 
Dios estas dos cosas, como tengo dicho. Plegué á su Majestad nos dé 
gracia, para que merezcamos llegar á este estado , que en nuestra mano 
está si queremos. 

8. Lamas cierta señal, que á m i parecer hay de si guardamos estas 
dos cosas, es guardando bien la del amor del prójimo; porque si ama
mos á Dios, no se puede saber, aunque hay indicios grandes para en 
tender que le amamos : mas el amor del prójimo si. Y estad ciertas, que 
mientras mas en este os viéredes aprovechadas, mas lo estáis en el amor 
de Dios; porque es tan grande el que sü Majestad nos tiene, que en pago 
del que tenemos al prójimo, hará que crezca el que tenemos á su Majes
tad por mil maneras ; en esto yo no puedo dudar. Impórtanos mucho an
dar con gran advertencia, como andamos en esto, que si es con mucha 
perfecion, todo lo tenemos hetho; porque creo yo, que según es malo 
nuestro n.itural, que si no es naciendo de raiz el amor de Dios, que no 
llegaremos á tener con perfecion el del prójimo. 

9. Pues tanto nos importa, hermanas, procuremos irnos entendiendo 
en cosas aun menudas, y no haciendo caso de unas muy grandes, que 
ansí por junto vienen en la oración, de parecer, que haremos, y acon
teceremos por los prójimos, y por sola un alma que se salve; porque 
si no vienen después conformes las obras, no hay para que creer que lo 
haremos. Ansí digo de la humildad también, y de todas las virtudes. 
Son grandes los ardides del demonio, que por hacernos entender que 
tenemos una, no la teniendo, dará mil vueltas al íntierno. ¥ tienen razón, 
porque es muy dañoso, que nunca estas virtudes fingidas vienen sin a l 
guna vanagloria, como son de tal raiz : ansí como las que dá Dios están 
libres della, y de soberbia. 

10. Yo gusto algunas veces de ver unas almas, que cuando están 
en oración, les parece querrían ser abatidas, y públicamente afrentadas 
por Dios, y después una falta pequeña encubrirían si pudiesen, ó que si 
m la han hecho, y se la cargan. Dios nos libre. Pues mírese mucho 
quien esto no sufre, para no hacer caso de lo que á solas determinó á su 
parecer, que en hecho de verdad no fué determinación de la voluntad 
(quecuando esta hay verdadera, es otra cosa) sino alguna imaginación, 
que en esta hace el demonio sus saltos, y engaños, y á mujeres, ó gente 
«in letras podrá hacer muchos , porque no sabemos entender las dife
rencias de potencias, é imaginación, y otras mil cosas que hay interio
res. ¡O hermanas, como se vé claro a donde está de veras el amor del 
prójimo, en algunas de vosotras, y en las que no está con esta perfecion! 
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Si entcndiésedcs lo que nos importa esta virtud, no tráeríadcs otro es
tudio. 

11. Cuando yo veo almas muy diligentes á entender la oración que 
tienen, y muy encapotadas cuando están en ella, que parece no se osan 
Imllir, ni menear el pensamiento, porque no se les vaya un poquito de 
gusto, y devoción que han tenido, háceme ver cuáu poco entienden del 
camino por donde se alcanza la unión, y piensan que allí está todo el ne
gocio. Que no, hermanas, no, ohras quiere el Señor; que si vés una 
enferma á quien puedes dar un alivio, no se te dé nada de perder esa 
devoción, y te compadezcas della, y si tiene algún dolor, te duela á t i , 
y si fuere menester lo ayunes, porque ella lo coma, no tanto por ella 
como porque sabes que tu Señor quiere aquello. Esta es la verdadera 
unión con su voluntad , y que si vieres loar mucho una persona, te a le
gres mas mucho, que si te loasen á t i ; esto á la verdad fácil es, (pie st 
hay humildad, antes terna pena de verse loar. >las esta alegría de que 
se entiendan las virtudes de las hernumas es gran cosa, y cuando v i é r e 
mos alguna falta en alguna, sentirla como si fuera en nosotras, y encu
brí rln. 

12. Mucho he dicho en otras partes dosto, porque veo, hermanas, 
que si hubiese cu ello quiebra, \amos perdidas; plega al Señor nunca 
la haya, que como esto sea, yo os digo, que no dejéis de alcanzar de su 
Majestad la unión (pie queda dicha. Cuando os veades faltas en esto, 
aunque tengáis devoción, y regalos, que os parezea habéis llegado ahí, 
y alguna suspencioncilia en la oración de quietud (que á algunas luego 
les parece que está todo hecho) creedme, que no habéis llegado á unión, 
y pedid a nuestro Señor, que os dé con perfecion este amor del prójimo, 
y dejad hacer á su Majestad, que él os dará mas que sepáis desear, como 
vosotras os esforcéis, y procuréis en todo lo (pie pudiéredes esto, y 
forzar vuestra voluntad, para que se haga en todo la de las hermanas 
(aunque perdáis de vuestro derecho) y olvidar vuestro bien por el suyo, 
; iu iupi t» mas contradicion os haga el natural, y procurar tomar trabajo, 
í>0r quitarle al prójimo, cuando se ofreriere. No pensé is , que no ha de 
costar algo, y que os lo habéis de hallar hecho. Mira lo que costó á 
nuestro lísposo el amor que nos tuvo, que por librarnos de la muerte, 
la muno tan penosa, como muerte de cruz. 

file:///amos
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CAPITULO I V . 

Prosigue en lo mcsmo/tleclaraníio mas esta naanora de oración. Dice lo mucho que 
importa andar cuu aviso, porque, el demonio lo trae gi'ande para haeer tornar atrás 
de lo comeiuado. 

1. Parcceme (¡IK1 osláis con deseo de ver qué so hace esta palomica, 
y á donde asienta (pues qneíla entendido, que no es en gustos espiritua
les', ni en contentos de h tierra , ¡ñas aito es su vuelo) y no os puedo 
satisfacer deste deseo, hasta la postrera mocada. Y aun plega á Dios 
se me acuerde, ó tenga lugar de escribirlo, porque han pasado casi 
cinco meses, desde que lo comencé hasta ahora, y como la cabeüa no 
está para tornarlo á leer, todo debe ir desbaratado, y por ventura dicho 
algunas cosas dos veces, como es para mis hermanas, poco va en ello. 
Todavía nuicro mas deciararos lo que me parece que es esta oración de 
unión : conforme á mi ingenio porné una comparación, después diremos 
mas dcsta mariposica , (pie no para, aunque siempre fnrelilica haciendo 
bien á s í , y á otras almas, porque no bulla eu sí verdadero reposo. Y a 
terneisoido muchas veces, que se desposa Dios con las almas espiritual-
mentc (bendita sea su misericordia, que tanto se quiere humillar) v 
aunque sea grosera comparación, yo no bailo otra que mas pueda dar á 
entender lo que pretendo, que el sacramento del Matrimonio. Porque 
aunque de diferente manera, porque en esto que tratamos, jamás hay 
cosa que no sea espiritual, esto corpóreo vá muy lejos , y los contentos 
espirituales que dá el Señor, y los gustos al que deben tener ios que se 
desposa?i, ván mil leguas lo uno de lo otro ; porque todo es amor con 
amor, y sus operaciones son limpísimas, y tan delicadísimas, y suaves, 
que no hay como se decir, mas sabe el Señor darlas muy bien a sentir. 

2. Paréceme á mí, que la unión aun no llega á desposorio espiritual, 
sino como por acá cuando se han de desposar dos, se tratan si son con
formes, y (pie el uno, y el otro quieran, y aunque vean, para que mas 
se satisfagan el uno del otro. Ansí acá, presupuesto que el concepto está 
ya hecho, y que esta alma esta muy bien informada, cuán bien le está, 
y determinada á hacer en todo la voluntad de su Esposo, de todas cuan
tas maneras ella viere (pie le ha de dar contento, y su Majestad (como 
quien bien entenderá si es ansí) lo está della, y ansí hace esta miseri
cordia , que quiere , que le entienda mas, y que (como dicen) vengan á 
vistas, y juntarla consigo. Podemos decir, que es ansí esto, porque 
pasa en brevísimo tiempo. Allí no hay mas dar, y tomar, sino un ver 
el alma por una manera secreta, quién es este esposo que ha de tomar; 
porque poivlos sentidos y potencias, en ninguna manera podrá entender 
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en mil años, lo que aquí entiende en brevísimo tiempo : mas como es 
tal el Esposo, de sola aquella vista la deja mas digna de que se vcngíin 
á dar las manos, como dicen; porque queda el alma tan enamorada, que 
hace de su parte lo que puede, para que no se desconcierte este divino 
desposorio. Mas si esta alma se descuida á poner su afición en cosa que 
no sea é l , piérdelo todo , y es tan grandísima pérdida, como lo son 
las mercedes (pie vá haciendo , y mucho mayor que se puede en
carecer, 

3. Por eso almas cristianas, á las que el Señor ha llegado á estos 
términos , por él os pido, que no os dcscuidois , sino que os apartéis de 
las ocasiones, que aun en este estado no está el alma tan fuerte, que se 
pueda meter en ellas, como lo está después de hecho el desposorio (que 
es en la morada (pie diremos tras esta) porque la comunicación no fué 
mas de una vista, como dicen, y el demonio andará con gran cuidado á 
combatirla, y á desviar este desposorio, (pie después como ya la vé del 
todo rendida al l ísposo, no osa tanto, porque la há miedo ; y tiene es -
pericncia, que si alguna vez lo hace , queda con gran pérdida, y ella 
con mas ganancia. 

i . Yo os digo, hijas, que he conocido personas muy encumbradas, 
y llegar á este estado, y con la gran sutileza , y ardid del demonio, tor
narlas á ganar para sí , porque dehejuntarse todo el inlierno para ello; 
porque como muchas veces digo, no pierden un alma sola, sino gran 
inultitud. Ya él tiene esperiencia en este caso; porque si miramos la 
multitud de almas que por medio de una traía Dios á sí, es para alabarle 
mucho los millares (pie convertían los mártires : una doncella comí) santa 
Ursula. Pues las que habrá perdido el demomo por santo Domingo, y san 
Francisco , y otros fundadores de Ordenes, y pierde ahora por el padre 
Ignacio, el que fundó la Compañía, que todos está claro, como lo 
leemos , recibian mercedes semejantes de Dios. ¿Qué fué esto, sino que 
se esfor/.aron á no perder por su culpa tan divino desposorio? O hijas 
mias, que tan aparejado esta este Señor á hacernos merced ahora como 
entonces , y aun en parte mas necesitado de que las (lucramos recibír. 
porque hay pocos que miren por su honra, como entonces habia. Queré -
niouos mucho : hay muy mucha cordura para no perder de nuestro de
recho. ¡O qué engaño tan grande! Kl Señor nos dé luz para no caer eu 
semejantes tinieblas por su misericordia. 

o. Podreisme preguntar, ó estar con duda de dos cosas. La primera, 
que si está el alma tan puesta cou la voluntad de Dios como queda 
dicho) ¿cómo se puede engañar, puesella en todo no quiere hacer la sin a? 
Î a segunda, porqué vias puede entrar el demonio tan pcligrosameiUe. 

T. I I . 8 
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que se pierda vuestra alma, estando tan apartadas del nuiiido , y tan 
UegadftS a los sacramentos , y en compañía (podíamos decir) de ángeles? 
Pues por la bondad del Señor todas no traen otros deseos, siito de ser
virle, y agradarle enlodo : que \ a los que están metidos en las oca
siones del mundo, no es nmcko. Yo digo, (pie en eslo leñéis razón , (pie 
harta misericordia nos ha hecho Dios: mas cuando veo , como he dicho, 
que estaba Judas en compañía dé los Apostóles, \ tratando siempre con 
el mesmo Dios, y oyendo sus palabras, entiendo, (pie no hay seguridad 

-«ÉMBstopbnvíH ijrf initoS 1*». «Mip >n\ u ^ HM?nifci'w 'f-mfr, o>v-IOM .í. 
6. Kespondiendo á lo primero, digo, que si esta alma se estuviese 

siempre asida a la voluntad de Dios, esta claro, que no se perdería t 
mas viene el demonio con unas sutilezas grandes; y debajo de color de 
bien, vala desquieiando en poquitas cosas della, \ metiendo en algunas 
que él le, hace entender , (pie no son malas, y poco a poco escureciendo 
el entendimiento, y entibiándola voluntad, 5 haciendo crecer en ella el 
amor propio, hasta que de uno en otro la va apartando de la voluntad 
de Dios i y llegando á la suya. 

7. De aquí queda respondido á lo segundo, porque no hay encerra
miento tan encerrado á donde él no pueda entrar, ni desierto tan apio
lado á donde deje de ir. V aun otra cosa os digo, (pie quizá lo permite 
el Señor, para ver cómo se há aquel alma, á quien quiere poner por 
luz de otras, que mas vale que en los principios si ha de ser ruin lo sea, 
que no cuando dañe a muchas. La diligencia que á m í se me ofrece roas 
cierta (después de pedir siempre á Dios en la oración (pie nos tenga de 
su mano , y pensar muy contino, como si él nos deja, seremos luego en 
el profundo, como es verdad, \ jamás estar conliadas en nosotras , piie> 
sera desatino estarlo) es andar con particuliir cuidado, y aviso, mirando 
como vamos en las virtudes : si vamos mejorando, ó disminuyendo en 
algo, en especial en el amor unas con otras, y en el deseo de ser teni
da por la menor, y en cosas ordinarias; que si miramos en ello , y pe
dimos al Señor (pie nos dé luz, luego veremos la ganancia, ó la pérdida. 
Queno penséis que alma que llega Dios a tanto, la deja tan apriesa de 
su mano, que no tenga bien el demonio que trabajar, y siente su Ma
jestad tanto (pie se le pierda, (pie le da mil avisos interiores de M É É I S 
maneras í ansí que no se le podrá esconder el daño. 

8. E n í in , sea la conclusión en esto, que procuremos siempre ir ade
lante, y si esto no hay, andemos con gran temor, porque sin duda 
algún salto nos quiere hacer el demonio ; pues no es posible, (pie ha
biendo llegado a tanto, deje ir creciendo, que e! amor jamas se esla 
ocioso: y ansí será harto mala señal. Porque alma que ha pretendido 
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ser esposa del mesmo Dios, y tratádose ya con su Majestad, y llegado á 
los términos que queda dicho, no se ha de echar á. dormir. 

9. Y para que v e á i s , hijas, lo (pie hace con las que ya tiene por es
posas, comencemos á tratar de las sestas moradas, y veréis como es poco 
iodo lo que pudiéremos servir, y padecer, y hacer para disponernos á 
tan grandes mercedes : que podrá ser haber ordenado nuestro Señor que 
me lo mandasen escribir, para que puestos los ojos en el premio, y viendo 
cuan sin tasa es su misericordia (pues con unos gusanos quiere ansí co
municarse , y mostrarse) olvidemos nuestros contentillos de tierra, y 
puestos los ojos en su grandeza, corramos encendidas en su amor. Plega 
á él , que acierte yo á declarar algo de cosas tan dificultosas; que si su 
Majestad, y el Espíritu Santo no menea la pluma, bien sé que será i m 
posible ; y si no ha de ser para vuestro provecho, le suplico no acierte á 
decir nada , pues sabe su Majestad, que no es otro mi deseo (á cuanto 
puedo eníender de mi) sino que sea alabado su nombre, y que noŝ  e s 
forcemos á servir á un Señor, que ansí paga aun acá en la tierra, por 
donde podemos entender algo de lo que nos ha de dar en el cielo, sin los 
iutérvalos, y trabajos, y peligros, que hay en este mar de tempesta
des , porque á no le haber de perderle, y ofenderle, descanso seria, 
que no se acabase la vida hasta la tin del mundo, por trabajar por tan 
gran Dios, y Señor, y Esposo. Plega á su Majestad merezcamos hacerle 
algún servicio, sin tantas faltas como siempre tenemos en las obras, 
buenas. Amen. 
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MORADAS SESTAS. 

HAY EN E L L A S ONCE CAPITULOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

Trata como en comenzando el Señor á hacer mayores mercedes, hay mas grandes tra
bajos. Dice algunos, y cómo se háu con ellos los que están ya en esta morada. Es 
bueno para quien los pasa interiores. 

í . Pues vengamos con el favor del Espíritu Santo á hablar en las seslas 
moradas, á donde el alma ya queda herida del amor del Esposo, y pro
cura mas lugar para estar sola, y quitar todo lo que puede, conforme á 
su estado, que la puede estorbar desta soledad. Está tan esculpida en el 
alma aquella vista, que todo su deseo es tornarle á gozar. Ya he dicho, 
que en esta oración no se vé nada, (pie se pueda decir ver, ni con la ima
ginación (digo vista, por la comparación que puse.) Ya el alma bien de
terminada queda á no tomar otro esposo, mas el esposo no mira á los 
grandes deseos que tiene de qne se haga \ a el desposorio, que aun quiere 
que lo desee mas, y que le cueste algo, bien, que es el mayor de los 
bienes. Y aunque todo es poco para tan grandísima ganancia, yo os d i 
go, hijas, que no deja de ser menester la muestra, y señal que >a se 
tiene della, para poderse llevar. 

2. ¡O válame Dios, y qué son los trabajos interiores, y esteriores que 
padece hasta que entra en la séptima morada! Por cierto que algunas 
veces lo considero, y que temo, que si se entendiesen antes, seria dili-
cultosísimo determinarse la flaqueza natural para poderlo sufrir, ni de
terminarse á pasarlo, por bienes que se le representasen, salvo sí no 
hubiese llegado á la séptima morada, que ya allí nada no se teme, de arte 
que no se arrojase muy de raí/, el alma á pasarlo por Dios. Y es la causa, 
que está casi siempre tan junta a su Majestad, que de allí le viene la 
fortaleza. 

3. Creo será bien contaros algunos de los que yo sé que se pasan con 
certidumbre. Quizá no serán todas las almas llevadas por este camino, 
aunque dudo mucho que vivan libres de trabajos de la tierra, de una ma
nera, ó de otra, las almas que á tiempos gozan tan de veras de cosas del 
cielo. Aunque no tenia por mí de tratar desto, he pensado que algún al
ma que se vea en ello, le será gran consuelo saber, que pasa en las que 
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Dios hace semejantes mercedes, porque verdaderamente parece enton
ces estar todo pordido. 

él No llevaré por concierto como suceden, sino como se me ofrecieren 
á la memoria; y cpiioro comenzar de los mas pequeños, que es una grita 
de las personas con quien se trata (y aun con las que no trata, sino que 
en su vida le pareció se podian acordar della) que se hace santa, que ha
ce estreñios para engañar al mondo, y para hacer á los otros ruines, que 
son mejores cristianos sin esas ceremonias : y liase de notar (que no hay 
ninguna, sino procurar guardar hicn su estado.) Los que tenia por ami
gos, se apartan dclla, y son los que le dan mejor bocado, y es de los que 
mucho se sienten : que vá perdida aquel alma, y notablemente engaña
da : que son cosas del demonio, que ha de ser como aquella, y la otra 
persona que se perdió, y ocasión de que caiga la virtud, que trae en
gañados los confesores , y ir á ellos, y decírselo, poniéndole ejemplos 
de lo que acaeció á algunos que se perdieron por aquí : mil maneras de 
mofas, y de dichos dcstos. Yo se de una persona que tuvo harto miedo 
no habla de haber quien la confesase, según andaban las cosas, que por 
ser muchas, no hay para que me detener : y es lo peor, que no pasan de 
presto, sino que es toda la vida, y el avisarse unos á otros que se guar
den de tratar personas semejantes. Diréisme, que también hay quien 
diga bien. 

5. ¡ O hijas, y qué pocos hay que crean ese bien, en comparación de 
los muchos que abominan! Cuanto mas, (pie esc es otro trabajo mayor 
que los dichos, porque como el alma vé claro, (pie si tiene algún bien, 
es dado de Dios, y en ninguna manera no suyo, porque poco antes se v iá 
muy pobre, y metida en grandes pecados, ésle un tormento intolera
ble ; al menos á los principios, que después no tanto, por algunas razo
nes. La primera, porque la esperiencia le hace claro ver (pie tan presto 
dicen bien, como mal, y ansí no hace mas caso de lo uno, que de lo otro. 
La segunda, porque le ha dado el Señor mayor luz, de que ninguna cosa 
buena es suya, sino dada de su Majestad, y como si la viese en tercera 
persona olvidada, que tiene allí ninguna parte, se vuelve á alabar á 
Dios. L a tercera, si ha visto algunas almas aprovechadas de ver las mer
cedes (pie Dios la hace, piensa que tomó su Majestad este medio de que 
la tuviesen por buena, no lo siendo, para que á ellas les viniese bien. 
L a cuarta, porque como tiene mas delante la honra, y gloria de Dios, 
que la suya , quítase una tentación (pie dá á los principios, de que esas 
alabanzas han de ser para destruirla, como ha visto algunas, y dásele 
poco de ser deshonrada, á trueque de que siquiera una vez sea Dios ala
bado por su medio, después venga lo que viniere. 
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6. Kstas razones, y otras aplacan la mucha pena que dan estas ala
banzas , aunque casi siempre se siente alguna, sino es cuando poco, n¡ 
mucho se advierte, mas sin comparación es ma\9r trabajo verse ansí, 
en público tenor por buena sinrazón, (pie no los dicjios : y cuando ya 
viene á no le tener mucho desto, muy mucho menos le tiene de esotro, 
antes se huelga, y le es como una música muy suave ; esto es gran ver
dad, y antes fortalece el alma, que la acobarda; porque >a la espe-
riencia la tiene enseñada la grau ganancia que le viene por este camino, 
y parécele que no ofenden á Dios los que la persiguen, antes que lo 
permito su Majestad para gran ganancia suya : y como la siente clara
mente , tómales un amor particular muy tierno, que le parece aquellos 
son mas amigos, \ que la dán mas á ganar que los que dicen bien. 

7. También suele dar el Señor enfermedades grandísimas. Este es 
muy mayor trabajo, o.n especial cuando son dolores agudos, (pie en parte 
si ellos son recios, me parece el mayor que hay en la tierra (digo este-
rior) aunque entren cuantos quisieren, si es de los muy recios dolores; 
digo, porque descomponen lo interior, y esterior, de manera, que 
aprieta un alma que no sabe que hacer de s í : y de muy buena gana to
maría cualquier martirio de presto, que estos dolores : aunque en gran
dísimo estremo no duran tanto, (pie en lin, no dá Dios mas de lo que se 
puede sufrir, y dá su Majestad primero la paciencia; mas de otros gran
des en lo ordinario, y enfermedades de muchas maneras. Vo conozco 
una persona, que desde que comenzó el Señor á hacerle esta merced 
que queda dicha, que há cuarenta años , no puede decir con verdad, (pie 
ha estado dia sin tener dolores, y otras malicias de padecer; de falta 
de salud corporal digo, sin otros grandes trabajos. Verdad es, que había 
sido muy ruin, > para el intierno que merecia, todo se le hace poco : 
otras que no hayan ofendido tanto a nuestro Señor , las llevará por otro 
camino : mas yo siempre escogería el del padecer, siquiera por imitar 
á nuestro Señor .leslicristo, aunque no hubiese otra ganancia, en espe
cial que siempre hay muchas. () pues si tratamos de los interiores, esto
tros parecerían pequeños, si estos se acertasen a decir, sino (pie es im
posible darse á entender de la manera que pasan. 

8. Comencemos por el tormento (pie, da topar con un confesor tan 
cuerdo, y poco esperímentado, que no ha\ cosa que tenga por segura, 
todo lo teme, en todo pone duda, como vé cosas no ordinarias : en es
pecial sien el alma que las tiene vé algunaimperfecion , (pie les parece 
han de ser angeles á quien Dios hiciere estas mercedes, j es imposible 
míenlras estuvieren en este cuerpo , luego es todo (;ondeiiado a demo
nio , ó melancolía. Y desto esta el mundo tan lleno, que no me espanto. 
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(|uc jiav tanta ahora on el inundo, y liace el demonio tantos males pol
oste c-nnino, que, tienen muy mucha r¡r/,on de temerlo , y mirarlo muy 
bien los confesores. .Mas la pohre alma que aiuln con el mesmo temor, y 
Vé al confesor como juez, ) ese la condena, no puede dejar de recibir tan 
gbaa tormento, > turbación, (pie solo entenderá cuan ^lantrahajo es, 
quien hubiere pasado por ello. Porque este es otro de ios gMtífci traha-
¡os que estas almas padecen, en especial si han sido ruines : pensar que 
por sus pecados há I)ios de permitir que sean engafiadas. 

í*. Y aunque cuando su Majestad les hace la merced, están seguras, 
y no pueden creer ser otro espíritu, sino de Dios, como es cosa (pie pasa 
de presto, y el acuerdo de los pecados se está siempre , y vé en sí faltas 
(«pie estas minea faltan^ lue^o viene este tormento. Cuando el confesor la 
asegura, aplacase, aunque torna : mas cuando él ayuda con mas temor, 
es cosa casi msufrihle, en especial cuando tras esto vienen unas seque
dades, que no parece que jamás se ha acordado de Dios, ni se ha de 
acordar, > que como una persona de quien o\o decir desde lejos, es, 
cuando oye bahíar de su Majestad. Todo no es nada, sino es que sobre 
esto venga el parecer, que no sabe informar á los confesores, y (pie los 
trae engañados, \ aunque mas piensa, y vé. que no hay primer movi-
iiiiento, ([iie no les diga, no apro\echa; que esta el entendimiento tan 
escuro, que no es capa/ de % er la \ erdad, sino creer lo (pie la imagina
ción le representa; que entonces ella es la señora, y los desatines que 
el demonio la quiere representar, a quien debe nuestro Señor de dar l i 
cencia, para qué la pmehe, j aun para (pie la haga entender que está 
reprohada de Dios ; porque son muchas las cosas que la combaten cok un 
apretamiento interior; de manera tan sensible , é intolerahle, que yo no 
sé a que se pueda comparar, sino a los que padecen en el inlierno; por
que niiiguu consuelo se admite en esta tempestad. Si le quieren tomar 
con el confesor, parece han acudido ios demonios a é l , para que la ator-
iiicnte mas : y ansí tratando uno con una alma (pie estaba en esie tor
mento, después de pasado, que parece apretamiento peligroso, por ser 
de tantas cosas juntas, la decia, le avisase cuando estuviese ansí , v 
S|empre cía tan peor, que vino el a entender, que no era mas en su 
mano. Ruec si se quiere tomar un libro de romance ¡ persona que sabia 
bien leer, le. acaecía no entender mas déi , (pie sino supiera letra , por
que no estaba el entendimiento capaz. E n ü n , que ningún remedio hay 
en esta tempestad , sino aguardará la misericordia de Dios, que a des
hora con una palabra sola sin a , ó una ocasión, (pie acaso sucedió, lo 
quila todo tan de presto, que parecé no hubo nublado en aquel alma, 
según quedo llena de sol, y de. mucho mas consuelo. Y como quien se 
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ha escapado de una batalla peligrosa con haber ganado la Vitoria, queda 
alabando á nuestro Señor, que i'nó el que peleó para el venciuiieuto; 
porque conoce muy claro, (pie ella no peleó, que todas las anuas con 
que se podía deiender, le parece que las vé en manos de su contrario, 
y ansí conoce claramente su miseria, y lo poquísimo que podemos de 
nosotros si nos desamparase el Señor. 

10. Parece que ya no há menester consideración para entender e>to, 
porque la esporiencia de pasar por ello (habiéndose visto del todo inlia-
bilitada) le hacia entender nuestra nonada, y cuán miserable cosa so
mos; porque la gracia (aunque no debe de estar sin ella, pues con toda 
esta tormenta no ofende á Dios, ni le oíenderia por cosa de la tierra) 
esteá tan escondida, que ni aun una centella muy pequeña le parece no 
vé de que tiene amor de Dios, ni que le tuvo jamás; porque! si vé ha he
cho algún bien, ó su Majestad le ha hecho alguna merced, todo le pa
rece cosa soñada, y que fué antojo : los pecados vé cierto que los hizo. 

M i ¡O Jesús! ¡ Qué es ver un alma desamparada dcsta suerte, y (co
mo he dicho) cuán poco le aprovecha ningún consuelo de la tierra ! Por 
esé no penséis hermanas, si alguna vez os viéredes ansí , que los ricos, 
y los que están con libertad, ternán para estos tiempos mas remedio. No, 
no, que me parece á mi es como si á los condenados les pusiesen cuan
tos deleites hay en el mundo delante, no bastarían para darles alivio, 
antes les acrecentaría el tormento, ansí acá viene de arriba, y no valen 
aquí nada cosas de la tierra. Quiere este gran Dios, que conozcamos rey; 
y nuestra miseria importa mucho para lo de adelante. 

42. ¿Pues qué hará esta pobre alma, cuando muchos días le durare 
ansí? Porque si reza, es como si no rezase : para su consuelo, digo, (pie 
no se admite en lo interior, ni aun se entiende de lo que reza, ella mes-
ma á sí (aunque sea vocal) que para mental no es este tiempo en ningu
na manera, porque no están las potencias para ello. Antes hace mayor 
daño la soledad, con que es otro tormento por sí , estar con nadie, ni 
que la hablen; y ansí por muy mucho que se esfuerce, anda con un de
sabrimiento, y mala condición en lo esterior, que se le echa mucho de 
ver. E s verdad que sabrá decir lo que bá, es indecible; porque son apre
tamientos, y penas espirituales, que no se saben poner nombre. Jílmejor 
remedio (no digo para que se quite, que yo no le hallo, sino para (pie 
se pueda sufrir) es entender en obras de caridad esteriores, y esperar 
en la misericordia de Dios, que nunca falta á los que en él esperan. Sea 
por siempre bendito. Amen. 
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CAPITULO I I . 

Trata de algunas niimcnis con que despicrla nuestro Señoi' el alma, que parece noliay 
VA ellas que Irmcr, aunque es eosa muy subida, y son grandes mercedes. 

1, ( I ) Otros trabajos que dan los domonios eslcriores, no deben sel
lan ordinarios, \ ansí no liay para qué Iiablar en ellos, ni son tan peno
sos con g*tm j)arte; porque por muy iniicbo que hagan, no llegan á inha
bilitar ansí las potencias (á mi parecer) ni á turbar el alma desta mane
ra , que en í in, queda razón para pensar que no pueden hacer mas de lo 
que el Stíñor les diere licencia, y cuando esta no está perdida, todo es 
poco, en comparación de lo (pie queda dicho. Otras penas interiores ire
mos diciendo en estas moradas, tratando dilerencias de oración , y mer
cedes del Señor : y aunque algunas son aun mas recio que lo dicho en el 
padecer, (como se verá, por cual dejan el cuerpo), no merecen nombre 
de trabajos, ni es razón que se le pongamos, por ser tan grandes merce
des del Señor, y que en medid deltas entiende el alma que lo son, y muy 
fuera de sus merecimientos. Viene ya esta pena grande, para entrar en 
la séptima morada, con otros hartos, que algunos diré, porque todos será 
imposible, ni aun declarar como son; porque vienen de otro linaje que 
los dichos muy mas alto : y si en ellos con ser de mas baja casia, no he 
podido declarar mas de lo dicho, menos podré en estotro. E l Señor dé 
para todo su l'avor, por los méritos de su Hijo. Amen. 

2. Parece, que hemos dejado mucho la palomica, y no hemos; porque 
estos trabajos son los que la hacen tener mas alto vuelo. Pues comenee-
IUOS ahora á tratar de la manera (pie se há con ella el Esposo; y como 
antes (pie del todo lo sea, se lo hace bien desear, por unos medios tan 
delicados, (pie el alma mesma no los entiende, ni yo creo acertaré a de
cir, para (pie lo entienda, sino fueren las que han pasado por ello; por
que son unos impulsos tan delicados, y sutiles, que proceden de lo muy 
interior del alma, que no sé comparación que poner que cuadre. Vá bien 
dilerente de todo ¡o que acá podemos procurar, y aun de los gustos que 
puedan dichos, que muchas veces estando la mesma persona descuidada, 
v sin tenerla memoria en Dios, su Majestad la despierta, á manera de 
una cometa, que pasa de presto, ó un trueno. Aunque no se o>e ruido, 
mas entiende muy bien el alma, que fué llamada de Dios, y tan entendi
do, que algunas veces (en especial á los principios) la hace estremecer, 
y aun quejar, sin ser cosa que le duele. Siente ser herida sabrosisima-

(1) Todo este párrafo del número primero se lee en el original como último párrafo 
defl i&ptttilo anleeedente : mas porque en todas las demás impresiones se pone por prin
cipio deste capítulo segundo, lia parecido conYeniente dejarlo así. 

T . I I . 9 
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mente, mas no atina cómo, ni quien la hirió : mas bien conoce sin- cosa 
preciosa, y jamás querria ser sana de aquella herida : quéjase con pate
arás de amor, aun esteriores, sin poder hacer olía cosa á su Hsposo, 
porqué entiende que está presente, mas no se quiere manifestar dé ma
nera, que deje gozarse, y es harta pena, aunque sabrosa, y dulce; y 
aunque quiera no tenerla, no puede ; maa eslo no querria janias : mucho 
mas le satisface que el embebecimiento sabroso, que carece de pena de 
¡a oración de quiete}* 

3. Deshaciéndome esto\, hermanas, por daros á entender esta ope
ración de amor, y no sé cómo, porque parece cosa contraria dar á enten
der el amado claramente que esta con el alma, y parecer que la llama con 
una seña tan cierta, que no se puede dudar, y un sitvo tan penetnitiu» 
para entenderle el alma, que no le puede dejar de oir; porque no parece 
sino ([no en hablando el Esposo, que está en la séptimo morada por esta 
manera, (pie no es habla formada, toda la irente que esta en las otras no 
se osan bullir, ni sentidos, ni imiiginacion, ni potencias. 

í. ¡ O mi poderoso Dios, que grandes son vueslms secretos! ¡ y qué 
diferentes las cosas del espíritu á cuanto por acá se puede ver, ni enten
der ! Pues con ninguna cosa se puede declarar esta tan pequeña, para 
las muy grandes que obráis con las almas, jlace en ella tan gran opera
ción, (pie se está deshaciendo de deseo, 3 no sabe que pedir, porque cla
ramente le parece que está con ella su Dios. Direisme, pues si esto en
tiende, ¿qué desea, o qué le dá pena, qué mayor bien quiere? ISo lo sé ; 
sé que parece le llega á las entrañas esta pena, y que cuando del las saca 
fal saeta el que la hiere, verdaderamenle parece que se las lleva tras sí, 
según el sentimiento de amor siente. 

'<). listaba pensando ahora, si seria (pie deste fuego del brasero en
cendido, que es mi Dios, faltaba alguna centeila, y daba en el alma, de 
manera que se dejaba sentir aquel encendido fuego, \ como no era aun 
bastante para quemarla, y él es tan deleitoso, (pie da con aquella pena, 
y al tocar hace aquella operación; y paréceme es la mejor comparación 
que he acertado á decir; porque este dolor sabroso, (y no es dolor) no 
está en un ser, aunque a veces dura gran rato, otras de preslo se acá ha, 
como quiere comunicarle el Señor, que no es cosa que se puede procu
rar por niiíguna via, o manera; mas amique esta algunas veces rato, 
quítase, y torna : en lin, nunca está estante, \ por eso no acaba de 
ahrasar el alma, sino A a que se vá á encender, nmerese la contella, y 
queda con deseo de tornar á padecer aquel dolor amoroso (pie le causa. 

0. Aquí no ha> pensar si es cosa movida del niesmo natural, ai cau
sada de melancolía, ni tampoco engaño del demonio, ni si es antojo; 
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porque es cosa que se deja muy bien entender ser este movimiento de 
á donde está el Señor, que es inmutable; y las operaciones no son como 
de otras devociones, que el mucho embebecimiento del jíusto nos puede 
hacer dudar. Aquí están todos los sentidos, y potencias sin ningún em
bebecimiento, mirando que podrá ser, sin estorbar nada, ni poder acre
centar aquella pena deleitosa, ni quitarla, á mi parecer. A quien nues
tro Señor hiciere esta merced (que si se la ha hecho, en leyendo esto 
Jo entenderá) déle muy muchas {iradas, que no tiene que temer si es 
engaño : tema mucho si ha de ser ingrato á tan gran merced, y procure 
esforzarse á servir, y á mejorar cu todo su vida, y verá en lo que para, 
y como recibe mas, y mas. Aunqueá una persona que esto tuvo, pasó 
algunos años con ello, y con aquella merced estaba bien satisfecha, que 
si multitud de años sirviera al Señor con grandes trabajos, quedaba con 
ella muy bien pagada. Sea bendito por siempre jamás. Amen. 

V. Podra ser que reparéis en ¿cómo mas en esto, que en otras cosas 
hay seguridad? A mi parecer, por estas razones. La primera, porque 
jamás el demonio debe dar pena sabrosa como esta : podrá él dar el sa
bor, y deleite que parezca espiritual; mas juntar pena, y tanta,.con 
quietud, y gusto del alma, no es de su facultad : que todos sus poderes 
están por bis adefueras; y sus penas i cuando él las dá) no son á mi pa
recer jamás sabrosas, ni con paz. sino inquietas, y con guerra. L a se
gunda, porque esta tempestad sabrosa viene de otra región de las q m 
él puede señorear. L a tercera, por los grandes provechos que quedan 
en el alma, (pie es lo mas ordinario determinarse a padecer por Dios, y 
desear tener muchos trabajos, \ quedar muy mas determinada á apar
tarse de los contentos, v conversaciones de la tierra, y otras cosas se
mejantes. 

8. E l no ser antojo esta mu) chiro; porque aunque otras veces lo pro
cure, no podrá contrahacer aquello; y es cosa tan notoria, que en nin
guna manera se puede antojar (digo parecer que es, no siendo) ni dudar 
de que es, y si alguna quedare, sepan que no son estos verdaderos í m 
petus : digo si dudare en si le tuvo, ó sino ; porque ansi se da a sentir, 
como á los oidos una gran voz. Pues ser melancolía, no lleva camino nin
guno, porque la melancolía no hace, y fabrica sus antojos sino en la 
imaginación. Estotro procede de lo interior del alma, (ya puede ser que 
yo me engañe), mas hasta oir otras razones á quien lo entienda, siempre 
estaré en esta opinión : y ansí sé de una persona harto llena de temores 
destos engaños, que de esta oración jamás le pudo tener. También suele 
nuestro Señor tener otras maneras de despertar el alma : que á deshora, 
oslando rezando vocalmeníe, y con descuido de cosa interior, parece viene 
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una iiiñamadou deleitosa, como si de presto viniese un olor tan grande, 
que se comunicase por todos los sentidos (no digo que es olor, sino pongo 
esta comparación, ó cosa desta manera) solo para dar a sentir, que está 
allí el Esposo, mueve un deseo sabroso de gozar el alma dél , y con esto 
queda dispuesta para hacer grandes actos, y alabanzas á nuestro Señor. 
Su nacimiento desta merced es de donde lo que queda dicho, mas aquí 
no hay cosa que dé pena, ni los deseos mesmos de gozar á Dios son pe
nosos ; esto es mas ordinario sentirlo el alma. Tampoco me parece que 
hay aquí que temer, por algunas razones de las dichas, sino procurar 
admitir esta merced con hacimiento de gracias. 

C A P I T U i O IIÍ. 

Trata de la mosma uiatma, y dice de la manei'a que habla Dios al alma cuando es ser
vido; avisa como se háii do haticr en esto, y no seguirse por su parecer. Pone algunas 
seíiales para que se conozca cuando no es engaño, y cuando lo es: es de harto pro
vecho. 

4. Otra manera tiene Dios de despertar á el alma; y aunque en alguna 
manera parece mayor merced que las dichas, podrá ser mas peligrosa, 
y por eso me deterné algo en ello, que son unas hablas con el alma de 
muchas maneras, unas parece vienen de fuera, otras de lo muy interior 
del alma, otras de lo superior della : otras tan en lo esterior, que se oyen 
con los oídos, porque parece es voz formada. Algunas veces, y muchas 
puede ser antojo, en especial en personas de Haca imaginación, ó melan
cólicas (digo de melancolía notable) destas dos maneras de personas no 
hay que hacer caso, á mi parecer, aunque digan que vén , y oyen, y en 
tienden, ni inquietarlas con decir que es demonio, sino oirías como á per
sonas enfermas, diciendo á la priora, ó confesor á quien lo dijere, que no 
haga caso dello, que no es la sustancia para servir á Dios; y que á mu
chos ha engañado el demonio por allí, aunque no será quizá ansí á ella, 
por no la alligir, mas que trae con su humor. Porque si le dicen que es 
melancolía, nunca acabará, que jurará que lo v é , y lo oye, porque le 
parece ansí. 

2. Verdad es, que es menester traer cuenta con quitarle la oración, y 
lo mas que se pudiere, que no haga caso dello; porque suele el demonio 
aprovecharse destas almas ansí enfermas, aunque no sea para su daño, 
para ol de otros; ya enfermas, ya sanas; siempre destas cosas hay que 
temer, hasta ir entendiendo el espíritu. Y digo, que siempre es lo me
jor á los principios deshacérsele; porque si es de Dios, es mas ayuda 
para ir adelante, y antes crece cuando es probado. Ksto es ansí, mas 
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no sea apretando mucho el alma, é inquietándola; porque verdadera
mente ella no puede mas. 

3. Pues tornando á lo que decia de las hablas con el ánima, de todas 
Jas maneras que he dicho, pueden ser de Dios, y también del demonio, 
y de la propia imaginación. Diré (si acertáre) con el favor del Señor, las 
señales que hay de entender estas diferencias, y cuando serán estas 
hablas peligrosas; perqué hay muchas almas que las entienden entre 
gente de oración, y querría hermanas, que no penséis hacéis mal en no 
las dar crédito, ni tampoco en dársele. Cuando son solamente para vo
sotras mesmas de regalo, ó aviso de faltas vuestras, dígalas quien las 
dijere, ó sean antojo, que poco vá en ello. De una cosa os aviso, que 
no pensé i s , |aunque sean de Dios, seréis por eso mejores, que harto 
liahló á los fariseos, y todo el bien está como se aprovechan destas pa
labras; y ninguna que no vaya muy conforme á la Escritura, hagáis 
mas caso dellas, que si las oyésedes al mesmo demonio : porque aunque 
sean de vuestra Haca imaginación, es menester tomarse como una ten
tación de cosas de la fe, y ansí resistid siempre, para que se vavan 
quitando; y si quitarán, porque llevan poca fuerza consigo. 

4. Pues tornando á lo primero, que venga de lo interior, que de lo 
superior, que de lo esterior, no importa para dejar de sor Dios. Las 
mas ciertas señales que se pueden tener, a mi parecer son estas. La pri
mera , y mas verdadera , es el poderío, y señorío que trac consigo, que 
es hablando, y obrando. Decláreme mas. Está un alma en toda la tribu
lación , y alboroto interior que queda dicho, y escuridad del entendi
miento, y sequedad : con una palahra destas que diga solamente, «no ten
gas pena,n queda sosegada, y sin ninguna, y con gran luz, quitada toda 
nquella pena, con que le parecía que todo el mundo, \ letrados que se 
juntaran á darle razones para que no la tuviese, no la pudieran, con 
cuanto trabajaran , quitar de aquella afliccioir. 

o. Está alligida por haberle dicho su confesor, y otros, (pie es espíritu 
del demonio el que tiene, y toda llena de temor; y con una palabra (pie 
se le diga solo. J o ,sw/, no hayas miedo, se le quita del todo, > queda 
consoladísíma , y pareciéndole que ninguno bastará a hacerla creer otra 
cosa. Está con mucha pena de algunos negocios graves, (pie no sabe cómo 
han de suceder, entiende, (pie se sosiegue, que todo sucederá bien : 
queda con certidumbre, y sin pena, y desta manera otras muchas cosas. 

6í La segunda señal, una gran quietud que queda en el atina, y re
cogimiento devoto, y pacífico, y dispuesta para alabanzas de Dios. ¡O 
Señor! Si una palabra enviada á decir con un page vuestro, que á lo que 
dicen (al menos estás en esta morada, no las dice el Señor, sino algún 
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aiii^l) tienen laiita íuer /a , ¿([lié tal la (U'jaiH'is ero el alma, que esta atada 
por amor con vos, \ vos con ella ? 

7. La tercera s e ñ a l e s , no pasarse estas palabras (Je la memoria en 
muy mucho tiempo, > algunas jamas , como se pasan ias que por acá en
tendernos; digo, que oímos de los hombres, que aunque sean muy gra
ves, y letrados, no las tenemos tan esculpidas en la memoria, ni tam
poco si son en cosas por venir, las creemos, como a estas, que queda 
una certidumbre gramlisima , de manera, que (aunque algunas veces en 
cosas muy imposibles, al parecer, no deja de \euirle duda, si sera, ó no 
será, y anda con aliíunas vacilaciones el entendimiento) en la mesma 
alma está una seguridad , que no se puede rendir, aunque le ¡mrc/ca que. 
vaya todo al contrario de lo que eníendió, y pasan aíios, no se le quila 
aquel pensar, que Dios buscará otros medios, que los hombres no en
tienden , mas que en lin se ha de hacer, > ansí es que se hace. 

8. Aunque (como digo) no se deja de padecer cuando vé muchos des
víos, porque como há tiempo que lo enteiidio, N las operaciones, y cer
tidumbre, que al presente quedan ser Dios, es ya pasado-, han lugar 
estas dudas, pensando si lué demonio, si l'uéde la imaginación; ninguna 
destas le queda al presente, sino que moriria por aquella verdad. Mas 
como digo, con todas estas imaginaciones, (pie debe poner el demonio 
para dar pena, y acobardar el alma, en especial si es en negocio, que 
en el hacerse lo que se entendió ha de haber muchos bienes de almas, 
y son obras para gran honra, y servicio de Dios, y en ellas hay gran 
dilicultad, ¿qué no hará? Al menos enllaquece la le , (pie es harto daño 
no creer que Dioses poderoso, para hacer obras que no entienden nues
tros entendimientos. 

ÍJ. Con todos estos combates, aunque haya quien diga á la mesma 
persona que son disbaratcs (digo los confesores con quien se traten estas 
cosas) y con cuantos malos sucesos hubiere para dará entender que no 
se pueden cumplir, (preda una centella, no sé donde, tan viva de que 
será , aunque todas las demás esperanzas estén muertas, que nopodria, 
aunque quisiese, dejar de estar viva aquella centella de seguridad. V en 
íin (comohe dicho) se cumple la palabra del Señor, y queda el alma tan 
contenta, y alegre, que no querría sino alabar siempre á su Majastad, > 
mucho mas por ver cumplido lo que se le habia dicho, (pie por la mesma 
obra, aunque le vaya muy mucho en ella. 

10. No sé eir (pié va esto, que tiene en tanto el alma, que salgan es
tas palabras verdaderas, que si á la mesma persona la tornasen en algu
nas mentiras, no creo sentiria tanto t como si ella en esto pudiese mas, 
queno dice, sino lo que la dicen. Infinitas veces se acordaba cierta persona 
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deJoaás , ¡)rol'elH, sohiv esto, cuando tomici no hahia de perderse Aíni-
ve. lin , como es cspirilu de Dios, es razón se le len^t esta íidelidad, 
en desear no le tengan por íaiso, pia ŝ es la smna verdad. Y ansi es 
grande !a aicgna , cuando después de mil rodeos, y en cosas dilicultosi-
símas lo vén cumplido; aumpie á la mesma persona se le hayan de seguir 
grandes liabajos delio , los ([uiere mas pasar, no que deje de cum
plirse ¡o que tiene por cierto le diji» el Señor. Quizá no todas personas 
tenían esta ílaqueza (si lo e s ) que no k) puedo condenar por malo. Si son 
deia imaginación, ninííuna destas señales ha\ , ni certidund)re, ni paz, 
J ÍÍUSÍO interior. Salvo que podria acaecer (y aun yo sé de aluunas per
sonas a quien lia acaecido) estando muy embebidas en oración de quie
tud, y sueño espiritual, que algunas son tan Hacas de complexión,. ó 
imaginación, ó no sé la causa, que verdaderamente en este gran reco
gimiento están tan fuera de s i , que no se siente en lo esterior, \ están 
tan adormecidos todos los M-ntidos , que como una persona que duerme 
(j aun quizá es ansi, (pie estau adonnecidas) como manera de sueño les 
parece que las hablan, y aunque vén cosas, y piensan quo es de Dios, 
y deja los cfelos en lin como de sueño. Y también podria ser pidiendo 
una cosa á nuestro Señor al'ectuosamcntc pareccrles que le diceu lo que 
quieren, y esto acaece, algunas veces. Mas a quien tuviere mucha espe-
rienciade las hablas de Dios, no se podrá engañar en esto, á mi pa-

.r^ceí. M.tjp nhom iio - M h&iwfa gnetateq aiií 1109 ojaiii MwWi 
I i . De la imaginación, y del demonio hay mas (pie temer, mas si hay 

las señales que quedan dichas, mucho se puede asegurar ser de Dios, 
aunque no de manera, que si es cosa grave lo que se le dice, y que se 
lia de poner por obra de s i , o de negocios de terceras personas, jamás 
haga nada, ni le pase por pensamiento, sin parecer de confesor letrado 
avisado, \ siervo de Dios, aunque mas, ) mas entienda, y le parezca 
claro ser de Dios. Porque esto quiere su .Majestad, y no es dejar de h a 
cer lo que él manda, pues nos tiene dicho tengamos al confesor en su 
lugar á donde no se puede dudar ser palabras suyas; y estas ayudan á 
dar ánimo, si es negocio dilicultoso, y nuestro Señor le porná al confe-
SOfj, y le hará crea, es espíritu suyo, cuando él lo quisiere; y sino no 
están mas obligados. Y hacer otra cosa sino lo dicho, y seguirse nadie 
por su parecer en esto, téngolo por cosa muy peligrosa ; \ ansí herma
nas , os amonesto de parte de nuestro Señor, que jamás os acaezca. 

]•>. Otra manera hay, como habla el Señor al alma , que yo tengo 
para mi ser muy cierto de su parte, con alguna visión intelectual . que 
adelante diré como es. E s tan en lo intimo del alma, y. parécele tan claro 
oir aquellas palabras con los oidos del alma al niesino Señor , y tan en 
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-secreto , que iu mesimi niíinora de entenderlas , con las operaciones (jue 
hace la mesnia visión , asegura, y dá certidumbre, no poder el demonio 
tener parte allí. Deja grandes el'etos para creer esto , al menos hay se
guridad de que no procede de la imaginación , y también si hay adver
tencia la puede siempre tener desto , por estas razones. 

13. L a primera , porque debe ser dil'erente en la claridad de la habla, 
<jue éslo tan clara, que una sílaba que falte de lo que entendió, se acuerda; 
y si se dijo por un estilo, ó por otro, aunque sea todo una sentencia , y 
en loque se antoja por la imaginación, será habla no tan clara, ni pa
labras tan distintas , sino como cosa medio soñada. L a segunda, porque 
acá no se pensaba muchas veces en lo que se entendió , digo que es á 
deshora, y aun algunas estando en conversación, aunque hartas se res
ponde á l o (pie pasa de presto por el pensamiento, ó á lo (pie antes se 
ha pensado , mas muchas es en cosa que jamás tuvo acuerdo de que ha -
bian de ser, ni serian, y ansí no las podía haber fabricado la imaginación, 
•para que el alma se engañase en antojársele lo que no habia deseado, 
ni querido , ni venido á su noticia. La tercera , porque lo uno es como 
quien oye , y lo de la imaginación, es como quien vá componiendo lo 
que él mesmo quiere que le digan poco á poco. La cuarta , porque las 
palabras son muy diferentes , y con una se comprende mucho , lo que 
nuestro enteudimiento no podría comprender tan de presto. La quinta , 
porque junto con las palabras muchas veces (por un modo que yo no 
sabré decir) se dá á entender muebo mas de lo que ellas suenan, sin 
palabras. E n este modo de entender, hablaré en otra parte mas, que es 
cosa muy delicada , y para alabar á nuestro Señor; porque en esta m a 
nera , y'diferencias, ha habido personas muy dudosas, en especial a l 
guna por quien ha pasado , y ansí habrá otras que no acababan de 
entenderse : y ansí sé que lo ha mirado con mucha advertencia (perqué 
lia sido mwymucbas veces las que el Señor le hace esla merced) y la 
mayor duda (pie tenia era en esto, si se le antojaba á los principios; que 
el ser demonio mas presto se puede entender : aunque son tantas sus 
sutilezas, que sabe, bien contrahacer el espíritu de luz, mas sera (á mi 
parecer' en las palabras, decirlas muy claras, que tampoco queda duda sí 
se entendieron como en el espíritu de verdad : mas no podrá contrahacer 
los efetos (pie quedan dichos, ni dejar esa paz en el alma , ni luz, antes 
inquietud, y alboroto : mas puede hacer poco daño, ó ninguno, si el 
alma es humilde , y hace lo que he dicho, de no se mover á hacer nada, 
por cosa que entienda. Si son fautres , y regalos del Señor , mire con 
atención si por ellos se tiene por mejor, y si mientras mayor palabra de. 
regalo , no quedáre mas confundida , crea que no es espíritu de Dios , 
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porque es cosa muy cierta , que cuando lo es , mientras mayor merced 
le hace, muy mas en menos se tiene la mesma alma, y mas acuerdo trae 
de sus pecados , y mas olvidada de su ganancia, y mas empleada su vo
luntad , y memoria en querer solo la honra de Dios , ni acordarse de su 
propio provecho, y con mas temor anda de torcer en ninguna cosa su 
voluntad, w con mayor certidumbre de que nunca mereció aquellas mer
cedes , sino el inüerno, 

1 i . Como hagan estos efetos , todas las cosas , y mercedes que t u 
viere en la oración , no ande el alma espantada, sino confiada en la 
misericordia del Señor, que es fiel, y no dejará que á el demonio que 
la engañe , aunque siempre es bien se ande con temor. Podrá ser, que 
á las que no lleva el Señor por este camino, les parezca que podrían estas 
almas no escuchar estas palabras que les di^cn, y si son interiores, dis
traerse de manera que no se admitan, y con esto andarán sin estos peli
gros. A esto respondo, que es imposible: no hablo de los que sel es antoja, 
que con no estar tanto apeteciendo alguna cosa, ni queriendo hacer caso de 
las imaginaciones tienen remedio. Acá ninguno, porque det al manera el 
mesmo espíritu que habla, hace parar todos los otros pensamientos, y ad
vertir á lo que se dice, que en alguna manera me parece (y creo es ansí) 
que seria mas posible no entender á una persona que hablase muy a vo
ces, otra que oyese muy bien, porque podría no advertir, y poner el 
pensamiento, y entendimiento en otra cosa. Mas en lo que tratamos, no 
se puede hacer, no hay oídos que se atapar, ni poder para pensar, sino 
en lo que se le dice , en ninguna manera ; porque el (pie pudo hacer 
parar el sol, por petición, (de Josué creo era) puede hacer pararlas 
potencias, y todo el interior, de manera , que vé bien el alma , que otro 
mayor señor gobierna aquel castillo que ella , y hácela harta devoción, 
y humildad ; ansí que en escusarlo no hay remedio ninguno. Dénosle la 
divina Majestad, para que solo pongamos los ojos en contentarle, y nos 
olvidemos de nosotros mesmos , como he dicho. Amen. Plega á él, que 
haya acertado á dar á entender lo que en esto he pretendido, y que sea 
de algún aviso para quien lo tuviere. 

CAPITULO IV. 

Tratado, cuando suspende Dios el ánima en la oración con arrobamiento, ó éxtasi, ó rap
to, (l|ic todo es uno á mi parecer, y como es menester gran ánimo para recibir grandes 
mercedes de su Majestad, 

1. Con estas cosas dichas de trabajos, y las demás, ¿que sosiego 
puede traer la pobre mariposa ? Todo es para mas desear gozar el K s -
poso , y su Majestad , como quien conoce nuestra flaqueza, vála habili-

T. I I . 
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tando con eslas cosas, y otras muchas, para quo l éng i ánimo de jnntars • 
con tan gran Señor , y tomarle por esposo. HeiréosfuMs de que digo 
esto, y pareceroshádesatino; porffuecnalfiniera de vosotras os parecen, 
que no es nuMiester, y (pie no habrá ninguna mujer tan haja, que no le 
tenga para desposarse con el rey. Ansí lo creo yo , con el de la tierra, 
mas con el del cielo, yo os digo que es menester mas de lo que pensáis: 
porque nuestro natural es muy tímido, y bajo para tan gran cosa, y tengo 
por cierto, que si no ic diese Dios, con cnanto veis que nos está bien, 
seria imposible. S ansí veréis lo lo que hace sn Majestad para concluir 
este desposorio, que entiendo yo debe sor cuando dá arrobamientos ^ 
que la saca de sus sentidos; porque si estando en ellos se viese tan cerca 
desta gran majestad , no era posible por ventura quedar con vida. E n 
tiéndese arrobamientos (pie lo sean , y no flaquezas de mujeres ; como 
por acá teneinos, (pie loriónos parece arrobamientos, y éxtasi. Y 'como 
creo dejo dicho ) hay compleAiones tan Hacas, que con una oración de 
quietud se mueren. 

2. Quiero poner aquí algunas maneras que M) he entendido (como he 
tratado con tantas personas espirituales) (pie hay de arrobamientos, 
aunque no sé si acertaré, como en otra parte que lo escribí. Esto, y a l 
gunas cosas de las que ván aquí , que por algunas ra/ones ha parecido, 
que no vá nada tornarlo á decir, aunque no sea sino porque vayan las 
inoradas por junto aquí. 

3. Una manera hay, que estando el alma (aunque no sea en oraciónv 
tocada con alguna palabra que se acordó, ü o\ e de Dios, parece que su 
Majestad, desde lo interior del alma, hace crecer la centella que dijimos 
y a , movido de piedad de haberla visto padecer tanto tiempo por su de
seo, que abrasada toda ella como un ave Fénix, queda renovada (y pia
dosamente se puede creer, perdonadas sus culpas). Iláse de entender 
con (a disposición, y medios (pie esta alma babeé tenido, como !a Iglesia 
lo enseña. Y ansí limpia, la junta consigo, sin entender aquí nadie sino 
ellos dos, ni aun la mesmaalma entiende de manera, (pie lo pueda des
pués decir, aunque no está sin sentido interior; porque no escomo á 
quien toma un desmayo, ó parasismo, (pieninguna cosa interior, v es-
terior entiende. Lo que yo entiendo en este caso, es, que el alma nunca 
estuvo tan despierta para las cosas de Dios, ni con tan gran iu/., 5 co
nocimiento de su Majestad. Parecerá imposible, porque si las potencias 
están tan absortas, que podemos decir, que están muertas, y los sen
tidos lo mesmo , ¿cómo se puede entender que entiende ese secreto? Y'o 
no (o sé , ni quixa ninguna criatura, sino el mesmo Criador, y otras cosa.:-
inucbas que pasan en este estado, digo én estas dos moradas, que esta. 
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y la postrera se jnidieran juntar bien ; porque do, la una á la otra no hay 
puerta cerrada ; porque hay cosas en la postrera, qne no se han mani
festado á los que no han llegado á ella, me pareció dividirlas. 

4. Cuando estando el alma en esta suspensión, el Señor tiene por 
bien de mostrarle algunos secretos, como de cosas del ciclo, y visiones 
imaginarias, esto sábelo después decir, y de tal manera qui'da inipri-
oiido en la memoiia , que nunca jamás se olvida : mas cuando son v i 
siones intelectuales, tampoco tas sabe decir; porque debe haber algunas 
en estos tiempos tan subidas', que no las conviene entender los (pie v i 
ven en la tierra para poderlas decir, aunque estando en sus sentidos, 
por acá se pueden decir muchas destas visiones intelectuales. Podra ser 
que no entendáis algunas, qué cosa es vis ión, en especial las intelec
tuales. Yo lo diréá su tiempo, porque me lo lia mandado quien puede; 
y aunque parece cosa impertinente, quizá para algunas almas será di1 
provecho. ' 

Pues dtréisme, si después no ha do haber acuerdo de esas mercedes 
tan subidas, que ahí hace el Señor al alma, ¿qué provecho le traen? ¡O 
hijas! E s tan grande, que no se puede encarecer; porque aunífuc no las 
saben decir, en lo muy interior del alma quedan bien escritas, y jamás 
se olvidan. Pues si no tienen imágen, ni las entienden las potencias, 
¿cómo se pueden acordar? Tampoco entiendo eso : mas entiendo que 
quedan unas verdades en esta alma tan lijas de la grandeza de Dios, que 
cuando no tuviera fe, que le dice quien es, y que está obligada á creerle, 
por Dios, le adorará desde aquel punto por tal, como hizo .lacob, cuando 
v ió la escala , que con ella debía de entender otros secretos, que no los 
supo decir, que por solo ver una escala (pie bajaban, y subian ángeles, 
sino hubiera mas luz interior, no entendiera tan grandes misterios. No 
sé si atino en lo que digo, porque aunque lo he oido, no sé si se me 
acuerda bien. Ni tampoco JVloysensupo decir todo lo que vió en la zarza, 
sino 1© que quiso Dios que dijese : mas si no mostrara Dios á su alma 
secretos con certidumbre, para que viese, y creyese que era Dios, no 
se pusiera en tantos, y tan grandes trabajos : mas debia entender tan 
grandes cosas dentro de los espinos de aquella zarza, que le dieron áni
mo para hacer lo que hizo por el pueblo de Israel. Ansí qué , hermanas, 
a las cosas ocultas de Dios no hemos de buscar razones para entender
las , sino que como creemos que es poderoso, está claro que hemos de 
creer, que un gusano de tan limitado poder como nosotros, que no ha 
de entender sus grandezas. Alabémosle mucho, porque es servido que 
entendamos algunas. 

6. Deseando estoy acertar á inmer una comparación, para si pudiese 
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dar á entender algo desto que voy diciendo, y creo no la hay que cua
dre, mas digamos esta. Estáis en un aposento de un rey, ó gran señor 
(creo camarín los llaman) á donde tienen infinitos géneros de vidrios, y 
harros, y muchas cosas puestas por tal orden, que casi todas se vén en 
entrando. Una vez me llevaron á una pieza destas en casa de la duquesa 
de Alba, á donde viniendo de camino rae mandó la obediencia estar (por 
haberlos importunado esta señora) que me quedé espantada en entran
do, y consideraba de qué podia aprovechar aquella baralmnda de cosas, 
y veia que se podia alabar al Señor de ver tantas diferencias de cosas, 
y ahora me cae en gracia, como me han aprovechado para aquí. Y aun
que estuve allí un rato, era tanto lo que había que ver, que luego se me 
olvidó todo, de manera, que de ninguna de aquellas piezas me quedó 
mas memoria, que si nunca las hubiera visto, ni sabría decir de que 
hechura eran ; mas por junto acuérdase que lo víó. Ansí acá estando el 
alma tan hecha una cosa con Bios, metida en este aposento del cíelo 
Empíreo (que debemos tener en lo interior de nuestras almas, porque 
claro es tá , que pues Dios está en ellas, que tiene alguna destas mora
das), y aunque cuando está ansí el alma en éxtasi , no debe siempre el 
Señor querer que vea estos secretos, porque está tan embebida en 
gozarle, que le basta tan gran bien : algunas veces gusta que se desem-
beba, y de presto vea lo que está en aquel aposento, y ansí queda des
pués que torna en sí , con aquel representársele las grandezas que vió : 
mas no puede decir ninguna, ni liega su natural á mas de lo que sobre
natural ha querido Dios que vea. Luego ya confieso, qué fué ver, ¿y qué 
es visión imaginaria?No quiero decir tal, que no es esto de que trato, 
sino de visión intelectual: que como no tengo letras, mí torpeza no sabe 
-decir nada, que lo que be dicho aquí en esta oración, entiendo claro, 
que si vá bien, que no soy yo la que lo ha dicho. 

7. Yo tengo para mí , que si algunas veces no entiende destos secretos 
en los arrobamientos el alma á quien los ha dado Dios, que no son arro
bamientos , sino alguna flaqueza natural, que puede ser á personas de 
flaca complexión (como somos las mujeres] con alguna fuerza el espíritu 
íjobrcpujar al natural, y quedarse ansí embebidas, como creo dije en la 
oración de quietud. Aquellos no tienen que ver con arrobamientos; por
que el que lo es, creo que roba Dios toda el alma para s í , y que como á 
cosa suya propia, y á esposa suya, la vá mostrando alguna partecita del 
reino que ha ganado, por serlo : que por poca que sea, es todo mucho lo 
que hay en este gran Dios, y no quiere estorbo de naide, ni de potencias, 
ni sentidos; sino de presto manda cerrar las puertas desías moradas 
lodas, y solo en la que él está, queda abierta para entrarnos, ilendíta 
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sea tanta misericordia, y con razón serán malditos los que no quisieren 
aprovecharse della, y perdieren á este Señor. 

8. ¡O hermanas mias! que no es nada lo que dejamos, ni es nada cuíinh» 
hacemos, ni cuanto pudiéramos hacer por un Dios, que ansí se quiere 
comunicar á un gusano. Y si tenemos esperanza de aun en esta vida 
gozar deste hien , ¿qué hacemos? ¿En qué nos detenemos? ¿Qué es has-
tante , para que un momento dejemos de buscar áes te Señor, como lo 
hacia la Esposa por barrios, y plazas? ¡O qué es burlería todo lo del 
inundo, si no nos llega , y ayuda á esto, aunque duraran para siempre 
sus deleites, y riquezas, y gozos, cuantos se pudieren imaginar! que es 
todo asco, y basura, comparados á estos tesoros, que se han de gozar 
sin fin. Ni aun estos no son nada en comparación de tener por nuestro al 
Señor de todos los tesoros, y del cielo, y de la tierra. 

9. ¡ O ceguedad humana ! ¿Hasta cuando, hasta cuando se quitará 
esta tierra de nuestros ojos ? Que aunque entre nosotras no parece es 
tanta, que nos ciegue del todo, veo unas motülas, unas chimilas, que 
si las dejamos crecer, bastarán á hacernos gran daño : sino que por amor 
de Dios, hermanas, nos aprovechemos dcstas faltas, para conocer nuestra 
miseria, y ellas nos den mayor vista, como la dió el lodo del ciego, que 
sanó nuestro Esposo : y ansí, viéndonos tan imperfetas, crezcamos en 
suplicarle saque hien de nuestras miserias, para en todo contentar á su 
Majestad. 

10. Mucho me he divertido sin entenderlo, perdonadme hermanas, y 
creed que llegada á estas grandezas de Dios (digo á hablar en ellas) no 
puede dejar de lastimarme mucho, ver lo que perdemos por nuestra 
culpa. Porque aunque es verdad, que son cosas que las dá el Señor á 
quien quiere, si quisiésemos á su Majestad como él nos quiere, á todas 
las daría : no está deseando otra cosa, sino tener á quien dar, que no 
por eso se disminuyen sus riquezas. Pues tornando á lo que decía, 
manda el Esposo cerrar las puertas de las moradas , y aun las del cas 
tillo, y cerca: que en queriendo arrebatar esta alma, se le quita el 
huelgo de manera, que aunque duren un poquito mas algunas veces, los 
otros sentidos en ninguna manera pueden hablar, aunque otras veces 
todo se quita de presto, y se enfrian las manos, y el cuerpo, de manera 
que no parece tiene alma, ni se entiende algunas veces si echa el huelgo. 
Esto dura poco espacio (digo por estar en un ser) porque quitándose esta 
gran suspensión un poco, parece que el cuerpo torna algo en sí, y alienta 
para tornarse á morir, y dar mayor vida al alma, y con todo no dura 
mucho este tan gran éxtasi. 

11 . Mas acaece, aunque se quita, quedarse la voluntad tan embebidar 
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y el entendimiento tan enagenado (y durar ansí dia, y aun dias) quepa-
rece no es capaz para entender en cosa que no sea para desinf lar la vo
luntad á amar, y ella se esta harto despierta para esto, y dormida para 
arrostrar á asirse á ninguna criatura. O cuando el alma torna \ a del todo 
en sí , ¡qué es la confusión que le dá, y los deseos tan grandísimos de em
plearse en Dios de todas cuantas maneras se quisiere servir della! Si de 
las oraciones pasadas quedan tales efectos, como quedan dichos, ¿qué 
será de una merced tan grande como esta? Quen ia tener mil vidas pjesa 
emplearlas todas en Dios, y que todas cuantas cosas hay en la tierra 
fuesen lenguas para alaharle por ella. Los deseos de hacer peniiencia 
grandísimos: y no hace mucho en hacerla; porque con la fuer/.a del amor 
siente poco cuanto hace, v vé claro, (pie no hacían mucho los mártires 
en los tormentos (pie padeciait, porque con esta avuda de parte de nues
tro Señor es fácil; \ ansí se quejan estas almas á su Majestad, cuando 
no se les ofrece en que padecer. Cuando esta merced les hace en se
creto, tiénenla por muy grande; perqué cuando es delante de algunas 
personas, es tan grande el corrimiento, y afreata (pie les queda, que en 
alguna manera desemhehc el alma de lo que gozó , cotila pena, y cui 
dado que le dá pensar, ¿(pié pensarán los (pie lo han visto? Porque co
noce la malicia del mundo, y entiende que no lo echarán por ventura á 
loque es, sino que por lo que hahian de alahar al Señor, por ventura 
Jes será ocasión para echar juicios. E n alguna manera me parece esta 
pena, y corrimiento falta de luimíldad: mas ello no es mas en su mano; 
porque si esta persona desea ser vituperada, ¿(pié se le dá? Como en
tendió una (pie estaha en esta alliccion de parte de nuestro Señor : 
(enyuspena, qm, ó ellos han de alabarme á m i , ó murmurar (k tí , y 
en cualquier cosa desfas (jaitas lú. Supe después (pie, esta perscia se 
habia mucho animado con estas palabras, y consolado : y porque si a l 
guna se viere en esta alliccion, os las pongo aquí. Parece que quiere 
nuestro Señor, (pie todos entiendan, queaquel alma es va suya, que no 
ha de tocar naide en ella : en el cuerpo, en la honra, en la hacienda, 
en liorahuena,, quede todo se sacara honra para su Majestad : mas en 
el alma, eso no, (pie si ella con muy culpable atrevimiento no se a [mita 
de su Ksposo, el la amparará de todo el mundo, y aun de todo el in-
UenKfe. • . i r . .• !•. .r.íaii, - H V i h '>:miíq O/J oup 

i $ i No sé si (pieda algo dado á entender de que cosa es arrobamiento 
(que todo es imposible, como he dicho) y creo no se ha perdido nada 
en decirlo, para que se entienda lo que lo es, porque hay cielos muy 
diferentes en los Ungidos arrobamientos (no digo iingidos, porque quien 
los tiene, no quiere engañar, sino porqm; e'la lo está) y como las se-
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nales, y cfetos no conforman con tan gran merced, queda infamada de 
manera, que con raxon no se cree después á quien el Señor lo hiciere. 
Sea por siempre bendito, y alabado. Amen. Amen. 

CAPITULO Y . 

Prosigue en lo mesmo, y pone una manera de cuando lovanta Dios el alma con uu vuelo 
del espiritu en diferente manera de lo que queda dicho : dicr algmia causa, pm-que 
os menester ánimo : declara algo dcsta merded (¡ue liace el Señor por sabrosa ma
nera. Es harto provechoso. 

1. Otra manera de arrobamiento hay, ó vuelo del espirilu le llamo yo 
•que atinque todo es uno en la sustancia, en lo interior se siente muy 
diferenle) porque inu\ de presto algunas veces se siente un movimiento 
tan acelerado del alma, que parece es arrebatado el espíritu con una ve
locidad, que pone harto temor, en especial á los principios : que por 
esoos decia, que es menester ánimo grande, para quien Dios ha de 
liacer estas mercedes, y aun fe, \ coniiauza, ) resignación grande de 
(¡ue haga nuestro Señor del alma lo que quisiere. ¿Pensáis que es poca 
turbación estar una persona muy en su sentido, \ verse arrebatar el 
alma? ¿ aun algunos hemos leido, que el cuerpo con ella) sin saber á 
dónde \ a, ó quién la lleva, o cómo : que al principio deste momentáneo 
niovimiento no hay tanta certidumbre de (pie es Dios. ¿Pues hay algún 
remedio de poder resistir? E n ningnna manera : antes es peor, que yo 
lo sé de alguna persona , que parece quiere Dios dar a entender al alma, 
que pues tantas veces con tan grandes veras se ha puesto en sus manos, 
y con tan entera voluntad se le ha ofrecido toda, que entienda (pie ya 
no tiene parte en s í , y notablemente ron mas impetuoso niovimiento es 
arrebatada; \ tomaba ya por sí no hacer mas, que hace una paja, cuan
do la levante el ámbar (si lo haheis mirado) y dejarse en las manos de 
quien tan poderoso es, que vé es lomas acertado hacer de la necesidad 
virtud. V porque dije de la paja, es cierto ans í , (pie con la facilidad 
que un gran jayán puede arrebatar una paja, este nuestro gran gigante, 
3 poderoso arrebata el espíritu. 

2. No parece sino que aquel pilar de agua que dijimos (creo era la 
cuarta morada, que no me acuerdo bien) (pie con tanta suavidad, y 
mansedumbre, digo sm ningún movimiento se hencliia; aquí desato este 
gran Dios, que detiene los manantiales de las aguas, y no deja salir la 
mar de sus términos, los mauanliales por donde venia á este pilar el 
agua; y con ímpetu grande se levanta una ola tan poderosa, que sube á 
lo alto esta navecica de nuestra alma. Y ansí como no puede una nave, 
ni es poderoso el piloto, ni todos los que la gobiernan, para que las 
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olas, sí vienen con furia, la dejen estar á donde quieren; muy menos 
puede lo interior del alma detenerse en donde quiere, ni hacer que sus 
sentidos, ni potencias, hagan mas de lo que les tienen mandado, que 
lo esterior no se hace aquí caso dello. 

3. E s cierto, hermanas, que de solo irlo escrihiendo, me voy espan
tando, de cómo se muestra aquí el gran poder deste gran Rey , y KJH-
perador, ¿ qué hará quien pasa por ello? Tengo para m í , que si los que 
andan muy perdidos por el mundo, se les descuhriese su Majestad, 
como hace á estas almas, que aunque no fuese por amor, por miedo no 
le osarían ofender. ; Pues ó cuán obligadas estarán las que han sido avi
sadas por camino tan subido á procurar con todas sus fuerzas no enojar 
este Señor! Por él os suplico, hermanas, á las que hubiere hecho su 
Majestad estas mercedes, ú otras semejantes, que no os descuidéis con 
no hacer mas que recibir : mira, que quien mucho debe, mucho ha de 
pagar. Para esto también es menester gran ánimo, que es «na cosa 
que acobarda en gran manera; y si nuestro Señor no se le diese, anda
ría siempre con gran aflicción; porque mirando lo que su Majestad hace 
con ella, y tornándose á mirar á s í , cuán poco sirve para lo que está 
obligada , y eso poquillo (pie hace Heno de faltas, y quiebras, y floje
dad, que por no se acordar de cuán imperfetamente hace alguna obra 
(si la hace) tiene por mejor procurar que se le olvide , y traer delante 
sus pecados, y meterse en la misericordia de Dios; (pie pues no tiene 
con que pagar, supla la piedad, y misericordia cpie siempre tuvo con 
los pecadores. Quizá le responderá lo que á una persona, que estaba 
muy afligida delante de un crucifijo en este punto, considerando que 
nunca habia tenido que dar á D i o s , ni (pie dejar por él : díjole el mesmo 
Crucificado consolándola, que él le daba todos los dolores, y trabajos 
que habia pasado en su Pasión, (pie los tuviese por propios para ofrecer 
á su Padre. Quedó aquel alma tan consolada, y tan rica (según della he 
entendido] (pie no se puede olvidar, antes cada vez que se vé tan m i 
serable, acordándosele, queda animada, y consolada. iUgunas cosas 
destas podría decir aquí, (que como he tratado tantas personas santas, 
y de oración, sé muchas) porque no penséis que soy yo, me voy á la 
mano. Esta paréceme de gran provecho, para que entendáis lo que se 
contenta nuestro Señor de que nos conozcamos, y procuremos siempre 
mirar, y remirar nuestra pohreza, y miseria, y que no tenemos nada, 
que no lo recibamos. 

4. Ansí qué hermanas mías, para esto, y otras muchas cosas que se 
ofrecen á un alma, que ya el Señor la tiene en este punto, es menester 
ánimo; y (á mi parecer) aun para esto postrero, mas que para nada, si 
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hay humildad: dénosla el Señor, por quien él es. Pues tornando á este 
apresurado arrebatar el espíritu, es de tal manera, que verdaderamente 
parece sale del cuerpo, y por otra parte claro está que no queda esta 
persona muerta; al menos ella no puede decir si está en el cuerpo, ó 
si no, por algunos instantes. Parécelc , que toda junta ha estado en otra 
región muy diferente destaque vivimos, á donde se le muestra otra luz 
tan dilerente de la de acá, que si toda su vida ella la estuviera fabri
cando junto con otras cosas, fuera imposible alcanzarlas; y acaece que 
en un instante le enseñan tantas cosas juntas, que en muchos años que 
trabajara en ordenarlas con su imaginación, y pensamiento, no pudiera 
de mil partes lamia. Esto no es visión intelectual, sino imaginaria, que 
se vé con los ojos del alma, muy mejor que acá vemos con los ojos del 
cuerpo, y sin palabras se le dá á entender algunas cosas, digo como si 
vé algunos santos, los conoce como si los hubiera tratado mucho. 

5. Otras veces junto con las cosas que vé con los ojos del alma por 
visión intelectual, se le representím otras, en especial multitud de á n 
geles con el Señor dellos, y sin ver nada con los ojos del cuerpo, por 
un conocimiento admirable, que yo no sabré decir, se le representa lo 
que digo , y otras muchas cosas, que no son para decir. Quien pasare 
por ellas, que tenga mas habilidad (pie yo, las sabrá quizá dar á enten
der , aunque me parece bien diíicultoso. Si esto todo pasa estando en e l 
cuerpo, ó no, yo no lo sabré decir; al menos, ni juraria que está en el 
cuerpo, ni tampoco que está el cuerpo sin alma. Muchas veces he pen
sado, si como el sol estándose en el cielo, que en sus rayos tiene tanta 
fuerza, que no mudándose él de allí, de presto llegan acá; si ansí el 
alma, y el espíritu [que son una mesma cosa, como lo es el sol, y sus. 
rayos) ¿puede, quedándose ella en su puesto, con la fuerza del calor 
que le viene del verdadero Sol de justicia, alguna parte superior sala-
sobre sí mesma? 

6. E n fin, yo no sé lo que digo, lo que es verdad, es, que con la 
presteza que sale hipelota de un arcabuz, cuando le ponen el fuego, se 
levanta en lo interior un vuelo (que yo no sé otro nombre que le poner) 
que aunque no hace ruido, hace movimiento tan claro, que no puede ser 
antojo en ninguna manera; y muy fuera de sí mesma, á todo lo que 
puedo entender, se le muestran grandes cosas; y cuando torna á sentirse 
en sí , es con tan grandes ganancias, y teniendo en tan poco todas las 
cosas de la tierra, para en comparación de las que ha visto, que le pa
recen basura; y desde ahí adelante vive en ella con harta pena, y no vé 
cosa de las que le solían parecer bien, que no le haga dársele nada della. 
Parece que le ha querido el Señor mostrar algo de la tierra á donde ha 

T. n. H 
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de ir, como llevaron señas los que enviaron á la (ierra de Promisión los 
del pueblo de Israel, para que pase los trabajos deste camino tan traba
joso, sabiendo á donde ha de ir á descansar. Aunque cosa que pasa tan 
de presto, no os parecerá de mucho provecho, son tan grandes los que 
deja en el alma, que si no es por quien pasa, no se sabrá ctHender su 
valor. Por donde se vé bien no ser cosa del demonio; que de la propia 
imaginación es imposible, ni el demonio podría representar cosas, que 
tanta operación, paz, y sosiego, y aprovechamiento dejan en el alma, en 
especial tres cosas muy. en subido grado. 

7: L a primera, conocimiento de la grandeza de Dios; porque mien
tras mas cosas viéremos deüa, mas se nos dá á cntcndeií. L a segunda, 
propio conocimiento: y humildad de ver como cosa tan baja, en compa
ración del Criador de tantas grandezas, le ha osado ofender, ni osa m i 
rarle. L a tercera, tener en muy poco todas las cosas de la tierra, si no 
fueren las que puede aplicar para servicio de tan gran Dios. Estas son 
las joyas que comienza el Esposo á dar á su esposa, y son de tanto valor, 
que no las porná á mal recaudo, que ansí quedan esculpidas en la me
moria estas vistas, que creo es imposible olvidarlas, hasta que las goce 
para siempre, si no fuese para grandísimo mal su\o : mas el Esposo que 
se las dá, es poderoso para darle gracia que no las pierda. Pues tornan
do al ánimo que es menester, ¿pareceos que es tan liviana cosa? Que 
\ crdaderamente parece que el alma se aparta del cuerpo, porque se vé 
perder los sentidos, y no entiende para qué. Menester es, que le dé , el 
que dá todo lo demás. Diréis que bien pagado vá este temor. Ansí lo 
digo yo; sea para siempre alahado el que tanto puede dar. Plegué a su 
Majestad, que nos dé para que merezcamos servirle. Amen. 

CAPITULO V I . 

En que dice un efeto de la oración, que está áicho en el capítulo pasado, y en quo se 
entendcí-á quo c» verdadera, j no cngaíio. Tinta de otra merced que hacti el Señor al 
alma, para enqdearla en sus ítlulianzas. 

1 . Destas mercedes tan grandes queda el alma tan deseosa de gozar 
del todo al que se las hoce, que vive con bario tormenlo, mmque sabro
so, unas ansias grandísimas de morirse; y ansí con lágrimas muv ordi
narias pide á Dios la saque deste destierro. Todo la cansa cuanto vé en 
é l : en viéndose á solas tiene algún alivio, y luego acude esta pena, \ 
en estando sin eihi no se liare. En íin, no acaba esta mariposica de h a 
llar asiento que dure; antes corno anda el alma tan tierna del amor, 
cualqmera ocasión que sea, para encender mas este fuego, la hace vo
lar; y ansí en esta morada son muv continos los arrobamientos, sin haber 
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remedio de escusarlos, aunque sea en público, y luego las persecucio
nes, y inurmuracioncs, que aunque ella quieni estar sin temores, no 
la dejan, porque son muclias las personas que se los ponen, eu espe mi 
los confesores. Y aunque en lo interior del alma parece tiene gran se-
iínridad por una parte (en especial cuando está á solas con Dios) por otra 
anda muy alligida, porque tome si la ha de engañar el demonio, de ma
nera, que ofenda á quien tanto ama, que de las murmuraciones tiene 
poca pena, sino es cuando el mesmo confesor aprieta, como si ella pu
diese mas. No hace sino pedir á todos oraciones, y suplicar á su Majes
tad la lleve por otro camino (porque le dicen que lo haga) porque este 
es muy peligroso : mas como ella ha hallado por él tan gran aprovecha
miento, que no puede dejar de ver (pie Id lleva , como lee, y oye, y snbc 
por los mandamientos de Dios el que VÍÍ al cielo, n« lo acaba de desear, 
aunque quiere, sino dejarse en sus manos. Y aun este no lo poder de
sear, le dá pena, por parecerle que no obedece al confesor, que en obe
decer, y no ofender á iiueslro Señor, le parece (pie está todo su remedio 
para no ser engañada : y ansí no baria un pecado Nenial de advertencia, 
porque la hiciesen pedazos, á su parecer, y aíligese en gran manera de 
ver, que no se puede escusar de hacer muchos, sin entenderse. 

2. Dá Dios á estas almas un deseo tan grandísimo de no le descon
tentar en cosa ninguna, por poquito que sea, ni hacer una imperfecion, 
si pudiese, que por solo esto, aunque no fuese por mas, querría huir de 
iasgimtes ; y há gran envidia a los que viven, y han vivido en los de
siertos : por otra parte se querría meter en mitad del mundo, por ver si 
pudiese ser parte para (pie un alma alabase mas á Dios , \ si es mujer, 
se aflige del atamiento que le hace su natural, porque no puede hacer 
esto, y há gran envidia a los que tienen libertad para dar voces, publi
cando quien es este gran Dios de las cabnllerias. 

3. ¡O pobre mariposilla, atada con tantas cadenas, que no te dejan 
volar lo que querrías! Habed lástima mi Dios; ordenad A a de manera, 
(pie ella pueda cumplir en algo sus deseos para vuestra honra, y gloría. 
No os ¡icordeis de lo poco que lo merece, y de su bajo natural : pode
roso sois vos, Señor, para (pie la gran mar se retire, ) el gran Jordán, 
y dejen pasar !os bijos de Israel : no las ha\ais lasíiina, que con vuestra 
fortaleza ayudada, puede pasar muchos trabajos. Klla esta determinada 
á e l l o , y los desea padecer I alargad. Señor, vuestro poderoso brazo, no 
se le pase la vida en cosas tan bajas. Parézcase \ ueslra grandeza en cosa 
tan femenil, y baja, para que entendiendo el mundo que no es nada delta, 
ns alaben á vos, cnéslele lo que le costare, (pie eso quiere, y dar mil 
vidas, porque un alma os aiabeun poquito mas á su causa, si tantas tu-
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viera; y las dá por muy bien empleadas, y entiende con toda verdad, 
qne no merece padecer por vos un muy pequeño trabajo, cuanto mas 
morir. No sé á que propósito be dicho esto, hermanas, ni para qué, (pie 
no me he entendido. Entendamos , que son estos los cfetos que quedan 
dcstas suspensiones, ó éxtasi, sin duda ninguna; porque no son deseos 
que se pasan, sino que están en un ser, y cuando se ofrece algo en que 
mostrarlo, se vé que no era fingido. ¿Por qué digo estar en un ser? A l 
gunas veces se siente el alma cobarde (y en las cosas mas bajas) y ate
morizada, y con tan poco ánimo, que no le parece posible tenerle para 
cosa. Entiendo yo que la deja el Señor entonces en su natural, para mu
cho mas bien suyo; porque vé entonces, que si para alg® le ha tenido, 
ha sido dado de su Majestad con una claridad, (pie la deja aniquilada á 
s í , y con mayor conocimiento de la misericordia de Dios, y de su gran
deza, (pie en cosa tan baja la ha querido mostrar : mas lo mas ordinario 
está , como antes hemos dicho. 

4. Una cosa advertid, hermanas, en estos grandes deseos de ver á 
nuestro Señor, que aprietan algunas veces tanto, que es menester no 
ayudar á ellos, sino divertiros; si podéis digo, porque en otros que 
diré adelante, en ninguna manera se puede, como veréis. E n estos pri
meros alguna ve/, si podrán; porque hay razón entera para conformarse 
con la voluntad de Dios, y decir lo que decia san Martin; y podráse vol
ver la consideración, si mucho aprietan ? porqué como es (al parecer) 
deseo que ya precede de personas muy aprovechadas, ya podría el de
monio moverle, porque pensásemos que lo estamos, que siempre es 
bien andar con temor. Mas tengo para mí , que no podrá poner la quie
tud, y paz que esta pena dá en el alma, sino (pie será moviendo con él 
alguna pasión (como se tiene cuando por cosas del siglo tenemos alguna 
pena) mas á quien no tuviere esperiencia de lo uno, y de lo otro, no lo 
entenderá, y pensando es una gran cosa, ayudará cuanto pudiere, y 
hariale mucho daño á la salud; porque es contina esta pena, ó al menos 
muy ordinaria. 

5. También advertid, que suele causar la complexión flaca cosas 
destas penas, en especial si es en unas personas tiernas, que por cada 
cosita lloran : mil veces las hará entender que lloran por Dios, aunque 
no sea ansí. Y aun puede acaecer ser, cuando viene una multitud de bi-
grimas (digo j)or un tiempo) que ácada palabrita que oiga, 6 piense de 
Dios, no se puede resistir dellas haberse allegado algún humor al cora
zón , que ayuda mas que el amor que se tiene á Dios, que no parece han 
de acabar de llorar : y como ya tienen entendido que las lágrimas son 
buenas, no se ván á la mano, ni querrían hacer otra cosa, y ayudan 
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cuanto pueden á ellas. Pretende el demonio aquí, que se enflaquezcan 
de manera, que después, ni puedan tener oración, ni guardar su regla, 

6. Parcceme, que os estoy mirando como dec í s , ¿qué habéis de ha
cer, si en todo pongo peligro, pues en una cosa tan buena como las lá
grimas, me parece puede haber engaño? Que yo soy la engañada, y ya 
puede ser; mas creé , que no hablo sin haber visto que le puede haber 
en algunas personas, aunque no en mí, porque no soy nada tierna (antes 
tengo un coraron tan recio, que algunas veces me dá pena, aunque 
cuando el fuego de adentro es grande, por recio que sea el corazón, des
tila, como hace una alquitara) y bien entenderéis cuando vienen las lá
grimas de aquí, que son mas confortadoras, y pacifican, que no albo
rotadoras, y pocas veces hacen mal. Kl bien es en este engaño (cuando 
lo fuere) que será daño del cuerpo (digo si hay humildad] y no del alma, 
y cuando no le hay, no será malo tener esta sospecba. No pensemos que 
está todo hecho en llorando mucho, sino que echemos mano del obrar 
mucho, y de las virtudes, «pie son las que nos han de hacer al caso, y 
las lagrimas vénganse cuando Dios las enviáre, no haciendo nosotras 
diligencias para traerlas. Estas dejarán esta tierra seca regada, y son 
gran ayuda para dar fruto, mientras menos caso hiciéremos dellas mas; 
porque es agua que cae del cielo la que sacamos, cansándonos en cavar 
para sacarla, no tiene que ver con ésta, que muchas veces cavaremos, 
y quedarémosmolidas, y no hallaremos, ni un charco de agua, cuanto 
mas pozo manantial. Por eso, hermanas, tengo por mejor, que nos 
pongamos delante del Señor, y miremos su misericordia, y grandeza, 
y nuestra bajeza, y dénos él lo (pie quisiere, si quiera haya agua, si 
quiera sequedad, líl sabe mejor lo que nos conviene; y con esto anda
remos descansadas, y el demonio no terna tanto lugar de hacernos tram
pantojos. 

7. Entre estas cosas penosas, y sabrosas juntameule, dá nuestro Se
ñor al alma algunas veces unos júbilos, y oración estraña, que no sabe 
entender qué es. Porque si os hiciere esta merced, le alabéis mucho, y 
sepáis que es cosa que pasa, la pongo aquí. E s , á mi parecer, una unión 
grande de las "potencias, sino que las deja nuestro Señor con libertad, 
para que gocen deste gozo, y á los sentidos lo mesmo, sin entender qué 
es lo que gozan, y cómo lo gozan. Parece esto algaravía, y cierto pasa 
ansí, que es gozo tan escesivo del alma, que no qnerria gozarle á solas, 
sino decirlo á todos, para que la ayudasenáalabará nuestro Señor, que 
aquí vá todo su movimiento. ¡O qué de fiestas baria, y qué de muestras, 
si pudiese, para que todos entendiesen su gozo! Parece que se ha h a 
llado á s í , y que como el padre del Hijo pródigo querría convidar á to-
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dos, y hacer gmiules íicsins por ver su aiinaen puesto, que up puede 
dudar que está en seguridad, al menos por enlonccs (1). Y teugo para 
mí , que es con razón, porque lanío i-ozo interior de lo muy intimo del 
alma, y con tanta paz, que. todo su contento provoca á alabanzas de 
Dios, no es posible darle el demonio. Ks harto, estando con este gran 
ímpetu de alegría, que calle , y pueda disimular, y no poco penoso. 

N. Ksto debía de sentir san Francisco, cuando le toparon los ladro
nes, que andaba por el campo dando voces, y les dijo, que era prego
nero del gran U c \ ; y otros santos, que se \áí i á los desiertos por poder 
pregonar lo que san Francisco, estas alabanzas de su Dios. \o conocí 
uno llamado fray Pedro de Alcántara (que creo lo es, sc^uu fué su vida] 
que hacia esto mesmo, y le tenían por loco los que alguna vez le oye
ron. ¡O que buena locura, hermanas! ¡Si nos la diese Dius á todas! 
V que mercedes os ha hecho de teneros en parte, que aunque el Señor 
os Hflgjs esta, y deis muesiras della, antes será para ayudaros, que no 
para murmuración, como.fuera si esluviéredes eu el mundo, que se usa 
tan poco este prepon, que no es mucho que le munnuren. 

•9. ¡Ó desventurados tiempos, y miserable vida en la que ahora v i 
vimos, y dichosas á las que les ha cabido tau bnena suerte , que estén 
fuera del! Algunas veces me es particular ¿ÍOZO , cuando estando juntas, 
las veo á estas hermanas tenerle tan grande interior, que la que mai? 
p&ede), mas alabanzas dá a nuestro Señor de verse en el monasterio; 
porque se les vé muy claramente que salen aquellas alabanzas de lo inte
rior del alma. Muchas veces querría, hermanas, hicíésedes esto, que urui 
que comienza, despierta á las demás. ¿En qué mejor se puede emplear 
vuestra lengua, cuando estéis juntas, que en alabanzas de Dios, pues 
tenemos tanto porque se las dar? Plega á su Majestad que muchas ve
ces nos dé esta oración, pues es tan segura, y gananciosa, que adqui
rirla no podremos, porque es cosa nun sobrenatural: y acaece durar 
un dia, y anda el alma como uno que ha bebido mucho, mas no tanto 
que esté enagenado de los sentidos, ó un melancólico, que del todo no 
ha perdido el seso, mas no sale de una cosa que se le puso 60 la ima
ginación , ni hay quien le saque dellas. Harto groseras comparaciones 
son estas para tan preciosa causa, mas no alcanza otras mi ingenio, por
que ello es ansí , que este gozo la tiene tan olvidada de sí, y de todas 
las cosas, que no advierte j ni acierta á hablar, sino en lo que procede 
otíto- ,TiOñlJft o'¡ i^'iny / i UUÍTIIJÍ a o'^fíbií /j} rd imp Jnun -lobbl i> ol'HO'jb onte 

(1) Lo que dice, que el alma cu este júbilo no siente duda de que estli en seguridad 
por entonces, entiéndelo de la seguridad que tiene de que no es ilusión del demonio lo 
que siente,sino ohra, y merced de Dios. Y que lo entienda asi está claro, por lo qfe 
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de su gozo, que son alabanzas de Dios. Ayudemos á esta alma, hijas 
mias, todas, ¿para qur queremos tener mas seso? ¿Qué nos puede dar 
mayor contento? Y ayúdennos todas las criaturas, por todos ios siglos 
de los siglos. \men. Amen. Amen. 

« i & t f i k t M » k f e i 9 í f n uj) oiy -)>. oqíHoil íUíjíiRflit nuv o\t fw>hi rUy rur» 
C A P I T U L O V i l . 

Trata de la manéra que es la pena que sienten de sus pecados las almas á quien Dios 
hace las' incrocdes (Hcftas. Dice citón gran yerro es no ejercitarse, por muy espiritua
les que sean, en traer presente la lunnanidad de auestro iSeñor, y Salvador .leiucris-
to, y su sacratisiuui Pasión, y vida-,•> á su Hloriosa Madre, \ santos: es de nuiclio 

., } ) rpy^f f _ | J. (.j . . . . • . . • ' • - • 
I. Pnreceros há , bíM-numas, que á estas almas á quien el Señor se 

connmica tan partictilannente (en especial no podrán pensar esto que, 
ias que no hubieren llegado á esto; porque si lo han gozado, y es de Dios, 
verán lo que yo diré) que estarán ya tan seguras de que le han de gozar 
para siempre, que no ternán que temer, ni que llorar sus pecados : y 
será muy gran engaño; porque el dolor de los pecados ci ece mas, mien-
íras mas recibimos de nuestro Dios : y tengo yo para mí, (pie basta (pie 
esiemos á donde ninguna cosa puede dar pena, que esta no se quitará. 
Verdad es, (pie unas veces aprieta mas que otras! y también es de di
ferente manera, porque no se acuerda de la pena que ba de tener por 
ellos, sino de como fué tan ingrata á quien tanto debe, y áquien tanto 
merece, ser servido, porque en estas grandezas que le comunica, entiende 
imichí; mas las de Dios. líspántase como fué tan atrevida : llora su poco 
respeto, parécele tina cosa tan desatinada su desatino, que no acaba de 
lasiiüiar jamás, cuando se acuerda por las cosas tan bajas, que dejaba 
una tan gran nuijestad. Mucho mas se acuerda desto, (pie de las merce
des (pie recibe, siendo tan grandes como las dichas, y las (pie están por 
decir, parece que las lleva un rio caudaloso, y las trae á sus tiempos. 
Ksto de los pecados está como un cieno, que siempre parece se avivan 
en la memoria, y es harto gran cruz. 

3. Yo sé de una persona, que dejado de querer morirse por ver á 
Dios, lo deseaba, por no sentir tan ordinariamente pena de cuán dcsagra-
derida babia sido á quien tanto debió siempre, ) íiabia de deber : y áiisi 
no le parecía podían llegar maldades de ninguno á las suyas; porque en
tendía, que no le babria, á quien tanto hubiese sufrido Dios, y tantas 
mercedes hubiese hecho. E n lo (pie toca á miedo del iníierno, ninguno 
lienen : de si lian de perder á Dios, a veces aprieta mucho, mas es po
cas veces. Todo su temor es, no las deje Dios de su mano para ofender
le, y se vean en estado tan miserable, como se vieron algún tiempo, que 
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de pena, ni gloria suya propia, no tienen cuidado : y si desean no estar 
mucho en purgatorio, es mas por no estar ausentes de Dios, lo que allí 
estuvieren, que por las penas que han de pasar. 

3. Yo no ternia por seguro, por favorecida que un alma esté de Dios, 
que se olvidase de que en algún tiempo se vio en miserahle estado; por
que aunque es cosa penosa, aprovecha para muchas. Quizá como yo he 
sido tan ruin, me parece esto, y esta es la causa de traerlo siempre en la 
memoria : las que han sido huenas, no ternán que sentir, aunque siem
pre hay quiebras mientras viv imos en este cuerpo mortal. Para esta pena 
ningún alivio es pensar que tiene nuestro Señor ya perdonados los peca
dos, y olvidados, antes añade á la pena ver tanta bondad, y que se hace 
mercedes, á quien no merecia sino intierno. Yo pienso que fué este un 
gran martirio en san Pedro, y la Madalcna; porque como tenian el amor 
tan crecido, y hahiau recibido tantas mercedes, y tenian entendido la 
grandeza, y majestad de Dios, seria harto recio de sufrir, y con muy 
tierno sentimiento. 

í . También os parecerá que quien ha gozado de cosas tan altas, no 
terna meditación en ios misterios de la sacratísima humanidad de nues
tro Señor Jesucristo, porque se ejercitará ya toda en amor. Esto es una 
cosa que escribí largo en otra parte, (pie aunque me han conlradccido en 
ella, y dicho que no lo entiendo (porque son caminos por donde lleva 
nuestro Señor, y cuando ya han pasado de los principios, es mejor tratar 
en cosas de la divinidad, y huir de las corpóreas) á mi no rae harán con
fesar que es buen camino. Ya puede ser que me engañe, y que digamos 
todos una cosa : mas vi yo que me quería engañar el demonio por ahí, 
y ansí estoy tan escarmentada, que pienso, aunque lo haya dicho mas 
veces, decíroslo otra vez aquí; porque vais en esto con mucha adver
tencia , y mirá que oso decir, que no creáis á quien os dijere otra cosa : y 
procuraré darme mas á entender, que hice en otra parte; porque por ven
tura si alguno lo lia escrito como el lo dijo, si mas se alargara en decla
rarlo, decia bien; y decirlo ansí por junto, á las (pie no entendemos tanto, 
puede hacer mucho mal. 

5. También les parecerá á algunas almas, que no pueden pensar en 
la Pasión : pues menos podrán en la sacratísima Virgen, ni en la vida 
de los santos, que tan gran provecho; y aliento nos dá su memoria. Yo 
no puedo pensar en que piensan; porque apartados de todo lo corpóreo, 
para espíritus angélicos, es estar siempre abrasados en amor, que no 
para los que vivimos en cuerpo mortal, que es menester trate, piense, 
y se acompañe de los que teniéndole, hicieron tan grandes hazañas por 
Dios : cuanto mas apartarse de industria de todo nuestro bien, y reme-
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dio que es la sacratísima humanidad de nuestro Señor Jesucristo : y no 
puedo creer que lo hacen, sino que no se entienden, y ansí harán daílo á 
s i , y á los otros. Al menos yo les aseguro, que no eatren [en estas dos 
moradas postreras; porque si pierden la guia, que es el buen Jesús, no 
acertarán el camino : harto sera si están en las demás con seguridad. 
Porque el mesmo Señor que dice, que es camino, también dice que es 
luz, y que no puede nenguno ir al Padre, sino por él i y quien me ve á 
mí vé á mí Padre. Dirán que se dá otro sentido á estas palabras. Yo no 
sé otros sentidos; con este que siempre siente mi alma ser verdad, me 
ha ido muy bien. 

6. Hay algunas almas, y son hartas las que lo han tratado conmigo, 
que como nuestro Señor las llega á dar contemplación perfeta, querríansc 
siempre estar allí , y no puede ser ; mas quedan con esta merced del 
Señor, de manera, que después no puedei discurrir en los misterios de 
la Pasión, y de la vida de Cristo como antes. Y no sé qué es la causa, 
mas es esto muy ordinario, que queda el entendimiento mas inhabili
tado para la meditación ; creo debe ser la causa, que como en la medi
tación es todo buscar á Dios, como una vez se halla, y queda el alma 
acostumbrada por obra de la voluntad á tornarle á buscar, no quiere 
cansarse con el entendimiento. Y también me parece, que como la vo
luntad está ya encendida, no quiere esta potencia generosa aprovecharse 
de otra si pudiese; y no hace mal, mas será imposible (en especial hasta 
que llegue áestas postreras moradas) y perderá tiempo, porque muchas 
veces há menester ser ayudada del entendimiento para encender la 
voluntad. 

7. Y notad, hermanas, este punto, que es importante, y ansí le 
quiero declarar mas. Está el alma deseando emplearse toda en amor, 
y querría no entender otra cosa, mas no podrá aunque quiera; porque 
aunque la voluntad no esté muerta, está amorteciuo el fuego, que la 
suele hacer quemar : y es menester quien le sople, para echar calor de 
sí. ¿Seria bueno que se estuviese el alma con esta sequedad, esperando 
luego del cielo, que queme este sacrilicio que está haciendo de si á 
Dios, como hizo nuestro padre El ias? No por cierto : ni es bien esperar 
milagros, el Señor los hace cuando es servido por esta alma 'como queda 
dicho, y se dirá adelante) mas quiere su Majestad, que nos tengamos 
por tan ruines, que no merecemos los haga, sino que nos ayudemos en 
todo lo que pudiéremos. Y tengo para mí , que hasta que muramos (por 
subida oración que haya) es menester esto. 

8. Verdad es, que á quien mete ya el Señor en la sétima morada, es 
imn pocas veces, o casi nunca, las que há menester hacer esta diligcn-

T. n. 12 
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cia, por la razón que en ella diré (si se me acordare) mas es muy coa
tino no se apartar de andar con Cristo micstro Señor con lap tmincra ad
mirable, á donde divino, y liuraano junto, es siempre su compañía. 
Ansi <fue cuando no hay encendido ei fue^o que queda dicho en la vo
luntad, ni se siente la presencia de Dios, es menester que la husque-
mos, que esto quiere,su Majestad (como lo hacia la Esposa en los Can
tares) y preguntemos a las criaturas quien las hixo, como dice san Agustín, 
creo en sus Meditaciones, ó Confesiones, y no nos estenios hohos per
diendo tiempo en esperar lo que una vez se nos dio, (pie a los principios 
podrá ser que no lo dé el Señor en un año, y aun en muchos; su Majes
tad sabe el por qué, que nosotras no hemos de querer saberlo, ni hay 
para qué : pues sabemos el camino cómo hemos de contentar a Dios, pol
los Mandamientos, y consejos, en esto andemos muy diligentes, y en 
pensar su vida, y muerte, y ío niuclio (pie le debemos ; lo demás venga 
cuando el Señor quisiere. Aquí \ iene el responder, (pie no pueden de
tenerse en estas cosas; y por lo que queda dicho, quizá ternán razón 
en alguna manera. 

9. Va sabéis , que discurrir con el entendimiento es uno, y represen
tar la memoria al enleadimieuto \erdadcs, es otro. Decís quizá, que no 
me entendéis, y verdaderamente podrá ser (pie no lo entienda yo para 
saberlo decir; mas dirélo como supiere. Clamo yo meditación, al dis
currir mucho con el entendimiento desta manera. Comenzamos a pensar 
en la merced que nos hizo Dios en darnos á su único Hijo, y no;paramos 
allí, sino vamos adelante á los misterios de toda su gloriosa vida; o co
menzamos en la oración del huerto, y no para el entendimiento, hasta 
que está puesto en la cruz : ó tomamos tra pas* de la Pasión, digamos 
como el prendimiento, y andamos en este misterio considerando por 
menudo las cosas que hay que pensar en é l , y que sentir, ansí de la 
traición de .ludas, como de la huida de los Apostóles, y todo lo demás ; 
v es admirable, y muy meritoria oración. 

•10. Esta es la que digo, (pie ternan razón , quien lia llegado a.lle
varla Dios á cosas sohrenalnrales, 5 a períeta contemplación; porque 
(como he dicho) no sé la causa : mas ío mas ordinario no podrán. Mas 
no la lerna Migo razón) si dice que no sedclicnc en estos misterios, 5 
los fray presentes muchas veces, en especial cuando los celebra la Igle
sia católica : ni es posible que pierda memoria el alma (pie ha recibido 
tanto de Dios, de muestras de amor tan preciosas, porque son vivas 
centellas para encenderla mas en el que tiene á nuestro Señor, sino (pu
no se entiende ; porque entiende el alma estos misterios por manera 
mas perleta 1 y es que se los representa el entendimiento, y estámpause 
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en'la memoria, de maivera que de solo ver al Señor caído con.aquel es
pantoso Sudor en el huerto, ,aquello hasta para HO solo ona hora, siuo 
muchos diais.; mirando con una sencilla vista quien es, y.cuáu ia^ialus 
hemos sido á tan iíran •pena : luefo acude la voluntad, aunque uo sea 
con ternura, á desear sen ir en algo tau gran merced., > a desear pade
cer algo, por quien lauto padeció, y otras cosas seiuejanles, en que 
ocupa ila memoria, v c! eutendimieuto.. X ceco que;.por e s ta razón no 
puede pasar á discurrir mas en la ras ión , y esto le hace.parccer que no 
puede pensar en ella. Y si esto no hace, es hien cpie lo procure hacer, 
que \o sé que no lo impedirá la muy suhida oración : j no tengo por 
])ueno quenu se ejercite en esto nmohas veces. >Si. do aquí la suspen-
dierc el ,Señor, muy en horahuena, que aunque no quiera, la hará de
jaren lo que está ; y tengo por IUUN ciei to qne no es estorho esta jua
nera de proceder, sino gran ayuda para todo bien : loque seria si niu-
cho tnibajííse en el discorrir, (¡uc dije al jnincipio, y tengo para mí, 
que no podrá eptien ha llegado á mas. Va puede ser qy*; si, que por mu
chos caminos íleva Dios las alfóaíi.: masno se-eondeneu las que. no pu
dieren ir por é l , ni las jii/gtien inhahilitadas para^o/.yr de tan grandes 
bienes , como están encerrados: en ios mislerioü, de nuestro bien Jesu
cristo : ni ¡naide;me hará entender (sea onán espiritual quisierr ira hien 
por aquí, liay unos principios, > aun inedias, que tienen algunas almas, 
que como comienzan llegar á oración de quietud, y á gustar de los rega
los, y gustos que dá el Señor, pareceles que es muy gran cosa estarse 
allí siempre gustando. Pues créanme, y no se embeban tanto (como va 
he dicho (ui otra parteé que es larga la vida , i hay en ella muchos tra
bajos, y hemos menester mirar á nuestro dechado Cristo como ios pasó, 
y aun a sus Apostóles, y santos, para .llevarlos con perlecion. Ks muy 
buena coiMpañia el buen Jesús, para no nos apartar della, \ su sacratí
sima Madre, y gusta mucJio que nos dolatMOs de sus penas, aunque 
dejemos nuestro contento, y gusto algunas veces. Cuanto mas, hijas, 
que no es tan ordinario el regalo en la oración» que no hay lieiuiio para 
todo : y la que dijere, que es en uu ser, temíalo yo por sospechoso digo 
que miuca puede hacer lo que queda dicho, y ansí lo tened, \ procurad 
salir de esc engaño, y desemhelieros con todas \ uestras fuerzas, y sino 
bastaren , decirlo á la priora , para que os dé un olicio di; (amo cuidado, 
que se os quite ese peligro, que al menos para el seso, y cahe/a es muy 
grande, si durase mucho tiempo. 

11. Creo queda dadoá entender lo que conviene, por espirituales 
que sean, no huir lauto de cosas corpóreas, (pie les parezca aun hace 
dañóla Uunumidad sacratísima. Alegan loque el ¡Señor dijo a sus discí-
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nulos, que convenia que él se fuese; yo no puedo sufrir esto. K usadas 
que no lo dijo á su Madre sacratísima, porque estaba firme en la fe, que 
sabia que era Dios y hombre : y aunque le amaba mas que ellos, era 
< on tanta perfecion, que antes la ayudaba. No debían estar entonces los 
Apóstoles tan firmes en la fe, como después estuvieron, y tenemos razón 
de estar nosotros ahora. Yo os digo, hijas, que le tengo por peligroso 
ramino , y que podría el demonio venir á hacer perder la devoción con 
el santísimo Sacramento. K! engaño que me pareció á mí que llevaba , 
no llegó á tanto como esto, sino á no gustar de pensar en nuestro señor 
Jesucristo tanto , sino andarme en aquel embebecimiento , aguardando 
aquel regalo : y ví claramente, que iba mal; porque como no podia ser 
tenerle siempre, andaba el pensamiento de aquí para allí, y el alma rae 
parece como un ave revolando, que no halla á donde parar, y perdiendo 
harto tiempo , y no aprovechando en las virtudes, ni medrando en la 
• ; u ion, Y no entendía la causa, ni la entendiera, á mi parecer, porque 
rtie parecía que era aquello muy acertado: hasta que tratando la oración 
que llevaba con una persona sierva de Dios, me avisó. Después vi claro 
cuán errada iba; y nunca me acababa de pesar de que haya habido nen-
gun tiempo que yo careciese de entender , que se podia mal ganar con 
ían gran ]>érdida ; y cuando pudiera , no quiero ningún bien, sino ad
quirido por quien nos vienen todos los bienes. Sea para siempre alabado. 
Amen. • 

CAPITULO v m , 

Ti-at;i(lecómo se comunica Dios alalina por visión intelectual, y <lá altíunus avisos : 
dice los efelos que hace cuando es verdadera : encarga el secreto dcstas mercedes. 

1. Para que mas claro veáis , hermanas , que es ansí lo que os he 
dicho , y que mientras mas adelante vá un alma , mas acompañada es 
deste buen Jesús , será bien que tratemos de cómo cuando su Majestad 
quiete , no podemos , sino andar siempre con é l ; como se vé claro por 
las maneras, y modos con que su Majestad se nos comunica, y nos mués -
ira el amor que nos tiene , con algunos aparecimientos, y visiones tan 
admirables , que por si alguna merced destas os hiciere, no andéis es
pantadas; quiero decir, si el Señor fuere servido de que acierte en suma 
algunas cosas destas, para que le alabemos mucho, aunque no nos las 
haga á nosotras, de que se quiera ansí comunicar con una criatura, 
siendo de tanta majestad , y poder. 

(i. Acaece estando el alma descuidada de que se le ha de hacer esta 
merced , ni haber jamás pensado merecerla , que siente cabe sí á Jésu-
ícristo nuestro Señor, aunque no le vé , ni con los ojos del cuerpo, ni 
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del alma. Esta llaman visión mlolectual, no sé yo por qué. Vi á esta 
persona á quién le hizo Dios esta merced ( con otras que diré adelante ) 
fatigada en los principios harto; porque no podía entender (pie cosa era. 
pues no la via ; y entendía tan cierto ser Jesucristo nuestro Señor el 
(pie se le mostraha de aquella suerte, (pie no lo podía dudar, digo (pie 
estaba allí : mas si aquella visión era de Dios, ó nó, aunque traja con
sigo grandes eletos para entender que lo era, todavía andaba con miedo, 
y ella januis habia oído visión intelectual, ni pensaba la que habia de 
tal suerte ; mas entendía muy claro , que era este Señor el que la h a 
blaba muchas veces, de la manera (pie queda dicho, porque basta que 
lo hizo esta merced que digo, nunca sabia quien la hablaba , aunque 
entendia las palabras. 

2. Sé que estando temerosa desta visión ( porque no es como las 
imaginarias , (pie pasan de presto, sino que dura muchos días , y aun 
mas (pie un año alguna vez ) se fué á su confesor harto fatigada ; él la 
dijo , (pie si no veia nada, ¿cómo sabia (pie ora nuestro Señor? Que le 
dijese que rostro tenia? Ella le dijo, que no sabia , ni veia rostro , ni 
podía decir mas de lo dicho ; (pie lo que sabia era , que era él el que la 
hablaba , y que no era antojo. Y aunque la ponían hartos temores to
davía , muchas veces no podía dudar, en especial cuando la decia : ^ o 
hayas miedo, que yo soy. Tenían tanta fuerza estas palabras, que no lo 
podía dudar por entonces , y quedaba muy esforzada , y alegre con tan 
buena compañía , que veía claro serle gran ayuda para andar con una 
ordinaria memoria de Dios , y un miramiento grande de no hacer cosa 
(pie le desagradase , porque le parecía la estaba siempre mirando ; y 
cada vez que queria tratar con su Majestad en oración , y aun sin ella , 
le parecía estar tan cerca , (pie no la podía dejar de o ír : aunque el en
tender las palabras no era cuando ella quería , sino á deshora, cuando 
era menester. Sentía que andaba al lado derecho, mas no con estos 
sentidos que podemos sentir , que está cabe nosotros una persona; por
que es por otra vía mas delicada , que no se debe de saber decir; mas 
es tan cierto , y con tanta certidumbre, y aun mucho mas ; porque acá 
ya se podría anlojar, mas en esto no , que viene con grandes ganancias, 
y efetos interiores, que ni los podía haber, si fuese melancolía, ni tam
poco el demonio haría tanto bien, ni andaría el alma con tanta paz, y con 
tan continos deseos de contentar á Dios, y con tanto desprecio de todo lo 
(pie no llega ii é l , y después entendió claro no ser demonio; porque 
se iba mas, y mas dando á entender. Con todo sé yo, que á ratos a n 
daba harto temerosa : otros con grandísima confusión, que no sabía por 
donde le había venido tanto bien. Eramos tan una cosa ella, y yo, que 
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no pasaba rosa pút su alivia, que, yo cslnviose i-morante dclla . y ansí 
puedo ser buen testigo, y me podéis creer ser verdad todo lo que en 
esto dijere. 

4. E s merced del Señor, que trae grandísima conl'usion consigo, y lui-
mildad; cuando fuese del demonio, todo seria al contrario. Y como es 
cosa (pie notablemente se entiende ser dada de Dios (que no bastaría in
dustria humana para poderse ansí sentir) en ninguna manera puede pen
sar quien lo tiene, que es bien suyo, sino dado de la mano de Dios. Y 
aunque á mi parecer es nunor merced algunas de las que quedan dichas, 
esta trae consigo un particular conocimiento de Dios, y desta compañía 
tan contina nace, un amor ternísimo con su Majestad, y unos deseos aun 
mayores de los (pie quedan dichos de entregarse toda á su servicio, y 
una limpie/a do conciencia grande; porque hace advertir a todo la pre
sencia (pie trae cabe sí. Porqne aunque ya sabemos, que lo está Dios á 
todo fo que liacenio^, es nuestro natural tal, que sedescuida en pensar
lo, loque no se puede descaidar acá, que la despierta el Señor que está 
cabe ella, Y aun para las mercedes que quedan dichas, como anda el 
alma casi contino con un actual amor al que vé , ó entiende estar cabe sí, 
son muy nras ordinarias. 

5. Hn f m , en la ganancia del alma se. v e ser grandísima merced, y 
¡nu\ mucho de preciar, tj agradecer al Señor, (pie se la dá tan sin poderlo 
merecer, y por ningún tesoro, ni debute de la tierrá la trocaria. Y dnsí 
cuando el Señor es servido que se le quite, queda con mucha soledad, 
mas todas las1 diligencias posibles que pusiese para tornará tener aquella 
Gompañia, aproveehau|]K)CO,';?que lo dá el Señor cuando quiere, > no se. 
puede adquirir. Algmvis veces también es de algun santo, y es también 
de gran provecho. Diréis, que si no se vé , ¿qué como se entiende que 
es Cristo? ¿ ó cuándo es santo, ó su Madre, gloriosísima? Eso no sabrá 
el alma decir, nijipuede entender cómo lo entiende, sino (pie lo sabe con 
una grandísima certidumbre. Aun ya e! Señor cuando habla, mas fácil 
parece, mas el santo que no habla (sino (pie parece le pone el Señor1 allí 
por ayuda de aquel ainia, y por compañía i es mas de maravillar. Ansí 
son otras cosas?espiritua!es, que no se saben decir; mas entiéndese por 
ellas cuan bajo es nuestro natural, para enlemler las grandes grandezas 
de Dios, pues aun á estas no somos capaces, sino (pie. con admiración, 
y alabanzas a su Majestad, pase quien se las diere : \ ansí le haga par-
ticuiares gracias por ellas, que pues no es merced que, se hace á todos, 
háse i m u bo de estimar, y procurar hacer mayores servidos, pues por 
tantas maneras la ayuda Dios á ellos. 

6. De aquí viene no se. tener por eso en mas, y pareccrle (piees la 
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que nuMios sirve á Dios de cuantas hay en la tierra; porque ie parece 
está mas obligada á ello que ninguno, y cualquier falta que hace le atra
viesa las entrañas, y con muy grande razón. Estos efetos con que anda 
el alma, que quedan dichos, podra advertir cualquiera de vosotras í 
quien el Señor llevare por este camino, para entender que no es engaño, 
ni tampoco antojo; porque (como he dicho) no tengo, que es posible 
durar tanto, siendo demonio, haciendo tan notable provecho al alma, y 
trayéndola con tanta paz interior, que no es de su costumbre, ni puede 
aunque quiere eosa tan mala, hacer tanto bien, que luego hahria unos 
humos de propia estimación, y pensar era mejor que los otros. Mas este 
andar siempre el alma tan asida de Dios, y ocupado su pensamiento en 
é l , hariale tanta rabia, que aunque lo intentase, no tornase muchas ve
ces ; y es Dios tan íiel, que no permitirá darle tanta mano con alma, que 
no pretende otra cosa, sino agradará su Majestad, y poner su vida por 
su honra, y gloria, sino que luego ordenará como sea desengañada. 

7. Mi tenia es, y será, qne como H alma ande do la manera que aqur 
se ha dicho, la dejan estas mercedes de Dios, (pie su Majestad la sacara 
con ga»ancia, si permite alguna vez se le atreva el demonio, y que él 
quedará corrido. VOY eso, hijas, si alguna fuere por este camino, como 
he dicho, no andéis asombradas; bien es que haya temor, y andemos 
con mas aviso, ni tampoco conliadas, que por ser tan i í n o r c i d a s , os 
podéis mas descuidar, que esto será señal no ser de Dios, si ño os v i é -
redes con los efetos que quedan dichos. E s bien que a los principios lo 
comuniquéis debajo de confesiou con m IUUN hneii ielrauo que son los 
que nos han de dar ia lu¿) o si hubiere, alguna persona mu> espiritual; 
\ si no lo es, mejor es muy letrado ; si le hubiere, con el uno, y con el 
otro; y si os dijere que es antojo, no se os de, nada, (pie el antojo poco 
mal, ni bien puede hacer a vuestra alma, encomendaos a la divina Ma
jestad, que noconsienla seáis engañada. Si m dijeren es demonio, sera 
mas trabajo, aunque no dirá si es buen letrado, y hay los efetos dichos; 
mas cuando lo diga, yo se (pie el inesmo Señor que anda con vos os con
solara, y asegurara, > a él ie ira dando luz, para (pie os la dé. 

84 Si es persona que aunque tiene oración, no la ha llevado el Señor 
poto ese camino, luego se espantara, y lo condénala : por eso os aconsejo 
que sea muy letrado 5 y si se hallare también espiritual; y la priora de 
licencia para ello j porquo aunque va>a segura el alma por ver su buena 
vida, estará obligada la priora á que se comunique, para que anden con 
seguridad entrambas : y tratado con estas personas, quiétese, y no ande 
dando mas parte dello, que algunas veces, sin haber de que temer, pone 
el demonio unos temores tan demasiados, que fuerzan al alma á no se 
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contentar de una vez; en especial si el confesor es de poca esperiencia, 
y lo vé medroso, y él mesmo la hace andar comunicando : viénese á pu
blicar lo que habia de razón estar muy secreto, y á ser esta alma perse
guida, y atormentada; porque cuando piensa que está secreto, lo vé pú
blico, y de aquí suceden muchas cosas trabajosas para ella, y podrían 
suceder para la Orden, según andan estos tiempos. 

9 Ansí que es menester grande aviso en esto, y a las prioras lo en
comiendo mucho, y que no piense que por tener una hermana cosas 
semejantes, es mejor que las otras. Lleva el Señor á cada una, como 
vé que es menester. Aparejo es para venir á ser muy sierva de Dios si 
se ayuda, mas á veces lleva Dios por este camino á las mas flacas; y 
ansí no hay en esto porque aprobar, ni condenar, sino mirar á las v i r 
tudes, y á quien con mas mortiticacion, y humildad, y limpieza de 
conciencia sirviere á nuestro Señor, que esa será la mas santa; aunque 
la certidumbre poco se puede saber acá, hasta que el verdadero Juez 
dé á cada uno lo que merece. Allá nos espantaremos de ver cuan dife
rente es su juicio, de lo que acá podemos entender. Sea para siempre 
alabado. Amen. 

CAPITULO I X . 

Trata de cómo so. Gomunica el Señor al aima por visión imaginaria, y avisa mucho se 
guarden desear ir por este camino. Dá para eüo razones: es de mucho provecho. 

1. Ahora vengamos á las visiones imaginarias, que dicen que son á 
donde puede meterse el demonio mas que en las dichas; y ansí debe de 
ser : mas cuando son de nuestro Señor , en alguna manera me parecen 
mas provechosas, porque son mas conformes á nuestro natural; salvo 
de las que el Señor dá á entender en la postrera morada, que á estas 
no llegan ningunas. Pues miremos ahora (como os he dicho en el capitulo 
pasado, que está este Señor) que es como si en una pieza de oro tuvié
semos una piedra preciosa de grandísimo valor, y virtudes, sabemos 
certísimo que esta a l l í , aunque nunca la hemos visto : mas las virtudes 
de la piedra no nos dejan de aprovechar, si la traemos con nosotras, 
aunque nunca la hemos visto, no por eso la dejamos de preciar; porque 
por esperiencia hemos visto, que nos ha sanado de algunas enfermeda
des para (pie es apropiada : mas no la osamos mirar, ni abrir el relica
rio , ni podemos; porque la manera de abrirle solo la sabe cuya es la 
joya, y aunque nos la prestó para que nos aprovechásemos della, él se 
quedó la llave, y como cosa suya, y abrirá cuando nos la quisiere mos
trar, y aun la tomará cuando le parezca, como lo hace. 

2. Pues digamos ahora, que quiere alguna vez abrirla de presto, por 
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hacer bien á quien la ha prestado, claro es tá , que Ic será después muy 
mayor contento, cuando se acuerde del admirable resplandor de la pie
dra , y ansí quedará mas esculpida en su memoria. Pues ansí acaece acár 
cuando nuestro Señor es servido de regalar mas á esta alma, muéstrale 
claramente su sacratísima humanidad de la manera que quiere, ó cómo 
andaba en el mundo, ó después de resucitado; y aunque es con tanta 
presteza, que lo podríamos comparar á la de un relámpago, queda tan 
esculpida en la imaginación esta imágen gloriosísima, que tengo por im
posible quitarse della, hasta que la vea á donde para siempre la pueda 
gozar. Aunque digo imágen, entiéndese que no es pintada al parecer de 
quien la vé , sino verdaderamente viva, y algunas veces está hablando 
con el alma, y aun mostrándole grandes secretos, 

3. Mas habéis de entender, que aunque en esto se detenga algún espa
cio, no se puede estar mirando mas, que estar mirando al sol, y ansí esta 
vista siempre pasa muy de presto; y no por que su resplandor dá pena, 
como el del sol, á la vista interior, que es la que vé todo esto (que cuando 
es con la vista esterior, no sabré decir dello ninguna cosa; porque esta 
persona que he dicho, de quien tan particularmente yo puedo hablar, 
no había pasado por ello; y de lo que no hay esperiencia, mal se puede 
dar ra/.on cierta) porque su resplandor es como una luz infusa, y de un 
sol cubierto de una cosa tan delgada como un diamante, si se pudiera 
labrar. Como una holanda, parece la vestidura, j casi todas las veces 
que Dios hace esta merced al alma, se queda en arrobamiento, que no 
puede su bajeza sufrir tan espantosa vista. Digo espantosa, porque con 
ser la mas hermosa, y de mayor deleite, que podría una persona ima
ginar, aunque viviese mil años, y trabajase en pensarlo; porque vá muy 
adelante de cuanto cabe en nuestra imaginación, ni entendimiento, es 
su presencia de tan grandísima majestad, (pie hace gran espanto al a l 
ma. A usadas que no es menester aquí preguntar , como sabe quien es, 
sin que se lo hayan dicho, que se dá bien á conocer, que es señor del 
cielo, y de la tierra; lo que no harán los reyes della, que por sí mes-
mos bien en poco se lernán, si no vá junto con él su acompañamiento, 
ó lo dicen. 

4. i O Señor, cómo os desconocemos los cristianos! ¿Qué será aquel 
día cuando vengáis á juzgar? ¡ pues viniendo aquí tan de amistad á tra
tar con vuestra esposa, pone miraros tanto temor! ¡O hijas! ¿Qué será 
cuando con tan rigurosa voz dijere : Id malditos de mi Padre ? Q u é d e 
nos ahora esto en la memoria desta merced (pie hace Dios al alma, que 
nonos será poco bien: pues san Gerónimo, con ser santo, no la apartaba 
de la suya, y ansi no se nos hará nada cuanto aquí padeciéremos en el 
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rigor do ía religión, que aiíiumlanios; pues cuantió mucho (iurare, es 
m\ momento, comparado con aquella eternidad, l o os tUgo do verdad, 
que con cuan ruin so\ , nunca lie tenido miedo de los tormeuUxs del in -
íiorno, que, lueseu nada, en comparación de cuando me acordaba, que 
habiau ios condenados de ver airados estos ojos tan hermosos, y man
sos, y benignos del Señor, que no parece lo podia sufrir mi corazón : 
esto lia sitio toda mi vida, ¿cuánto mas lo temerá la persona á quien ansí 
se le ha representado; pnes es tanto el sentimiento, (pie la deja sin sen
tir? Esta debode sor la causado quedar con suspensión, que ayuda el 
Señor á su llaquo/a, con que so junte con su grandeza en esta tan subida 
comunicación con Dios. 

5. Cuando pudiere c! alma oslar con mocho espacio mirando este 
Señor, yo no creo que sera visión, sino alglina vehemente considera
c ión , fabricada en la imaginación alguna tignra, será como cosa muerta 
esto, en comparación de estotra. Acaece á algunas persomis ' \ se (pie os 
verdad, qno lo han tratado conmigo, y no tres, o cuatro, sino muchas) 
ser do tan haca imaginación, o el cnlondimiento tan elica/, ó no sé que 
so es, ([no se embeben do manera en la imaginación, que todo lo qae 
prensan, claramente les parece (pie lo ven : aunque si Imbiesen visto 
la verdadera vis ión, entenderian muy sin quedarles duda el engaño: 
porque ván ollas mesmas componiendo lo que vén con su imaginación, y 
no híico después ningún elefo, sino que se quedan frias, mucho mas que 
si v iese inmaimágen devota. Es cosa mm entendida no ser para hacer 
caso dolió, j ansí se olvida mucho mas que cosa soñada. 

6. E n lo que tratamos no es ansí, sino que estando el alma muy lejos do 
que ha do \ cr cosa, ni pasarlo por pensamiento, de presto so lo representa 
muy por junto, \ rovueívo todas las potencias, y sentidos con un gran te
mor, y alboroto, para ponerlas luego en aquella dichosa pa/. Ansí como 
cmindo fué derrocado s;m Pablo, vino aquella tempestad, > alboroto en o! 
cielo; ansí acá en esto mundo interior se hace gran movimiento, yon un 
punto, como he dicho, queda todo sosegado, y esta alma t;in enseñada de 
unas tan grandes verdades, que-no bá menester otro maestro, que hi ver
dadera sabiduría sin trabajo suyo la ha (potado la torpeza, v dura con 
una certidumbre el alma, de (pie esta mercedes de Dios algún espacio de 
tiempo. Oue aunque mas le dijesen lo contrario entonces, no la podrían 
poner temor de que puede haber engaño : después, poniéndosele el con
fesor, la deja Dios, para que ande vacilando en que por sus pecados seria 
posible : mas no creyendo, sino .como he dicho en estotras cosas] á 
manera de tentaciones en cosas de la fe, que puede el demonio alboro
tar, mas no dejar el alma de estar ürme en ella; antes mientras mas la 
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combate, mas queda ron certidumbre de que el demonio no la podria de
jar con tantos bienes, como ello es ansí; que no puede tanto en lo interior 
del alma : podrá él representarlo, mas no con esta verdad, y majestad, 
y operaciones. Como los conl'esoros no pueden ver esto, ni por ventura 
á quien Dios hace esM merced bafcétaefe decir, temen, y con mucha Ta
zón; y ansies menester ir con aviso, hasta aguardar tiempo del fruto 
que hacen estas operaciones, y ir poco a poco mirando la humildad con 
que dejan al alma, y la fortale/.a cu la virtud, que si es demonio, presto 
dará señal, y le fcogeran en mil mentiras.. 

7. Si el confesor tiene esperiencia, } ha pasado por estas cosas, ¡JOCO 
tiempo liá menester para entenderlo, que iuetío eu la relación verá si 
es Dios, ó imaginación, ó demonio : eu especial si leba dado su Majes
tad dou de conocer espíritus ; que si este tiene, y letras, aunque n ó t e n 
l a espericncia, lo conocerá muy bien. Lo que es mucho menester, her
manas, es, que andéis con gran llaneza, y verdad con el confesor : no 
digo el decir los pecados, que eso claro está , sino en contar la oración; 
porque si no hay esto, no aseguro que vais bien, y que es Dios el que 
os enseña, qwe es muy amigo (pie al que está en su lugar, se trate con 
la verdad, y claridad une consigo mesmo, deseando enlienda todos sus 
pensamientos, (cuanto mas las obras) por pequeños que sean : y con 
esto no andéis turbadas, ni inquietas, (pie aunque no fuese Dios, m te
néis humildad, \ buena conciencia, no os dañara; (pie sabe su Majestad 
sacar de los males bienes, y que por el ramino que el demonio os quiere 
hacer perder, ganareis mas; pensando que os hace tan grandes merce
des . os esforzareis á contentarle meíor,; y andar siempre ocupada en la 
memoria su íigura, que como decía un gran letrado, que el demonio es 
gran pintor, y si le mostrase muy al vivo una imágen del Señor, (pie no 
le pesarla, para con ella avivar la devroc¡on,-y hacer al demonio guerra 
con sus mesmas maldades : (pie aunque un pintor sea muy malo, no por 
eso se ha de dejar de reverenciar la imagen que hace, si es de todo 
nuestro bfen. Parecíale nun mal lo que algunos aconsejan, une den h i 
gas cnando ansí viesen alguna vis ión, porque decia, que á dondequiera 
qne veamos pintado á nuestro Re) , le hemos de reverenciar ; y veo-que 
tiene razón t porque aun acá se seutíria, si supiese una persona que 
quiere bien á otra, que hacia semejantes vituperios a su retrato, no 
gustaría dello : ¿pues cuanto mas es razón, que siempre su tenga res 
peto adonde viéremer- un crucifijo, ó cualquier retrato de nuestro E m 
perador? Aunque be escrito en otra parle esto . me holgué de ponerlo 
aquí, porque v i , qne una persona andino alligida, que la mandaban to
mar este remedio, no sé quien le inventó, tan para atormentar á'quien 
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no pudiere hacer menos de obedecer, si el confesor le dá este consejo, 
parecicndole vá perdida si no lo hace. E l mió es, que aunque os le dé, 
le digáis esta ra/.on con humildad, y no le toméis. Kn estremo me cua
dró mucho las buenas que me dio quien me lo dijo en este caso. 

8. Una gran ganancia saca el alma desta merced del Seí ior, que es 
cuando piensa en é l , ó en su vida, y Pasión , acordarse de su numsisi-
mo, y hermoso rostro, que es grandísimo consuelo, como acá nos le 
•darla mayor haber visto una persona que nos hace mucho bien, que si 
nunca la hubiésemos conocido. Yo os digo, que hace harto consuelo, y 
provecho tan sabrosa memoria. Otros bienes trae consigo hartos, mas 
como queda dicho tanto de los efetos, que hacen estas cosas, y se ha 
decir mas, no me quiero cansar, ni causaros; sino avisaros mucho, que 
cuando sabéis , ú ois, que Dios hace estas mercedes á las almas, jamás 
le supliquéis, ni deseis que os lleve por este camino, aunque os parezca 
muy bueno, y se ha de tener en mucho, y reverenciar; no conviene por 
algunas razones. 

9. L a primera, porque es falta de humildad, querer se os dé lo que 
nunca habéis merecido, y ansí creo, que no terna mucha quien lo de
scare : porque ansí como un bajo labrador está lejos de desear ser rey, 
pareciéndole imposible, porque no lo merece; ansí lo está el humilde de 
cosas semejantes. Y creo yo, que nunca se darán, porque primero dá el 
Señor un gran conocimiento propio, que hace estas mercedes. ¿ P u e s 
cómo entenderá con verdad, se le hace muy grande en no tenerla en el 
iníierno, quien tiene tales pensamientos? La segunda, porque está muy 
cierto ser engañada, ó muy á peligro, porque no há menester el demo
nio mas de ver una puerta pequeña abierta, para hacernos mil tram
pantojos. L a tercera, la mesma imaginación, cuando hay un gran de
seo , y la mesma persona se hace entender, que vé aquello que desea, 
y lo oye, como los que andan con gana de una cosa entre dia, y mucho 
pensando en ella, acaece venirla á soñar. La cuarta, es muy gran atre
vimiento, (pie quiera yo escoger camino, no sabiendo el qué me con
viene mas; sino dejar al Señor que me conoce, que me lleve por el que 
conviene, para que en todo haga su voluntad. La quinta, ¿pensáis f.jue 
son pocos los trabajos que padecen á los que el Señor hace estas merce-
•des? no, sino grandísimos, y de muchas maneras. ¿Qué sabéis vos si 
seríades para sufrirlos? L a sesta, ¿si por lo mesmo que pensáis ganar, 
perderéis , como hizo Saúl por ser rey? E n íin, hermanas, sin estas hay 
otras, y crcéme, que es lo mas seguro no querer, sino lo que quiere 
Dios, que nos conoce mas que nosotros mesmos, y nos ama. Pongámo
nos en sus manos, para que sea hecha su voluntad en nosotras : y no 
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podremos errar, si con determinada voluntad estamos siempre en esto. 
V habéis de advertir, que por recibir muchas mercedes destas, no se 
merece mas gloria: porque antes quedan mas obligadas á servir, pues 
es recibir mas. 

10. En lo que es mas merecer, no nos lo quita el Señor, pues está en 
nuestra mano : y ansi hay muchas personas santas, que jamás supieron 
que cosa es recibir una de aquestas mercedes : y otras que las reciben, 
que no lo son. Y no penséis que es contino, antes por una vez que las 
hace el Señor, son muy muchos los trabajos, y ansi el alma no se acuer
da si las ha de recibir mas; sino cómo las servir. Verdad es, que debe 
ser grandísima ayuda para tener las virtudes en mas subida perlecion i 
mas el que las tuviere, con haberlas ganado á costa de su trabajo, mu
cho mas merecerá. Yo sé de una persona á quien el Señor habia hecho 
algunas destas mercedes, y aun de dos : la una era hombre, que estaban 
tan deseosas de servir á su Majestad á su costa, sin estos grandes rega
los , y tan ansiosas por padecer, que se quejaban á nuestro Señor, por
que se los daba, y si pudieran no recibirlos, lo escusáran. Digo re</a!o.s\ 
no destas visiones (que en fin vén la gran ganancia, y son mucho de 
eslimar) sino los que dá el Señor en la contemplación. Verdad es , que 
también son estos deseos sobrenaturales; (á mi parecer) y de almas muy 
enamoradas, que queman viese el Señor, que no le sirven por sueldo; 
y ansi, como he dicho, jamás se les acuerda que han de recibir gloria 
por cosa, para esforzarse mas por eso á servir, sino de contentar al 
amor, que es su natural obrar siempre de mil maneras. Si pudiese, quer-
ria buscar invenciones para consumirse el alma en é l , y si fuese menes
ter quedar para siempre aniquilada por la mayor honra de Dios, lo baria 
de muy buena gana. Sea alabado para siempre, amen, que bajándose á 
comunicar con tan miserables criaturas, quiere mostrar su grandeza. 

C A P I T U L O X . 

Dice de otnis merralos que bwt Dios al alma, por diloi enle manera que las dichas, \ 
del gran proveciio que qumla dolías. 

1 - De muchas maneras se comunica el Señor al alma con estas apari
ciones, algunas cuando está aíligida, otras cuando le ha de venir algún 
trabajo grande, otras para regalarse su Majestad con ella, y regalarla. 
No hay para qué particularizar mas cada cosa; pues el intento no es, 
sino dar á entender cada una de las diferencias que hay en este camino, 
hasta a donde yo entendiere, para que entendáis, hermanas, de la ma
nera (pie son, y ios eletos que dejan; porque no se nos antoje que cada 
imaginación es visio». y porque cuando lo sea, entendiendo que es po-
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sililc, no andéis alborotadas, ni alli^idas : que jiananiucUo.eldeiiKniio, 
y gusta en gran muñera de ver aíligida , é inquieta m alma , ¡xn-que vé 
(|ue ie es estorbo para emplearse toda en amar, ¡y alabar á .Dios. Por 
otras maneras se comunica su Majestad harto mas subidas, y menos pe-
íbrosas; porque el demonio creo no Jas podrá contrabacer, y imsi se 
[mcden-mal decir, por ser cosa niuyowdta-, que ,las imaginarias puér 
dense ntasldariá «nteiider-.- •' • G Í»1> Í./U.> úd'^mna UWÍ mip 

i . Acaece cuando el Señor es servido ^ estando ei alma ea oración, y 
nmy en sus sentidos, venirle de presto una suspensión, a donde le dá 
el Señor á entender grandes secretos, que parece los vé cu.el mesmo 
Dios (que estas no son visiones de la sacratísima Jlúmanidad) tú aujjque 
digo uwe v é . no ve nada ; porque no es visión imaginaria , sino muy in-
teleclual, a donde.se le descubre, como en i>ios se. vén todas las cosas, 
y las tiene todas en si mesnio : y es dé gran provecho; porque auJique 
pasa en un momento; quédase muy esculpida , y hace -gráudísiftia con-
l'usioii; y v é s e m a s claro iáanaidad de cuando oíéndemosi-Báos, porque 
en ei mesnio Di(»s (digt», estando dentro en el'i hacemos grandes mal-
dhdeévi'in yon t ,^né f i f i^ á u i g lí) nb* ni) na 'njp «'moi'.if mt-.'tU on 

:i. Quiero poner una comparación , si acertare, para dároslo á enten
der, que aunque aquesto es ansi, y lo-oímos muchas veces , ó no repa
ramos en ello, ó no lo (lacremos entender; porque no parece seria posible 
si se entendiese como es, sér tan íHrevidos. llagamos ahora cuenta que 
os'Dios, como una morada, o palacio muy grande, y hermoso-,, y que 
este palacio , como digo, es el mesmo Dios. ¿Por .ventura puede el pe^ 
caéor, para hacei- sus maldades, apartarse (leste palacio? ÍSo por cierto; 
sino que dentro, en el mesnio palacio, que.es el mesmo Dios, pasan 
las abominaciones, A deshonestidades, y maldades (jue hacemos los 
pecadores. ¡O cosa temerosa, y digna - de gran consideración, y muy 
prqvechpéa para los que sabemos poco que no acabamos de entender 
estas verdades , que no sería posible tener atrevimiento tan desatinado! 

'i . Consideremos, hermanas, la gran misericordia, y sufrimiento de 
Dios, en no nos hundir allí luego : y démosle grandísimas gracias, y 
hayamos vergüenza de sentirnos de cosa que se haga, ni se diga contra 
nosotras, que es la mayor maldad del mundo. Ver que sulre nuestro 
Criador tantas á sus criaturas dentro en si mesmo, y que nosotras sin
tamos alguna vez una palabra, que se dijo en nuestra ausencia, j quiza 
con no mala intención. ¡ 0 miseria humana ! ¿Hasta cuando, hijas, imi
taremos en algo á este gran Dios? ¡O pues no se nos haga ya que hace-
liios nada en sufrir injurias! sino que de muy buena gana pasemos por 
'G!;. , y amemos a quien nos las hace, pues este gran Dios no nos ha 
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dejado de amar á nosotras, aunque le hemos nmeho ofendido , y ansí 
tiene muy gran razón en querer que lodos perdonen, por agravios que 
les hagan. . ! / , O J ÍTI'I/jJ 

o. Yo os digo, hijas, qiie aunque pasa de pi-esLo esta visión, que 08 
una gran merced que hace.nueslro Señor a quien la hace, si se quiere 
aprovechar della, trayéndola presente muy ordinario. También acaece 
ansí -muj d<> presto, y de manera (pie iw se puede decir, mostrar Dios 
en si mesmo una verdad, que parece deja oscurecidas todas las que ha> 
en las criaturas, y muy claro dado á entender, que él solo es vet'dad, 
que no puede mentir : y dase bien a entender lo que dice David ¡gp m 
salmo, <piet()do hombrees mentiroso: lo que ¡10 se entendiera jamás m t , 
auiujue umebaa.veces se oyera, es verdad que no puede laltar. Acuér
daseme de Pilalo, lo mucho que preguntaba á nuestro Señor, cuando en 
su Pasión le dijo, (pie era verdad; y lo poco que cntenderaos acá desía 
suma verdad. Vo qnisicra poder dar mas a entender en este caso, mas 
no se puede decir. Saquemos de aquí, hermana^ <pie j/ara coníbrinaiv 
nos con nuestro Dios, \ lísposo en algo, sera bien (pie estudiemos siem-
pre mucho de andar en esta verdad. No digo solo que no digamos 
mentira, (pie en eso, gloria a Dios, va veo que traéis gran cuenta en 
estas casas en no decirla por ninguna cosa; sino que andemos en verdad 
delante de Dios, y de las gentes, de cuantas maneras pudiéremos : en 
especial no queriendo nos tengan por mejores de lo que SOIÍKÍS, \ en 
tmestras obras, dando a Dios lo que es suyo, y á nosotras lo que es 
nuestro, y procurando sacar en todo la verdad, y ansí tememos en poco 
este mundo, que es todo mentira, y falsedad, y como tal no es dn-
rabife. ' niiá.¿teí»Miy WJMIVIW • • . 1 ••;'•;}••.•) oj» tfuhin 

<>. Una vez estaba yo considerando, por (pie razón era nuestro Señor 
tan amigo desta virtud do la humildad ; y púsoseme delante, a mi pa
recer, sin considerarlo, sino de ])resto esto, que es porque Di(»s es 
suma verdad , y la humildad es andar en verdad, (fue lo es muy grande 
no tener cosa huena de nosotros, sino la miseria, j ser mida : y quien 
sto no entiende, amia en mentira; a quion mas lo entiende, agrad*1 

mas a la suma verdad, porque anda en ella. Plega á Dios, hermanas, 
nos haga merced de no salir jamás deste propio conocimiento. Amen. 
1 testas mercedes hace nuestro Señor al alma, porque como á verdadera 
esposa, que ya está determinada a hacer en lodo su volmifad , le quiere 
dar alguna noticia de en qué la ha de hacer, y de sus grandezas. No hay 
para (pie tratar de mas, que estas dos cosas he dicho por parecenne de 
gran provecho : (pie en cosas semejantes no hay qne temer, sino que 
alabar al Señor, porque las da, que el demonio, (á mi parecer) ni hun 
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la imaginación propia, tienen aquí poca cabida, y ansí el alma queda 
con gran satisfacion. 

C A P I T U L O X I . 

Trata de unos deseos tan grandes, ó impetuosos , que dú Dios al alma de gozarle, que 
ponen en peligro de perder la vida; y con el provecho que se queda dcsta merced que 
hace el Señor. 

1. ¿Si habrán bastado todas estas mercedes que ha hecho el Esposo á 
el alma, para que la palomilla, ó mariposilla esté satisfecha? (no penséis 
que la tengo olvidada) y haga asiento á donde ha demorir? No por cierto, 
antes está muy peor : aunque haya muchos años que recibe estos fa-
Torcs, siempre gime, y anda llorosa; porque de cada uno dellos le 
queda mayor dolor. E s la causa, que como vá conociendo mas, y mas 
las grandezas de su Dios, y se vé estar tan ausente, y apartada de go
zarle , crece mucho mas el deseo; porque también crece el amar, mien
tras mas se ie descubre lo que merece ser amado este gran Dios, ^ 
Señor , y viene en estos años creciendo poco á poco este deseo, de ma
nera que la llega á tan gran pena, como ahora diré. He dicho años, 
conformándome con lo que ha pasado por la persona que he dicho aquí; 
que bien entiendo que á Dios no hay que poner término, que en un 
momento puede llegar á un alma á lo mas subido que se dice aquí: po
deroso es su Majestad para todo lo que quisiere hacer, y ganoso de 
hacer mucho por nosotros. 

2. Pues vienen veces que estas ansias, y lágrimas, y suspiros, y los 
grandes ímpetus que quedan dichos (que todo esto parece procedido de 
nuestro amor con gran sentimiento, mas todo no es nada en compa
ración de estotro, porque esto parece un fuego que está humeando, y 
puédese sufrir, aunque con pena) andándose ansí esta alma, abrasán
dose en sí mesma, acaece muchas veces por un pensamiento muy lijero, 
ó por una palabra que oye, de que se tarda el morir, venir de otra 
parte (no se entiende de donde, ni cómo] un golpe, ó como si viniese 
una saeta de fuego ( no digo que es saeta ) mas cualquier cosa que sea, 
se vé claro, que no podia proceder de nuestro natural : tampoco es 
golpe, aunque digo golpe, mas agudamente hiere ; y no es á donde se 
sienten acá las penas á mi parecer, sino en lo muy hondo , é íntimo del 
alma , á donde este rayo, que de presto pasa, todo cuanto halla dcsta 
tierra de nuestro natural, lo deja hecho polvos \ que por el tiempo que 
dura es imposible tener memoria de cosa de nuestro ser: porque en un 
punto ata las potencias de manera, que no quedan con ninguna libertad 
para cosa, sino para las que le han de hacer acrecentar este dolor. 

3. No querría pareciese encat ecimienta, porque verdaderamente voy 
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viendo que quedo corta, porque no se puede decir. Kilo es un arroba
miento de sentidos, y potencias, para todo lo que no es, como he dicho, 
ayudar á sentir esta aflicción. Porque el entendimiento está muy vivo, 
para entender la razón que hay que sentir de estar aquel alma ausente 
de Dios; y ayuda su Majestad con una tan viva noticia de si en aquel 
tiempo, de manera (¡ue hace crecer la pena en tanto grado, (pie pro
cede quien la tiene en dar grandes gritos, con ser persona sul'rida, y 
mostrada á padecer grandes dolores, no puede hacer entonces mas; 
porque este sentimiento no es en el cuerpo, como queda dicho , sino en 
lo interior del alma. Por esto sacó esta persona, cuán mus recios son 
ios sentimientos della, que los del cuerpo ; y se le representó ser desi? 
manera los que padecen en purgatorio, que no les impide no tener 
cuerpo para dejar de padecer mucho mas que todos los que acá ten ién
dole padecen. Yo vi una persona ansí, que verdaderamente pensé que 
SO morta, y no era mucha maravilla, porque cierto es gran peligro de 
muerte, \ ansí aunque dure poco, deja el cuerpo muy descoyunlado, y 
en aquella sazón los pulsos tienen tan ahiertos, como si el alma quisiese 
y« dar á Dios, que no os menos, porque el calor natural falla, y je 
abrasa de manera, que con otro poquito mas hubiera cumplidole Dios 
sus deseos. No porque siente poco, ni mucho dolor en el cii?rpo, aunque 
Se descoyunta, como he dicho, de manera que queda después dos, o 
¿res dias sin poder aun tener fuerza para escribir, y con grandes dolo
res ; y aun siempre me parece le queda el cuerpo mas sin liierza (pie de 
antes. Kl no sentirlo, debe ser la causa ser tan mayor el sentimienío in
terior del alma, (pieen ninguna cosa hace caso del cuerpo; como si acá 
íenemos un dolor muy agudo en una parte, aunque haya otros muchos, 
se sienten poco. Esto yo lo hé bien probado : acá, ni poco, ni muclio, 
ni creo senliria si le hiciesen pedazos. 

4. Diréisme que es imperl'ecion; que ¿por que no se conforma con la 
voluntad de Dios, pues le está tan rendida? Hasta aquí podía hacer eso, 
5 con eso pasaba la vida t ahora no, porque su razón está de suerte, que 
no es señora dclla, ni de pensar, sino la razón (pie tiene para penar; 
pues está ausente de su bien, que ¿para qué quiere vida? Siente una so
ledad estrafia, porque criatura de toda la tierra no la hace comiKin ía , ni 
creo se la harían los del cielo, como no fuese el que ama : antes lodo ia 
;i!()rmenta: mas vése como una persona colgada, que no asienla enco.-a 
de la tierra, ni al cielo puede subir: abrasada con esta sed, y no puede 
llegar al agua, y no sed que puede sufrir, sino ya en ta! h;nnmo, que 
con ninguna se le quitaria (ni quiere que se le quite) sino e> con la quo 
dijo nuestro Señor á la Samarilana, y eso no se lo dan. 

T . I I . t i 
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5. ¡O v á h i m e D i o s , S e ñ o r j c o m o a p r e t á i s a v u e s t r o s a m a d o r i ' s ! "vías 
todo os p o r o p a r a lo q u e l e s dais" d e s p u é s , ¡ i i e n e s q u e lo n m c l i o c u e s l o 
m u c h o : c u a n t o m a s , q u e si es p u r i f i e a r e s t a a l m a p a r a q u e t a t r v e n l a 
s é p t i m a m o r a d a ( c o m o los q u e h a n d e e n t r a r e n e l c i e l o se. l i m p i a n e n 
e l p u r g a t o r i o ) os t a n p o c o e s t e p a d e c e r , c o m o s e r i a u n a gota de ag l fa en 
e l m a r : c u a n t o m a s \ q i ' e c o n todo e s t e t o r m e n t o . \ a l l i c c i o n , q u e no 
p u e d e s e r m a y o r , á lo q u e )o c r e o , d e t o d a s la» (p ie h a y e n l a t i e r r a 
f q u e e s ta p e r s o n a h a h i a p a s a d o m u c h a s , a n s i c o r p o r a l e í » , aavaá e s p i r i 
t u a l e s ) m a s todo l e p a r e c e n a d a e n e s ta c o m n a r a c i o n . S i e n t e e l a l m a (fue 
e s de tanto p r e c i o e s t a p e n a , q u e e n t i n u i e m u y h i e n no la podia e l l a 
7 n e r e c e r . s i n o q u e no es e s t e s e n í i m i e t i t o de m a n e r a , q u e le a l i v i e n i n g u n a 
c o s a , m a s c ó n e s to la s n l r e d e m u \ b u e n a ^ a n a , y s u f r i r á roda s u v i d a , 
s i D i o s fuese d e l l o s e r v i d o ; a u n q u e no s e r i a m o r i r d e u n a v e z , s i n o e s t a r 
s i e m p r e m u r i e n d o , q u e v e r d a d e r a m e n t e no e s m e n o s . 

G . P u e s c o n s i d e r e m o s , h e r m a n a s , a q u e i l o s q u e e s t á n e n e l i u t i e r n o • 
q u e no e s t á n c o n e s t a c o n f o r m i d a d , n i c o n e s t e c o n t e n t o , y g u s t l trnt 
¡ ) o n e D i o s e n e l a l m a , n i v i e n d o s e r « • a n a u c i o s o e s t e p a d e c e r , s i n o q u e 
s i e m p r e p a d e c e n m a s , y m a s ( d i g o m a s , y m a s c n a n t o a las p e n a s a c 
c i d e n t a l e s j s i e n d o e l t o r m e n t o d e l a l m a tanto m a s r e c i o q u e los d e l 
c u e r p o , y los que. e l l o s p a s a n m a y o r e s s i n c o m p a r a c i ó n . q u e e s t e q u e 
a q u í h e m o s d i c h o , y e s tos v e r q u e h a n d é s e r p a r a s i e m p r e j a m a s , ¿ ( p i é 
s e r á d e s t a s d e s v e n t u r a d a s a l m a s ? ¿ y q u é p o d e m o s h a c e r e n v i d a t a n 
c o r t a , n i p a d e c e r , q u e sea n a d a p a r a l i b r a r n o s de t a n t e r r i h l e s , \ 
e t e r n a i e s t o r m e n t o s ? Y o os d i g o , q u e s e r á i m p o s i b l e d a r á e n t e n d e r 
c u á n s e n t i b l e c o s a e s e l p a d e c e r d e l a l m a , y c u a n d i f e r e n t e al d e l c u e r 
po, s i n o s e p a s a p o r e l lo ; y q u i e r e e l m e s m o S e ñ o r q u e lo e n t e n d a m o s , 
pai'a q u e m a s c o n o z c á m o s l o m u c h o que le. d e b e m o s e n t r a e r n o s á e s t a d o 
q u e p o r s u m i s e r i c o r d i a t e n e m o s e s p e r a n z a de (p ie n o s h a de l i b r a r , y 
p e r d o n a r á n u e s t r o s p e c a d o s . 

7. P u e s t o r n a n d o á lo q u e t r a t á b a m o s . q u e d e j a m o s e s t a a l m a c o n 
m u c h a p e n a . E f l e s t e r i g o r es poco lo q u e d u r a . s e r a c n a n d o m a s t r e s , 
ó c u a t r o h o r a s (á m i p a r e c e r ) p o r q u e s i m u c h o d u r a s e , s i no i'uese c o n 
m i l a g r o , s e r i a i m p o s i b l e s u f r i r l o la ( l a q u e z a n a t u r a l , l i a a c a e c i d o á no 
d u r a r m a s q u e u n c u a r l o de h o r a , > q u e d a r h e c h a p e d a z o s : v e r d a d e s , 
(pie e s t a v e z d e todo p e r d i ó e l s e n t i d o , s e g ú n v i n o c o n r i g o r y e s t a n d o 
e n c o n v e r s a c i ó n d e P a s c u a d e l { e s u r r e c c i o n e l p o s t r e r d i a , y h a b i e n d o 
e s t a d o toda la P a s c u a c o n t a n t a s e q u e d a d , q u e c a s i no e n t e n d í a lo e r a ) 
d e solo o i r u n a p a l a b r a d e no a c a b a r s e la v i d a . P u e s p e n s a r q u e s e 
p u e d e r e s i s t i r , no m a s (p ie s i m e t i d a e n u n l u e g o q u i s i e s e h a c e r á l a 
l l a m a , q u e no t u v i e s e c a l o r p a r a q u e m a r l e . No es e l s e n t i m i e n t o q u e s e 
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puede pasar en disimulación, sin que las que están presentes entiendan 
el gran peligro en que .está; aunque de lo interior no pueden ser testi
gos. Ks verdad que le son alguna compañía, como si fuesen sombras; y 
ansi le parecen todas las cosas de la tierra. Y porque veáis que es po
sible (si alguna vez os vicredes en esto) acudir aquí nuestra flaqueza 
y natural, acacc alguna vez (pie estando el alma | como habéis visto' 
que se muere por morir , cuando aprieta tanto, que ya parece que para 
salir del cuerpo no le falta casi nada , verdaderamente teiae, y querría 
aflojase la pena , por no acabar de morir. Bien se deja cutender, ser 
este temor de llaqtmza natural, (pie por otra parte no se quita su deseo, 
ni es posible haber remedio que se quite esta pena ; hasta que la qniU' 
el Señor , (pie casi es ¡o ordinario con un arrobamiento grande , ó con 
alguna visión, a doade el verdadero Consolador la consuela, y fortalece 
para que quiera vivir todo lo que fuere su voluutad. 

8. Cosa penosa es esla, mas queda el alma con grandísimos efetos^ 
y perdido el miedo á los trabajos que le; pueden suceder ; porque (ta 
comparación del sentimiento tan penoso que sintió su alma, no le parece 
son nada. De manera que queda aprovechada, y que gustarla padecerle 
muchas veces ; mas iampoeo puede eso en ninguna manera, ni hay n in
gún remaxlio para tornarle a tener, basta que quiere el S e ñ o r , como 
no le hay para resistirle, ni quitarle cuando le viene. Queda coa muy 
mayor desprecio del mundo que antes , porque ve (pie cosa del no le 
valió en aquel tormento; y muy mas desasida de las crialmas , porque 
ya vé que solo el Criador es e! que puede consolar, y bartm su alma . 
y con mayor temor , y cuidado de no ofenderle, porque vé que también 
puede atormentar, como consolar. Dos cosas me parece a mi que hay en 
este camino espiritual, que son peligro de muerte. La ana esla, que 
verdaderamente lo es , y no pequeña : la otra de muy escesivo gozo , v 
deleite, que es en tan grandísimo estremo, que verdaderamente parece 
que desfallece el alma , de suerte, que no le falta tantilopara acabar de 
salir del cuerpo: á la verdad no le seria poca dicha la suya. Aquí veréis , 
hermanas, si he tenido razón en decir, que es menester animo, j que 
terna razoa el Señor, cuando ¡e pidiéredes estas cosas, de deciros lo 
que respondió a los hijos del Zebedeo, si podrían beber el cáliz? Todas 
creo, hermanas, que responderemos que s í : y con mucha razón, porque 
su Majestad dá esfuerzo a quien ve que le lia menester, > en todo deliende 
estas almas, y responde por ellas en las persecuciones, y murmuraciones, 
como hacia por laMadalena, aunque no sea por palabras, por obras; y 
en íin, en í in, antes (pie se muera, se lo paga todo junto, como ahora 
veréis. Sea por siempre bendito, y alábenle todas las eriaLuras, Amen. 
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MORADAS SETIMAS. 

CONTIENEN CUATRO CAPÍTULOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

Trata de mercedes grandes, que hace Dios íi las almas que han llegado á entrar en las 
séptimas moradas. Dice como á su parecer hay diferencia alguna del alma ai espíritu, 
aunque es todo uno. Hay cosas de notar. 

1. Pareceres h á , hermanas, que está dicho tanto en este camino es
piritual, que no es posible quedar nada por decir. Harto desatino seria 
pensar esto, pues la grandeza de Dios no tiene término, tampoco 1c 
teman sus obras. ¿Quién acabará de contar sus misericordias, y gran
dezas ? E s imposible, y ansí no os espantéis de lo que está dicho, y so 
dijere, porque es una cifra de lo que hay que contar de Dios. Harta 
misericordia nos hace, que haya comunicado estas cosas á persona que 
las podamos venir á saber; para que mientras mas supiéremos que se 
comunica con las criaturas, mas alabarémos su grandeza, y nos eslbr-
zaremos á no tener en poco alma con quien tanto se deleita el Señor, 
pues cada una de nosotras la tiene, sino que como no las preciamos 
como merece criatura hecha á la imágen de Dios, ansí no entendemos 
los grandes secretos que están en ella. 

2. Plegué á su Majestad, si es servido, menee la pluma, y me dé á 
entender cómo yo os diga algo de lo mucho (pie hay que decir, y dá 
Dios á entender á quien mete en esta morada. Harto lo he suplicado á 
su Majestad, pues sabe que mi intento es , que no estén ocultas sus 
misericordias, para que mas sea alabado, y glorificado su nombre. E s -
peran/.atengo, que no por mí , sino por vosotras hermanas, me ha de 
hacer esta merced, para que entendáis lo que os importa, que no que
de por vosotras el celebrar vuestro Esposo este espiritual matrimonio 
con vuestras almas, pues trae tantos bienes consigo como veréis . 

3. ¡ O gran Dios! Parece que tiembla una criatura tan miserable 
como yo de tratar en cosa tan agena de lo que merezco entender. V es 
verdad, que he estado en gran confusión, pensando si será mejor aca
bar con pocas palabras esta morada, porque me parece que han de 
pensar, que yo lo sé por esperiencia, y háceme grandísima vergüenza; 
porque conociéndome la que soy, es terrible cosa. Por otra parte me. 
ha parecido es tentación, y flaqueza, aunque mas juicios destos echéis : 



sea Dios alabado, y entendido un poquito mas, y gríteme iodo el mundo; 
cuanto mas que estaré yo quizá muerta cuando se viniere á ver. Sea 
bendito el que vive para siempre, y vivirá. Amen. 

\ . Cuando nuestro Señor es servido baber piedad de lo (pie padece,, 
y ha padecido por su deseo esta alma (que ya espiritualmente ha to
mado por esposa) primero que se consuma el matrimonio espiritual, m é 
tela en su morada, que es esta séptima; porque ansí como la tiene en 
el cielo, debe tener en el alma una estancia, á donde solo su Majestad 
mora, y digamos otro cielo : porque nos importa mucho, hermanas, que 
no entendamos es el alma alguna cosa escura, que como no la vemos, 
lomas ordinario debe parecer, que no hay otra luz interior, sino esta 
que vemos, y que está dentro de nuestra alma alguna escuridad- De la 
que no está en gracia, yo os lo conlieso, y no por falta del Sol de justi
cia, que está en ella dándole ser ; sino por no ser ella capaz para rec i -
Inr la luz, como creo dije en la primera morada, que habia entendido 
una persona, que estas desventuradas almas es ansí , que están como 
en una cárcel escura, atadas de pies, y manos para hacer ningún bien 
que les aproveche para merecer, y ciegas, y mudas, con razón pode
mos compadecernos dellas, y mirar, que en algún tiempo nos vimos 
ans í , y que también puede el Señor haber misericordia dellas. 

5. Tomemos, hermanas, particular cuidado de suplicárselo, y no 
nos descuidar, que es grandísima limosna rogar por los que están en 
pecado mortal, muy mayor que seria si viésemos un cristiano atadas las 
manos con una fuerte cadena, y él amarrado á un poste, y muriendo de 
hambre, y no por falta de (pie coma, que tiene cabe sí muy cstrema-
dos manjares, sino que no los puede tomar para llegarlos á la boca, y 
aun está con grande hastío, y vé que vá ya á espirar, y no muerte como 
acá, sino eterna. ¿No seria gran crueldad estarle mirando, y no le l le
gar á la boca que comiese? ¿ Pues q u é , si por vuestra oración le qu i 
tasen las cadenas? Ya lo veis. Por amor de Dios os pido, que siempre 
tengáis acuerdo en vuestras oraciones de almas semejantes. No habla
mos ahora con ellas, sino con las que y a , por la misericordia de Dios 
han hecho penitencia por sus pecados, y están en gracia. 

6. Que podemos considerar, no una cosa arrinconada, y limitada, 
sino un mundo interior, á donde caben tantas, y tan lindas moradas 
como habéis visto; y ansí es razón que sea, pues dentro desta alma hay 
morada para Dios. Pues cuando su Majestad es servido de hacerle la 
merced dicha deste divino matrimonio, primero la mete en su morada 
y quiere su Majestad , que no sea como otras veces que la ha metido en 
estos arrobamientos, que yo bien creo que la une consigo entonces, v 
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en la oración que queda dicha de unión, aunque no le parece á el alma 
que está tan llamada para entrar en su centro, como aquí en esta mo
rada, sino la parle superior; en esto vá poco, sea de muí manera , ó 
de otra , el Señor la junta consigo; mas es haciéndola ciega, y muda, 
como lo quedó san l'ahlo en su conversión, y quitándola el sentido, como, 
ó de qué manera es aquella merced que ^o/a; porque el gran deleite, 
que entonces siente el alma , es de verse cerca de Dios : mas cuando la 
junta consigo, ninguna cosa entiende que las potencias todas se pier
den. Aquí es de otra manera : quiere ya nuestro huen Dios quitar las 
escamas de los ojos, y que vea, y entienda algo de la merced que le 
hace, aunque es por una manera eslraña , y metida en aquella morada 
por visión intelectual; por cierta manera de representación de la ver
dad, se le muestra la santísima Trinidad (1) todas tres personas, con 
una inflamación, que primero viene á su espíritu, ¡i manera de una nube 
de grandísima claridad, y estas personas distintas, y por una noticia 
admirahle, que se dáal alma, entiende con grandísima verdad ser todas 
tres personas una sustancia, y un poder, y un saher, y un solo Dios; 
de manera, que lo que tenemos por fe, allí lo entiende el alma (podemos 
decir) por vista, aunque no es vista con los ojos del cuerpo, porque no 
es visión imagi»aria. Aqoi se le commiiean todas tres personas, y la ha
blan , y la dan á entender aquellas palabras (pie dice el Kvangelio, que 
«lijo el Señor, que vernia é l . y el Padre, y el Espíritu Santo a morar 
con el alma que le ama, y guarda sus mandamientos. 

7. ¡O válame Dios! ¡ Cuán diferente cosa es oir estas paliihras, y 
creerlas! A entender por esta manera ¡ cuan verdaderas son! V cada 
dia se espanta mas esta alma, porque nunca mas le parece se fueron de 
con ella, sino que notoriamente vé de la manera que queda dicho^ que 
están en lo interior de su alma, en lo muy interior, en una cosa muy 
honda que no sabe decir cómo es, porque no tiene letras) siente en sí 
csí;i divina compañía. Pareceros há, que según esto no andará en sí, sino 
tan embebida , que no pnede entender en nada : mucho mas que antes, 
en todo lo que es servicio de Dios, y en faltando las ocupaciones, se 

• queda con aquella agriidable compañía; y si no falta á Dios el alma, 
januís él la faltará, á mi parecer, de darse á conocer tan conocidamente 

(1) Aunque ol liomlnv en esln vida perdiendo el uso d é l o s sentidos, y elevado por 
t>ios , puedo ver de paso su esencia, como problaiuente se diee dé san Paiilo, y de Moy-
w i , y de otros aljumos; mas no habla aquí la madre de esta manera de visioti, que, 
aunque, es do paso, eselaraé iuluiliva, sino habla de un coaoeimiento misterioso (¡ge 
dá Dios á algunas almas por medio de una luz grandísima qne les infunde y no sin al
guna especie criada : mas porque esta especie no es corporal, ni que se figura en la ima-
f inaeion , por eso la madre dice que esta visión es inlclectual, y no imaginaria. 
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su presenda; y tiene groa conlianza , (jue no la dejará Dios, pues la ha 
hecho esta merced, para que la pierda, y ansí se puede pensar; aun
que no deja de andar con mas cuidado que nunca, para no le desagra
dar en nada. 

8. E l traer esta presencia, entiéndese que no es tan enlcramente, 
digo tan claramente, como se le inauiliesta la primera vez, y otras a l 
gunas (pie quiere Dios hacerle este regalo; porque si esto fuese, era 
imposihlc entender en otra cosa , ni aun vivir entre la gente : mas aun
que no es con esta tan clara luz. siempre (pie advierte se halla con esta 
compañía. Dirimios ahoni. como una personn, que es t ímese en una 
muy clara pieza con otias, y cerrasen las venlanas, y s;1 quedasen a 
escuras, no porque se quitó la luz para verlas, y que hasta tomar la luz 
no las v é , deja de entender que están allí. 

% i Ks de preguntar, ¿si cuando torna la luz, y las quiere tornar a 
Ver, si puede? Esto no esta en su mano, sino cuando quiere nuestro 
Señor que se al)r;i la ventana del (•nlcmlimiento; harta misericordia la 
hace en nunca se ir de con ella, y querer que ella lo entienda tan en
tendido. Parece (pie quiere aquí la divina Majestad disponer el alma 
para mas, con esta admirahle compañía; porque esta claro, (pie será 
lueu avudada para en lodo ir adelante en la perfeciou, y perder el te
mor que traia algunas veces de las demás mercedes ipie la hacia, como 
queda dicho. V ansí Fié , que en todo se hallaba mejorada. y le parecía, 
(pie por trahajos, y negocios que tuviese, lo esencial de su alma jamas 
se movia de aquel aposento, de manera, que en alguna manera le pa
recía había división en su alma ; y andando con grandes trabajos, que 
poco después de que Dios le hizo esta merced tu \o. se quejaba delta, 
á manera de .Marta . cuando se (piejo de María, y algunas veces la de
cía, (pie se estaba ella siempre gozando de aquella quietud a su placer, 
y la deja á ella en tantos trabajos, y ocupaciones, (pie no la puede te
ner compañía. 

D). Esto os parecerá, hijas, desatino, mas verdaderamente pasa ansí, 
que (aunque se entiende (pie el alma esta toda jurrtá1) no es antojo lo que 
he dici io, que es muy ordinario: por donde decía ) o (pie se vén cosas 
interiores, de manera, que cierto se entiende hay diferencia en alguna 
manera . \ muy conocida del alma al espiritu , aumpie mas sea todo uno. 
Conócese una división lan delicada, qtaé algunas veces parece obra de 
diferente manera lo uno de lo otro, como el snbor que los quiere dar el 
Señor. También me parece , (pie el ¡ilma esdil'erente cosa de las poten-
cías , tpie no es lodo una cosa : hay tantas, y tan delicadas en lo inte
rior, que seria atrevimiento ponerme yo á declararlas: allá lo veremos. 



1 1 2! MOHADAS 

si el Señor nos hace merced de llevarnos por su misericordia á donde 
entendamos estos secretos. 

CAPÍTULO If. 

í'.'-iHjcdo «n lo mesmo, dice la difrrencia que liav de unión espiritual á niatrinionio 
espiritual, (ledaralo por delicadas comparaeidnes. 

1. Pues v eniíamos ahora á traíar del divino, y espiritual malrinionio, 
iuinquc esla gran merced no debe cumplirse con ¡H'ríecion, mientras 
vivimos; pues si nos apartásemos de Dios, se perdería este tan gran 
í icn. La primera vez que Dios hace esta merced, quiere su MajesUul 
mostrarse al alma por visión imaginaria de su sacratísima human ¡dad, 
para que lo entienda bien, y no esté ignorante de que recibe tan sobe-
i'ano don. A otras personas será por otra forma; á esta de quien habla
mos se le representó el Señor acabando de comulgar con forma de gran 
resplandor, j hermosura, y majestad, como después de resucitado, y 
ie dijo, que ya era tiempo de que sus cosas tomase ella por suyas, y él 
terma cuidado de las suyas, y otras palabras, que son mas para sentir, 
que para decir. 

2. Parecerá que no era esto novedad, pues otras veces se habia re 
presentado el Señor á esta alma en esta juanera; fué tan diferente, que 
la dejó bien desatinada, y espantada. Lo uno, porque fué con gran 
fuerza esta vis ión; lo otro, porque las palabras que le dijo, \ taínbien 
porque en lo interior de su alma, á donde se represe]!tó, sino es la v i 
sión pasada, uo habia visto otras. Porque entended, que hay grandísi
ma diferencia de todas las pasadas á las desta morada, y tan grande del 
desposorio espiritual al matrimonio espiritual, como lo hay entre dos 
desposados, á los (pie ya no se pueden apartar. Va he dicho, (pie aun
que se ponen estas comparaciones, porque no hay otras mas á propó
sito, que se eníienda que aquí no hay memoria de cuerpo, mas que si 
el alma no estuviese en é l , sino solo espíritu; y en el matrimonio es
piritual muy menos, porque pasa esta secreta unión en el centro muy 
interior del alma, que debe ser á donde está el mesmo Dios; y á mi 
parecer no há menester puerta por donde entre : digo que no es menes
ter puerta, porque en todo lo que se ha dicho hasta aquí, parece que 
va por medio de los sentidos, y potencias; y este aparecimiento de la 
humanidad del Señor, ansí debia ser; mas lo que pasa en la unión del 
matrimonio espiritual es muy diferente. Aparécesc el Señor en este cen
tro del alma sin visión imaginaria, sino intelectual, aunque mas deli
cada que las dichas, como se apareció á los Apóstoles sin entrar yor la 
puerta, cuando les dijo : F a x vobis. 
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3. E s un seerelo tan grande, y una merced tan subida lo que conm-
nica Dios allí al alma en un instante, y el ^randisimo deleite que siente 
el alma, que no sé a que lo comparar, sino á q u e quiere el Señor maui^ 
testarle por aquel momento la gloria que hay en el cielo por mas subida 
manera, que por ninguna visión, ni gusto espiritual. No se puede decir 
nías de (pie, á cuanto se puede entender, queda el alma (digo el e sp í 
ritu desla alma) hecho una cosa con Dios, que como es también espíritu, 
ha querido su Majeslad mostrar el amor que nos tiene, en dar á enten
der á algunas personas hasta donde llega, para que alabemos su gran
deza; porque de tal manera lia querido juntarse con la criatura, qnc 
ansí como los que ya no se pueden apmtar, no se quiere apartar él della. 

4. E l desposorio espiritual es diferente, que muchas veces se apar
tan ; y la unión también lo es. porque aunque unión es juntarse dos cos;is 
en una, en lin se pueden .qiartíir, y quedar cada cosa por sí , como ve
mos ordinariainente, (pie pasa de presto esta mereed del Señor, y des
pués se queda el alma sin aquella compañia. Digo do manera que lo en
tiendan. E n estotra merced del Señor no, porque siempre queda el alma 
con su Dios en aquel centro. 

ló. Digamos que scala unión, como si dos helas de cera se juntasen 
tan en etítremo, que toda la luz fuese una, ó que el pabilo, y la l u / , \ 
la cera es todo uno; mas después bien se puede apartar la una hela de 
la otra, y quedan en dos helas, ó el pábilo de la cera. Acá es como si 
cayendo agua del cielo en un rio, ó tuenle, á donde queda hecho lodo 
agua, que no podrán ya dividir, y apartar cual es el agua del rio, ó la 
que cayo del cielo; ó como si un arroyo pequeño entra en la mar, no 
habrá remedio de apartarse; ó como si en una pieza estuviesen dos ven-
lanas por donde entrase gran luz, aunque entra dividida, se hace toda 
una luz. Quizá es esto lo que dice san Pablo, el que se arrima, y allega 
á Dios, hácese un espn ilu con é l , tocando este soberano matrimonio, 
que presupone haberse llegado su Majestad al alma por unión. Y tam-
bicn dice : Mihi vivere Cliriatus est, ei mori Imrum; ansí me parece 
puede decir aquí el alma, porque es á donde la mariposilla que hemos 
dicho mucre., \ con grandísimo gozo, porque su vida es ya Cristo. Y 
esto se entiende mejor, cuando anda el tiempo por los etetos, porque se 
entiende claro por unas secretas aspiraciones, ser Dios el (pie dá vida 
á nuestra alma, min muchas veces tan vi \as , que cu ninguna manera 
se puede dudar, porgue las siente muy bien el alma, aunque no se saben 
decir mas; que es tanto este sentimiento, que producen algunas veces-
unas palabras regaladas, (pie parece no se puede escusar de decir, ¡ O 
vida de mi vida I ; Y siisí 'Milo que me sustentas! Y otras desta manera : 

T. ir. Vi 
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porque de aquellos pechos divinos, á donde parece esta Dios siempre 
sustentando al alma, salen unos rayos de leche, que toda la í;ente del 
rastillo confortan, que parece quiere el Señor que gocen de alguna m a 
nera de lo mucho que goza el alma, y que de aquel rio caudaloso; ó don
de se consumió esta íuentecita pequeña, salga algunas veces algún golpe 
de aquel agua para sustentar los que en lo corporal han de servir estos 
dos desposados. Y ansí como senfiria osla agua una persona que está 
descuidada, si la bafíasen de presto en ella, y no lo podrá dejar de sen
tir, de la mesma manera, y aun con mas certidniuhrc se entienden estas 
operaciones que digo; porque ansí como no nos podria venir un gran 
golpe de agua, si no tuviese principio, como he dicho, ansí se entiende 
claro, que hay en lo interior quien arroje eslas sacias, y dé vjda á esta 
vida, y que hay sol de donde procede una gran luz, (pie se euvia a las 
potencias, ó interior del alma. Klla, como he dicho, no se muda de aquel 
ceníro, ni se le pierde la paz; porque el mesmo que la dió a los Apósto
les, cuando estahan juntos, se le puede dar á ella. 

íi. Heme acordado, que esla salutación del Señor, debía ser mucho 
mas de lo que suena : y el decir á la gloriosa 3fadalena , que si; fuese en 
paz, porque como las palabras del Señor son hechas como ohras en no
sotros, de tal manera debían hacer la operación en aquellas almas, (pie 
estaban ya dispuestas, que apartase en ("lias todo lo que es corpóreo en 
el alma, 1 la dejase en puro espíritu, para que se pudiese juntar en esta 
unión celestial con el espíritu increado; que es mu\ cierto, que en v a 
ciando nosolros todo lo que es criatura, y deshaciéndonos della por amor 
de Dios, el mesmo Señor la ha de hinchir de sí. V ansí orando una vez 
.lesncristo iMiestro Señor, por sus Apóstoles, no sé donde es, dijo, (pie 
fuesen una cosa con el Padre, y con el , como .lesucristo nuestro Señor 
esla en el Padre, y el Padre en él. ' 

7. ¡ No sé qué mayo?1 amor puede ser (pie este ! V no dejamos de en
trar aquí todos, porque ansí dijo su Majestad. No solo ruego por ellos, 
sino por todos aquellos q«M3 han de creer en mí también, y dice : Yo es
to} en ellos. ¡O válame Dios, qué palabras tan verdaderas! ¿Y cómo 
las entiende el alma, (pie en esta oración lo vé por si! ¿Y cómo lo en
tenderíamos todas, si no fuese por nuestra culpa, pues las palabras de 
Jesucristo nuestro rey, y señor no pueden faltar; mas como faltamos 
en no disponernos, y desviarnos de todo lo que puede embarazar esta 
luz, no nos vemos en este espejo (pie contemplamos, á donde nuestra 
imagen está esculpida. Pues tornando á lo que decíamos, en metiendo 
el Señor el alma en esla morada suya, que es su centro de la mesma 
alma, ansí como dicen, que el cielo empíreo á donde está nuestro Señor 
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no se mueve como los demás , ansí parece no hay dos movimienlos en 
esta alma en entrando aquí, qtte suele haber en las potencias, é inui^i-
nacion, de manera que la perjudiquen, ni quiten su paz. 

8. ¿Parece que quiero decir, que eu llegando el alma á hacerla Dios 
esta merced, está segura de su salvación, y de tornar á caer? No digo 
tai, y en cuantas partes tratare desta manera, que parece está el alma 
en seguridad, se entienda mientras ti divina Majestad la luviere ansí de 
su mano, y ella no le ofendiere; al menos sé cierto, que aunque se vé 
en este estado, y le ha durado años, que no se tiene por segura, sino 
que anda con mucho mas temor que antes, en guardarse de cualquier 
pequeña ofensa de Dios, y con tan grandes deseos de servirle, como se 
dirá adelante,, y con ordinaria pena , y confusión de ver lo poco que pue
de, hacer, y lo mucho á que está obligada, que no es pequeña enr/,, sino 
harto gran pcmLcm ¡a : porque el hacer penitencia esta alma, mientras 
mas grande, H es mas deleite. La verdadera penitencia es, cuando le 
quita Dios la salud para poderla hacer, y fuerzas; ( | i i r aunque cu otra 
parte he dicho la gran pena (pie esto Bfi, es muy mnyor aquí. Todo le 
debe venir de la raíz á donde está plantada; que ansí como el árbol, que 
está cabe las corrientes de las aguas, está mas fresco, y da ¡ñas fruto, 
¿qué hay'que inaravillar de deseos (pie tenga esta alma, pues el ver
dadero espirito della, está hecho uno con el agua celestial que dijimos? 

9. Pues tornando á lo que decia, no se entienda, (pie las potencias, 
\ sentidos, y pasiones están siempre en esta paz, el alma sí : mas en 
estotras moradas no deja de haber tiempos de guerra, y df; trabajos, y 
fatigas, mas son de manera, (pie no se quita de su paz, y esto es ordi
nario. Y puesto este centro de nuestra alma, ó este espíritu, es una cosa 
tan dilicultosa de decir, y aun de creer, que pienso, hermanas, por 
no me saber dar á entender, no os dé alguna tentación de no creer lo 
({ue digo; porque (decir que ha\ trabajos, y penas, y que el a l iñase 
«'slá en paz, es cosa dilicultosa. Ouiéroos poner una comparación, ó 
dos, p!eg;i á Dios (pie sean tales, que diga algo ; mas si no lo fuere, yo 
se que diíia verdad en lo dicho. Kstá el rey en su palacio, y hay mu
chas guerras en su reino, y muchas cosas penosas, mas no por eso deja 
de estarse en su puesto i ansí acá, aunque en estotras moradas anden 
muchas barabúndas, y fieras ponzoñosas, y se é t e el ruido, nadie entra 
en aquella, que le ikgá quitar d^ allí, ni las cosas que oye, aunque le 
dán alguna pena, no es de manera (pie la alboroten, y quiten la paz; 
porque, las pasiones están ya vencidas. de suerte que hán miedo de 
entrar allí, porque salen mas ofendidas. Duélenos todo el cuerpo, mas 
si la cabeza está sana, no porque duela el cuerpo, dolerá la cabeza. 
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Riéndome estoy destas coiíiparacioncs que no me contentan, mas no 
sé otras, pensá lo que quisiércdes, eJlo es la verdad lo que he dicho. 

CAPITULO 1IÍ. 

Trata de los grandes efetos que causa esla oración diclia; es menestor prestar atención, 
y acuerdo de los qnc liacc, que es cosa admirable la dilVi'encia ([uc hay de los pasados. 

1. Ahora, pues, decimos, que esta mariposila ya murió con grandí
sima alegría de haber hallado reposo, y (fue vive cu ella Cristo. Veamos 
(pie vida hace, ó qué diferencia hay de cuando ella vivia; porque en los 
e.'etos veremos sí es verdadero lo que queda dicho. A lo que puedo en
tender son los que diré. 

2. í]i prínirro, uu olvido de si , que verdaderamente parece ya no 
es, como queda dicho; porque toda está de tal manera, que no se co
noce, ni se acuerda que para ella ha de haher ciclo, ni vida, ni honra, 
porque toda está empleada en procurar la de Dios, que parece, que las 
palabras que le dijo su Majestad hicieron efeto de obra, que fué, que 
mirase por sus cosas, que él miraría por las suyas. Y ansí de todo lo 
que que puede suceder no tiene cuidado, sino un cstraíio olvido, que, 
como digo, parece ya no es, ni querria ser en uada, nada; sino es para 
cuando entiende que puede haher de su parte algo, en que acreciente 
un punto la giorni, y honra de Dios, que por esto pornia muy de buena 
gana su vida. Xo entendáis por esto, hijas, que deja de tener cuenta 
con comer, y dormir (queno le es poco tormento, y hacer todo lo que 
está obligada conforme á su estado ; que hablamos en cosas interiores, 
que de obras esteriores poco hay que decir; que antes esa es su pena, 
ver que es nada lo que jra pueden sus fuerzas. E n todo lo que puede, y 
entiende que es servicio de nuestro Señor, no lo dejaría de hacer por 
cosa de la tierra. 

3. Lo segundo, un deseo de padecer grande, mas no de manera q»ue 
le inquiete, como solía; porque es en tanto estreiuoel deseo que queda 
en estas almas de que se luiga la voluntad de Dios en ellas, que todo 
!o que su Majestad hace, tiene por bueno, sí quisiere; que padezca en 
horahuena, y si no, no se mata, como solía. Tienen también estas a luías 
un gran gozo interior, cuando son perseguidas, con mucha mas paz que 
lo que queda dicho, y sin ninguna enemistad con los que las hacen mal, 
ó desean hacer, antes les cobran amor particular, de manera que si los 
vén en algún trabajo, lo sienten tiernamente, y cualquiera tomarían por 
librarlos dél , y encomiéndanlos á Dios muy de gana, y de las mercedes 
tpie les hace su Majestad holgarían perder, porque se las hiciese á ellos, 
porque no ofendiesen a nuestro Señor. 
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4. Lo que mas me espanta de todo es, que ya habéis visto los traba
jos, y aflicciones que han tenido por morirse, por gozar de nuestro 
Sefior; ahora es tan grande el deseo que tienen de servirle, y que por 
ellas sea alabado, y de aprovechar algún alma si pudiesen, que no solo 
no desean morirse, mas vivir muy muchos años padeciendo grandísi
mos trabajos, por si pudiesen que fuese el Señor alabado por ellos, aun
que fuese en cosa muy poca. Y si supiesen [cierto que en saliendo el 
alma del cuerpo ha de gozar de Dios, no les hace al caso, ni pensar en 
la gloria que tienen los santos, no desean por entonces verse en ella. 
Su gloria tienen puesta en si pudiesen ayudar en algo al Crucificado, 
en especial cuando vén que es tan ofendido, y los pocos que hay que de 
veras miren por su honra, desasidos de todo lo demás. / 

o. Verdad es, que algunas veces que se olvidan desto, tornan con 
ternura los deseos de gozar de Dios, y desear salir deste destierro, en 
especial viendo lo poco que le sirven; mas luego tornan, y mira en sí 
mesma con la conlinuanza que le tiene consigo, y con aquello se con
tenta, y ofrece á su Majestad el querer vivir, como una ofrenda la 
mas costosa p a r a d l a , que le puede dar. Temor ninguno tiene de la 
muerte, mas que ternia de un suave arrobamiento. E l caso es, que e! 
que daba aquellos deseos con tormento tan escesivo, dá ahora estotros. 
Sea por siempre bendito, y alabado. E l caso es, que los deseos dcstas 
almas no son ya de regalos, ni de gustos, como le tienen consigo al 
mesmo Señor, y su Majestad es el que ahora vive. Claro ésta , que su 
vida no fué sino contino tormento, y ansi hace que sea la nuestra, al 
menos con los deseos, que nos lleva como flacos en lo demás , aunque 
bien les cabe de su fortaleza, cuando vé que la han menester. Un de
sasimiento grande de todo, y deseo de estar siempre, ó solas, ú ocu
padas en cosa que sea provecho de algún alma; no sequedades, ni 
trabajos interiores, sino con una jnemoria, y ternura con nuestro Señor, 
que nunca querría estar sino dándole alabanzas; y cuando se descuida, 
el mesmo Señor la despierta de la manera que queda dicho, que se ve 
clarísirnamente, que procede aquel impulso (ó no sé cómo le llame) de 
lo interior del alma, como se dijo de los ímpetus. Acá es con gran sua
vidad, mas ni procede del pensamiento, ni de la memoria, ni cosa que 
se puede entender, que el alma hizo nada de su parle; esto es tan or
dinario, y tantas veces, que se ha mirado bien con advertencia. Que 
ansí como un fuego no echa la llama hacia abajo, sino hacia arriba, por 
grande que quieren encender el fuego, ansí se entiende acá, que este mo
vimiento interior procede del centro del alma, y despierta las potencias. 

6. Por cierto cuando no hubiera otra cosa de ganancia en este camino 
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de oración, sitio cnteiidiír el particular cuidado que Dios tiene de co-
mimicarse t un nosotros, y andarnos rogando (que no parece esto otra 
cosa) (¡ÍIC nos estemos con é l , me parece eran bien empleados cuantos 
trabajos se pasan, por gozar destos toques de su amor tan suaves, j 
penetrativos. Ksto babreis, bermanas, esperimentado, jorque pienso, 
on llegando a tener oración de nnion, anda el Señor con este cuidado, 
si nosotros no nos descuidamos de guardar sus mandamientos. 

7. Cuando esto os acaeciere, acordaos que esdesta morada interior, 
á donde está Diosen nuestra aima, y alabadle mucho, porque cierto es 
snyo aquel recaudo, y billete escrito con tanto amor, y de. manera, 
que solo vos quiere entendáis aquella letra , y lo que por ella os pide. 
La dilcrencia que hay aquí en esta morada, es lo dicho, que casi nuneü 
hay sequedad, ni alborotos interiores de los (pie babia en todas las otras 
á tiempos, sino que esta el alma en quietud casi siempre. E l no temer 
que esta merced tan subida puede contrahacer el demonio, sino estar 
en un ser con seguridad que es Dios; porque, como está dicho, no 
tienen (pie ver aquí los sentidos, ni potencias, queso descubrió su Ma
jestad al alma, y la tiene consigo, a donde á mi parecer, no osara 
entrar el demonio, ni le dejara el Señor; y todas las mercedes, qu*' 
hace aquí al aima, como he dicho, son con ninguna ayuda de la mesma 
alma, sino de ia que ella ya ha hecho de entregarse toda á Dios. 

8. Pasa con tanta quietud, y tan sin ruido todo lo que el Señor apro
vecha aquí ai alma, y la enseña, (pie me parece es como en la edili-
cacion del templo de Salomón, á donde no se babia |de oir ningún 
ruido; ansí en este templo de Dios, en esta morada suya, solo e l , y el 
alma se gozan con grandísimo silencio; no hay para (pie bullir allí, ni 
buscar nada el entendimiento, que el Señor que le cr ió , le quiere so
segar aquí, y que por una resquicia pequeña mire lo que pasa; porque 
aunque á tiempos se atiende esta vista, y no le dejan mirar, es poquí
simo intérvalo. porque, á mi parecer, aquí no se pierden las potencias, 
mas no obran, sino están como espantadas. Yo lo estoy de ver, que en 
llegando aqm el alma, lodos los arrobamientos se le quitan, sino es 
alguna vez, y esla no con aquellos arrobamientos, y vuelos de espíritu; 
y son muy raras veces, y esas casi siempre no en público como antes 
(que era muy de ordinario) n¡ le hacen al caso grandes ocasiones de 
devoción, que vea, como antes, que si ven una imagen devota, ú oyen 
un sermón (que casi no era oirle) ó música , como la pobre mariposilla 
andaba tan ansiosa, todo la espantaba, y hacia volar. 

9. Ahora, ó es que halló su reposo, ó que el alma ha visto tanto en 
esta morada, que ao se espanta de. nada, 6 que no se halla con aquella 
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soledad que solia , pues go/a de tal conipañia. En fin, hern»anas, yo no 
sé qué sea la causa. que en comen/ando el Señor á mostrar lo que hay 
enesta moradn, y metieiuloe! alma nlü , se les quila esta gran flaqueza, 
que les era liarlo írahajo, y antes no. Qui'/.á es que la ha fortalecido ei 
Señor, y ensanchado, y habilitado; o puede ser que querría dar á en
tender en piilíírcó lo que hacia con estas almas en secreto, por algunos 
lines que su .Majestad sabe, que sus juicios son sohrc. todo lo que acá 
podemos imaginar. Estos cfctos. con lodos los demás (pie hemos dicho 
fque sean huenos) en los grados de oración (pie quedan dichos, da Dios 
cuando liega el alma a si con este ósculo que pedia la Ksposa, (pie yo 
entiendo aquí se ie cumple esta petición. Aquí se dan las aguasa esta 
c i e ñ a (pie va herida en ahundancia, aquí se deleita en el tabernáculo 
ríe Dios, aquí halla la paloma (que envió Noé a ver si era acabada h 
tempestad; la dlíVá, por seña! que h'ír hallado tierra tirme dentro en las 
aguas, y tempestíides (leste mundo. 

TU, ¡O .lesusl ¡V quién supiera las mnchas cosas de la Escritura, 
que dehe haber para dar á entender esta pa/ del alma! Dios mío, pues 
\eis lo que nos importa, haced que quieran los cristianos buscarla; y a 
los que. Pa habéis dado, no se la quitéis por vuestra misericordia ; (pie 
en fin, basta que les deisla verdadera, y las llevéis ádonde no se pueda 
acabar, siempre se ha de vivir con temor. Digo ta verdadera, no porque 
entienda esta no lo es, sino porque se podría {ornar la guerra primera, 
si nosotros nos apartásemos de Dios. ¿Mas que sentirán estas almas de 
ver que podrían carecer de tan gran bien? pstó les hace andar muy cui
dadosas, y procurar sacar fuerzas de llaqueza, para no dejar cosa que 
se ¡es pueda ofrecer, pira mas agradar a Dios por culpa suya. Mientras 
mas favorecidas de su Majestad, andan mas acobardadas , y temerosas 
de sí : J como eu estas grandezas suyas han conocido mas sus miserias, 
V se les hacen mas graves sus pecados, andan muchas veces, que no 
osan afear '()S 0.Í0S' cBtíip el Publicano. Otras con deseos de acabar la 
vida , por verse en seguridad, aunque luego tornan con el amor que le 
!ieneii, á querer vivir para servirle, como queda dicho, y fian todo lo 
qué les toca de su misericordia. Algunas veces las grandes mercedes las 
hacen andar mas aniquiladas, temen que como una nao, que vá muy 
demasiado de cardada , se vá a lo hondo, no les acaezca ansí. Yo os digo, 
hermanas, que no íes falta cruz, salvo que ñ o l a s inquieta, ni hace 
perder la pnz , sino pasan de presto como una ola , ó algunas tempes
tades, y torna bonanza; que la presencia que traen del Señor, les hace 
(pie luego se les olvide, todo. Sea por siempre bendito, y alabado de todas 
sus criaturas. Amen. 
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CAPITULO I V . 

Con quo LUaba darulo á iiUfudet" lo que 1c parece que [m ¡ende nuestro Seííor en hacer 
tan pramles mercedes al alma, y como es necesario qut; anden juntas Marta, y María : 
es muy proveclioso. 

1. No habéis de cnteiuler, hermanas, que siempre en un ser están 
estos efetos que he dicho en estas almas, que por eso á donde,se me 
at'uerda, digo lo ordinario, que algunas veces las deja nuestro Señor 
en su natural; y no parece sino que entonces se juntan todas las cosas 
ponzoñosas del arrabal, y inoradas deste castillo, para vengarse dcllas, 
por el tiempo que no las pueden haber á las manos. Verdad es, que 
dura poco, un dia lo mas, 6 poco mas, y en este gran alboroto (que 
procede lo ordinario de alguna ocasión) se vé ¡o que gana el alma en la 
buena compañía que está, porque la da el Señor una gran entereza, para 
no torcer en nada de su servicio, y buenas determinaciones, sino que 
parece le crecen, ni por un primer movimiento muy pequeño no tuer
cen dcsta determinación. Como digo, es pocas veces, sino (pie quiere 
nuestro Señor, que no pierda la memoria de su ser, para que siempre 
esté humilde lo uno ; lo otro, para que entienda mas lo que debe á su 
Majestad, y la grandeza de la merced que recibe, y le alabe. 

2. Tampoco os pase por pensamiento, que por tener estas almas tan 
grandes deseos, y determinación de no hacer una imperfecion por cosa 
de la tierra, dejan de hacer muchas, y aun pecados. De advertencia no, 
que las debe el Señor á estas tales dar muy particular ayuda para esto : 
digo pecados veniales, que de los mortales, (pie ellas entiendan están 
libres (1) aunque no seguras, que ternán algunos que no entienden, 
que no les será pequeño tormento. También se le dá las almas que vén 
que se pierden ; y aunque en alguna manera tienen gran esperanza que 
no serán dellas, cuando se acuerdan de algunos (pie dice la Escritura, 
(pie parecía eran favorecidos del Señor, como un Salomón, que tanto 
conumicó á su Majestad, no pueden dejar de lerncr, como tengo dicho. 
V la que se viere de vosotras con mas seguridad on si, esa lema mas ; 
porque bienaventurado el varón que teme á Dios, dice David. Su Ma
jestad nos ampare siempre ; suplicárselo para que no le ofendamos, es 
la mayor seguridad que podeinos tener. Sea por siempre alabado. 
Amen. 

(1) En estas palabras doiuueslra claramente la sania madre la verdad, y limpieza de 
su docírinu , acerca de la certidumbre de la gracia; pues de almas tan perfelas,y favo
recidas de Dios, y que gozan de su presencia por manera tan especial como las deste
rrado, y inorada, dice que no están seguras de si tienen algunos pecados mortales, 
que no entienda, que el recelo dcsto las atormenta. 
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81 Bienseni, hcninnias, deciros, qué os el tin para que hace ci'Se
ñor estas mercedes en este nimido. .Vnnquc en los eletos de Has los ha
bréis entendido (si advertís en ello) os lo quiero tornar á decir aquí ; 
porque no piense alguna, (pie. es para solo regalar estas almas, que se
ria grande M'rro, que no nos puede su Majestad hacerle mayor, que es 
darnos vida, que sea imitando a la que vivió su Hijo tan amado; y ansí 
tengo yo por cierto, (pie son estas mon'edi's para fortalecer mas nuestra 
flaqueza, como aquí he dicho algnnas veces, {¡arapoderle imitar en el 
mucho padecer. Siempre hemos visto, que los que mas cercanos andu
vieron1 con Cristo nueslro Señor, l'ueron los de mayores trahajos : mi
remos a los-.que pasó su gloriosa Madre, y los gloriosos Apóstoles. 

h ¿Como pensáis que pudiera sufrir san Pablo tan grandísimos tra
bajos? Por él podemos ver, qué efe tos hacen las verdaderas visiones, y 
contemplación, cuando es dê  nuestro Señor, y no imaginación, ó en
gaño de! demonio. ¿Por ventura escondióse con ellas para gozar de 
aquellos regalos, Jj no entender en otra cosa ? Ya lo veis, que no tuvo 
dia de descanso íá lo que podemos entender) y tampoco le delna de fe-
ncr de noche, pues en ella ganaba lo que habia de comer, (.usto yo 
mucho de san Pedro, cuando iba huyendo de la cárcel, y le apareció 
nuestro Señor, y -le dijo que iba a liorna á ser crucitioado otra vez. Nin
guna re/amos esta ¡'¡esta a don-je esto e^ta, qne no me es particular 
consnelo, ¿cómo quedo Pedio desta merced del Señor? ó ¿que hizo? 
Irse luego á la muerte, \ no es pora misericordia del Señor, hallar 
quien se la dé. 

"i. ¡O hermanas tulas! ¡ Que olvidado debe tener su descanso, y qué 
poco se le debe de dar de honras, j qué fuera debe estar de querer ser-
tenida en nada el alma a donde osla el Señor ¡an particularmente! Por
que si ella esta 'ou'-ho ron e!, como es razón, poco se debe acordar de 
s í : toda la memoria se !e va en cómo mas contentarle, \ en qué, ó por 
donde mostrar e' amor que le tiene. Para esto es la oración, hijas mias : 
desto sirve este rnalrimonio espiritual, de que nazcan siempre obras, 
obras. Esta es la verdadera muestra de ser cosa, y merced hecha de 
Dios, como ya os he dicho \ porque poco me aprovecha estar muy reco
gida á solas, baciendo actos con nuestro Señor, proponiendo, y pro
metiendo de hacer maravillas por su servicio, si en saliendo de allí, que 
se ofrece la ocasión lo hago todo al revés. Mal dije, que aprovechará 
poco, pues todo lo que se está con Dios, aprovecha mucho; y estas de
terminaciones, aunque seamos ílacos en no las cumplir después, alguna 
vez nos dará su Majestad cómo lo hagamos, y aun quizá, aunque nos 
pese , como hace iTiuchas veces, que como vé un alma muy cobarde, 

T . H . I 6 
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dale un muy gran trabajo bien contra su voluntad, y sácala con ganan
cia , y después , como esto entiende el alma, queda mas perdido el miedo 
para ofrecerse mas á él. 

6. Quise decir, que es poco en comparación de lo muebo mas que es, 
que conformen las obras con los actos, y palabras, y que la que no pu
diere por junto, sea poco á poco, vaya doblando su >oluntad, si quiertí 
que le aproveche la oración, (pie dentro destos rincones no faltarán oca
siones en que lo podáis hacer. Mirá que importa esto mucho mas que 
yo os sabré encarecer. Poned los ojos en el Crucilicado, y haráseos todo 
poco. Si su Majestad nos mostró el amor con tan espantables obras, y 
tormentos, ¿cómo queréis contentarle con solo palabras? ¿Sabéis que; 
es ser espirituales de veras? Hacerse esclavos de Dios, á quien (seña
lados con su hierro, que es el de la cruz) porque ya ellos le han dado su 
libertad, los pueda vender por esclavos de todo el mundo, como él lo 
i u / , que no les hace ningún agravio, ni pequeña merced : y si á esto 
no se determinan, no hayan miedo que aprovechen mucho, porque lodo 
este edificio, como he dicho, es su cimiento humildad, y si no hay esta 
muy de veras, aun por vuestro bien , no querrá el Señor subirle mu\ 
alto, porque no dé todo en el suelo. 

7. Ansí que, hermanas, para que lleve buenos cimientos, procura 
ser la menor de todas, y esclava suya, mirando cómo, ó por donde las 
podéis hacer placer, ó servir; pues lo que hiciéredes en este caso, h a 
céis mas por vos, que por ellas, poniendo piedras tan íirmes, que no 
se os caiga el castillo. Torno á decir, que para esto es menester no po
ner vuestro fundamento solo en rezar, y contemplar; porque si no pro
curáis virtudes, y hay ejercicio dellas, siempre os quedareis enanas, y 
aun plega á Dios, que sea solo no crecer, porque ya sabéis , que quien 
no crece, descrece, porque el amor tengo por imposible contentarse de, 
estar en un ser donde le hay. 

8. Pareceros há que hablo con los que comienzan, y que después 
pueden ya descansar : ya os he dicho, que el sosiego que tienen estas 
almas en lo interior, es para tenerle muy menos, y querer tenerle en 
lo esterior. ¿Para qué pensáis que son aquellas inspiraciones que he 
dicho, (ó por mejor decir aspiraciones) y aquellos recaudos que envia 
el alma del centro interior á la gente de arriba del castillo, y á las mo
radas que están fuera de donde ella está? ¿Es para que se echen á dot-
mir? No, no, no, que mas guerra les hace desde all í , para que no eslen 
ociosas las potencias, y sentidos, y todo lo corporal, que les ha hecho 
cuando andaba con ellas padeciendo; porque entonces no entendía la 
ganancia tan grande que son los trabajos, que por ventura han sido 
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medios para traerla Dios allí. Y como la compañía que tiene le dá fuer
zas muy mayores que nunca (porque si acá dice David, que con los 
santos seremos santos, no hay duda, sino que estando hecha una costa 
con el fuerte, por la unión tan soberana de espíritu con espíritu, se te-
ha de pegar fortaleza, y ansí veremos la que han tenido los santos para 
padecer, y morir) es muy cierto, que aun de la que á ella allí se le 
pega, acude á lodos los que están en el castillo, y aun al mesmo cuer
po , que parece muchas veces no siente, sino (esforzado con el esluerro 
que tiene el alma, bebiendo del vino desta bodega, á donde la ha traído 
su Esposo, y no la deja salir) redunda en el flaco cuerpo, como acá eí 
manjar que se pone en el estómago, dá fuerza á la cabeza, y á lodo el 
cuerpo. Y ansí tiene harta mala ventura mientras vive, porque por 
mucho que haga, es mucho mas la fuerza interior, y la guerra que se 
le dá , que lodo le parece nonada. 

9. De aquí debia venir las grandes penitencias que hicieron muchos 
santos, en especial la gloriosa Madalena, criada siempre en tanto r e 
galo ; y aquella hambre que tuvo nuestro padre Elias de la honra de su 
Dios, y tuvieron santo Domingo, y san Francisco de allegar almas, 
para que fuese alabado; que yo os digo, que no debían pasar poco, ol 
vidados de sí mesmos. Y esto quiero yo, mis hermanas, que procure
mos alcanzar, y no para gozar, sino para tener estas fuerzas para servir, 
(leseemos, y nos ocupemos en la oración. No queramos ir por camino no 
andado, que nos perderemos al mejor tiempo; y sería bien nuevo pen
sar tener estas mercedes de Dios por otro que el que él fué, y han ido 
todos sus santos. No nos pase por el pensamiento : creedme, que Marta, 
y María han de andar juntas para hospedar al Señor, y tenerle siempre 
consigo, y no le hacer mal hospedaje, no le dando de comer. ¿Cómo se 
lo diera María, sentada siempre á los pies, si su hermana no le ayuda
r a ? Su manjar es, que de todas las maneras que pudiéremos lleguemos 
almas, para que se salven, y siempre le alaben. 

10. Decirme héis dos cosas : la una, que dijo, que María habia es
cogido la mejor parte, y es, que ya habia hecho el oficio de Marta, 
regalando al Señor en lavarle los piés, y limpiarlos con sus cabellos. ¿Y 
pensáis que seria poca mortificación á uua señora como ella era, irse 
por esas calles, y por ventura sola? (porque no llevaba hervor para 
entender como iba) y entrára donde nunca habia entrado? y después 
sufrir la murmuración del fariseo, y otras muy muchas que debia s u 
frir? Porque ver en el pueblo una mujer como ella hacer tanta mudan
za , y (como sabemos) entre tan mala gente, que bastaba ver que tenia 
amistad con el Señor, á quien ellos tenian tan aborrecido, para traer á 
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ponjiic está claro, que. luego Uiiidaria vestido, y todo lo demás. Pues 
ahora se dice á pci;souas, que no son tai) nombradas, ¿qué seria enton
ces? Yo os digo, lienuanas, que venia la mejor parte sobre hartos tra
bajos, y morlilicacion, que aunque no fuera sino ver a su .Maestro 
aborrecido, era intolerable trabajo. ¿I'ucs los muchos que después pasó 
cu la muerte del ^Señor? Tengo para mi, que el no haber recibido mar-
lirio, fué por haberle pasado en.ver nwrir.al Señor; y en.los años que 
yfyió en verse ausente dé) , que seria de terrible lonncuto, se verá, que 
«o,estaba siempre con regalo de contemplación a los pies del Señor, 
t a otra, que rurpodeis vosotras, ni tenéis como allegar, almas á Dios, 
que Iq har'íades de buena gana; mas que no habiendo de enseñar, y 
predicar, como hacían los Apostóles, que no sabéis como. A. esto.he 
respondido por escrito algunas veces, y aun no sé si en este castillo : 
mas porque es cosa que creo os pasa por pensamienlo, con los deseos 
que os jda.el Señor, DO dejare de decirlo aquí, 

H . Ya os dije en otra parte, que algunas veces nos pone el demonio 
deseos grandes, porque no echemos mano .de lo qne tenemos á mano 
para servir á nuestro Señor en cosas posibles, y .quedemos contentas 
con haber deseado las imposibles. Dejado que en la oración ayudareis 
mucho; no queráis aprovechar a Lodo el mundo, sino á las que están en 
vuestra compañía, y ansí sera mayor la obra, porque estáis á ellas mas 
obligadas. ¿Pensáis que es poca ganancia, que sea vuestra humildad tan 
grande, y mortiíicacion, y e! serv irá todas, y uua gran caridad con 
ellas, y un amor del Señor, que ese fuego las encienda á todas, y con 
las demás virtudes siempre las andéis despertando'? ÍSo seria sino mu
cha, y muy agradable servicio al Señor, y con esto que ponéis por 
obra, que podéis , entenderá su Majestad que haríades rauclio mas , y 
ansí os dará premio, como si le ganasedes muchas. Diréis,, que esto no 
/es convertir, porque todas «on buenas. ¿Quién os mete en eso? .Mien
tras fueren mejores, mas agradables serán sus alabanzas al Señor, y 
mas aprovechará su oración á los prójimos. 

12. E n fin, hermanas mias, con lo que concluyo es, que jm bagamos 
torres sin ínndamento, que el Señor no mira tanto la grandeza de las 
•obras, como el amor con que se hacen; y como hagamos jo que pudié
remos, hará su Majestad (pie vamos podiendo cada día mas, y mas, 
como no nos cansemos luego, sino que lo poco qne dura esta vida (y 
qni/.á ser¿ mas poco de lo que cada imo piensa) interior, y csteriormciUe 
ofrezcamos al Señor el sacrificio que pudiéremos, que su Majestad le 
juntará con el que hizo en la cruz por nosotros al Padre, para que tenga 
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el valor (jue nuestra voluntad hubiere merecido, aunque sean pequeña» 
las obras. Plega á su Majestad, hermanas, é hijas mías, que nos vea
mos-todas á doude siempre le alabemos, y -rae dé gracia para que yo 
obre algo de lo que os digo, por los méritos de su Hijo, que vive, y reina 
por siempre jamas. Amen* Que yo*oí» digo, que es harta confiLsion mia, 
y ansí os pido por el mesmo Señor, que no olvidéis en vuestras oracio
nes á esta pobre pecadora. Amen. 

13. Aunque cuando comencé á escribir esto que aquí vá, fué con la 
contradicioír que al principio digo, después de acabado me h« dado mu
cho contento, y doy por bien empleado el trabajo, aunque coníieso que ha 
sido harto poco. Y considerando el mucho encerramiento, y pocas cosas 
de entretenimiento que tenéis , mis hermanas , y no casas tan bastantes 
como conviene en algunos monasterios de los vuestros, me parece os 
será consuelo deleitaros en este castillo interior , pues sin licencia de 
los superiores podéis entraros, y pasearos por él á cualquier hora. Ver
dad es, que no en todas las moradas podéis entrar por vuestras fuerzas, 
aunque os parezca las tenéis grandes, si no os mete el mesmo señor 
del castillo: por eso os aviso, que ninguna fuerza pongáis, si halláredes 
resistencia alguna, porque le enojareis, de manera, que nunca os deje 
entrar en ellas. 

1 i . E s muy amigo de humildad , con teneros por tales, que no me
rezcáis aun entrar en las terceraff^to "ganareis mas presto la voluntad 
para llegar á las quintas, y de tal manera le podéis servir desde al l í , 
continuando á ir muchas veces a ellas, que os meta en la mesnia morada 
que tiene para s í , de donde no salgáis mas , sino fuéredes llamada de 
la priora, cuya voluntad quiere tanto este gran Señor que cumpláis , 
como la suya mesma. Y aunque mucho estéis fuera por su mandado , 
siempre cuando tornáredes , os terna la puerta abierta. Una vez mos
tradas á gozar deste castillo, en todas las cosas hallareis descanso, aunque 
sean de mucho trabajo , con esperanza de tornar á él , y que no os lo 
puede quitar naide. Aunque no se trata de mas de siete moradas , en 
cada una destas hay muchas, en io bajo, y alto, y á los lados, con lindos 
jardines, y fuentes, y laberintos, y cosas tan deleitosas, que deseareis 
deshaceros en alabanzas del gran Dios , que lo crió á su imagen y se
mejanza. Si algo halláredes bueno en la orden de daros noticia del, 
creed verdaderamente, que lo dijo su Majestad por daros á vosotras> 
contento, y lo malo que halláredes, es dicho de mí. Por el gran deseo 
que tengo de ser alguna parte para ayudaros á servir este mi Dios, y 
Señor, os pido, que en mi nombre, cada vez que leyéredes aquí, alabéis 
mucho á su Majestad, y le pidáis el aumento de su Iglesia , y luz para 
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los luteranos , y para mi, que me perdone mis pecados , y me saque de 
purgatorio, que alia estaré quizá , por la misericordia de Dios , cuando 
esto se os diere a leer, si estuviere para que se vea, después de visto 
de letrados ; y si algo estuviere de error, es por mas no lo entender, y 
en todo me sujeto á lo que tiene la Iglesia Católica Romana, que en esto 
vivo, y protesto , y prometo vivir , y morir. Sea Dios nuestro Señor 
por siempre alabado, y bendito. Amen. Amen. Acabóse esto de escribir 
en el monasterio de San .lose de Avila , año de mil y quinientos y se
tenta y siete, víspera de san Andrés , para gloria de Dios, que vive, y 
voina por siempre jamás. Amen. 

bal) 



ESCLAM ACIONES, 
Ó MEÜlTACIOJiES 

DEL ALMA A SU DIOS. 
ESCRITAS 

POR LA SANTA MADRE TERESA DE JESUS 
EN DIFERENTES DIAS, 

Conforme n i es¡)irt t i i que le comunicaba nuestro S e ñ o r , d e s p u é s de f u t í t r coi imlgado, 
a ñ o de m i l y q u i n i e u í o s y sesenia y nueve. 

1. O vida , vida , ¿ cómo puedes sustentarte estando ausente de tu 
vida? E n tanta soledad , ¿en qué le empleas? ¿Qué haces, pues todas 
tus obras son imperfetas, y faltas? ¿Qué te consuela, ó ánima mia, en 
este tempestuoso mar ? Lástima tengo de m í , y mayor del tiempo que 
no viví lastimada. jO Señor, que vuestros caminos son suaves! ¿Mas 
quién caminará sin temor? Temo de estar sin serviros, y cuando os voy 
á servir, no hallo cosa que me satisfaga, para pagar algo de lo que 
debo. Parece que me querría emplear toda en esto, y cuando bién con
sidero mi miseria , veo que no 'puedo hacer nada que sea bueno , si no 
me lo dais vos. ¡O Dios mió ! ¡ Misericordia mia! ¿ Que haré, para que 
no deshaga yo las grandezas que vos hacéis conmigo? Vuestras obras 
son santas , son justas, son de inestimable valor, y con gran sabiduría, 
pues la mesma sois vos , Señor. Si en ella se ocupa mi entendimiento, 
quéjase la voluntad , porque querría que nadie la estorbase á amaros ; 
pues no puede el entendimiento en tan grandes grandezas alcanzar 
quien es su Dios, y deséale gozar , y no vé cómo, puesta en cárcel tan 
penosa como esta mortalidad. Todo la estorba, aunque primero fué ayu
dada en la consideración de vuestras grandezas, á donde se hallan mejor 
las innumerables bajezas mías. ¿Para qué he dicho esto , mi Dios? ¿A 
quién me quejo ? ¿ Quién me oye sino vos, Padre, y Criador mío? Pues 
para entender vos mi pena , ¿qué necesidad tengo de hablar , pues tan 
claramente veo que estáis dentro de mi ? Este es mi desatino. ¡ Mas ay 
Dios mió! ¿Cómo podré yo saber cierto, que no estoy apartada de vos? 
í O vida mia! ¡ Qué has de vivir con tan poca seguridad de cosa tan 
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importante! Qnicu te deseara , pues, la ganancia que de tí se puede sa
car, ó esperar, que es couteular en Lodo á Dios , esta tan incierta , y 
llena de peligros. 

I I . 

i>. Muchas veces, Señor jauo, considero , que si con algo se puede 
SHStentar el vivir sin vos, es en la soledad, porque descansa el alma 
con su descanso; puesto que como no se goza con entera libertad, mu
chas veces se dobla el tormento; mas el que dá el haber de tratar con las 
criaturas^ y dejar do catender el alma a solas con su Criador, hace te
nerle por deleite. ¿Mas qué es esto, mi Dios, que el descanso cansa al 
alma, que solo pretende contentaros? ¡O amor poderoso de Dios, cuán 
diferentes son tus efelos del amor del mundo! l iste no quiere compañía, 
por parecerle que- 1c Uim de quitar de lo que posee. E l de mi Dios, 
mientras mas amadores entiende que hay, mas crece, y ansí sus gozos 
se templan en ver que no gozan todos de aquel bien. ¡ O bien mió! Que 
esto hace, que en los mayores regalos, y contentos que se tienen con 
vos, lastime la memoria de los muchos que hay, que no quieren'estos 
conteníos , y de los q w para siempre los han de. perder. \ ansí el alma 
busca medios para buscar c o m p a ñ í a , y dn buena gana deja su gozo, 
cuando piensa sera ulfiuna parte , para que otros le>procuren go/.ar. .Mas 
padre celestial mió , ¿ n o va ldr ía mas dejar estos deseos para cuanda 
esté el alma con menos regalos vuestros, y ahora emplearse toda en go
zaros? ;0 Jesús mió ! ¡ Cuan grande es el amor que t e n é i s a los hijos 
de los hombres! Qué oi mayor servicio que se os puede hacer, es deja
ros á vos por su amor, y ganancia, ) entonces sois p o s e í d o mas ente
ramente; porque aunque no se satisface lauto en gozar la voluntad, el 
alma se goza-de que os contenta á vos, y vé que los gozos de la tierra 
son inciertos, aunque parezcan dadus de vos;- mientras vivimos en esta 
morlaUdad, si no van a c o m p a ñ a d o s con el amor del p r ó j i mo . Quien no 
le amare, no os ama. Señor mío, pues con tanta sangre vemos mostrado 
el amor tan grande que t e n é i s a los hijos de Adán. 

m • .¡'-mq . . ••' uri / . ••!.. • • • ! • • , . . . , . 

n toñ inMinq wfpam (wfit*t9 IfoboT ¿fiüiífiítoiH KIM m • • MOO*] 
Considerando la gloria que t e n é i s , Dios mió, aparejada á los que 

perseveráren en hacer vuestra voluntad, y con cuantos trabajos, y do
lores la ganó vuestro Hijo, v cuán mal lo teníamos merecido , y lo mu
cho que merece, que no se desagradezca la grandeza de amor, que tan 
costosamenle nos ha e n s e ñ a d o á amar, se ha alligido mi alma en gran 
manera^ ¿Cómo es posible. Señor, se olvide todo esto, y que tan olvi
dados estén los niortales de vos cuando os o í o n d e n ? ¡O Kedenlor mió! 
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Y cuan olvidados se olvidan de sí , ¿y qué sea tan grando vuestra bondad, 
que entonces os acordéis vos de nosotros, y que habiendo caido por 
lieridoe a vos de golpe mortal, olvidado desto, nos tornéis a dar la mano, 
y despertéis de íronesí tan incurable, para que procuremos, y ospida-
ntos salud? Bendito sea tai Señor, bendita tan gran misericordia, y 
alabado sea por siempre por tan piadosa piedad. ¡O ánima miu! Ben
dice para siempre á tan gran Dios. ¿Cómo se puede tornar contra él? 
¡ O , que á los que son desagradecidos La grandeza de la merced les 
daña I Remediádlo vos, mi Dios. ¡O hijos de los hombres! ¿Hasta cuando 
seréis daros de corazón, y le tendréis para ser contra este laansisitoo 
Jesús? ¿Qué es esto? ¿Por ventara permanecerá muestra maldad contra 
é l? No, que se acaba la vida del hombre como la tlor del heno, y ha de 
venir el Hijo de la Virgen á dar aquella terrible sentencia. | O poderoso 
Dios rrtifrl Pues aunque no queramos, nos habéis de juzgar; porque no 
miríimos lo que rio&inaporta teneros comento para aquella hoiu. ¿Mas 
quién; quien no querrá juez tan justo? Bienaveuiturados los que en aquel 
temoroso punto se alegraren con vos. ¡O Dios, y Señor m i ó ! Al (pie 
vos habéis levantado, y él ha conocido cuán miseramente se perdió por 
ganar un inuy breve contenió, y está determinado a contentaros siem
pre, y ayudsindole vuestrbilavor; pue*v no íaitais, bien mió de mi alma, 
á los que o**quieren, ni'dejais de responder a quien os llama, ¿(pié 
remedio, Señor, para poder después vivir, que no sea muriendo, con 
la memoria de haber perdido tanto bien, como tuviera estando en la 
inocencia que quedó del baptismo? ¿a mejor vida que puede tener, es 
morir siempre c-on este sentimiento. Mas el alma que tiernameilte os 
ama, ¿cómoIb ha de poder snírir? ¡ .Mas (piédesatino os pregunto. Se
ñor m i ó ! Parece < | i /é tengo olvidadas vuestras grandezas, y misericor
dias. y como venisles al mundo por toe pecadores, y nos eomprastes 
por tan gran precio, y pagastes nuestros falsos contentos, con sufrir tan 
crueles tormentos, y azotes. Remodiastes mi ceguedad, con que ata-
pasen vuestros divífíos tojos, y raí vanidad con tan cruel corona de espi
nas. • ¡ O Sefwr, Señor! Todo esto lastima mas a quien os ama : solo con
suela, que sera alabada para siempre vuestra misericordia, cuando se 
sepa mi maldad, y con todo no fé si (¡nitaian .esta fatiga, hasta que con 
veros á vos se quiten todas las miserias desla mortalidad. 
iíl filfitflf)/ .80/ fjpa í»ftí>¡yjul8;> í.il-> 'ico 
•Mjp (fiíumn'ui ur. (. •• i«rj . ' 'MmnJ^fil -M-.» •«.•,.¡: • • , ! • . 

i . Parece, Señor mió, que descansa mi alma, eonsiderando el gozo 
que lerna, si por vueslra misericordia le lucre concedido gozar de vos. 
Mas querría primero serwrot;, pues ha de gozar de lo que vos sirviéa-

T . TI . i7 
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rióla n ella le ganastes. ¿Qué haré, Señor mió? ¿Qué haré, mi Dios? ¡O 
que tarde se han encendido mis deseos , y que temprano andábades vos, 
Señor, granjeando, y llamando, para que toda me emplease en vos. 
¿Por ventura, Señor, desamparastes al miserable, ó apartastes al pobre 
mendigo, cuando se quiere llegar á vos? ¿Por ventura , Señor, tienen 
término vuestras grandezas, ó vuestras magnííicas obras? jQ Dios mío, 
y miserk ordia mia! ¡ Y cómo las podéis mostrar ahora en vuestra sier-
va! Poderoso sois, gran Dios : ahora se podrá entender si mi alma se 
entiende á s í , mirando el tiempo (pie ha perdido, y como cu un punto 
podéis vos, Señor, hacer que le torne á ganar, Paréceme que desatino, 
pues el tiempo perdido suelen decir, que no se puede tornar á cobrar. 
Bendito sea mi Dios. ¡O Señor! Coníieso vuestro gran poder : si sois 
poderoso, como lo sois, ¿ qué hay imposible al que todo lo puede? Que
red vos, Señor mió, quered, que aunque soy miserable, íirmemente creo 
que podéis lo que queréis , y mientras mayores maravillas oigo vuestras, 
y considero que podéis hacer mas, mas se fortalece mi fe, y con mayor 
determinación creo que io haréis vos. ¿Y qué hay que maravillar de lo 
que hace el Todopoderoso? Bien sabéis vos, mi Dios, que entre todas 
mis miserias nunca dejé de conocer vuestro gran poder , y misericor
dia. Yálame Señor esto en que no os he ofendido. Recuperad, Dios mió, 
el tiempo perdido con darme gracia en el presente, y por venir, para 
que parezca delante de vos con vestiduras de bodas, pues si queréis 
podéis. 
• • • • - ' • Y - ' . . .. . . . . . 4 ofcnm mtl , : .. :.lv 

5i O Señor mió, ¿cómo os osa pedir mercedes quien tan mal os ha 
servido, y ha sabido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué se puede 
confiar de quien muchas veces ha sido traidor ? ¿ Pues que haré, con
suelo de los desconsolados, y remedio de quien se quiere remediar de 
vos? ¿Por ventura, será mejor callar con mis necesidades, esperando 
que vos las remediéis? No por cierto, que vos. Señor mió , y deleite 
mió , sabiendo las muchas que habian de ser, y el alivio que nos es con
tarlas á vos. Decís que os pidamos, y que no dejareis de dar. Acuérdo-
rae algunas veces de la queja de aquella santa mujer Marta, que no solo 
se quejaba de su hermana, antes tengo por cierto, que su mayor senti
miento era pareciéndole no os dolíades vos, Señor, del trabajo que ella 
pasaba, ni se os daba nada que ella estuviese con vos. Por ventura le 
pareció no era tanto el amor que la teníades, como á su hermana, que 
esto le debia hacer mayor sentimiento, que el servir á quien ella tenia 
tan gran amor, que este hace tener por descanso el trabajo. Y parécese 
en no decir nada ¿ su hermana, antes con toda su queja fué á vos. Se*-
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ñor, que el amor la hizo atrever á decir, que como no leniades cuidado. 
Y aun en la respuesta parece ser, y proceder la demanda de lo que digo; 
que solo amor es el que dá valor a todas las cosas, y que sea tan grande, 
que ninguna le estorbe á amar, es lomas necesario. ¿Mas cómo le po
dremos tener, Dios mió, conforme á lo que merece el amado, si el que 
vos me tenéis no le junta consigo? ¿Queiarérae con esta santa mujer? 
O, que no tengo ninguna razón, porque siempre he visto en mi Dios 
harto mayores, y mas crecidas muestras de amor de lo que yo he sabido 
pedir, ni desear ¡ si no me quejo de lo mucho que vuestra benignidad me 
ha sufrido, no tengo de qué. ¿Pues qué podrá pedir una cosa tan mise
rable como y o l Que me deis, Dios mió, que os dé con san Agustín, para 
pagar algo de lo mucho que os debo, que os acordéis que soy vuestra 
hechura, y que conozca yo quien es mi Criador, para que le ame. 

' • '••!.'- ^ ' V . . ^ ^ , , , 
6. ¡ O deleite m i ó , Señor de todo lo criado, y Dios raio I ¿Hasta cuán

do esperaré ver vuestra presencia? ¿ Qué remedio dais ú quien tan poco 
tiene en la tierra, para tener algún descanso fuera de vos? ¡O vida 
larga! ¡ O vida penosa! ¡ O vida que no se vive 1 j O qué sola soledad i 
¡ Qué sin remedio! ¿Pues cuándo, Señor, cuándo? ¿Hasta cuando? ¿Qué 
haré , Bien mió, qué haré? ¿Por ventura desearé no desearos? j O mi 
Dios, y mi Criador! Que l lagáis , y no ponéis la medicina : herís , > no 
se vé la llaga : matáis, dejando con mas vida : en fin, Señor mió, hacéis 
lo que queréisesmo poderoso. Pues un gusano tan despreciado, mi Dios, 
¿ queréis sufra estas contrariedades ? Sea ansí , mi Dios, pues vos lo 
queréis , que yo no quiero sino quereros. ¡Mas ay, ay, Criador mió! 
¡ Que el dolor grande hace quejar, y decir lo que no tiene remedio, hasta 
que vos queráis! Y alma tan encarcelada desea su libertad, deseando 
no salir un punto de lo que vos queráis. Quered, gloria mia, que crezca 
su pena, ó remediadla del todo. ¡O muerte, muerte! ¡No sé quien le 
teme, pues está en tí la vida! ¡ Mas quién no temerá, habiendo gastado 
parte della en no amar á su Dios! Y pues soy esta, ¿qué pido, y qué 
deseo ? ¿Por ventura el castigo tan bien merecido de mis culpas? No lo 
permitáis \-os, Bien mió, que os costó mucho mi rescate. ¡ O ánima mia! 
Deja hacerse la voluntad de tu Dios, eso te conviene : sirve, y espera 
en su misericordia, que remediará tu pena, cuando la penitencia de tus 
culpas haya ganado algún perdón dellas : no quieras gozar sin padecer. 
¡ O verdadero Señor, y Rey mió! Que aun para esto no soy, si no 
me favorece vuestra soberana mano, y grandeza, que con esto todo lo 
podré. • J • [udiní bnpmi«obol ini s h i m i 
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7. ¡ ü esperanza mia ,y Padre mió , y mi Criador, y mi verdadero 
Señor, y Hermano! Cuando considero en cómo deeis que son vuestros 
deleites, con l o s hijos de los hombres, mucho se alegra mi alma. ¡ O Se
ñor del ciólo, y de la tierra! ¡ \ qué palabras estns p a r a no desconfiar 
ningún pecador! ¿Fáltaos, Señor, por ventura con quien os deleitéis, 
que buscáis un gusanillo t a n de mal olor como yo? Aquella voz se oy6 
cuando el Hautismo, que dice que o s deleitáis con vuestro Hijo. ¿Pues 
hemos de ser todos iguales, Señor? ¡ Ü que grandísima misericordia , y 
qué favor tan sin poderlo nosotras merecer! ¿ ¥ qué todo esto olvidemos 
los mortales? Aierdaos vos. Dios mió, de tanta miseria, y mirad nues
tra flaqneza, pues do t o d o sois sabidor. ¡O ánima niin ! Considerad 
gran deleite, y gran amor que tiene el Padre e n conocer á su Hijo, y el 
Hijo en conocer á s u Padre, y la inflamación con que el Espíritu Santo 
se junta m n ellos i y como ninguna se puede apartar deste amofr y-co
nocimiento, porque son una mesina cosa. Kstas soberanas personas se 
conoce^, estas sé aman, y unas con otras se deleitan. ¿ P u e s qné me
nester es mi amor? ¿Para que ic queréis, Dios mió? ¿O qué ganáis? 
¡O bendito seáis vos 1 ; O bendito seáis . Dios mió, para sierrypre! M é h 
ben os todas las cosas, Señor, sin fin, pnes no lo puede haber en, TOS. 
Alégrate, ánima mía. que hay quien a m e a tu Dios como él merece. Alé
grate, que hay quien (xmoce su bondad, y valor.. Dále:graoiasv qiáe nos 
dio esi la Liena quies .aDSi le conoce, como á su único 11 i jo.-Debajo deste 
amparo podrás llegar, \ suplicarle, que pues su Majestad se deleita con
tigo, que todas las cosas de la Lkrramo sean bastantes á apartarte de 
deleitarte tú, y alegrarte e n la grandeza de tu Dios, y en cómo meí^ce 
ser amado, y alabado, y (pie te ayude para que t ú s ea s alguna parteoitp 
para s e r bendecido su nombre, y (pie puedas decir con verdad : Engran-
deoe^y loa-mi anima al Señor. 

i-.!- ; ••¡HI-I,t;'..; infíí.o y n i 0 ' ' » ¿ k * woq tom'i 
ó ü p f f o t ñ q '*tí\* \ f nlr.'J fO<r. ü ' i u q i . kftiQ u>. »» If iUpi Oíl .i • -.ÍU'Ú) <; :••»{ 

8. ¡O Señor J>ios mió, y como tenéis palabra de \ ida, adonde todos 
lo».iBortaleshallarán loque desean, si lo (púsiéremos btscaí-! Mas qué 
maravilla, Dios mió, (pie olvidemos vuestras palabras con la locura, y 
enfermedad que causan nuestras malas obras. ¡ O Dios mió, Dios, Dios, 
Hacedor de lodo lo criado I ¿ Y (pie es lo criado, si vos, Seoor, (juisiese-
des criar mas? Sois todo poderoso, son incoiOprenslbles vuestras obras. 
PHCS haced. Señor, que no se aparten de mi pensamiento vuestrasipa
labras. Decís v o s : Venid á mi todos los que trabajáis, y estáis cargados, 
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que YO os consolaré. ¿ Qmi mas ()utn-(Miios, Señor? ¿Que pedimos? ¿Qué 
buscamos? ¿Por qué están los del mundo-perdidos, sino por buscar des
canso? ¡ Válame Dios, ó válame Dios! ¿Qué es esto. Señor? ¡O (pié 
lástima! i O ü;ran ceguedad ! ¡ Q u é le busquemos en lo que es imposi
ble hallarle ! Habed piedad, (fiador, destas vuesU-as criaturas. Mirad 
que no nos entendemos, ni sabemos lo que deseamos, ni atinamos lo 
que pedimos. Dadnos, Señor, luz, mirad que es mas menester, que al 
ciego que lo era de su nacimiento, que este deseaba ver la luz, y no 
podia : ahora, Señor, uo se quiere ver. ¡ O qué mal tan incurable! Aqui, 
Dios mío , se bu de mostrar vuestro poder, aquí vuestra misericordia. 
¡ Q que recia cosa os pido, verdadero Dios mió ! Que queráis á quien no 
os quiere, que abráis a quien no os Huma, (pie deis salud á quien gusta 
de estar enfermo, y anda procurando la enfermedad. Vos decís . Señor 
mió, que venís a buscar los pecadores : estos. Señor, son los verdado-
ros pecadores-: no miréis nuestra ceguedad, mi Dios, sino á la mucha 
sacgre que dciTímio vuestro liijo por nosotros ; respkmdezca vuestra 
misericordia en tan crecida maldad : mirad. Señor, que somos hechura 
vuestra, válganos vuestra bondad, y misericordia. 
/ , (r.mduq d f?'» KOgiÉá WSItKSlínLffl! H íOft ":-'j> ol f : i t i t ibañ i; 
•-•r,\m-rov,mf,i)¡ .mil í» c- ': «u w ) : oX'nyy. ol m tlmhnto 

9. ¡O piadoso, y amoroso Señor de mi alma! i amblen decis vos : 
Venid á mí todos los que leñéis sed, (pie yo os daré a beber. ¿ Pues 
como puede dejar de tener gran sed el que se esta ardiendo en vivas 
llamasen las-codicias de estas cosas miserables de la tierra? ílay gran
dísima necesidad de agua, para que en ella no se acabe de consumir. 
Va sé yo, Señor mió, de vuestra ¡bondad (pie se la daréis : vos mesmo 
lo decis, no pueden fallar vuestras palabras. Pues si de acostumbrados 
a vivir en este fuego, y de criados en é l , ya no lo sienten, ni atinan de 
desatinados á ver su gran necesidad , ¿qué remedio, Dios mió? Vos ve-
nistes ai mundo para remediar tan grandes necesidades como estas, co
menzad, Señor : en las cosas mas diíicultosas se ha de mostrar vuestra 
piedad. Mirad, Dios mió, que van ganando mucho vuestros enemigos : 
habed piedad de los que no la tienen de si, ya que su desventura tos 
tiene puestos en estado, que no quieren venir a vos. venid vos i ellos. 
Dios mió. Yo os lo pido en su nombre, y sé que como se entiendan, y 
iornen en s í , y comiencen a gustar de vos, resucitaran estos muerto:-'. 
jO vida (pie la dais á todos! No me neguéis a na esta agua dulcísima 
que prometéis á los que la quieren : yo la quiero. Señor, y la pido, y 
vengo á vos : no es escondáis. Señor, de mí , pues sabéis mi necesidad, 
y que es verdadera medicina del alma llagada por vos. ¡O Señor, qué 



^ 4 ESCLAMAC10MÍS 

de maneras de fuegos hay en esta vida! ¡O, con cuánta razón se ha de 
vivir con temor! Unos consumen el alma, otros la purifican, para que 
viva para siempre gozando de vos. ¡ O fuentes vivas de las llagas de mi 
Dios! Como manareis siempre con gran abundancia para nuestro man
tenimiento, y qué seguro irá por los peligros desta miserable vida, el 
que procurare sustentarse deste divino licor. 

' . " . ' , " r , . i , ^ " w & Z w T J * ' • ' ' r ' . - r i r ! 

10. ¡O Dios de mi alma, qué priesa nos damos á ofenderos! ¡ Y como 
os la dais vos mayor á perdonarnos! ¿ Qué causa hay, Señor, para tan 
desatinado atrevimiento? Si es el haber ya entendido vuestra gran mi
sericordia, y olvidarnos de que es justa vuestra justicia. Cercáronme 
los dolores de la muerte : ¡ ó , ó , ó , qué grave cosa es el pecado, que 
bastó para matar á Dios con tantos dolores! ¡ Y caán cercado estáis, mi 
Dios, dellos! ¿A dónde podéis ir, que no os atormenten? De todas par
les os dan heridas mortales. ¡O cristianos! Tiempo es de defender á 
vuestro Rey, y de acompañarle en tan gran soledad, que son muy po
cos los vasallos que le han quedado, y mucha la multitud que acompaña 
á Lucifer : y lo que peor es, que se muestran amigos en lo público, y 
véndenle en lo secreto : casi no halla de quien se fiar. ¡O amigo verda
dero , qué mal os paga el que os es traidor! ¡ O cristianos verdaderos! 
Ayudad á llorar á vuestro Dios. que no es por solo Lázaro aquellas pia
dosas lágrimas, sino por los que no hablan de querer resucitar, aunque 
su Majestad los diese voces. ¡O Bien mió , qué presentes teniádes las 
culpas que he cometido contra vos! Sean ya acabadas. Señor, sean aca
badas, y las de todos. Resucitad á estos muertos, sean vuestras voces. 
Señor, tan poderosas, que aunque no os pidan la vida se la deis, para 
que después, Dios mió , salgan de la profundidad de sus deleites. No os 
pidió Lázaro que le resucitásedes. Por una mujer pecadora lo hicistes, 
veisla aquí. Dios mió, y muy mayor : resplandezca vuestra misericor
dia. Yo aunque miserable lo pido, por las que no os lo quieren pedir. 
Ya sabéis . Rey mió. lo que me atormenta, verlos tan olvidados de los 
grandes tormentos que han de padecer para sin fin, si no se tornan á 
vos. ¡O los que estáis mostrados á deleites, y contentos, v regalos, v 
hacer siempre vuestra voluntad, habed lástima de vosotros! Acordaos 
que habéis de estar sujetos siempre, siempre sin íin á las furias inferna
les : mirad, mirad, que os ruega ahora el juez que os ha de condonar, 
y que no tenéis un solo momento segura la vida; ¿por qué no queréis 
vivir para siempre? ¡ O dureza de corazones humanos! Ablándelos vues
tra inmensa piedad, mi Dios. 
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41. ¡0 válame Dios ! ¡ 0 válame Dios! ¿Qué gran íormenlo es para 
mí , cuando considero, qué sentirá un alma, que siempre ha sido acá 
tenida, y querida, y servida, y estimada, y regalada, cuando en aca
bándose de morir se vea ya perdida para siempre, entienda claro, que 
no ha de tener íin : que allí no le valdrá querer n© pensar las cosas de 
la fe (como acá ha hecho) y se vea apartar de lo que le parecerá que aun 
no habia comenzado á gozar? Y con razón, porque lodo lo que con la 
vida se acaba, es un soplo, y rodeado de aquella compañía disforme, y 
sin piedad, con quien siempre ha de padecer, metida en aquel lago he
diondo , lleno de serpientes , que la que mas pudiere la dará mayor bo
cado : en aquella miserable escuridad, á donde no verán sino lo que les 
dará tormento, y peua, sin ver luz, sino de una llama tenebrosa. ¡O 
que poco encarecido vé para lo que es! ¡O Señor, quién puso tanto lodo 
eu los ojos desta alma, que no haya visto esto, hasta que se vea allil 
j O Señor, quién ha atapado sus oídos, para no oír las innehas veces 
que se le habia dicho esto, y la eternidad destos tormentos! ¡ O vida 
que no se acabará I ¡ O tormento siu iin! ¡O tormento sin lin! ¿Cómo no 
os temen los que temen dormir cu una cama dura, por no dar pena á su 
cuerpo? ¡O Señor Dios mió ! Lloro el tiempo que no lo entendí : y pues 
sabéis, mi Dios, lo que me fatiga ver los muy muchos que hay, que no 
quieren entenderlo : siquiera uno, Señor, siquiera uno que ahora os 
pido alcance luz de vos, que seria para tenerla muchos. No por mí , Se 
ñor, que no lo merezco, sino por los méritos de vuestro Hijo : mirad sus 
llagas, Señor, y pues él perdonó á los que se las hicieron, perdonadnos 
vos á nosotros. 

42. ¡O mi Dios, y mi verdadera fortaleza! ¿Qué es esto. Señor, 
que para todo somos cobardes, sino es para contra vos ? Aquí se emplean 
todas las fuerzas de los hijos de Adán. I si la razón no estuviese tan 
ciega, no bastarían las de todos juntos, para atreverse á tomar armas 
contra su Criador, y sustentar guerra coutina contra quien los puede 
hundir en los abismos en un momento, sino como está ciega, quedan 
como locos, que buscan la muerte : porque en su imaginación les parece 
con ella ganar la vida : en fin, como gente sin razón. ¿Qué podemos 
hacer. Dios mió, á los que están con esta enfennedad de locura? Dicen 
que el mesmo mal tes hace tener grandes fuerzas; ansí es los que, se 
apartan de Dios, gente enferma, que toda su furia es con vos, que les 
hacéis mas bien. ¡O sabiduría, que no se puede comprender! Cómo 
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fué necesario todo el amor que tenéis á vuestras criaturas, para poder 
sufrir tanto desatino, y aguardar á que sanemos, y procurarlo con mil 
maneras do;medios, y remedios. Cosa es que me espanta, cuando con
sidero que falla el esfuerzo para irse á ta raano de una cosa muy leve, 
y que verdaderamente se hacen entender á sí mesmos, que no pueden, 
aunque quieren, quitarse de una ocasión,;y apartarse de un peligro, á 
donde pierden el alma : y que tengamos esfuerzo, y ánimo pafa aco
meter á una tan gran Majestad como sois vos. ¿Qué es esto, Bien mió? 
¿ O u é e s es ío? ¿Quién da estas fuerzas? ¿Por ventura el capitán 
quien siguen en esta batalla contra vos, no es vuestro siervo , y puesto 
en fuego eterno ? ¿Por qué se levanta contra vos? ¿Cómo dá ánimo el 
vencido? ¿Cómo siguen al que es tan pobre, (pie le echaron de las r i 
quezas celestiales? ¿Qué puede dar qoien no tiene nada pura si , sino 
mucha desventura? ¿Qué es esto, mi Dios? ¿Qué es esto, mi Criador? 
¿De donde vienen estas fuerzas contra vos, y tanta cobardía contra ei 
demonio? ¿ Aun si vos, Príncipe mió , no favoreciérades á los vuestros? 
Aun si debiéramos algo á este príncipe de las tinieblas, no llevaba ca
mino, por lo que para siempre nos tenéis guardado, y ver todos sos 
gozos, y prometimientos falsos, y traidores. ¿Qué ha de hacorcon no
sotros, quien lo i'ué contra vos? ¡O ceguedad grande; Dios mió! ¡O qué 
grande ingratitud. Rey mió! ¡O qué incurable locura, que sirvamos ai 
demonio con lo (pie nos dais vos. Dios mió! ¿ Q u e paguemos el-gran 
amor que nos tenéis , con amar á quien ansí os aborrece, y lia de abor
recer para siempre : que b sangre (pie derranucstes por nosotros, y los 
azotes, y grandes dolores que sufristes, y los grandes tormentos que 
pasastes, en lugar de vengar á vuestro Padre. Eterno (ya que vos no 
queréis venganza, y lo perdonastes; de tan gran desacato como se usó 
consuli ijo, tomamos por compañeros, y por amigos á los que ansí le 
trataron, pues seguimos á su infernal capitán? Claro está que liemos 
de ser todos unos, y vivir para siempre en su compañia, ni vuestra 
piedad vm nos remedia de tornarnos el seso, y perdonarnos lo pasado. 
¡O mortales, volved, volved en vosotros! Mirad á vuestro Rey, que 
ahora le hallareis manso : acábese ya tanta maldad : vuélvanse vuestras 
furias, y fuerzas contra quien os hace la guerra, y os quiere quitar 
vuestro mayorazgo. Tornad, tornad en vosotros, abrid los ojos, pedid 
con grandes cíamore.s, y lágrimas luz á quien la dio al mundo : enten-
déos por amor de Dios, que vais á matar con todas vuestras fuerzas a 
quien por daros vida perdió la suya; mirad, (pie es quien os deliende 
de vuestros enemigos. Y si todo esto no basta, básteos conocer que no 
podéis nada contra su poder, y que tarde, ó temprano habéis de pagar 
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con fuego eterno tan gran desacato, y atrevimiento. ¿Ks porque veis a 
esta Víajestad atado, y ligado con el amor que nos tiene? ¿Qué ¡ñas 
hacían los que te dieron la mm'rte, sino después de atado darle golpes, 
y heridas? ¡ O mi Dios I ¡Como padecéis por quien tan poco se duele, 
de vuestras penas! Tiempo verná, Sefior, donde haya de darse a en
tender vuestra justicia, \ si os igual de la misericordia. Mirad, crislia-
nos, considerémoslo hien, y jamás podremos acabar de entender lo que 
dchemos a nueslro Señor Dios, y las magnilicencias dé sus misericor
dias. Pues si es tan grande su justicia, ¡ay dolor! ay dolor! ¿Que 
será de los que hayan merecido que se ejecute, y resplandezca en ellos? 

l;}. jO almns, î irt ya gozáis sin temor de vuestro gozo, y estáis 
siempre embebidas en alabanzas de mi Dios! Yentlirosa flié vuestra 
.suerte Que gi-HÜ ra/.on tenéis de ociq)aros siempre en estas alabanzas, 
y quécnvidi . i os tiene mi alma, (pie estáis ya libres del dolor (pie dait 
las ofensas tan grandes, que en estos desveiidirados tiempos se liaren ú 
mi Dios, y de ver tanto desagradecimiento, y de ver (pie no so quiere 
ver esta multitud de almas (pie lleva Satanás. ¡O bionoventuradas átfí-
mascelestialos! Ayudad ¡i nuestra miseria, y sédnos intercesores ante 
!a divina misericordia, para que nos dé algo de vuestro gozo, y reparta 
con nosotras de esc claro conocimiento que IOMCÍS. Diidnos, Dios mió, 
vos á entender, (pié es 16 (pie se dá á los que pelean varonilmente en 
este sueño desta miserable vida. Alcauzádnos, ó animas amadoras, á 
entender el gozo que os dá ver la eternidad de vuestros gozos, y ¿'omo 
es cosa tan deleitosa ver cierto (pie no se han de acabar. ¡O desvoníu-
ríidos (¡c nosotros, Señor mió , que bien lo sabemos, y creemos, sino 
que con la costumbre tan grande de, no considerar estas verdades, son 
tan eslrañas ya de las almas, que ni las conocen, ni las quieren cono
cer! ¡O gente interesal; codiciosa de sus gustos, y deleites, que por no 
esperar un breve tiempo á gozarlos tan en abundancia, por no esperar 
un año, por no esperar un dia, por no esperar una hora, y por ventura 
no sera mas que un momento, lo pierden lodo, por gozar de aquella 
miseria (pie vén presente. ¡ O , ó , ó , qué poco liamos de vos. Sélitífl 
jCuántas mayores riquezas, y tesoros íiastes vos de nosotros, pues 
treinta y tres años de grandes trabajos, y después muerto tan intolera
ble, y lastimosa nos distes á vuestro Hijo, \ laníos años antes de unes-
tro nacimiento, y aun sabiendo que no os fo habíamos de pagar, na 
quisístes dejarnos de bar tan inestimable tesoro, porque no quedase pol
vos, lo que nosotros granjeando con él podemos ganar con vos, Padre 

T. II. 18 
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piadoso! (O ánimas bienaventuradas ! Que también os snpistes apro
vechar, y comprar heredad tan deleitosa, y permaneciente con este 
precioso precio : decidnos ¿cómo granjeáhades con él bien tan san fm? 
Ayudadnos, pues estáis tan cerca de la l'uenle, co^ed a^ua para los que 
acá perecemos de sed. 

14. ¡O Señor, y verdadero Dios mío! Quien no os conoce, no os ama. 
¡O (piegran verdad es esta! ¡Mas ay dolor, ay dolor, Señor , de ios 
que no os quieren conocer! ¡Temerosa cosa es la hora de la muerte : 
mas ay, ay. Criador mió! ¡Cuán espantoso será el dia á donde se 
haya de ejecutar vuestra justicia! Considero yo muchas veces, Cristo 
mió, cuán sabrosos, y cuán deleitosos se muestran vuestros ojos á quien 
os ama, y vos, Bien mió , queréis inirar con amor. Parcccme que sola 
una vez deste mirar tan suave a las almas que tenéis por vuestras, hasta 
por premio de muchos anos de servicio. ¡O válame Dios! ¡Qué mal se. 
puede dar esto á entender, sino á los que ya han entendido cuan suave 
es el Señor! ¡O cristianos, cristianos! Mirad la hermandad que tenéis 
con este gran Dios, conocédle, y no le menospreciéis; (pie ansí como 
este mirar es agradable para sus amadores, es terrible con espantable 
furia para sus perseguidores. O qué no entendemos que es el pecado una 
guerra campal contra Dios de lodos nuestros sentidos, y potencias del 
alma: el que mas puede, mas traiciones intenta contra su K e \ . Va sabéis, 
Señor mió, que muchas veces me hacia á mí mas temor acordarme sí 
había de ver vuestro divino rostro airado contra mí en este espantoso 
dia del Juicio linal, que todas las penas, y furias del inlierno que se 
representaban, y os suplicaba me valiese vuestra misericordia de cosa 
tan lastimosa para mí , y ansí os lo suplico ahora, Señor. ¿Qué me puede 
venir en la tierra, que llegue a esto? Todo junto lo quiero, mi Dios, y 
líbrame de tan gran aflicción. No deje yo ii mi Dios, no deje de gozar 
de tanta hermosura en paz: vuestro Padre nos dió a vos, m> pierda yo, 
Señor mío, joya tan preciosa. Coníieso, Padre Eterno, que la he guar
dado mal: mas aun remedio hay, Señor, remedio hay, mientras vivimos 
en este destierro. ¡O hermanos, ó hermanos, é hijos deste Dios! Esfor
cémonos, esforcémonos, pues sabéis que dice su Majestad, que en 
pesándonos de haberle ofendido, no se acordará de nuestras culpas, y 
maldades. ¡O piedad tan sin medida! ¿Qué mas queremos? Por ventura 
hay guien no tuviera vergüenza de pedir tanto? Ahora es tiempo de 
t ornar lo que nos dá este Señor piadoso, y Dios nuestro : pues quiere 
amistades, ¿quien las negará á quien no negó derramar toda su sangre», 
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y perder la vida por nosotros? Mira que no es nada lo que pide, que 
por nuestro provecho nos está bien el hacerlo. ¡O válame Dios, Señor! 
¡O qué dureza! ¡O qué desatino, y ceguedad! Que si se pierde ana cosa, 
una aguja, ó un gavilán, que no aprovecha de mas de dar un gustillo 
a la vista de verle volar por el aire, nos dá pena, ¡y que no la tengamos 
de perder esta águila caudalosa de la majestad de Dios, y un reino, que 
110 ha de tener fin ei gozarle! ¿Qué es esto? ¿Qué es esto? Yo no lo en
tiendo: remediad, Dios mió , tan gran desatino, y ceguedad. 

' ' . " . . X V . ' ' . ' ' , . 

¡ A y d e m i ! ¡Ay de mí, Señor! Que es muy largo este destierro, 
y pásase con grandes penalidades del deseo de mi Dios. Señor T ¿qué 
hará un alma metida en esta cárcel? ¡O Jesús! ¡Qué larga es la vida del 
homhre, aunque se dice que es breve! Breve es, mi Dios, para ganar 
con él la vida que no se puede acabar, mas muy larga para el alma 
que se desea ver en la presoueia de su Dios. ¿Qué remedio dais á este 
padecer? No le hay, sino cuando se padece por vos. ¡O mi suave des
canso de los amadores de mi Dios! No faltéis áquien os ama, pues por 
vos ha de crecer, y mitigarse el tormento que causa el amado al alma 
que le desea. Deseo yo . Señor, contentaros, mas mi contento bien sé 
que no está en ninguno de ios mortales : siendo esto ansí, no culpareis 
á mi deseo. Yéisme aquí, Señor, si es necesario vivir para haceros 
algnn servicio, no rehuso todos cuantos trabajos en la tierra me puedan 
venir, como decia vuestro amador san Martin. ¡Mas ay dolor! ¡Ay 
dolor de mí. Señor mió! Que él tenia obras, y yo tengo solas palabras, 
que no valgo para mas. Valgan mis deseos, Dios mió, delante de vuestro 
divino acatamiento, y no miréis á mi poco merecer. Merezcamos todos 
¡imaros. Señor, ya que se ha de vivir, vívase para vos, acábense ya los 
deseos, é intereses nuestros : ¿qué mayor cosa puede ganar, que con
tentaros á vos? ¡O contento mió, y Dios mió! ¿Qué haré yo para con
tentaros? Miserables son mis servicios, aunque hiciese muchos á mi 
Dios : ¿pues para qué tengo de estar en esta miserable miseria? Para 
que se haga la voluntad del Señor. ¿Qué mayor ganancia, ánima mia? 
Espera , espera, que no sabes cuando verná el dia, ni la hora. Vela con 
cuidado, que todo se pasa con brevedad, aunque tu deseo hace lo cierto 
dudoso, y el tiempo breve, largo. Mira que mientras mas peleares, mas 
mostrarás el amor que tienes á tu Dios, y mas te gozarás con tu amado 
con gozo, y deleite, que no puede tener íin. 
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16. ¡O verdadero Dios, y Señor mió! («ran consuelo es para el alma 
que le fatiga la soledad de estar ausente de vos, ver que estáis en todos 
cabos : lúas cuando la reciedumbre del amor, y los grandes ímpetus de 
esta pena crece, ¿qué aprovecha, Dios mió, que se turbe el entendi
miento, y se esconda la razón para conocer esta verdad, de manera, que 
no se puede entender, ni conocer? Solo se conoce estar apartada de 
vos, y ningún remedio admite ; porque el corazón que mucho ama, no 
admite consejo, ni consuelo, sino del mesmo que le llagó, porque de ahí 
e&pera, que ha de ser remediada su pena. Cuando vos queréis, Señor, 
presto sanáis la herida que habéis dado; antes no hay que esperar 
salud, ni gozo, sino el que se saca de padecer tan bien empleado. ¡O 
verdadero amador! Con cuanta piedad, con cuanta,suavidad, con cuanto 
deleite , con cuanto regalo, y con cuán grandísimas muestras de iimor 
curáis estas llagas, que con las saetas del mesmo amor habéis hecho! 
¡O Diosmio, y descanso de todas las penas, qué desatinada estoy! 
¿Cómo podia haber medios humanos que curasen los que ha enfermado 
el fuego divino? ¿Quién ha de saber hasta donde llega esta herida, ni 
de qué procedió, ni cómo se puede aplacar tan penoso, y deleitoso tor
mento? Sin razón seria tan precioso mal poder aplacarse por cosa tan 
baja, como es los medios que pueden tomar los mortales : Con cuanta 
razón dice la Esposa en los Cantares: .Mi amado á mí, y yo á mi amado, 
y mi amado á m í : porque semejante amor no es posible comenzarse de 
cosa tan baja como el mió. Pues si es bajo, Esposo mió , ¿cómo no para 
en cosa criada hasta llegar á .si¡ Criador? ¡O mi Dios! ¿Porqué yo á mi 
amado? Vos, mi verdadero amador, comenzáis esta guena de amor, 
que no parece otra cosa un desasosiego, y desamparo de todas las po
tencias, y sentidos, que salen por ias plazas, y por los barrios conju
rando á las hijas de Jerusalen, que le digan de su Dios. Pues, Señor, 
comenzada esta batalla, á quién han de ir á combatir, sino á quien se 
ha hecho señor desta fortaleza á donde moraban, que es lo mas superior 
del alma, y cchádolas fuera á ellas, para que tornen á conquistar a su 
conquistador, 5 ya cansadas de haberse visto sin é l , prestóse dan por 
vencidas, y se emplean perdiendo todas sus fuerzas, y peiean mejor; 
y on dándose por vencidas, vencen á su vencedor. ¡O ánima mia! Qué 
batalla tan admirable has tenido en esta pena, y cuan al pie de ia letra 
pasa ansí. Pues mi amado á mí, y yo á mi amado. ¿Quién sera el que 
se meta a despartir, y á matar dos fuegos tan encendidos? Será trabajar 
en balde, porque ya se ha tornado en uno. 
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17. ¡ 0 Dios mió, y mi sabiduría iníinita, sin medida, y sin tasa, y 
sobre todos ios entendimientos angélicos, y luimanos ! ¡O amor, que me 
amas mas de lo que yo me puedo amar, ni entiendo! ¿Para qué quiero, 
Señor, desear nías de lo que vos quisiérodes darme? ¿ Para qué me, 
quiero cansar en pediros cosa ordemula por mi deseo, pues todo lo qu« 
mi i'iitendimicnto puede coaceriar, y mi deseo desear, tenéis vos ya en
tendidos sus iines, v yo áo entiendo cómo me aprovecbar ? En esto que 
mi almn piensa salir con ganancia , por ventura estará mi pérdida. Por
que si os pido que me libréis de mi Irabajo, y en afufe! esta el lia de mi 
movtijicadon , ¿que es lo que pido, Dios mió? Si os suplico me le 
deis, no conviene por \entura á mi piiciencia, que aun está flaca , y no 
puede sulrir tan gran golpe : y si con ella le paso, y no estoy tuerteen 
la liiimildiid, podrá ser qno pienso he hedió á}gü , y bacéislo vos lodo, 
mi Dios. Si quiero padecer mas, no querria on cosas en que parece no 
conviene para vuestro servicio perder el crédito, ya que por mí no en
tienda en mi sentimiento de honra, \ podrá ser, que por la mesma causa 
que pienso se b;i de perder, se gane mns para lo (pie pretendo, que es 
serviros. .Muchas cosas mas pudiera decir en esto. Señor, para darme á 
entender (¡ue no me entiendo : mas como sé que las entendéis ¿para 
qué hablo? Para que cuando veo despierta mi miseria, Dios mió, y ciejía 
mi razón, pueda ver si la hallo aquí en esto escrito de mi mano : que 
muchas veces me veo, mi Dios, tan miserable, y flaca, y pusilánime, 
que ando á buscar, (pié se hizo vuesda siena, la que ya le parecía tenia 
recibidas mercedes de vos, para pelear contra las tempestades deste 
mundo. Que no, mi Dios, no, no mas conlian/a en cosa que yo pueda 
querer para mí; quered vos de mí lo (pie <piisicredcs querer, que eso 
quiero, pues está todo mi bien en contentaros : y si vos. Dios mío, qui-
siéredes contenió míe a mi, cumpliendo todo lo que pide mi deseo, veo 
que iria perdida. ¡ Qué miserable es la sabiduría de los mortales , é i n 
cierta su providencia! Proveed vos por la vuestra los medios necesarios, 
para que mi alma os sirva mas á vuestro gusto, que al suyo. No me cas
tiguéis en darme lo que yo quiero, o deseo, si vuestro amor (que en mi 
viva siempre) no lo descáre. Muera ya este yo, y viva en mí otro que 
es mas que yo, y para mi mejor que gn, para (pie yo le pueda servir : 
él viva, y me de vida : é l reine, y sea yo cautiva, que no quiere mi 
alma otra libertad. ¿Cómo será libre el que del Sumo estuviere ageno? 
¿Qué mayor, ni mas miserable cautiverio, que estar el alma suelta de 
la mano de su Criador? Dichosos los que con fuertes grillos , y cadenas 
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de los beneficios de la misericordia de Dios se vieren presos, é inhabi
litados para ser poderosos para soltarse. Fuerte es como la muerte el 
amor, y duro como el infierno. ¡ O quién se viese ya muerto de sus 
manos, y arrojado en este divino intiemo, de donde, de donde ya no se 
esperase poder salir, ó por mejor decir, no se temiese verse fuera! jMas 
ay de mí, Señor, que mientras dura esta vida mortal, siempre corre 
peligro la eterna! ¡O vida enemiga de mi bien, y quién tuviese licencia 
de acabarte! Súfrote, porque sufre Dios , y manténgote , porque eres 
suya; no me seas traidora, ni desagradecida. Con todo esto, ay de mi, 
Señor, que mi destierro es largo : breve es todo tiempo, para darle por 
vuestra eternidad ; y muy largo es un solo dia, y una hora para quien 
no sabe, y teme si os ha de ofender. ¡O libre albedrío tan esclavo de tu 
libertad, sino vives enclavado con el temor, y amor de quien te crió! 
O cuándo será aquel dichoso dia, que te has de ver ahogado en aquel 
mar infinito de la suma verdad, donde ya no serás libre para pecar, ni 
lo querrás ser, porque estarás seguro de toda miseria, naturalizado 
con la vida de tu Dios, E l es bienaventurado, porque se conoce, y ama, 
y goza de sí mesmo, sin ser posible otra cosa: no tiene, ni puede tener, 
ni fuera perfecion de Dios poder tener libertad para olvidarse de sí , y 
dejarse de amar. Entonces, alma mia', entrarás en tu descanso, cuando 
te entrañares con este sumo Bien, y entendieres lo que entiende, y 
amares lo que ama, y gozares lo que goza. Ya que vieres perdida tu 
mudable voluntad, ya, ya no mas mudanza, porque la gracia de Dios 
ha podido tanto, que te ha hecho particionera de su divina naturaleza, 
con tanta perfecion, que ya no puedas, ni desees poder olvidarte del 
sumo Bien, ni dejar de gozarle junto con su amor. Bienaventurados los 
que están escritos en el libro desta vida. Mas tu, alma mia, si lo eres, 
¿por qué estás triste, y me conturbas? Espera en Dios, que aun ahora 
me confesaré á él mis pecados, y sus misericordias, y de todo junto haré 
cantar de alabanza con suspiros perpétuos al Salvador mió, y Dios mió : 
podrá ser venga algún dia cuando le cante mi gloria, y no sea compun
gida mi conciencia, donde ya cesarán todos los suspiros, y miedos : mas 
entre tanto en esperanza, y silencio será mi fortaleza. iMas (ptiero vivir, 
y morir en pretender , y esperar la vida eterna, que poseer todas las 
criaturas, y todos sus bienes, que se han de acabar. Ño me desampa
res, Señor, porque en ti espero no sea confundida mi esperanza, sírvate 
yo siempre, y haz de mi lo que quisieres. 
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LA SANTA MADRE FUNDADORA TERESA DE JESUS. 
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1. Por esperienciu he visto , dejando lo qno en imiehas ))iir-

tes be Icido, e) gran bien qm es pám m a l m a , no salir de la 

obediencia. E n esto entiendo c s í n r el i r s e mli.'lantüiidu m la 

v i r t u d , y el ir cobrando 1M de la hninildnd : en esto esla la se

guridad de la sospecba, que los inorlnlcs os bien qne tenga» 

mos mientras se vive en esta v i d a , de no errar el eamiuo del 

cielo. Aquí se halla la qniol.nd, qne tan preciada es en las al

mas que dese;m (•ontenírir á Dios ; porqnc si de veras se l ian 

resignado en esta santa o b e d i e n c i í i , y rendido el entendimiento 

á e l la , no queriendo tener otro parecer del de sn confesor, y 

si son religiosos, el de sn perlado. M demonio ees;i de aeo-

meler ron sns e o n í i m i s inquietudes, couio tiene v i s t o , que 

antes s;de C O J I pt-rdidj», (pie ron l í i inancin . Y t a m b i é n nues

tros bidliciosos movimientos, nmigos de bm-er sn vo lnnlnd, y 

aun de snjelar la rmúm (MI COSÍIS de nuestro contento , cesan ; 

a c o r d á n d o s e que determinadnmente j»nsieron sn volnnlad en 

la de Dios , tonnindo por medio snjelm'se á (piien en su fagÉI 

í<»mím. I lnb ié iu lome sn Majestad, por su liondad, d í i d o l n z de 

conocer el g r é n tesoro, (pie (\stá encernido en esta pr(!C¡os;i 

v i r t u d , be procm-.-ido ^mnqne llacn , é imper lHamente ) te

nerla : aunque muchas voees repugna la poca x ir lud qne veo 

en m í : porque para algunas cosas que me mandan , enliendo 

(pie no liega. L a divina Majeslad prevea lo que falta para esta 

obra presente. 

2. Estando en san . losé de Avi la año de 15Ü-2, que fué el 
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mesmo quo se fu iu ló óáte m n í i u o Dioiihstcrio, fui mandada 
del padre JFr. García do Toledo , dominicu, que al p r é s e n l e era 
i»ii>-eoníWor, ((ne (Escribiese, lá lurnlac io í i 'de aqnel ftiojíasícTÍo, 
COJI otras n m c l í a s posas , que quien la viere {si sale á l u z ) von'i. 
Ahora e s í n n d o en Salamanea ano de I57SJ qne son once a ñ o s 
d e s p u é s , eon i ' e sámióme , con un padre rix-lor do hv C o m p a ñ í a , 
llafnado el maestro Ripalda , í tab iendo visto este libro de l a 
pr imera fundaeion, le p a r e c i ó seria i é r v i c i o de nuestro S e ñ o r , 
one eseribirse de o i ros - sirle, uiouaslrrios , q u r de^pue» acá 
(por la honda í ! de nueslro Nefior) se han rumiado, jun io con 
el principio de los monasterios de los p a á i ^ s Descalzos des!a 
pr imera Orden , y ansí me lo ha mandado. P a r e c i é n d o m e á m í 
ser imposi ldo, á e-ansa de los muelios neiioeios, ans í dv. cartas, 
como de otras oeupaeiones forzosas,; por feer en cosas maiida-
das por los periodos, me estaba-encomendando á Oios, y al̂ fO 
apretada, ¡por ser yo para tan poco , y eon tan mala salud, que 
aun sin esto muchas veces me piirecia no se poder sulrir e l 
trabajo , eonrorme á mi bajo na tura l , me dijo el S e ñ o r : H i j a , 
l a obo i l i i u i r i a (lñ l 'nt 'rzu$. Plega á su 31ajestad, que sea a n s í , y 
dé í i r a e i a , para que acierte yo á decir para g lor ía suya los 
mercedes que en estas rumiaciones ha h n e h o á esta Orden. P u é 
dese tener por c i er to , que se dirá coa loda verdad sin ningun 
e n c a r e c í m í e n t e á cuanto yo entendiere , sino conlomie á io 
que ha pasado; porque en cosa muy peco importante yo no 
tratar ía mentira por ninguna do la tierra : en esto que se es
cribe (para que nuestro S e ñ o r sea alabado' h a r í a s e m e gran 
c o n c i e n c i a , y creer ía . no solo era perder t iempo, sino en
g a ñ a r eon las cosas de ]>ios: y en lugar de ser alahado por 
r i l a s , ser o í r m l i d o , y seria una graodr t ra i c ión . Plega á su 
lUajestad no me deje de su u í a u o , para «pie yo lo haga. Irá se-
ñ a i a d a cada í n m i a c i o n , y p r o c u r a r é a b r e v i a r , si supiere; por
que mi estilo es tan pesado, (pie aunque quiera , temo que no 
dejaré de cansar , y cansarme. .Vías con el amor que mis bijas 
me t ienen, ó quien ha de quedar esto d e s p u é s de mis dios , se 
podrá tolerar. Plega á jiuesl.ro S e ñ o r , que pues en ninguna 
cosa yo procuro provecho m i ó , n i tengo por q u é , sino su ala-
banza , y gloria'(pues se v e r á n muchas cosas pura que ss la 
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d é n ) &6ió muy lejos de j u i e ñ lo l eyere , atr ibuirme á m í nin

guna , pues seria contra la Ycrd^d ¡ sino que pidan á su Majes* 

í a d , que me perdone lo mal que me he aprovechado de todas 

estas ÍIKMTIMICS. MüCh'o nías hay de que se quejar de mi mis hijas 

por eslo , que per q u é me dar'gracias de lo que cu ello es tá he

d i ó : d é m o s l a s todas , hijas m í a s , á la divina bondad, por tantas 

mercedes como n o s h a heelio. Una Ave Mana pido por su amor 

á quien M u l e y e r e , para que sea ayuda á salir del purgatorio, 

y l legar á ver á Jesucristo nuestro S e ñ o r , que v i v e , y reina 

con el P a d r e , y el Esp ír i tu 'S íu i fó por siempre j a m á s . A m e n . 

Por tener yo poca m e m o r i a , creo que se dejarán de deeir m u 

chas cosas muy impor lan ies , y o i r á s que se pudieran escusar, 

se d irán : en Jin , r'Ojd'onne a mi poco ingenio , y groser ía , | 

Laminen al p o r a sosiego que para eslo hay. T a m b i é n me m a n 

dan ; que si se olreeieiv o c a s i ó n , tsafce algunas cosas de ora

c i ó n , y (i(d e n g a ñ o ijue podría haber , ])ara no ir mas adelante 

las qnehi tienen, fed lodo me sujeto á l o q u e tiene la madre 

sania Iglesia ronnma, y con delenuinacion , (pie antes que 

venga ¡i vuestras m a n o s , hermanas , é hijas u ñ a s , lo verán 

le lrados , y personas (vspirit nales. Comien/o im nombre del Se 

ñ o r , lomando ]>or a\uda á su gloriosa Madre , cuyo ¡ iábi 'o 

iengw, annipie indigna del ; y á mi glorioso padre , y s e ñ o r san 

•losé , en enva casa estoy > que ansí es la v o c a c i ó n desle monas

terio (U) Descalzas, por enyas oraciones be sido ayudada eontino. 

A ñ o de l ' i l ó , dia de san L u i s rey de F r a n c i a , que son veinte y 

cuatro dias de Agosto. 

o/ obfj'íj'íilj 

T Ú / ) Ú i \ f 

, ,)• / ti'»»»!!' 

KíJ'ldlfl'tií t 
T. n . <9 
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LIBRO DE LAS FUNDACIONES 
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HERMANAS DESCALZAS CARMELITAS. 
COMIENZA LA FUNDACION 

DE SAN -I0SE DEL CAIUIEN DE MEDINA DEL CAMPO. 
CAPITULO I. 

Bt los medios i»or donde se comenzó á tratar desta fundación , y de las demás. 

i : Cinco años dospues de la íundacion de san José de Avila, estuve 
en él, que á lo que ahora entiendo, me parece serán los mas descansados 
de mi vida, cuyo sosiego , y quietud echa harto menos muchas veces 
mi alma. E n este tiempo entraron algunas doncellas religiosas de poca 
edad, á quien el mundo ( á lo que parecia) tenia } a para s i , según las 
muestras de su gala, y curiosidad , sacándolas el Señor bien apresura
damente de aquellas vanidades, las trajo á su casa, dotándolas de tanta 
perfecion, que era liarla confusión mia, llegando al número de trece, 
que es el que estaba determinado, para no pasar mas adelante. Yo me 
estaba deleitando entre almas tan santas, y limpias , á donde solí) era 
su cuidado de servir, y alabar á nuestro Señor. Su Majestad nos envia
ba allí lo necesario sin pedirlo, y cuando nos faltaba (que fué harto 
poens veces ) era mayor su regocijo : alababa á nuestro Señor de ver 
tantas virtudes encumbradas, en especial el descuido que tenían de todo 
Ib demás , sino de servirle. 

2. Yo que estaba allí por mayor, nunca me acuerdo ocupar el pen
samiento en ello , tenia muy creido , que no habia de faltar el Señor á 
las que no traían otro cuidado , sino en cómo contentarle. Y si alguna 
vez no habia para todas el mantenimiento , diciendo yo fuese para las 
mas necesitadas, cada una le parecia no ser ella, y ansí se quedaba, 
hasta que Dios enviaba para todas. E n la virtud de la obediencia ( de 
quien yo soy muy devota, aunque JIO sabia tenerla, hasta que estas 
siervas de Dios me enseñaron , para íio lo ignorar si yo tuviera virtud, 
pudiera decir muchas cosas que allí en ellas vi. Una se me ofrece ahora, 
y es, que estando un día en retitorio, dieron nos raciones de cogombro : 
á mi cupo una muy delgada, y por de dentro podrida : llamé con disi
mulación á una hermana de las de mejor entendimiento, y talentos que 
allí habia, para probar su obediencia, y díjela, que fuese á sembrar 
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aquel cogombro a un hortecillo que teníamos. Klla me pregunto , si le 
había de poner alto, •> tendido? Y le dije, que tendido. El la fué, y p ú 
sole , sin venir á su pensamiento, que era imposible dejarse de secar, 
sino que c! ser por obediencia, cegó la razón natural en servicio de 
Cristo, para creer era muy acertado. Acaéciame encomendar á una seis, 
ó siete olicios contrarios, y callando tomarlos, pareciéndole posible 
hacerlos todos. Tenia un pozo (á dicho de los que le probaron) de harto 
mal agua, y parecía imposible correr , por estar muy hondo ; llamando 
\o oüciales para procurarlo, reíanse de mí, de (pie quería echar dineros 
en balde ; yo dije á las hermanas, ¿(pie qué les parecía? Dijo una, que 
se procure; nuestro Señor nos ha de dar quien nos traya agua, y para 
darles de comer, pues mas barato le sale á su Majestad dárnosla en 
casa , y ansí no lo dejará de hacer. Miraudo yo con la gran fe, y deter
minación con (pie lo decia, túvelo por cierto, y contra voluntad del que 
enteudia en las fuentes que conocía de agua, lo hice, y fué el Señor 
servido, que sacamos un caño della , bien bastante para nosotras, y de 
beber , como ahora lo tienen. No lo cuento por milagro, que otras cosas 
pudiera decir, sino por la fe que tenían estas hermanas, puesto que 
(tasa ansí como lo digo: y ponqué no es mi primer intento loar las monjas 
destos monasterios, ( que por la bondad del Señor) todas hasta ahora 
van ansí , y destas cosas, y otras muchas, seria escribir muy largo, 
aunque no sin provecho ; porque a las veces se animan las que vienen 
a imitarlas; mas si el Señor fuere servido, que esto se entienda, podran 
los perlados mandar á las prioras que lo escriban. 

;j . Pues estando esta miserable entre estas almas de ángeles , (pie a 
m i n ó m e parecían otra cosa, porque ninguna falta, amique fuese, iule-
rior, me encubrían, y las mercedes, \ grandes deseos, y desasimiento 
(jue el Señor les daba, eran grandísimas ; su consuelo era su soledad, 
y ansí me certilicaban, que jamás de estar solas se hartaban, y ansi 
tenían por tormento que las viniesen a ver, aunque fuesen hermanos, 
ti l (pie mas lugar tenia de estarse en una ermita, se tenia por mas d i 
chosa. Considerando yo el gran valor destas almas, y el ánim« (pie Dios 
las daba para padecer , \ servirle { no cierto de mujeres ) muchas veces 
me parecía que era para algún gran lin las riquezas que al Señor ponía 
e» ellas, no porque me pasase por pensamiento lo que después ha sido, 
porque entonces parecía cosa imposible, por m haber principio para 
poderse imaginar, puesto que mis deseos, mientras mas el tiempo iba 
adelante, eran muy mas crecidos de ser alguna parte para el bien de 
alguna alma; y muchas veces me parecía, como quien tiene un gran 
tesoro guardado, y desea (pie todos gocen dél, y le atan las manos para 
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disLri'Diiirie : ansí me parrcm oslaba atada mi alma, porque: las morcedes 
que ol Señor en aquellos años la hacia , eran muy arahdcs , y lodo me 
jjarecia mal empleado en mí i Servia a! Scííor con mis pobres oraciones 
siempre; \ yo procuraba con las liennanas, ({lie hiciesen lo mesmo , y 
se aíicionascn ai bien de las almas, y al aumento de su Iiílesia, y á quien 
trataba con ellas , siempre se eiiiücaban, y en esto embebía mis ̂ ran-
dflSj;desbosu.niídu í<| .ol siip nh ofí&ih h] oyo^ nu v.im I .gpfeoJ aoitaígn 

i . A los cuatro años , me parece era algo mas, acerfo a venirme á 
ver un l'raile IVancisco, llamado t'ra) kAmtíS6 Maldonado . harto siervo de 
Dios, \ con los mesmos deseos del bien de las almas qne AO, y podíalos 
poner por obra , (pie le tuve yo haría envidia, liste venia de las Indias 
poco bahía, cmm'n/.ome á contar de los muchos millones de almas que 
allí se peidian por falta de doctrina , é hí/.onos un sermón, y plática, 
animando a la pemtenda , j l'uése. Yo quedó tan lastimada de la perdi
ción de laiitas almas, (pie no cabla en mí; ím'me a una ermita con liarías 
iagriinas, y clamaba á nuestro Señor, suplicándole diese medio como 
yo [Midiese algo, para ganar algún alma para su servicio, pues tantas 
llevaba el demonio, y que pudiese mi oración algo, ya que yo no era 
para mas. ílabia gran envidia á los que podían por amor de nuestro Señor 
empicarse en oslo , aunque pasasen mil muertes : y ansí me, acaece, 
que cuando en las vidas de los santos leemos, que convirtieron almas, 
mucha mas devoción me hacen, y mas ternura, \ nías envidia , que 
hdos los martirios que padecen, por ser esta inclinación que nuestro 
Señor me hadado, pareciéndome , que precia mas un alma, que por 
nneslra industria, y oración le ganásemos . mediante su misericordia, 
que todos los servicios que le podemos hacer. 

o. Pues andando yo con esta pena tan grande, mía noche estando en 
oración, representóseme nueslro Señor de la manera que suele, y mos
trándome mucho amor, á manera de quererme consolar, me dijo: lépera 
vnpoco, hi ja , u veras grandes cosas. Ouedaron tan lijadas en mi co
razón estas palabras, que no las podía quitar de mí; > aunque no podía 
atinar, por mucho que pensaba en ello qué podría ser, ni veia camino 
para poderlo imaginar, quede muy consolada, y con gran certidumbre, 
que serian verdaderas eslas palabras : mas el medio cómo , nunca vino 
a mi imaginación. Ansí se pasó (á mi imaginación, y parecer) otro me
dio año, j después deste sucedió lo que ahora diré. 
¡•.'!: muvñ) \'j '.mi wihvjm :. íim ¡mp » - • 1 mnKW" : : . 
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CAPUTLO lí. 
.. n y - MU 'K»ii • • ••• itw -• "i • • : n mVtx 
C*ii!io nuestro padre general vina a Avila , y de lo que de su venida sucedió. 

1. Siemiirc nuestros fiencrales residen en Roma, y ¡íinias ninguno 
vino a España, y ansí parecia cosa imposible venir ahora ; mas como 
píira lo que nuestro Señor quiere, no hay cosa que lo sea \ ordeno su 
Majestad que lo (pie nunca hahia sido, fuese ahora, l o cuando lo supe, 
paréceme que me pesó, porque (como ya se dijo en la í'undacion de san 
José) no estaba aquella casa sujeta a los (railes por la causa dicha. Tcmi 
dos cosas : la una, que se hahia de enojar conmigo, \ no sabiendo las 
cosas cómo pasaban, tenia razón; la otra, si me hahia de mandar tornar 
al monasterio de la Kncarnacion, que es de la regla mitigada, que para 
mí fuera desconsuelo, por nmchns causas, que no hay para que decir, 
lina bastaba, que era no poden y o alia guardar el rigor de la regla pr i 
mera, y ser de mas de ciento y cincuenta el numero : y todavia a donde, 
hay pocas, hay mas conformidad, y quietud. Mejor lo hizo nuestro Se
ñor, que yo pensaba; porque el general es tan siervo suyo, y lan dis
creto, y letrado, (pie miró ser buena la obra, ) por lo demás , ningún 
desabrimiento me mostró. Llámase fray Juan líautista Rúbeo de Rávena, 
persona muy señalada en la Orden, y con mucha razón. 

2. Pues llegado a Avila, yo procure fuese a san José, y el obispo 
tuvo por bien se le hiciese toda la cabida que a su mesma persona. \o 
ic di cuenta con toda verdad, y llaneza, porque es mi inelinaejon trillar 
ansí con los perlados, suceda lo que sucediere, pues están en lugar de 
Dios, y con los confesores lo mesnio : \ si esto no hiciese, no me pare-
ceria tenia seguridad mi alma, v ansí le di cüenla de ella, v ifcasi de 
toda mi vida, aunque es liarlo ruin : él me consolo mucho, y aseguró 
que no me maudiiriii salir de allí. Alebróse de ver la mamíra de vivir, 
) un retrato (aunque imperfeto) del principio de uneslra Orden, > como 
la regla primera se guardaba en lodo rigor, porque en toda la Orden no 
se guardaba en ningún monasterio, sino la miíigadii; y con la Noluntad 
que tenia de (pie fuese muy adelante este principio, dióme muy cumpli
das patentes para que se hiciesen mas monasterios, con censuras para 
que ninguu provincial me pudiese ir ala mano. Yo no se las pedí, puesto 
que entendió de mi manera de proceder en [a oración , que eran los de
seos grandes de ser parte, para que alguna alma se llegase mas a Dios. 

3. Kstos medios yo no los procuraba, antes me parecía desatino; por
que una mujcvcilla tan sin poder como yo, bien entendia, que im podía 
hacer nada; mas cuando al alma vienen estos deseos, no es en su mano 
desecharlos: el amor de couLentar a Dios, y á la le hacen posible, lo 
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que por razón natural no lo es : y ansí en viendo yo la gran voluntad de 
nuestro reverendísimo general, para que hiciese mas monasterios, me 
pareció los veia hechos, acordándome de las palabras que nuestro Señor 
me habia dicho : veia ya algún principio de lo que antes no podia en 
tender. Sentí muy mucho; cuando vi tornar á nuestro padre general á 
Roma, habíale cobrado gran amor, y parecíame quedar con gran de
samparo : él me le mostraba grandísimo, y mucho favor, y las veces que 
podia desocuparse , se iba allá á tratar cosas espirituales, como á per
sona á quien el Señor debe hacer grandes mercedes ; en este caso nos 
era consuelo oirle. 

4. Aun antes que se fuese el señor obispo, que es Don Alvaro de Men
doza, muy aficionado á favorecer á los que vé que pretenden servir á 
Dios con mas perfecion; \ ansí procuró que le dejasen licencia para 
(pie en su obispado se hiciesen algunos monasterios de frailes Descalzos 
de la primera regla. También otras personas se lo pidieron : él lo qui
siera hacer, mas halló coutradicion en la Orden, y ansí por no alterar 
la provincia, lo dejó por entonces. ! • 

5. Pasados algunos dias, considerando yo cuan necesario era, si se 
hacia monasterios de monjas, que hubiese frailes de iamesma regla, y 
viendo ya tan pocos en esta provincia, (pie aun me parecía se iban á 
acabar, encomendándolo mucho a nuestro Señor, escribí a nuestro padre 
general una carta suplicándoselo lo mejor (pie yo supe, dando las causas 
por donde seria gran servicio de Dios; y los inconvenientes que podia 
haber, no eran bastantes para dejar tan buena obra, y poniéndole de
lante el servicio que baria de nuestra Señora, de quien era muy devoto. 
Ella debia ser la (pie lo negoció , porque esta carta llegó á su poder es
tando eirValencia, y desde allí me envió licencia para que se fundasen 
dos monasterios, como quien deseaba la nuuor religión de la Orden. 
Porque no hubiese contradicion, remitiólo al provincial que era erf-
tonces, y al pasado, que era harto dificultoso de alcanzar: mas como vi 
lo principal, tuve esperanza el Señor haria lo demás : y ansí fué, que 
con el favor del señor obispo, que tomaba este negocio muy por suyo, 
entrambos vinieron en ello. 

6. Pues estando yo ya consolada con la licencia, creció mas mi cu i 
dado, por no haber fraile en la provincia que yo entendiese, para po
nerlo por obra, ni seglar que quisiese hacer tal comienzo. Yo no hacia 
sino suplicar á nuestro Señor, que siquiera una persona despertase. 
Tampoco tenia casa, ni cómo la tener. Héla aquí una pobre monja Des
calza, sin ayuda de ninguna parte, sino del Señor, cargada de patentes, 
y de buenos deseos, y sin ninguna posibilidad, para ponerlo por obra, 
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el animo no desfallecia , ni la esperan/.a, que pues el Señor habia dado 
lo uno, daria lo otro : ya todo me parecía muy posible, \ ansí lo co
mencé a poner por obra. 

7. ¡ O grandeza de J)ios ! j V como mostráis vuestro poder en dar osa
día á una hormiga! \ \ cómo, Señor mío, no queda por vos el no hacer 
grandes obras los que os amaa, sino por nuestra cobardía , y pusilani
midad ! Como nunca nos determinamos, sino llenos de mil temores, y 
prudencias humanas; ansí, Dios mió, no obráis vos vuestras maravillas, 
y grandezas. ¿Quién mas amigo de dar, si tuviese á q u i e n , ni de reci
bir servicios a su costa ? Plega ¿ vuestra Majestad que os haya yo hecho 
alguno, y no tenga mas cuenta que dar de lo mucho que he recibido. 

CAPITULO I I I . 
itiJi mi ( t / l i í " ¿ííbaí . ' l i . - ; » • • ••¡u; J'.uu f.in-»] '̂ t̂  , • -i -.i rr. 

Por gué medios se comenzó a tratar de hacer el monasterio de san -losó de Medina 
del Campo. 

1. Pues estando yo con todos estos cuidados, acordé de ayudarme de 
los padres de la Compañía, que estaban muy aceptos en Medina, con 
quien (como ya tengo escrito en la primera fundación) traté mi alma 
muchos años, y por el gran bien (pie la hicieron, siempre Iqs tengo par
ticular devoción. Escribí lo que nuestro padre general me habia manda
do al rector de allí , (pie acertó á ser el que me coulesó muchos años, 
como queda dicho, aunque no le nombré, llámase líaltasar Alvarez, que 
al presente es provincial. E l , y los demás dijeron, que harían lo que pu
diesen en el caso, y ansí hicieron mucho para recabar la licencia de los 
del pueblo, y del perlado, que por ser monasterio de pobreza, en todas 
partes es dilicultoso : y ausí se tardó algunos dias en negociar. 

2. A esto fué un cícrigo muy siervo de Dios, y bien desasido de todas 
las cosas del mundo, y de mucha oración. E r a capellán en el monasterio 
á donde yo estaba, al cual le daba el Señor los mesmos deseos que á mí, 
y ansí me ha ayudado mucho, como se vera adelante : llámase Julián de 
Avila. Pues ya que tenia la licencia, no tenia casa, ni blanca para com
prarla : pues crédito para liarme en nada (si el Señor no le diera). ¿Có
mo le habia de tener una romera como yo? Proveyó el Señor, que una 
doncella muy virtuosa, para quien no habia habido lugar en san José 
que entrase, sabiendo se hacia otra casa, me vino á rogar la tomase en 
ella. Esta tenia unas blanquillas, harto poco, que no eran para comprar 
casa, sino para alquilarla : y ansí procuramos una de alquiler, y para 
ayuda al camino. Sin mas arrimo que este, salimos de Avilados monjas 
de san José, y yo, y cuatro de la Eocarnacioa, que es el monasterio de 
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la regla mitigada (é dond^ yo estaba antes qtfe se t'tmdaso san .losé) con 
nuestro padre eapeilan Julián de Avila. 

3. Cuando en la ciudad se supo, hubo nincha ninnnurarion : unos 
decían, que yo estaba loca : otros esperaban el íin de aquel desatino : el 
obispo (según despucs me ha didio < lo jtarecia muy grande, auiiqueen-
tonces no me lo dió á entender , ni (piiso estorbarme, porque me tenia 
mucho amor, y uo me dar pena : mis amigos harto me halMan dicho, 
mas yo hacia poco caso d e l l o : poivpic nu1 paréela tan fácil lo que ellos 
tenian por dudoso, que no podia persuadirme á que hahia de dejar de 
suceder bien. Ya cuando salíamos de Avila, babia yo esn-ito á un padre 
de nuestra Orden, llamado fray Antonio de lleredia, tftíe me cotiqirase 
una casa, que era entonces prior del monasterio de frailes, que allí \M>\ 
de nuestra Orden, llamado Santa Ana. Kl lo trató con una señora (pie le 
tenia devoción, que tenia una que se le habla caido toda, salvo un cuar
to, y era muy bien puesto. Fué tan buena, que prometió de vendérsela, 
y ansí la concertaron sin pedirle fianzas, ni mas fuerza de su palabra, 
porque á pedirlas, no tuviéramos remedio : todo lo iba disponiendo el 
Señor. Ksta casa estaba tan sin paredes, (pie á esta cansa alquilamos es
totra, mientras aquella se. aderezaba, (pie habia harto (pie hacer. 

4. Pues llegando la primera jornada ya noche, y cansadas por el mal 
aparejo que lleváhamos, yendo á entrar por Arévalo, salió un clérigo 
nuestro amigo, «pie nos tenia una posada en casa de unas devotas muje
res, y dijome en secreto como no teníamos casa, porque estaba cerca de 
un monasterio de Agustinos, y (pie ellos resistiau que no entrásemos ahí, 
y que forzado habia de haber pleito. ¡ O valame Dios I | (mando \os, Se
ñor, queréis dar animo, qué poco hacen todas las contradiciones 1 Antes 
parece me animo, pareciéndome, pues ya se comenzaba a alborotar él 
demonio, que se habia de s e n i r e l Señor de aquel monasterio. Ton lodo 
le dije tpie callase, por no alborotara las compañeras, en especial á las 
dos de la Encarnación, que las demás por cualquier (rahajo pasarán por 
mí. La una deltas dos era superiora entonces de allí. \ defendiéronle 
mucho la salida, entrambas de. buenos deudos, y venían contra su vo
luntad, porque a todas les parecia disbarale, i después vi yo. que Ks 
sobraba la razón, que cuando el Señor es servido, yo l'nnde una cas;;. 
<lestas, pareceme que ningima cosa admite mi pensamieulo. que me pa
rezca bastante para dejarlo de poner por obra, hasta después de hecho: 
entonces se me ponofe jimias las dilicultades, como después severa. 

¡i. Llegando á la posada, supe (pie estaba en él lugar un fraile do
minico, muy gran siervo de Dios, con quien >o me habia confes9(j0 el 
tiempo que habia estado en San José; porque en aquella fundación trate 



D E LAS HERMANAS DESCALZAS C A R M E L I T A S . 153 

nmclio de su virtud, aquí no diré mas del nombre, que es el maestro 
fray Domingo B a ñ e / , tiene muchas letras, y discreción, por cuyo pare
cer yo me gobernaba, y al suyo no era tan diliculloso, como en todos los 
que iba á hacer; porque quien mas conoce de Dios, mas fácil se le hacen 
sus obras, y de algunas mercedes que sabia su Majestad me hacia, y por 
lo que habia visto en la fundación de san José , todo le parecía muy po
sible. Dióme gran consuelo, cuando le v i ; porque con su parecer todo 
me parecía iria acertado. Pues venido allí, díjele muy en secreto lo que 
pasaba, á él le pareció que presto podríamos concluir el negocio de los 
Agustinos; mas á mi haciaseme recia cosa cualquier tardanza, por no 
saber que hacer de tantas monjas : y ansí pasamos todas con cuidado 
atjuella noche, que luego lo dijeron en la posada á todos. 

6. Luego de mañana llegó allí el prior de nuestra Orden fray Anto
nio, y dijo, que la casa que tenia concertada de comprar, era bastante, 
y tenia un portal á donde se podía'hacer una iglesia pequeña, adere
zándole con algunos paños. E n esto nos determinamos, al menos á mi 
parecióme muy bien; porque la mas brevedad era lo que menos nos 
convenia, por estar fuera de nuestros monasterios, y también porque 
temí alguna contradicion, como estaba escarmentada de la fundación 
primera: y ansí quería que antes que se entendiese, estuviese ya tomada 
la posesión, y ansí nos determinamos á que luego se hiciese : en esto 
mesmo vino el padre maestro fray Domingo. Llegamos á Medina del Cam
po víspera de nuestra Señora de Agosto á las doce de la noche : apeámo-
nos en el monasterio de santa Ana, por no hacer ruido, y á pié nos fuimos 
á la casa. Fué harta misericordia del Señor, que aquella hora encerra
ban toros, para correr otro dia, no nos topar alguno. Con el embebeci
miento que l levábamos, no habia acuerdo de nada : mas el Señor, que 
siempre le tiene de los que desean su servicio, nos l ibró, que cierto 
allí no se pretendía otra cosa. Llegadas á la casa, entramos en un p a 
tio, las paredes harto caídas me parecieron, mas no tasto como fué de 
dia se pareció. Parece que el Señor habia querido se cegase aquel ben
dito padre, para ver que no convenia poner allí el santísimo Sacra
mento. 

7. \ isto el portal, habia bien que quitar tierra del, á teja vana, las 
paredes sin embarrar, la noche era corta, y no traimos sino unos r e 
posteros (creo eran tres) para toda la largura que tenia el portal era 
nada ; yo no sabia que hacer, porque vi no convenia poner allí altar. 
Plugo al Señor, que quería luego se hiciese, que el mayordomo de 
aquella señora tenia muchos tapices della en casa, y una cama de da
masco azul, y habia dicho nos diesen lo que quisiésemos, que era muy 
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buena. \ o cuando vi tan buen aparejo, alabé al Señor, y ansí harían 
las demás , aunque no sabíamos que hacer de clavos, ni era hora de 
comprarlos : comenzáronse á bnscar de las paredes : en fin con trabajo 
se halló recaudo. Unos á tapi/ar, nosotras á limpiar el sucio, nos di
mos tan buena prisa, que cuando amauecia estaba puesto el altar, y la 
campanilla en un corredor, y luego se dijo la misa. Esto bastaba para 
tomar la posesión; no se caví en ello, sino que pusimos el santísimo 
Sacramento; y desde unas resquicias de uaa puerta, que estaba fron
tero, veiamos misa , que no habia otra parte. Vo estaba hasta esto muy 
contenta; porque para mí es grandísimo consuelo ver una iglesia mas, 
donde haya santísimo Sacramento; mas poco me duró, porque como se 
acabó la misa, llegué por un poquito de una ventana á mirar el patio, 
y vi todas las paredes por algunas partes en e| suelo, que para reme
diarlo eran menester muchos dias. 

8. ¡ O válame Dios! cuando yo vi á sw Majestad puesto en la calle, 
cu tiempo tan peligroso como ahora estamos por estos luteranos, qué 
fué la congoja que vino á mi corazón! Con esto se juntaron todas las di-
íicultades (pie podían poner los que mucho lo habían inurmurado, y en
tendí claro que tenían razón. Parecíame imposible ir adelante con lo que 
habia comenzado; porque ansí como antes todo me parecía fácil, mi
rando á que se hacia por Dios, ansí ahora la tentación estrechaba de 
manera su poder, que no parecía liaher recibido ninguna merced suya, 
solo mi bajeza, y poco poder tenia presente. Pues arrimada a cosa tan 
miserable, ¿qué buen suceso podía esperar? Y á ser sola, paréceme lo 
pasara mejor; mas pensar habían de tornar las compañeras á su casa 
<'on la contradícion que habian salido, hacíasemr recio. También me 
parecía, que errado este principio, no habia lugar todo lo que yo tenia 
entendido habia de hacer el Señor adelante, luego se añadía el temor, 
si era ilusión lo que en la oración habia entendido, que no era la menor 
pena, sino la mayor; porque me daha grandísimo temor, si me habia 
de engañar el demonio. 

9. ¡O Dios mió! ¡ qué cosa es ver un alma, que vos queréis dejar que 
pene! Por cierto cuando se me acuerda esta aflicción, y otras algunas 
que he tenido en estas fundaciones, no me parece que hav que hacer 
caso de los trabajos corporales (aunque han sido hartos) en esta compa
ración. Con toda esta fatiga, que me tenia bien apretada, no daha á enten
der ninguna cosa á las compañeras, porque no las quería fatigar mas de 
lo que estaban. Pasé con este trabajo hasta la tarde, que envió el rector 
de la Compañía á verme con un padre, que me animó, y consoló mu
cho. Yo no le dije todas las penas que tenia, sino solo la que me daba 
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venios en la calle. Comencé ;i Iralar de se nos buscase casa alqui
lada, costase lo que costase, para pasarnos á ella, mientras aqnelio se 
remediaba, > comeucéme acousolar, de verla muebn gente que venia, 
yninfínno CUNo en nueslre desatino , (pie fué misericordia de Dios; por
que fuera mii> acertado, quitarnos el sanlísimo Sacramento. Ahora con
sidero yo mi hoheria , ) el poco advertir de todos en no consmmr'c. sino 
queme parecía, que si esto se luciera, era todo deshecho. 

10. Por nuieho que se procuraba, no se hallo casa alquilada en lodo 
el lufíar; que yo pasaba harto ¡kenosas noches, y días, porque .aunque 
siempre dejaba hombres que velasen al sanlisimo SacramonL.) estaba 
con cuidado si se dormian; y ansí me levantaba á mirarlo de puche pol
lina ventana que hacia muy clara luna, y podiam bien \er. Todo*, estos 
dias era mucha la ¿iente que venia, y no solo no íes parecía inal. sino 
poniales devoción de vur á nuestro Señor otra vez en el portal : \ su 
Majestad (como quien nunca se cansa de humillarse por nosotros no pa
rece queria salir del. Ya después de ocho dias. viendo un mercider la 
necesidad ique posaba en una muy buena casa) dijonos, luésemos a Jo 
alto della, que podiamos estar como en casa propia. Tenia una sala muy 
grande, y (lorada, (pie uos dio para iglesia, > uua señora, gne vivía 
junto a la casa que compramos, llamada doña Klena de Quiroga grsb 
sierva de Dios) dijo que me ayudaria para (pie luego se comenzase a 
hacer una capilla, para donde estuviese el sanlísimo Sacramejiío , y 
también para acomodarnos como estuviésemos encerradas. Otras per
sonas nos daban harta limosna para comer,mas esta señora.fue la que 
mas me socorrió. 
. 11. Ya con esto comencé a tener sosiego, [xirque adonde nos fui
mos, estábamos con todo encerramiento, y comenzamos á decir las timas, 
y en la casa se daba el buen prior mucha priesa , que pasó liarlo tra
bajo; con todo lardarla dos meses, mas púsose de manera, que pudi
mos estar algunos años razonablemente, después (o ha ido iiucsüo 
Señor mejorando. 

12. Estando aquí yo, todavía tenia cuidado de los monasterios de los 
frailes, y como no tenía ninguno (como he dicho, no sabía (pie hacer, 
y ansí me determiné muy en secreto a tratarlo con el prior de allí, para 
ver qué me aconsejaba, y ansí lo hice. Kl se alegró mucho cuando lo 
supo, y me prometió que seria el primero : yo lo Une por cosa dé hur
la, \ ansí se lo dije; porque (aunque siempre fue buen fraile, y recogido, 
| muy estudioso, y amigo de su celda, que era letrado' para principio 
semejante no me pareció seria, ni ternía espíritu, ni iievaria adelante 
el rigor (pie era menester, por ser delicado, y uo mostrado a ello. ¡51 
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me íisoguraba mucho, y certificó, que habla muchos días que el Señor 
Ic llamaba para vida mas estrechn , y ansí tenia } a determinado de irse 
á los Cartujos, y le tcnian ya dicho le recibirian. Con todo esto no es
taba muy satisfecha, aunque me alegraba de oírle, y roguéle, que nos 
detuviésemos algún tiempo, y él se ejercitase en las cosas que había de 
prometer : y ansí se hizo, que se pasó un año, y en este le sucedicioji 
tantos trabajos, y persecuciones de muchos testimonios, que paren1 él 
Señor le quería probar; y él lo llevaba todo tan bien, y se iha aprove
chando tanto, que yo alababa á nuestro Señor, y me parecía le iba su 
Majestad disponiendo para esto. 

13. Poco después acertó á venir allí un padre de poca edad, que es
taba estudiando en Salamanca, y él fué con otro por compañero. E l 
cual me dijo grandes cosas de la vida que este padre hacia : llamábase 
fray Juan de la Cruz; yo alabé á nuestro Señor, y baldándole, conten-
tomo mucho, y supe de é l , como se quería también ir á los Cartujos. 
Yo le dije lo que pretendía, y le rogué mucho esperase hasta que el 
Señor nos diese monasterio, y el gran bien que sería (si había de me
jorarse] ser cu sumesma Orden, y cuanto mas serviría al Señor. Kl me 
dio la palabra, con que no se tardase mucho. Cuando yo vi ya (pie fónia 
dos frailes para comenzar, parecióme estaba hecho el negocio, aunque 
todavía no estaba satisfecha del prior, y ansí aguardaba algún tiempo, 
y también por tener á donde comenzar. 

H , Las monjas iban ganando crédito en el pueblo, y tomando con 
ellas mucha devoción, y fá mi parecer) con razón; porque no entendían, 
sino en cómo pudiese cada una mas servir á nuestro Señor : en todo 
iban con la manera de proceder que en san .losé de Avila, por ser una 
mesma la regla, y constituciones. Comenzó el Señor á llamar algunas, 
para tomar ci hábito; v eran tantas las mercedes que les hacia, (pie \o 
estaba espantada. Sea por siempre bendito. Amen. Que no pareee ¡igiiar-
da mas de ser querido, para querer. 

CAPITULO I V . 

En que trata de algunas mercctlos, que el Sefíor hace tilas monjas destos monastenos, 
y dase aviso á las prioras de cómo se han de l iakr en ellas. 

L ITáme parecido, antes que vaya mas adelante (porque no sé el 
tiempo que el Señor me dará de vida, ni de lugar, y ahora parece tengo 
un poco) de dar algunos avisos para que las prioras se sepan entender, 
y lleven las subditas con mas aprovechamiento de sus almas (aunque no 
con tanto gusto suyo.) Ifásc de advertir, que cuando me han mandado 
escribir estas fundaciones, dejando la primera de san José de Avila» 
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que se escribió luego, están fundados (con el íavor del Señor) otros siete 
hasta el de Alba de Tormcs, que os el postrero de ellos; y la causa de 
no se haber fundado mas, ha sido el atarme los perlados en otra cosa, 
como adelante se verá. Pues mirando á lo que sucede de cosas espiri
tuales en estos años en estos monasterios, he visto la necesidad que hav 
de lo que quiero decir : plega á nuestro Señor que acierte conforme á 
lo que veo es menester. V pues no son engaños, es menester no estén 
los espíritus amedrentados; porque (como en otras parles he dicho) en 
algunas cosillas que para las herinanas he escrito, yendo con limpia con
ciencia, A con obediencia, nunca el Señor permite,, que el demonio 
tenga tanta mano, que.nos engaííe de manera, que pueda dañar el alma, 
íinles viene él á quedar engañado; ) como esto entiende, creo no Inicc 
tanto mal, como nuestra iniaginacion, y malos humores (en especial si 
hay mclancolia) porque el natural de las mujeres es ilaco, y el amor 
propio que reina en nosotras inu\ sutil; \ ansí han venido á mí personas 
(ansí hombres como mujeres muchas) junto con las monjas destas casas, 
á donde claramente he conocido, que muchas veces se engañan á si 
mesmas sin querer. Bien creo, que el demonio se debe entremeter pm-a 
hurlarnos; mas de muy muchas que como digo he visto) por la bondad 
del Señor no he entendido, que las haya dejado de su mano, por ven
tura quiere ejercitarlas en estas quiebras, para que salgau esperimen-
tadas. OJM» iít>, 

2. Están (por nuestros pecados) tan caldas en el mundo las cosas de 
oración, y perlecion, que es mencsler declararmedesta suerte, porque 
aun sin ver peligro temen de andar este camino : ¿qué seria si dijésemos 
alguno? Aunque á la verdad en todo le hay, v para todo es menester 
(mientras vivimos) ir con temor, y pidiendo al Señor nos enseñe, y no 
desampare : mas, como creo dije una vez, si en algo puede dejar de 
haber mu) menos peligro, es en ios que mas se llegan á pensar en Dios, 
y procuran períicionar su vida. 

3. (lomo, Señor mió , veo que nos libráis muebas veces de los peligros 
en (pie nos ponemos, aun para ser contra vos, ¿cómo es de creer, que 
no nos librareis, cuando no se pretende cosa mas que contentaros, y re 
galarnos con vos? Jamás esto puedo creer, podria ser (pie por otros ju i 
cios secretos de Dios permitiese algunas cosas, que ansí como ansí habian 
de suceder, mas el bien nunca trajo mal. Ansí (pie esto sirva de procurar 
caminar mejor el camino, para contentar mejor u nuestro Ksposo. v 
hallarle mas presto, mas no dejarle de andar; y para animarnos á amlar 
con fortaleza camino de puertos tan ásperos, como es el desta vida; mas 
no para acobardarnos en adelante, puesent iu , vendo con humildad 
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(nu'dianto la inisíN'icordia de Dios) hemos de Uégar-á aqudk ciudad de 
JCTÍISHICU, á donde todo se nos hará poeo lo que se ha padecido, ó no 
nada, en conip.iraciou de loque se goza. 

I . Pites comemando á poblarse estos palomarcitos de la Virgen nues
tra Senara, comenzó ia diviiía Majestad á mostrar sus grande/as en es
tas ni iijercitas Hacas, aunque fuertes en los deseos , y en el desasirse 
de todo lo criado, que debe ser lo quemas junta el alma con su Criador, 
yendo con limpia ('(Miciencia. Kstct im habia menester sefialar, |>orque si 
el desasimiento es verdadero, parijcenie no es posible sin él no ofender 
al Señor : y como todas las pláticas, y trato no sale dé l , ansí su Majes
tad no parece se quiere quitar de con ellas. Ksto es lo que veo ahora, y 
con verdad puedo decir : teman las que están por venir, y esto leyeren; 
y si no vieren lo que ahora ha\ , no lo echen a los iiempos , que para ha
cer Dios grandes mercedes á quien de veras le sirve , siempre es tiem
po, y procuren miraT si hay quiebra en esto, y enmendarla. 

.'i. Oyó algunas veces de los principios de las Ordenes decir que 
(como eran los cimientos) hacia el Señor mayores mercedes á aquellos 
santos nuestros pasados, y es ansi, mas siempre.hablan de mirar, que 
soncimiento de los que están por venir; y si ahora los (pie vivimos, no 
hubiésemos caido de lo que los pasados, y los que viniesen después de 
nosotros hicieseii otro tanto, siempre estarla íirnie el ediíicio. ¿Que me 
aprovecha á mí , que los santos pasados hayan sido tales, si yo sov tan 
ruin después , que dejo estragado con la mala costumhre el ediíicio? Por
que esta claro, (pie los (pie vienen no se acuerdan tanto de los que há 
muchos años que pasaron, como de los (pie vén presentes. Donosa cosa 
es, (pie lo eche yo á no ser de las primeras, y no mire la diferencia que 
hay de mi vida, y virtudes á la de aquellos, á quien Dios hacia tan gran
des mercedes. 

(5. ¡O válame Dios! ¡Qlié disculpas tan torcidas, y qué engaños tan 
manifiestos! No trato de los que fundan las religiones, (pie como los es
cogió Dios para gran oíicm, dioles mas gracia. Pésame á nh, mi Dios, 
de ser tan ruin, y tan poco en vuestro servicio, mas bien se que está 
la falta en m í , de no me hacer las mercedes que a mis pasados. Last i -
mame mi vida, Señor, cuando la cotejo con la suya, y no lo puedo decir 
sin lágrimas. Yeo que he perdido yo lo que ellos trabajaron, y que en 
ninguna manera me puedo quejar de vos, ni ninguna es bien que se 
queje, sino que si viere vá cayendo en algo su Orden, procure ser pie
dra tal, con que- se torne á levantar el ediíicio, que el Señor ayudará 
para ello. 

7. Pues tornando á lo que decía (queme he divertido mucho) son 
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tantas las mercedes que el Señor hace cu estas casas, que llevándolas 
Dios á todas por meditación, aliínuas llcííau á contemplación perfeta : 
y otras ván tan adelante, que llegan á arrobamientos : y á otras hace el 
Señor merced por otra suerte, junto con esto de darles revelaciones, \ 
visiones, que claramente se entiende ser de Dios. No hay ahora casa, 
que no haya una, o dos, 6 tres destas. Bien entiendo que no está en esto 
la santidad , ni es mi intención loarlas solamente, sino para que se en 
tienda, que no es sin propósito los avisos que quiero decir. 

C A P I T U L O v . 
Kn que se dicen nlgimosjavisospai'a cosas de oración, y reveliiciones. Es muy pcovi-choso 

para los que uudau en cosas activas. 

• i No es mi intención, ni pensamiento, que será tan acertado lo que 
yo dijere aquí, que se tenga por regla infalible, que seria desatino en 
cosas tan dilicnltosas. Como hay muchos caminos en este camino del es
píritu, podra ser acierte á defefe de tjlgttM dallos algún punto : si los 
que no ván por él no lo entendieren, será que ván por otro; y si no apro
vechare á ninguno, tomará el Señor mi voluntiid, pues entiende, que 
aunque no todo he esperinientado \o en otras almas, si lo he visto. 

2. Lo primero, quiero tratar (según mi pobre entendimiento) en qué 
esta la sustancia de la perfeta oración; porque algunos he topado, que 
les parece esta todo el negocio en el pensamiento, y si este pueden tener 
mucho en Dios, aunque sea haciéndose gran fiíerza, luego les parece 
que son espirituales; y si se divierten (no pudiendo mas) aunque sea para 
cosas buenas, luego les viene gran desconsuelo, y les parece que están 
perdidos, listas cosas, é ignorancias no las ternán los letrados, aunque 
ya he topado con alguno en ellas, mas para nosotras las mujeres de todas 
estas ¡ignorancias nos conviene ser avisadas. No digo que no es merced 
del Señor, (piesiempre pueda estar meditando en sus obras, y es bien 
que se procure» mas háse de entender, que no todas las imaginaciones 
son hábiles de su natural para esto, mas todas las almas lo son para amar
le, en que está la perfecion mas (pie en pensar. Va otra vez escribí las 
causas desle desvarío de nuestra imaginación, á mi parecer, no todas, que 
sera imposible, mas algunas; y ansi no trato ahora desto, sino quería 
dar á entender, que el alma no es el pensamiento, ni voluntad es bien que 
sea mandada por é l , que ternia harta mala ventura, como está dicho a r 
riba, por donde el aprovechamiento del alma no está en pensar mucho, 
sino en amar mucho. Y si preguntáredes, ¿cómo se adquirirá este amor? 
Digo, que determinándose un alma á obrar, y padecer por Dios, y h a 
cerlo cuando se ofreciere. 
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líimi es veniad, <|iie del pensar lo que debemos al Señor, y quien 
es, j lo que somos, se viene á hacer un alma determinada, y que es gran 
mérito, y para ios principios muy conveniente : mas entiéndese cuando 
no hay de por medio cosas quctoquen en obediencia, y aprovechamiento 
de los prójimos, á que obligue la caridad; que en tales casos, cualquiera 
destas dos cosas que se ofrezcan, piden tiempo para dejar el que nosotras 
tanto deseamos dar a Dios, que (a nuestro parecer) es, estarnos á solas 
pensando en é l , y regalándonos con los regalos que nos dá. De dejar esto 
por cualquiera destas dos cosas, es regalarle á el Señor, y hacer por él , 
dicho por su boca : Lo que hicisles por uno destos pecpieñitos, hacéis por 
mí. Y en lo que toca á la obediencia, no querrá que vaya por otro c a 
mino, que el que bien lo quisiere, obediens nsqite ad mortem. Pues si esto 
es verdad, ¿de qué procede el disgusto, que por la mayor parte dá, cuan
do no se ha estado mucha parte del dia muy apartados, y embebidos en 
Dios, aunque andemos empleados cu estotras cosas? A mi parecer, por 
dos razones : la una, y mas principal, por un amor propio, que aquí se 
mezcla muy delicado, \ ansí no se deja entender, que es querernos mas 
contentar á nosotros que á Dios. Porque está claro, que después que un 
alma comienza a gustar, cuan .suave c,v el Señor, que es mas gusto estarse 
descansando el cuerpo sin trabajar, y regalada el alma. 

4. ¡O caridad de los que verdaderamente aman á este Señor, y co
nocen su condición! ¡Qué poco descanso podrán tener, si ven que son 
un poquito de parte, para que un alma sola se aproveche, y ame mas á 
Dios, ó para darle algún consuelo, ó para quitarla de algún jwdigro ! 
I Qué mal descansará con este descanso particular suyo! Y cuando no 
puede con obras, con oración, importunando al Señor por las muchas 
-almas que la lastima , de ver que se pierden, pierde ella su regalo, y 
lo tiene por bien perdido, porque no se acuerda de su contento, sino 
en cómo hacer mas la voluntad del Señor : y ansí es en la obediencia. 
Seria recia cosa que nos estuviese claramente diciendo Dios, que fuése
mos á alguna cosa que le importa, y no quisiésemos sino estarle m i 
rando, porque estamos mas á nuestro placer : donoso adelantamiento 
en el amor de Dios, es atarle las manos, con parecer que no nos puede 
aprovechar, sino por un camino. 

o. Conozco algunas personas, que he tratado, dejado [como he d i -
dio) lo que yo lie esperimentado, que me han hecho entender esta ver
dad, cuando yo estaba con pena grande de verme con poco tiempo, y 
ansí lashabia lástima de verlas siempre ocupadas en negocios, y cosas 
muchas, que les mandaba la obediencia ; y pensaba yo en mi (y aun se 
lo decía) que no era posible entre tanta barabúnda crecer el espíritu, 
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porque entonces no tenían mucho. ¡O Señor, cuan diíercnles son vues
tros caminos de nuestras imaginaciones! V como de un alma , que está 
ya determinada a amaros, y dejada en vuestras manos, no queréis otra 
cosa, sino que obedezca, y se informe hiende lo que es mas suvicio 
vuestro, y eso desee, no lia menester ella buscar los caminos, ni esco
gerlos, que ya su voluntad es vuestra. Yos, Señor mió, tomáis ese c u i 
dado de guiarla por donde mas se aproveche. Y annqtic el perlado no 
ande con este cuidado de aprovecharnos el alma, sino de que se hagan 
los negocios, que le parece convienen á in comunidad, vos, Dios mió, 
le tenéis , y vais disponiendo el alma, ) las cosas que se tratan de ma
nera, que (sin entender cómo) obedeciendo con lidelidad por Dios las 
tales ordenaciones, nos hallamos con espíritu, y gran aprovechamienlo, 
que nos deja después espantadas. 

0. Ansí lo estaba una persona, que há pocos dias (pie hablé , (pie la 
obediencia le habia traido cerca de quince años tan trabnjado en oticios, 
y gobiernos, que en todos estos no se amrdaha de haber tenido un dia 
para sí , aunque el procuraba (lo mejor (pie podía) algunos ratos al día 
de oración, y de traer limpia conciencia. E s un alma de las mas incli
nadas á obediencia que yo he visto, y ansí la pega á cuantos trata. Hale 
pagado bien el Señor, que (sin saber cómo) se halló con aquella liber
tad de espíritu tan preciada, y deseada que tienen los perfetos, a 
donde se halla toda la felicidad que en esta vida se puede desear, por
que no queriendo nada, lo posee todo. Ninguna cosa temen, ni desean 
de la tierra, ni los trabajos los turban, ni los contentos los hacen mo
vimiento : al liu nadie les puede quitar la paz, porque esta de solo Dios 
depende ; y como á él nadie le puede quitar, solo temor de perderle 
puede dar pena, que todo lo demás dcste mundo es (en su opinión) 
como si no fuese , porque ni le hace, ni le deshace para su contento. 

7. ¡ O dichosa obediencia, y distracción por ella, que tanto pudo a l 
canzar ! No es sola esta persona, que otras he conocido de la inesma 
suerte, (pie no las habia visto algunos años habia, y hartos; y pregun
tándoles en (pié se habían pasado, era todo en ocupaciones de obedien
cia, y candad : por otra parte víalos tan medrados en cosas espiritua
les, que me espantaban. Pues ea, hijas mías , no haya desconsuelo; 
mas cuando la obediencia os trajere empleadas en cosas esteriores, en
tended, que s í e s en la cocina, entre los pucheros anda el Señor, anu
dándoos en 1» interior, y csterior. 

8. Acuerdóme, que me contó un religioso, que habia determinado, 
y puesto muy por sí, que ninguna le mandase el perlado, (pie dijese de 
no, por trabajo que le diese; y un dia estaba hecho pedazos de trabajar, 

T. II. 2i 
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y ya tarde, que no se pedia tener, y iba á descansar, sentándose un 
poco, y topóle el perlado, y díjole, (fue tomase el azadón, y fueseá 
cavar á la huerta; él calló, Maque bien afligido el natural, que no se 
podia valer, tomó su azadón, y yendo á entrar por un tránsito que ha
bía en la huerta, (que yo vi muchos anos después que él me lo habia 
contado , que acerté á fundar en aquel lugar una casa ) se le apareció 
nuestro Señor con la cruz acuestas, tan cansado, y fatigado, que le dio 
hien á entender, que no era nada el qué el tenia en aquella compara
ción. Yo creo, que como el demonio vé que no hay camino que mas 
presto llegue á la suma perfecion, que el de la obediencia, pone tantos 
disgustos, y diíicullades, debajo de color de bien, y esto se note bien, 
y verán claro, que digo verdad, lín lo que esta la suma perfecion, daro 
está que no es en regalos interiores, ni en grandes arrobamientos, ni en^ 
visiones, ni en espirito de profecía, sino en estar nuestra voluntad tan con
forme con la de Dios, que ninguna cosa entendamos que quiere, que no 
la queramos con toda nuestra voluntad, y tan alegremente tomemos lo 
amargo, como lo sabroso, entendiendo que lo quiere su Majestad. Esto 
parece dificultosísimo, no el hacerlo, sino este contentarnos con ta (pie 
de todo en todo nuestra voluntad contradice conforme á nuestro natural, 
y ansí es verdad que lo es ; mas esta fuerza tiene el amor (si es perfeto) 
(pie olvidamos nunslro contento, por contentar á quien amamos. Él 
verdaderamente es ansí, que aunque sean grandísimos trabajos, en
tendiendo contentamos a Dios, se nos hacen dulces; y desta manera 
aman los que han llegado aquí en las persecuciones < y deshonras, y 
agravios. 

9. Esto es tan cierto, y esta tan sabido, y llano, que no hay para 
qué me detener en ello. Lo que pretendo dar á entender, es la causa 
que la obediencia ( á m i parecer) hace mas presto, ó es el mayor medio 
que hay para l legará este tan dichoso estado ; y esta es, que como en 
ninguna manera somos señores de nuestra voluntad, para pura, y l im
piamente emplearla toda en Dios, hasta que la sujetamos á la razón, 
es la obediencia el verdadero camino para sujetarla ; porque esto no se 
hace con buenas razones, que nuestro natural, y amor propio tiene 
tantas, que nunca llegaríamos al lá, y muchas veces, lo que es mayor 
razón (si no lo hemos gana) nos hace parecer disharate, con la poca 
gana que tenemos de hacerlo. 

10. Ilahia tanto que decir aquí, que no acabaríamos desta batalla in 
terior, y tanto lo que pone el demonio, y el mundo, y nuestra sensua
lidad , para hacernos torcer la razón. ¿ Pues qué remedio? Que ansí 
como acá en un pleito muy dudoso se toma un juez, y lo ponen en sus 
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manos las partes, cansados de pleitear, tome nuestra alma nno , que sea 
el perlado, ó coníesor, con determinación de no traer mas pleito, ni 
pensar mas en su causa, sino liar de las palabras del Señor, que dice : 
Quien á vosotras oye, a mi me oi/e, y descuidar de su voluntad. Tiene 
el Señor en tanto este rendimiento (y con razón, porque es hacerle señor 
del libre albedrío que nos ha dado) (pie ejercitándonos en esto una vez 
deshaciéndonos, otra vez con mil batallas pareciéndonos desatinólo que 
se juzga en nuestra causa, venimos á conformarnos con lo que nos 
mandan, con este ejercicio penoso: mas con pena, o sin ella, en lin lo 
hacemos , y el Señor ayuda tanto de su parte , que por la mesma causa 
(pie sujetamos nuestra voluntad , y razón por el, nos hace señoresdel la . 
Entonces (siendo señores de nosotros mesmos) HOS podemos con perfe-
cion emplear eu Dios, dándole la voluntad limpia, para que la junte con 
la suya ; pidiéndole, que venqa f'ueijo del cielo de amor suyo, que abrase 
esle sacrificio, quitando lodo lo que le puede descontentar; pues ya no ha 
quedado por nosotros, que (aunque con hartos trabajos) le hemos puesto 
sobre el altar, (que en cnanto ha sido en nosotros) no toca en la tierra. 

1 I . Está claro, que no puede uno dar lo que no tiene, sino que es me
nester tenerlo primero. Vnes créanme, que para adquirir este tesoro, 
que no hay mejor camino, que cavar, y trabajar, para sacarle desta 
mina de la obediencia, que mientras mas cavaremos, hallaremos mas ; 
y mientras mas nos sujetáremos á tos hombres (no teniendo otra volun
tad, sino la de. nuestros mayores) mus estaremos señores della, para 
conformarla con la de Dios, Mira, hermanas, si quedara bien pagada el 
dejar el gusto de la soledad. Yo os digo, (pie no por taita della dejareis 
de disponeros, para alcanzar esta verdadera unión , (pie queda dicha , 
que es hacer mi voluntad muí con la de Dios, Ksta es la unión que ô 
deseo, y querría en todas, que no unos embebecimienteis muy regalados 
que hay , á quien tienen puesto nombre de unión ; y será ans í , siendo 
después desta que dejo dicha : mas si después desa suspensión queda 
poca obediencia, y propia volunta*!, unida con su amor propio (me pa
rece á mi) que estará, que no con la voluntad de Dios. Su Majestad sea 
servido de que yo lo obre como lo entiendo. 

12. L a secunda causa, (pie me parece causa este sinsabor, es, que 
como en la soledad hay menos ocasiones de ofender al Señor, que a l 
gunas (como en todas parles están los demonios, y nosotros mesmos) 
no pueden faltar, parece anda el alma mas limpia ; que si es temerosa 
de ofenderle, es grandísimo consuelo, no haber en que tropezar : y cierto 
esta me parece á mi bastante razón para desear no tratar con nadie, que 
la dé grandes regalos, y gustos de Diosi 
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13. Aquí, hijas mias, se hade ver el amor, que no á los rincones, 
•sino en mitad de las ocasiones; y creóme, que aunque haya mas faltas, 
y aun algunas pequeñas quiebras, que sin comparación es mayor ga
nancia nuestra. Miren que siempre hablo presuponiendo andar en ellas 
por obediencia, y caridad, que (á no haber esto de por medio) siempre 
me resumo en que es mejor la soledad : y aunque hemos de desearla, 
aun andando en lo que digo, á la verdad este deseo el anda contino en 
las almas, que de veras aman á Dios. Por lo que digo que es ganancia, 
es, porque se nos dá a entender quien somos, y hasta donde llega nues
tra virtud. Porque una persona siempre recogida, por santa que ii su 
parecer sea, no sabe si tiene paciencia, y humildad, ni tiene cómo lo 
saber. Como si un hombre fuese muy esforzado, ¿ cómo se ha de enten
der, si no se ha visto cu batalla? San Pedro harto le parecía que lo era, 
mas miren lo que fué en la ocasión; mas salió de aquella quiebra, no 
confiando nada de s í , y de allí vino á ponerla en Dios, y pasó después 
el martirio que vimos. 

14. ¡O válame Dios! Si entendiésemos cuanta miseria es la nues
tra , en todo hay peligro, si no lo entendemos : y á esta causa nos es 
gran bien que nos manden cosas, para ver nuestra baje/a. Y tengo p o r 
mayor merced del Seilor un dia de propio, y humilde conocimiento, 
que nos haya costado muchas allicciones, y trabajos, que muchos de 
oración : cuanto mas, que el verdadero amante en toda parte ama, y 
siempre se acuerda del amado. Recia cosa seria que solo en los rincones 
se pudiese traer oración : ya veo yo que no puede ser muchas horas : 
mas, ó Señor mió, ¿qué fuerza tiene con vos un suspiro salido de las 
entrañas de pena, por ver que no basta que estamos en este destierro, 
sino que aun no nos den lugar para eso, que podríamos estar á solas 
.gozando de vos ? 

15. Aquí se vé bien, que somos esclavos suyos, vendidos por su 
amor de nuestra voluntad á la virtud de la obediencia, pues por ella de
jamos (en alguna manera) de gozar al mesmo Dios : y no es nada, si 
consideramos que él vino del seno del Padre por obediencia á hacerse 
esclavo nuestro. ¿Pues con qué se podrá pagar, ni servir esta merced? 
E s menester andar con aviso de no descuidarse de manera en las obras, 
aunque sean de obediencia, y caridad, que muchas veces no acudan á 
lo interior á su Dios. Y créanme, que no es el largo tiempo el que 
aprovecha (íl alma en la oración, que cuando le emplea también en 
obras, gran ayuda es, para (pie en muy poco espacio tenga mejor dis
posición para encender el amor, que en muchas horas de considera
ción. Todo ha de venir de su mano. Sea bendito por siempre jamas. 
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CAPITULO Y I . 

Avisa los (iaííos quo pnetie cansar ú líente espiritual, no enteniler, cuando han de re
sistir al espíritu. Trata do los deseos (iuc tiene el alma de comulgar , y del engaño 
que puede haber en esto. Hay cosas importantes, para las que gobiernan estas casas. 

1. Yo he andado con diligencia procurando entender, de donde pro
cede un embebecimiento grande, que lie visto tener á algunas personas, 
á quien el Señor regala mucho en la oración, y por ellas no queda el 
disponerse á recibir mercedes. No trato ahora de cuando im alma es 
suspendida, y arrebatada de su Majestad, que mucho he escrito cu otras 
partes desto, y en cosa semejante no hay que hablar, porque nosotros 
no podemos nada, aunque hagamos mas por resistir, si es verdadero 
arrobamiento : háse de notar, que en este dura poco la fuerza que nos 
ftifcría á no ser señores de nosotros. Mas acaece muchas veces comenzar 
una oración de quietud, á manera de sueño espiritual, que embebece el 
alma de numera, qne si no entendemos cómo se ha de proceder aquí , 
se puede perder mucho tiempo, y acabarla fuerza por nuestra culpa, y 
con poco merecimiento. 

2. Querría saberme dar aquí á entender, y es tan dilicultoso, que no 
sé si saldré con ello, mas bien sé , que si quieren creerme, lo entende
rán las almas que anduvieren en este engaño. Algunas sé que se esta
ban siete, «ocho horas, y almas de grau virtud, y todo les parecía era; 
arrobamiento; y cualquier ejercicio virtuoso las cogia de tal manera, 
que luego se dejaban á sí mesmas, pareciendo no era bien resistir al 
Señor; y ansí poco á poco se podrán morir, ó tornar tontas, si no pro
curan el remedio. Lo que entiendo en este caso es, que como el Señor 
comienza á regalar el alma, y nuestro natural es tan amigo de deleite, 
empléase tanto en aquel gusto, que ni se querría menear, ni por n in
guna cosa perderle; porque (á la verdad) es mas gustoso que los del 
mundo ; y cuando acierta en natural llaco, ó de su mesmo natural el i n 
genio (tt por mejor decir la imaginación) no variable, sino que apren
diendo en una cosa, se queda en ella sin mas divertir, como muchas 
personas, que comienzan á pensar en una cosa, aunque no sea de Dios,, 
se quedan embebidas, y mirando una cosa sin advertir lo que miran; 
una gente de condición pausada, que parece de descuido se Ies olvida 
lo que ván á decir : ansí acaece acá, conforme los naturales, ó com
plexión, ó flaqueza. ¿O qué si tiene melancolía? llarálas entender mil 
embustes gustosos. 

3. Deste humor hablaré un poco adelante, mas aunque no le haya, 
acaece lo que he dicho, y también en personas que de penitencia están 
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gastadas, que como he diclio, en comenzando el amor á dar gusto sen
sible , se dejan tanto llevar dé l , como tengo dicho; y á mi parecer, 
amarla muy mejor, no dejándose embobar, que ea este término de ora
ción pueden muy bien resistir. Porque como cuando hay tlaqueza se 
siente un desmayo, que di deja hablar, ni menear, ansí es acá, si no se 
resiste; que la Aier/a del es[)iritu, si está llaco el natural, le coge, y le 
sujeta. Podíanme decir : ¿qué dilereucia tiene esto de arrobamiento? 
Que lo mesmo es. al menos al parecer, y no les falta ra/on, mas no al 
ser. Porque el arrobamiento, ó unión de todas las potencias, como digo, 
dura poco, y deja grandes eletos, y lu/. interior en el alma, con otras 
muchas ganancias, y ninguna cosa obra el entendimiento, sino el Sefior 
es el que obra cu la voloutad. Acá es muy diferente, que auuque oí 
cuerpo esta preso, no lo esta l;i voluntad, ni la memoria, ni entendi
miento, sino que liaran su operación desvariada, y por ventura, si han 
asentado en una cosa, aquí dará, y tomara. 

4. Yo ninguna ganancia bailo en esta tlaqueza corporal, que no es 
otra cosa, salvo (pie tuvo buen principio; mas sirva para emplear bien 
este tiempo, que tanto tiempo embebidas, mucho mas se puede merecer 
con un acto, 3 con despertar muchas veces la voluntad para (pie ame
mos á Dios, (pie no dejarla pausada. /Vnsí aconsejo á las prioras, qpie 
pongan toda la diligencia posible enqnilar estos pasmos tan largos, (pie 
UO'CS otra cosa, a mi parecer, sino dar lugar á que se tullan las poten
cias, y seulidos, papa no hacer loque su alma les manda; y ansí la 
quitan la ganancia, que obedeciendo, andando cuidadosos de contenta!' 
al Señor, les suelen acarrear. Si atiende (pie es llaqueza , quitarlos 
ayunos, y disciplinas digo los que no son forzosos, y á tiempo puede 
venir, (pie se puedan todos quitar con buena conciencia) darle oíicios 
para que se distraiga. 

5. Y auuque, no tonga estos amortecimientos si trae muy empleada la 
imaginación, aunque sea en cusas muy subidas de oración) es menester 
esto que ¡u aece algunas veces, no ser señoras de sí, en especial, si han 
recibido del Señor alguna merced trasordinaria, ó visto alguna visión, 
queda el alma de manera, (pie le parecerá siempre la está viendo, v no 
fué ansí, (pie no loé mas de una vez. iís menester, quien se viere con 
este embebecimiento muchos días, procurar mudar la consideración, 
que (como sea en cosas de Dios, no es inconveniente, mas que estén en 
mío, (pie en otr®, como se empleen en cosas suyas : y tanto se huelga 
algunas veces que consideren sus criaturas, y el poder que tuvo en 
criarlas, como pensar en el mesmo Criador. 

6. ¡O desventurada miseria humana! ¡Que quedaste tal por el pe-
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cado, que aun en Jo bueno liemos menester tasa, y medida para no dar 
con nuestra snlud en el suelo, de manera que no lo podamos gozar! Y 
verdaderamente conviene á muchas personas, en especial á las Hacas 
cabezas, ó imafrinación (y es servir mas á nuestro Señor, y muy nece
sario) entenderse. \ cuando una viere que se le pone en la imajiinacion 
un misterio de la Pasión, ó la gloria del cielo, ó cualquier cosa seme
jante, y que esta mnclios dias, (pie, aunque quiere, no puede pensar 
en otra cosa, ni quitar de estar embebida en aquello, entienda, (pie le 
conviene distraerse como pudiere, sino que verná por tiempo á enten
der el daño, y que oslo nace de lo que tengo dicho, o de llaqne/a grande 
corporal, ó de la imaginación , que es muy peor. Porque ansí como nn 
loco, si dá en una cosa, no es señor do s i , ni puede divertirse, ni pen
sar en otra, ni hay ra/ones que para esto le muevan, porque no es señor 
de la razón j ansí podría suceder acá , aunque es locura sabrosa. ¿O qué 
si tiene lumior de inclancolia? Puédele hacer muy gran daño. Yo no 
hallo por donde sea bueno, porque el alma es capaz para gozar del 
Ule Sino Dios; pues si no fwtee alguna cosa de las que he dicho, pues 
Dios es infinito, porque ha de estar el alma cautiva á sola una de sus 
grandezas, ó misterios, pues hay tanto en que nos ocupar; y mientras 
en mas cosas (pusiéremos considerar suyas, mas se descubren susgran-

7. No digo que en una hora , ni aun en un dia piense en muchas co
sas, que esto seria no gozar por ventura de ninguna ; bien como son co
sas tan delicadas, no ipierria que pensasen lo'qtie no me pasa por pen
samiento decir, ni entendiesen uno por otro. Cierto, es tan importante 
ciilender este capitulo bien, que aunque sea pesada en escribirle, no 
me pesa, ni querria le pesase á quien no le entendiere de una vez, 
leerle muchas, en especial las prioras, y maestras de novicias, que han 
de guiar en oración á las hermanas. Porque verán (si no andan con cui
dado al principio) el mucho tiempo que será después menester, para 
remediar semejantes flaquezas. 

8. Si hubiera de escribir lo mucho deste daño que ha venido á mi 
noticia, vieran tengo razón de poner en esto tanto. Una sola quiero 
decir, y por esta sacarán las demás. Kslán en un monasterio destos una 
monja, y un;i lega, la una, 3 la otra de grandísima oración, acompa
ñada de mortitícíicion, y humildad, y virtudes, muy regaladas del Se
ñor, y á quien él comunica de. sus grandezas; y particularmente tan 
desasidas, y ocupadas en su amor, que kti parece (aunque mucho les 
queramos andar á los alcances) (pie dejan de responder ( con forme í 
nuestra bajeza) á las mercedes que nuestro Señor les hace, l íe tratado 
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tanto de su virtud, porque teman mas las que no la tuvieren. Comenzá
ronles unos ímpetus grandes de deseo del Señor, que no se podian valer : 
parecíales se les aplacaban, cuando comulgaban : y ansí procuraban con 
los cotiíesores fuese á menudo, de manera que vino á crecer tanto esta 
su pena, que si no las comulgaban cada dia, parecía que se iban á mo
rir. Los confesores, como veian tales almas, y con tan grandes deseos 
(aunque el uno era bien espiritual) parecióle convenia este remedio para 
su mal. No paraba solo en esto, sino que á ta una eran tantas sus a n 
sias, (pie era menester comulgar de maííana, para poder vivir, á su 
parecer, que no eran almas que fingieran cosa, ni por ninguna de las 
del mundo dijeran mentira, l o no estaba allí, y la priora escribióme lo 
que pasaba, y que no se podia valer con ellas, y que personas tales 
decian, que pues no podian mas, se remediasen ansí. Yo entendí luego 
el negocio, que lo quiso el Señor : con todo callé, basta estar presente, 
porque temí no me engañase; y á quien lo aprobaba era razón no con
tradecir, basta darle mis razones. 

9. E l era tan bumilde, que luego como fui allá, y le bable, me dió 
crédito; el otro no era tan espiritual, ni casi nada en su comparación, 
no iiabia remedio de poderle persuadir : mas deste se me dio poco, por 
no le estar tan obligada : yo las comencé á bablar, á decir muebas r a 
zones, á mi parecer bastantes para que entendiesen era imaginación 
el pensar se morían sin este remedio : teníanla tan lijada en esto, que 
ninguna cosa bastó, ni bastára llevándose por razones. Ya yo vi era es-
cusado, > díjeles, que yo también tenia aquellos deseos, y dejaría de 
comulgar, porque creyesen, que ellas no lo habían de bacer, sino 
cuando todas, (pie nos muriésemos todas tres ; que yo ternia esto por 
mejor, que no que semejante costumbre se pusiese en estas casas, á 
donde había quien amaba á Dios tanto como ellas, y querrían bacer otro 
tanto. 

'lo. L'ra en tanto estremo el daño, que ya había hecho la costumbre, y 
el demonio debia entremeterse, que verdaderamente, como no comul
garon, parecía que se morían. Yo mostré gran rigor, porque mientras 
mas veía que no se sujetaban á la obediencia (porque, á su parecer, no 
podian mas) mas claro vi que era tentación. Aquel dia pasaron con 
harto trabajo, otro con un poco menos, y ansí se fué disminuyendo de 
manera, que aunque yo comulgaba porque me lo mandaron (que víalas 
tan flacas, que no lo hiciera) pasaban muy bien por ello. Desde á poco 
entendieron ellas, y todas la tentación, y el bien que fué remediarlo 
con tiempo ; porque de aquí á poco mas, sucedieron cosas en aquella 
casa de inquietud cou los perlados, no á culpa suya (y adelante podra 
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ser diga algo dello) que no tomaran á bien semejantes costumbres, ni 
las sufrieran. 

11. ¡O cuántas cosas pudiera decir destas! Sola otra diré (no era 
en monasterio de nuestra Orden, sino de Bernardas). Estaba una 
monja, no menos virtuosa que las diebas, esta eon muchas disciplinas, 
y ayunos vino á tanta llaque/a, que cada vez que comulgaba, o habla 
ocasión de encenderse en devoción, luego era caida en el suelo, y ansí 
se estaba ocho i y nueve horas, pareciendo á ella, y á todas, que era 
arrobamiento. Esto le acaecía tan á menudo , que si no se remediara, 
creo que viniera en mucho mal. Andaba por todo el lugar la fama de 
los arrobamientos : á mí me pesaba de oirlo, porque quiso el Señor en
tendiese lo que era, y temia en lo que habia de parar. Quien la confe
saba á ella era muy padre mió , y fuémelo á contar ; yo le dije lo que 
enlendia, y como era perder tiempo, é imposible ser arrobamiento, sino 
flaqueza : que la quitase los ayunos, y disciplinas, y la hiciese divertir. 
El la obediente, lazólo a n s í . Desde á poco que fué tomando fuerza, no 
habia memoria de arrobamiento ; y si de verdad lo f u e r a , ningún re
medio bastara, hasta que fuera la voluntad de Dios. Porque es tan grande 
la fuerza del espíritu, que no bastan las nuestras para resistir, y (como 
be dicho) deja grandes efetos en el alma, esotro no mas que si no pa
sase , y cansancio e n el cuerpo. 

12. Pues quede entendido de aquí, que todo lo que nos sujetare de 
manera, que entendamos no deja libre la razón, tengamos por sospe
choso, y que nunca por aquí se ganará la libertad de espíritu, que una 
délas cosas que tiene es hallar á Dios en todas las cosas, y poder pen
sar en ellas; lo demás es sujeción de espíritu, y dejado el daño que hace 
al cuerpo, ata al alma para no crecer, sino como cuando ván en un ca
mino, y entran en un trampal, ó atolladero, que no pueden pasar de 
allí, en parte hace ansí el alma, la cual, paca ir adelante, no solo há 
menester andar, sino volar. 

18. O que cuando dicen, ó les parece andan embebidas en la D i v i 
nidad, y que no pueden valerse, según andan suspendidas, ni hay re
medio de divertirse, que acaece muchas veces! Miren que torno á avi
sar, que por un dia, ni cuatro, ni ocho, no hay que temer, que no 
es mucho un aatural flaco quede espantado por estos días ; si pasa de 
aquí es menester remedio. E l bien que lodo esto tiene, es, que no hay 
culpa de pecado, ni dejará de ir mereciendo ; mas hay los inconvenien
tes que tengo dicho, y hartos mas : en lo que toca á las comuniones 
sera muy grande, que por amor que tenga un alma, no esté sujeta 
(lambieii enesto) al confesor, y á la priora, aunque sienta soledad, no 

T. n. 22 
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con cstreiflos, para no venir á ellos, lis menester tamhien en esto, 
como en otras cosas, las vayan mortificando, y las dén á entender 
conviene mas no hacer su voluntad, que no su consuelo. 

14. También puede entremeterse en esto nuestro amor propio : por 
mí ha pasado, que me acaecía algunas Veces, que en acabando de co
mulgar (casi que aun la forma no podia dejar de ostar entera) si veia 
comulgar á otras, quisiera no haber comulgado, por tornar á comulgar: 
como me acaecía tantas veces, he venido después á advertir (que en
tonces no me parecía habia en que reparar) como era mas por mi gusto, 
que por amor de Dios í que como cuando llegamos a comulgar ( por la 
mayor parte) Se siente ternura, y gusto, aquello me llevaba á mí; que 
si fuera por tener á Dios en mi alma, ya le tenia ; si por cumplir lo 
que nos mandan de que lleguemos á la sacra comunión, ya lo habia 
hecho ; si por recihir las mercedes, que con el santísimo Sacramento 
se dán, ya lás habia recibido : en íin, he venido claro á entender, que 
no habla en ello mas de tornar á tener aquel gusto sensible. 

15. Acuerdóme, que en un lugar que estuve, á donde habia monas
terio nuestro, conocí una mujer grandísima sierva de Dios á dicho de 
todo el pueblo, y debíalo de ser : comulgaba cada día, y no tenia con
fesor particular, sino una vez iba á una iglesia á comulgar, otra á otra. 
Yo notaba esto, y quisiera mas verla obedecer á una persona, que no 
tanta comunión : estaba en casa por s í , y (á mi parecer) haciendo lo que 
queria; sino que como era buena, todo era bueno : yo se lo decia algu
nas veces, mas no hacia caso de mí, y con razón, porque era muy mejor 
que yo, mas en esto no me parecía errara. Fué allí el santo fray Pedro 
de Alcántara, procuré que la hablase, y no quedé contenta de la relación 
que la dió, y en ello no debía haber mas, sino que somos tan miserables, 
que nunca nos satisfacemos mucho, sino de los que ván por nuestro r a -
mino. Porque yo creo, que habia esta servido mas al Señor, y hecho mas 
penitencia en un año, que yo en muchos. Vínole á dar el mal de la muer
te (que á esto voy) y ella tuvo diligencia para procurar le dijesen misa 
en su casa cada dia, y le diesen el santísimo Sacramento. Como duró la 
enfermedad, un clérigo harto siervo de Dios, que se la decia muchas 
veces, parecióle no se sulria de que en su casa comulgase cada dia, debia 
de ser tentación del demonio, porque acertó á ser el postrero que m u 
rió. El la como vió acabar la misa, y quedarse sin el Señor, dióle tan 
gran enojo, y estuvo con tanta cólera con el clérigo, que él vino bien 
escandalizado á contármelo á mí. Yo sentí harto, porque (aun no sé si se 
reconcilió) me parece murió luego. De aquí vine á entender el daño que 
hace hacer nuestra volunta^ en nada, j en especial en una cosa tan 
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grande, j que quien tan á menudo se lle^a al Señor, es razón que entienda 
tanto su indignidad, que no sea por su parecer, sino que lo que nos falta 
pnra llegar á tan gran Sefíor, que forzado será mucho, supla la obedien
cia de ser mandadas. A esta bendita ofreciósele ocasión de humillarse 
mucho, y por ventura mereciera mas que comulgando, entendiendo que 
no tenia culpa ci clérigo, sino qne el Señor, viendo su miseria, y cuán 
indigna estaba, lo habiaordenado ansí, para entrar en tan ruin posada. 
Como hacia una persona, que la.quitaban muchas veces los discretos 
confesores la comunión, porque era á menudo : ella, aunque lo sentia 
muy tiernamente, por otra parte deseaba mas la honra dé Dios, que la 
suya, y no hacia sino alabarle, porque habia despertado a! confesor, para 
que mirase por ella, y no entrase su Majestad en tan ruin posada : y con 
estas consideraciones obedecía con gran quietud de su alma, aunque 
con pena tierna, y amorosa; mas por todo el mundo junto no fuera con
tra lo que la mandaban. 

16. Créanme, que el amor de Dtow (y no digo que lo es, sino á nues
tro parecer) (pie'menea las pasiones de suerte, que para en alguna ofensa 
suya, o en alterar la paz del5 alma enamorada de manera, que no en-
tieilda la razón, es claro, que nos buscamos á nosotras ; y que no dor
mirá el demonio para apretarnos, cuando mas daño nos piense hacer, 
como hizo á esta mujer, que cierto me espantó mucho, aunque no porque 
dejo de creer, que no seria parte para estorbar su salvación, que es 
grande la bondad de Dios, mas fué á recio tiempo la tentación, l íe lo 
dicho aquí, porque las prioras estén advertidas, y las hermanas teman, 
y consideren, y se examinen de la manera que llegan á recibir tan gran 
merced. Si es por contentar á Dios, ya saben que se contenta mas con la 
obediencia, qne con el sacrificio. Pues si esto es, y merezco mas, n \ n é 
me altera? No digo que queden sin pena humilde, porque no todas han 
llegado á perfecion de no tenerla, por solo hacer lo que entienden que 
agrada mas á Dios; Que si la voluntad esta muy desasida de todo su pro
pio interese, está claro; que no sentirá ninguna cosa, antes se alegrará 
de que se le ofrece ocasión de contentar al Señor en cosa tan costosa, y 
se humillará, y quedará tan satisfecha comulgando espiritualmente : mas 
porque á los principios es merced que hace ei Señor, estos grandes de
seos de llegarse á é l , y aun á los fines mas (digo á los principios, por
que es de tener en mas, y en lo demás de la perfecion que he dicho, no 
están tan enteras) bien se les concede, que sientan ternura, y pena, 
cuando se lo quitaren, mas con sosiego de alma, y sacando actos de hu
mildad de aquí; mas cuando fuere con alguna alteración, ó pasión, y 
tentándose con la perlada, ó con el confesor, crean que es conocida ten-
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tacion. O que si alguna se determina, aunque le diga el confesor que no 
comulgue, á comulgar, yo no qucrria el mérito que de allí sacará, por
que en cosas semejantes no hemos de ser jueces de nosotros; el que tiene 
las llaves para atar, y desatar, lo ha de ser. Plega al Señor, que para 
entendernos en cosas tan importantes, nos dé luz, y no nos falte su fa
vor, para que de las mercedes que nos hace, no saquemos darle dis
gusto. 

C A P I T U L O V I L 

De cómo se han de haber con las que tienen melancolía. E s necesario para las perladas. 

1. Estas mis hermanas de san José de Salamanca, á donde estoy cuan
do esto escribo, me han mucho pedido diga algo de cómo se han de haber 
con las que tienen humor de melancolía; y porque por mucho que a n 
damos procurando no tomar las que le tienen, es tan sutil, que se hace 
mortecino para cuando es menester; y ansí no lo entendemos, hasta que 
no se puede remediar. Paréceme que en un lihrico pequeño dije algo 
desto, no me acuerdo; poco se pierde en decir algo aquí, si el Señor 
fuese servido que acertase; ya puede ser que esté dicho otra vez, otras 
ciento lo diria, si pensase atinar alguna en algo que aprovechase. Son 
tantas las invenciones que busca este humor para hacer su voluntad, que 
es menester buscarlas para cómo lo sufrir, y gobernar, sin que haga 
daño á las otras. 

&i Háse de advertir, que no todos los que tienen este humor son Urn 
trabajosos, que cuando cae en un sugeto humilde, y en condición blan
da (aunque consigo mesmo traen trabajo) no dañan á los otros, en es
pecial si hay buen entendimiento. Y también hay mas, y menos deste 
humor. Cierto creo, que el demonio en algunas personas le toma por 
medianero, para si pudiese ganarlas, y si no andan con gran aviso, si 
hará; porque como lo que mas este humor hace, es sujetar la razón, y 
ansí está escura. Pues con tal disposición, ¿qué uo harán nuestras pa
siones? Parece que si no hay razón, que es ser locos, y es ansí; mas en 
las que ahora hablamos, no llega á tanto mal; que harto menos mal seria: 
mas haber de tenerse por persona de razón, y tratarla como tal, no la 
teniendo, es trabajo intolerable, que los que están del todo enfermos 
deste mal, es para haberlos piedad, mas no dañan; y si algún medio hay 
para sujetarlos es, que hayan temor. 

3. E n los que solo ha comenzado este tan dañoso mal, aunque no 
esté tan confirmado, en íin es de aquel humor, y raiz, y nace de aque
lla cepa s y ansí cuando no bastaren otros artificios, el mesmo remedio 
há menester, y que se aprovechen las perladas de las penitencias de la 
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Orden, y procuren sujetarlas de manera, qne entiendan no han de sal r 
con todo, ni con nada de lo que quieren. Porque si entienden que a l 
gunas veees lian bastado sus clamores, y las desesperaciones que dice 
el demonio en ellos, por si pudiese echarlos á perder, ellos ván perdi
dos, y una basta para traer ihquieto un monasterio. Porque como la 
pobrecita en sí mesma no tiene qsien la valga para defenderse de las 
cosas que la pone el demonio, es menester que la perlada ande con 
grandísimo aviso para su gobierno, no solo esterior, sino interior; que 
Ja razón que en la enferma está cscurecida, es menester esté mas clara 
en la perlada, para qnc no comience el demonio á sujetar aquel almat 
tomando por medio este mal. Porque es cosa peligrosa, que como es á 
tiempos el apretar este humor tanto, que sujeta la razón (y entonces no 
será culpa, como no lo es á los locos, por desatinos que hagan) mas á 
los que no lo están, sino enferma la razón, todavía hay alguna; y otros 
tiempos están huenos ! es menester que no comiencen en los tiempos 
que están malos á tomar libertad, para quo cnando están buenos no sean 
señores de sí, que es terrible ardid del demonio; y ansí (si lo miramos) 
en Jo que mas dán, es en salir con lo que quieren, y decir todo lo (pie 
se les viene á la boca, y mirar faltas en los otros, con que encubrir las 
suyas, y holgarse en lo que les dá gusto; en íin, como el qnc no tiene 
en sí quien la resista. Pues las pasiones no mortiiieadas, y que cada 
una della quema salir con lo que quiere, ¿qué será, si no hay quien 
las resista? 

4. Torno á decir, como quien ha visto, y tratado muchas personas 
deste mal, que no hay otro remedio para é l , sino es sujetarlas por to
das las vias, y maneras que pudieren; si no bastaren palabras, sean 
castigos; si no bastaren pequeños, sean grandes; si no bastáre un mes 
de tenerlas encarceladas, sean cuatro, que no pueden hacer mayor bien 
á sus almas. Porque (como queda dicho, y lo torno á decir, porque i m 
porta para las mesmas entenderlo) aunque alguna vez, ó veces no pue
dan mas consigo, como no es locura confirmada, de suerte que disculpe 
para la culpa, aunque algunas veces lo sea, no es siempre, y queda ei 
alma en mucho peligro, sino es estando (como digo) la razón tan quila-
da y que la haga fuerza á hacer lo que (cuando no podia mas) hacia, 6 
decia. Gran misericordia es de Dios á los que dá este mal, sujetarse á 
quien los gobierne, porque aquí está todo su bien, por este peligro que 
he dicho. Y por amor de Dios, si alguna leyere esto, mire que le i ra-
porta (por vontura) la salvación. 

Yo conozco algunas personas, que no les falta casi nada para del 
todo perder el juicio, mas tienen almas humildes, y tan temerosas de 
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•ofender á Dios, que aunque se están deshaciendo en lágriimis entre sí 
mesmas, no hacen mas de lo que les mandan, y pasan su enfermedad 
como otros hacen; aunque esto es mayor martirio, y ansí ternau mayor 
gloria, y acá el purgatorio, para.no le tener allá. Mas torno á decir, 
que las que no hicieren esto de grado, que sean apremiadas de las per
ladas , y no se engañen con piedades indiscretas, para que se vengan 
á alborotar todas con sus desconciertos. Porque hay otro dafio grandísi
mo, dejado el peligro que queda dicho de la raesma; que como la vén, 
á su parecer, buena, como no entienden la fuerza que le hace el alma 
en lo interior, es tan miserable nuestro natural, que cada una le pare
cerá es melancolía, para que la sufran, y a i m cu hecho de verdad se 
lo hará entender el demonio ansí , y verná á hacer el demonio un estra
go, que cuando se venga á entender, sea diíicultoso de remediar. Y 
importa tanto esto, que en ninguna manera se sufre haya en ello des
cuido, sino que si la que es meláncólica, resisliere al perlado, que lo 
pague como la sana, y ninguna cosa se le perdone : si dijere mala pa
labra á su hermana, lo mesmo; y ansí eu todas las cosas semejantes á 
estas. • •. JÍ; : . .?>!?, ••. i . 

6. Parece sin justicia, que (si no puede mas) castiguen á la enferma 
como á la sana : luego también lo sería atar a los locos, y azotarlos, 
sino dejarlos matar á todos. Créanme, que lo he probado, y que (á mi 
parecer) intentado hartos remedios, y que no hallo otro. 1 la priora que 
por piedad dejare comenzar á tener libertad á las tales, en íin, en íin, 
no se podrá sufrir; y cuando se v e n g a á remediar, será.habiendo hecho 
mucho daño á las otras. Y si porque no maten los locos, los atan , y cas
tigan , y es bien, aunque parece hace gran piedad {pues ellos no pueden 
mas) ¿cuánto mas se ha de mirar que no bagan daño á las almas con 
sus libertades? Y verdaderamente creo, que muchas veces es (como 
digo) de condiciones libres, y poco humildes, y mal domadas, y que 
no les hace tanta fuerza el humor como esto : digo en algunas, ponqué 
he visto, que cuando hay á quien temer, se váu á la mano, \ pueden; 
pues ¿por qué no podrán por Dios? Yo hé miedo, que e] demonio de
bajo de color deste humor, como he dicho, quiere ganar muchas almas. 
Porque ahora se usa mas que suele, y es que toda la propia vohmlad, 
y libertad llaman ya melancolía; y es ansí, que he pensado que cu es
tas casas j j en todas las de religión, no se había de lomar este nombre 
en la boca (porque parece que trae consigo libertad) sino que se llame 
enfermedad grave (¡y cuánto lo es!) Y que se cure como tal, que á tiem
pos es muy necesario adelgazar el bumor con alguna cosa de medicina, 
para poderse sufrir, y estése en la enfermería, y entienda, que cuando 
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saliere á andar en comunidad, que ha de ser humilde como todas, y 
obedecer como todas; y cuando no lo hiciere, que no le valdrá el h u 
mor ; porque por las razones que tengo dichas conviene, y mas se p u 
dieran decir. Las prioras han menester (sin que las niesmas lo entien
dan) llevarlas con mucha piedad, ansi como verdadera madre, y buscar 
los medios que pudieren para su remedio. 

7. Parece que me contradigo, porque hasta aquí he dicho, que se 
lleven con rigor : ansí lo torno á decir, que no entiendan, que han de 
salir con lo que quieren, ni salgan, puesto en término de que hayan de 
obedecer, que en sentir que tienen esta libertad está el daño; mas pue
de la priora no las mandar lo que vé han de resistir, pues no tienen en 
sí fuerza para hacerse fuerza, sino llevarlas por maña, y amor todo lo 
que fuere menester, para que (si fuese posible) por amor se sujetasen, 
que seria muy mejor; y suele acaecer, mostrando que las ama mucho, y 
dárselo á entender por ohras, y palabras. Y han de advertir, que el ma
yor remedio que tienen, es ocuparlas mucho en olidos, para que no 
tengan lugar de estar imaginatulo, que aquí está todo su mal, y aunque 
no los hagan tan bien, súfranlas algunas faltas, por no las sufrir otras 
mayores estando perdidas; porque entiendo que es el mas suíiciente 
remedio que se les puede dar, y procurar que no tengan muchos ratos 
de oración (aun de lo ordinario) que por la mayor parte tienen la ima
ginación flaca, y haráles mucho daño, y sin esto se les antojaran cosas, 
que ellas, ni quien las oyere, no lo acaben de entender. 

8. Téngase cuenta con que no coman pescado, sino pocas veces; y 
también en los ayunos es menester no ser tan continos como las demás. 
Demasía parece dar tanto aviso para este mal, y no para otro ninguno, 
habiéndolos tan graves en nuestra miserable vida ¡ en especial en la 
llaqueza de las mujeres. E s por dos cosas : la una, que parece están 
buenas, porque ellas no quieren conocer tienen este mal; y como no 
las fuerza á estar encama, poique no tienen calentura, ni á llamar 
médico, es menester lo sea la priora, pues es mas perjudicial mal para 
toda la perfecion, que las que están con peligro de la vida en la cama. 
L a otra es, porque con otras enfermedades, ó sanan, ó se mueren. 
Besta por maravilla sanan, ni della se muereu, sino vienen á perder 
del todo el juicio, que es morir para matar á todas, lillas pasan baria 
muerte consigo mesmas de allicciones, imaginaciones, y escrúpulos, y 
ansí ternán harto gran mérito (aunque ellas siempre las lio man tenta
ciones) que si acabasen de entender es del mesmo mal, temian grau 
alivio, si no hiciesen caso dello. Por cierto yo las tetgo gran piedad, 
y ansí es razón todas se la tengan las qwe están con ellas, mirando que 
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se le podrá dar el Señor, y sobrellevándolas, sin que ellas lo entiendan, 
•.orno tengo dicho. Plcga al Soñor, que haya atinado á lo que conviene 
hacer para tan gran enfermedad. 

C A P I T U L O VIH. 

Trata de algunos avisos para revdacionos, y visiones. 

!. Parece hace espanto á algunas personas, solo el oir nombrar v i 
siones, ó revelaciones : no entiendo la causa por qué tienen por camino 
tan peligroso el llevar Dios un alma por aquí, ni de donde ha procedido 
('«te pasmo. No quiero ahora tratar cuales son buenas, ó malas, ni las 
señales que he oido á personas muy doctas para conocer esto, sino de 
lo que será bien que haga quien se viere en semejante ocasión; porque 
á pocos confesores irá, que no ta dejen atemorizada. Que cierto no es 
panta tanto decir, que les representa el demonio muchos géneros de 
tentaciones, de espíritu de blasfemia, y disbaratadas, y deshonestas 
• • NÍ>. cuanto se escaudalizará de decirle, que ha visto, ó habládoia 
algún ángel , ó que se le ha representado Jesucristo crucificado Señor 
nuestro. 

•2. Tampoco quiero ahora tratar de cuando las revelaciones son de 
Dios, que esto está entendido ya , los grandes bienes que hacen al alma : 
mas que son representaciones que hace el demonio para engañar v que 
se aprovecha de la imagen de Cristo nuestro Señor, ó de sus santos. 
Para esto tengo para mí, que no permitirá su Majestad, ni le dará po
der para que con semejantes liguras engañe á nadie, sino es por su 
culpa, sino (pie él quedará engañado : digo que no se engañará, si hay 

umildad, y ansí no hay para qué quedar asombradas, sino fiar del 
Señor, y hacer poco caso destas cosas, sino es para alabarle mas. 

3. Yo sé de una persona, que la trajeron harto apretada los confeso
res por cosas semejantes, que d e s p u é s , á lo que se pudo entender (por 
los grandes efetos, y buenas obras que desto procedieron) era Dios; y 
harto tenia (cuando veia su imágen cu alguna visión) que santiguarse, 
y dar higas, porque se lo mandaban ansí. Después tratando con un 
gran letrado dominico, el maestro fray Domingo Hañez, le dijo, que 
era mal hecho que ninguna persona hiciese esto; porque á donde quiera 
que veamos la imágen de nuestro Señor, es bien reverenciarla, aunque 
e! demonio la haya pintado, porque él es gran pintor, y antes nos hace 
buena obra, queriéndonos hacer mal, si nos pinta un cruciíijo, ú otra 
imágen tan al vivo, que la deje esculpida en nuestro corazón. Cuadróme 
mucho esta razón, porque cuando vemos una imagen muy buena, aun
que supiésemos la ha pintado un mal hombre, no dejaríamos de estimar 
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la ímá{i;cn, ni haríamos caso del pintor para quitarnos la devoción; por
que el bien , ó el mal no esta en la v i s ión , sino en quien la v é , y no se 
aprovecha con humildad della, que si esta hay, ningún dafio podrá h a 
cer, aunque sea demonio; y si no la hay, aunque sea de Dios, no hará 
provecho : porque si lo que ha de ser para humillarse [ viendo que no 
merece aquella merced) la ensoberbece, será como la araña, que todo 
lo que come , lo convierte en ponzoña, ó la aheja, que lo convierte en 
miel. 

i . Quiéroine declarar mas : si nuestro Señor por su bondad quiere 
representarse á un alma, para (pie mas le conozca, y ame , ó mostrarla 
algún secreto suyo, ó hacerla algunos particulares regalos, y mercedes, 
y ella (como he dicho) con esto que habia de confundirse, y conocer 
cuán poco lo merece su bajeza, se tiene luego por santa, y le parece, 
por algún servicio que ha hecho, le viene esta merced, claro está que 
el bien grande, que de aqu í la podia venir , convierte en mal, como la 
araña. Pues digamos ahora que el demonio , por incitar á soberbia, hace 
estas apariciones i si entonces (pensando que son de Dios) se humilla, 
y conoce no ser merecedora de tan gran merced, y se esfuerza á servir 
mas, porque viéndose r ica, mereciendo aun no comer las migajas que 
caen de las personas que ha oido hacer Dios estas mercedes (quiero de
cir, ni ser sierva de ninguna) luunillase, y comienza á esforzarse á hacer 
penitencia , y á tener mas oración, y á tener mas cuenta con no ofen
der á este Señor, (pie piensa es el que la hace esta merced, y á obede
cer con mas perfecion, yo aseguro, que no torne el demonio, sino que 
se vaya corrido, y que ningún daño deje en el alma. Cuando dice a l 
gunas cosas que haga, ó por venir, aquí es menester tratarlo con confe
sor discreto, y letrado, y no hacer, ni creer cosa, sino lo que aquel la 
dijere. Puédelo comunicar con la priora, para que le dé confesor que 
sea tal; y téngase este aviso, que si no obedeciere á lo que el confesor 
le dijere, y se dejare guiar por é l , que es mal espíritu, ó terrible me
lancolía. Porque puesto que el confesor no atinase, ella atinará mas en 
no salir de lo que le dice, aunque sea ángel de Dios el que la habla; por
que su Majentad le dará luz, ú ordenará cómo se cumpla, y es sin pe
ligro hacer esto; y en hacer otra cosa, puede haber muchos peligros, 
y muchos daños. 

1). Téngase aviso, que la llaquc/.a natural es muy Haca, en especial 
en las mujeres, y en este camino de oración se muestra mas : y ansí es 
menester que á cada cosita que se nos antoje, no pensemos luego es 
cosa de visión; porque crean, que cuando lo es, que se dá bien á en-
lender: á donde hay algo de melancolía, es menester mucho mas aviso, 

T. n. 23 
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porque cosas han venido á mí destos antojos, que me han espantado, 
como es posible que tan verdaderamente les parezca, que vén lo que no 
vén. Una vez vino á mí im confesor muy admirado, que confesaba una 
persona, y decíale, que venia muchos días nuestra Señora, y se sentaba 
sobre su cama, y estaba hablando mas de una hora, y diciendo cosas 
por venir, y otras muchas : entre tantos desatinos acertaba alguno, y 
con esto teníase todo por cierto. 

6. Yo entendí luego lo que era, aunque no lo osé decir, porque es
tamos en un mundo, que es menester pensar lo que pueden pensar de 
nosotros, pam que hayan eíeto nuestras palabras; y ansí dije, que se 
esperasen aquellas profecías si eran verdad, y preguntase otros efetos, 
y se informase de la vida de aquella persona : en fin (venid© a cntenderj 
era todo desatino. Pudiera decir tantas cosas destas, que hubiera bien 
en que probar el intento que llevo, á que no se crea luego un alma, sino 
que vaya esperando tiempo, y entendiéndose bien antes que lo comu
nique, para que no engañe al confesor, sin querer engañarle; porque si 
no tiene esperiencia destas cosas (por letrado que sea) no bastará para 
entenderlo. No hámuchos años, sino harto poco tiempo, que un hombre 
desatinó harto a algunos bien letrados, y espirituales con cosas seme
jantes, hasta que vino á tratar con quien tenia esta esperiencia de 
mercedes del Señor , y vio claro, que era locura, junto con ilusión; 
aunque no estaba entonces descubierto, sino muy disimulado desde á 
poco le descubrió el Señor claramente : aunque pasó harto primero esta 
persona, que lo entendió en no ser croida. 

7. Por estas cosas, y otras semejantes conviene mucho, que se trate 
con claridad de su oración cada hermana con la priora, y ella tenga 
mucho aviso de mirar la complexión, y perfecion de aquella hermana, 
para que avise al confesor, porque mejor se entienda, y le escoja á 
propósito, si el ordinario no fuere bastante para cosas semejantes. Tenga 
mucha cuenta en que cosas como estas no se comuniquen (aunque sean 
muy de Dios, y mercedes conocidas milagrosas) con los;de fuera, ni 
con confesores que no tengan prudencia para callar, porque importa 
mucho esto, mas de lo que podrán entender; y que unas con otras no lo 
traten; y la priora coa prudencia siempre las entienda, inclinada 
mas á loar á las que se señalan en cosas de humildad, y mortificación, 
y obediencia, que á las que Dios llevare por este camino de oración muy 
sobrenatural, aunque tengan todas estotras virtudes. Porque si es espí
ritu del Señor, humildad trae consigo para gustar de ser despreciada, y 
á ella no hará daño, y á las otras hace provecho; porque (como á esto no 
pueden llegar, que lo dá Dios á quien quiere) desconsolarseían por tener 
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«stotras virtudes, aunque también las dá Dios, puédense mas procurar, 
y son de gran precio para la religión. Su Majestad nos las dé : con cier-
cicio, y cuidado, y oración no las negará á ninguna , (pie con coníianza 
do su misericordia las procurare. 

C A P I T U L O I X . 

Trata de cómo salió do Medina del Campo para la fundación de san .lose de Malagon. 

í . ¡Qué fuera he salido del propósito! Y podrá ser hayan sido mas á 
propósito algunos destos avisos que (ptedan dichos, que el contarlas 
fundaciones., Pues estando en san José de Medina del Campo, con harto 
consuelo de ver como aquellas hermanas iban por los mesmos pasos que 
las de san José de Avila, de toda religión, hermandad, y espíritu; y 
como iba nuestro Señor proveyendo su casa, ansí para lo que era ne
cesario en la iglesia, como para las hermanas, fueron entrando algunas, 
que parece las escogía é Seííor, cuales convenian para cimiento de se
mejante edilicio, que en oslos principios entceMn está todo el bien para 
lo de adelante; porque como hallan el camino, por él se ván las de 
después. Estaba una señora en Toledo, hermana del duque de Medina-
celi, en cuya casa \o habia estado por mandato de los perlados (como 
mas largamente dije en la fundación de san José) á donde me cobró 
particular amor, que debia ser algun medio para despertarla á lo que 
hizo; que estos toma su Majestad muchas veces en cosas, que á los que 
no sabemos lo por venir parecen de poco fruto. Como esta señora e n 
tendió que yo tenia licencia para fundar monasterios, comen/óm;* mucho 
á importunar, que hiciese uno en una villa suya, llamada Malagon : yo 
no le quería admitir en ninguna manera, por ser lugar tan pequeño, 
que forzado habia detener renta para poderse mantener, de lo cual yo 
estaba muy enemiga. 

2. Tratado con letrados, y confesor mió, me dijeron, que hacia mal, 
pues el santo Concilio daba licencia de tenerla, que no se habia de 
dejar de hacer un monasterio, á donde se podia tanto el Señor servir por 
mi opinión. Con esto se juntaron las muchas importunaciones desta se
ñora , por donde no pude hacer menos de admitirle. Dió bastante renta, 
porque siempre s o y amiga de (pie sean los monasterios, ó del todo 
pobres, ó.que tengan de manera, que no hayan menester las monjas 
importunar á nadie para todo lo que fuere menester. 

3. Pusiéronse todas las fuerzas que pude , para que ninguna poseyese 
nada, sino que guardasen las constituciones en todo, como en estotros 
monasterios de pobreza. Hechas todas las escrituras, envié por algunas 
hermanas para fundarle, y fuimos con aquella señora á Malagon, a 
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donde aun no estaba la casa acomodada para entrar en ella; y ansí nos 
detuvimos mas de ocho dias en un aposento de la fortaleza. 

4. Día de Ramos, año de mil y quinientos y sesenta y ocho, yendo la 
procesión del lugar por nosotras, con los velos delante del rostro, y 
capas blancas, fuimos á la iglesia del lugar, á donde se predicó, y desde 
allí se llevó el santisimo Sacramento á nuestro monasterio. Hizo mucha 
devoción á todos: allí me detuve algunos dias. Estando uno, después de 
babercomulgado, en oración, entendí de nuestro Señor , que se habia 
de servir en aquella casa mucho. Paréceme que estaría allí aun no dos 
meses; porque mi espíritu daba priesa, para que fuese á fundar la casa 
de Valladolid , y la causa era lo que ahora diré. 

CAPITULO X . 

En que se trata de la fundación de la casa de Valladolid : llámase este monasterio 
la Concepcian de nuestra Señora del Cánucn. 

1. Antes que se fundase este monasterio de san José en Malagon 
cuatro, ó cinco meses, tratando conmigo un caballero principal mance
bo, me dijo, que si quería hacer monasterio en Yalladolid, que él daría 
una casa que tenia, con una huerta muy buena, y grande, que tenia 
dentro una gran v iña , de muy buena gana, y quiso dar luego la pose
sión : tenia harto valor. Yo la tomé, aunque no estaba muy determinada 
á fundarla allí, porque estaba casi un cuarto de legua del lugar; mas 
parecióme que se pedia pasar á é l , como allí se tomase la posesión : y 
como él lo hacia tan de gana, no quise dejar de admitir su buena obra, 
ni estorbar su devoción. 

2. Desde á dos meses, poco mas, ó menos, le dio un mal tan acelera
do , que le quitó la habla, y no se pudo muy bien confesar, aunque tuvo 
muchas señales de pedir al Señor perdón; murió muy en breve, harto 
lejos de adonde yo estaba. Dijome el Señor, que habia estado su salva
ción en harta aventura, y que habia habido misericordia dél , por aquel 
servicio que habia hecho á su Madre en aquella casa que habia dado 
para hacer monasterio de su Orden, y que no saldría de purgatorio hasta 
la primera misa que allí se dijese, que entonces saldría. Yo traia tan 
presentes las graves penas desta alma, que aunque en Toledo deseaba 
fundar, lo dejé por entonces, y me di toda la priesa que pude para fun
dar (como pudiese) en Valladolid. 

3. No pudo ser tan presto como yo deseaba , porque forzado me hube 
de detener en san José de Avila, que estaba á mi cargo, hartos dias, y 
después en san José de Medina del Campo, que fui por allí; á donde es
tando un día en oración, me dijo el Señor, que me diese priesa , que 
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padecía mucho aquel alma; y aunque no tenia mucho aparejo, lo puse 
por obra, y entré en Yalladolid dia de san Lorenzo; y como vi la casa, 
dióme harta congoja, porque entendí era desatino estar allí monjas, sin 
muy mucha costa; y aunque era de gran recreación, por ser la huerta 
tan deleitosa, no podía dejar de ser enfermo, que estaba cabe el rio. 

4. Con ir cansada, hube de ir á misa á un monasterio de nuestra 
Orden, que estaba á la entrada del lugar; y era tan lejos, que me dobló 
mas la pena. Con todo no lo decia á mis compañeras, por no las desani
mar, que aunque Haca, tenia alguna fe, que el Señor, que me había 
dicho lo pasado, lo remediaría. Hice muy secretamente venir oíiciales, 
y comenzar á hacer tapias para lo que tocaba al recogimiento, y lo que 
era menester. Estaba con nosotras el clérigo que he dicho, llamado J u 
lián de Avila, y uno de los dos frailes que queda dicho que quería ser 
Descalzo, que se informaba de nuestra manera de proceder en estas 
cosas. Julián de Avila entendía en sacar la licencia del Ordinario, que 
ya había dado buena esperanza, antes que yo fuese. No se pudo hacer 
tan presto, que no viniese un domingo, antes que estuviese alcanzada 
la licencia; mas diéronnosla para decir misa á donde teníamos para 
iglesia; y aesí nos la dijeron. 

íí. Yo estaba bien descuidada de que entonces sehabiade cumplir lo 
que se me había dicho de aquel alma; porque aunque se me dijo á la 
primera misa, pensé que había de ser á la que se pusiese el santísimo 
Sacramento. Viniendo el sacerdote á donde habíamos de comulgar con 
el santísimo Sacramento en las manos; llegando yo á recibirle junto al 
sacerdote se me representó el caballero que he dicho con rostro resplan
deciente, y alegre, puestas las manos, y me agradeció lo que había 
puesto por é l , para que saliese de purgatorio, y fuese aquel alma al 
cielo. Y cierto, que la primera vez que entendí estaba en carrera de 
salvación, que yo estaba bien fuera dello, y con harta pena, parecién-
dome, que era menester otra muerte ])ara su manera de vida; que aun
que teni í buenas cosas, estaba metida en las del mundo : verdad es, (pie 
había dicho á mis compañeras, que traia muy delante la muerte. Gran 
cosa es lo que agrada a nuestro Señor cualquier servicio que se haga á 
su Madre, y grande es su misericordia. Sea por todo alabado, \ bendito, 
que ansí paga con e lenm vida, y gloria la bajeza do nuestras obras, y 
las hace grandes, siendo de p e q u e ñ o valor. 

6. Pues llegado el día de nuestra Señora de la Asunción, que es á 
quince de Agosto, afio de rail y quinientos y sesenta y ocho, se tomó la 
posesión de este monasterio. Estuvimos allí poco, porque caímos casi 
todas muy malas. Viendo esto una señora de aquel lugar, llamada doña 
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Maria de Mendoza, mug&r del comendador Cobos, madre del marqués 
de Oimarasa, muy cristiana, y de grandísima caridad, que sus limos
nas en gran abundancia lo daban bien á entender; hacíame mucha cali
dad de antes que yo la había tratado, porque es hermana dd obispo de. 
Avila, que en ei primer monasterio nos favoreció mucho, y en todo io 
que toca á la Orden : como tiene tanta caridad:, y vió que alli no'fee. po 
dia pasar sin gran trabajo , ansí por ser lejos para las limosnas, como 
por ser enfermo, dí jonos, que le dejásemos aquella casa, y que nos com
praría otra; y ansí lo hizo, que valia mucho mas ía (pie nos diú, con'dar 
todh lo que era menester hasta ahora , y lo hará mientTas viviere. 

7. Dia de san Blas nos pasamos á ella, con gran procesión, y devo¿ 
cioíbdel pueblo; y siempre la tiene, porque hace el'Stíñbr muchasmi-
sericordias en aquella casa, y ha llevado á ella almas, que á su tiempo 
se porná su santidad, para que sea alabado el Señor, que por tales me
dios quiere engrandecer sus obras, y hacer merced á feus criatul-as. 

8 . Porque entro allí mía, que dio á entender lo que es el mundo eu 
despreciarle, de muy poca edad, me ha parecido decirlo aquí para; qlie 
secoiífuudan los que mucho le aman, y tomen ejemplo las doncellas, 
á quien el Señor diere buenos deseos, y inspiraciones para ponerlos 
por obra-i • •d "te ttimoim m^'-^-itbifihiii^b mitlmtít*) « i .o 

9. Está en esto lugar, una señora, que llaman dóña Maria de Ac^iftá^ 
iiermana del conde de iíuendía , fué casada con el Adelantado de Castilla. 
Míaerto é l , quedó con un hijo, y dos hijas, y harto mozá. Comenzó á 
hacer vida de tanta santidad, y á criar sus hijos en tanta virtud^ que 
mereció que el Señor los quisiese para sí. No dije bien, que tres hijas la 
quedaron: la una fué luego monja ; otra no se quiso casar, sino hacia vida 
con su madre de gran ediíicacion. £1 hijo de poca edad comenzó á e n 
tender lo que era el mundo, y á llamarle Dios para entrar en réligion, 
de tal suerte, que no bastó naide á estorbárselo, aunque su madre hol
gaba tanto clello, que con nuestro Señor le debia de ayudar mucho, aun
que no lo mostraba por los'deudos. E n íin , cuando el Señor quiere para 
si un alma, tienen poca fuerza las criaturas para estorbarlo. Ansí acaeció 
aquí, que con detenerle tres años con hartas persuasiones, se entró en 
la Compañía de Jesús. Díjome un confesor desta señora que le habia 
dicho, que en su vida habia llégado gozo á su coraron, como el dia que 
hizo profesión su hijo. ¡ O Señor! ¡ Qué gran, merced hacéis á los que 
dais tales padres, que aman tan verdaderamente á sus hijos, que sus es-
lados^ mayorazgos, y riquezas quieren que los tengan en aquella biena
venturanza, que no ha de tener íin! Cosa es de gran lástima, que'está 
el mundo ya con tanta desventura, y ceguedad, que les parece á i o s p a -
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drcsr que eslá su liorn a en que no se acabe la memoria deste estiércol 
de los hienes deste mundo, y que no la haya, de que tarde, ó temprano 
se ha de acabar, y todo lo que tiene fin, aunque dure, se acaba, y hay 
qu«-hacer poco caso dello, y que a costa de los pobres hijos quieren sus
tentar sus vanidades, y quitar á Dios con mucho atrevimiento las almas 
que quiere para si, y ¡i ellas un tan gran bien, que aunque HO hubiera el 
que ha de durar para siempre; qiie les convida Dios con é l , es ¿rrandí-
siino verse libre de los cansancios, y leyes del mundo, y mayores para 
los que mas tienen. Abridles, Dios mió, los ojos, dádies a entender que 
es t i amor, que están obligados á tener a sus hijos, para que no íes ha^au 
tanto mal, y no se quejen delante de Dios en aquel Juicio iinal dellos, a 
donde (aunque no quieran ) entenderán el valor de cada cosa. Pues como, 
por la misericordia de Dios, sacó á este caballero hijo desta señora doña 
María de Acuña (él se llama D. Antonio de Padilla) de edad de diez y 
siete años del mundo, poco mas, o menos, quedaron los estados en la 
hija mayor, ilaimida doña Luisa de Padilla, porque el conde deliuendia 
no tuvo hijos, y heredaba D. Antonio este condado, y el ser Adelantado 
de Castilla. Porque no hace a mi proposito, no digo lo mucho que pn-
deció con sus deudos, hasta salir con su empresa : bien se entenderá á 
quien entendiere lo que precian los del mundo que haya sucesor de sus 
casas, i O Hijo del Padre Elerno Jesucristo Señor nuestro, Rey verda
dero de todo! \ Qué dejastes en el mundo, que pudimos heredar de vos 
vuestros descendientes! ¿Qué poseísteis, Señor mió, sino trabajos, y 
dolores, y deshonras, y aun no tuvístes sino un madero en que pasar el 
trabajoso trago de la muerte? E n í in, Dios mió, que los que. quisiéremos 
ser vuestros hijos verdaderos, y no renunciar la herencia, no nos.con
viene huir del padecer. Vuestras armas son cinco llagas : ea pues, hijas 
mías, esta ha de ser Muestra divisa, si hemos de heredar su reino, no 
con descansos, no con regalos, no con honras, no con riquezas se ha de 
ganar lo que él compró con tanta sangre. ¡O gente, ilustre! Abrid por 
amor de Dios los ojos, mira que los verdaderos caballeros de Jesucristo, 
y lus principes de su Iglesia, un san Pedro, y san Pablo no llevaban el 
camino (pie lleváis. ¿Pensáis por ventura que ha de haber nuevo camino 
para vosotros? No lo creáis. Mirá (pie comienza el Señor á mostrárosle 
por personas de tan poca edad, como de los que ahora hablamos. Algu
nas veces he visto, y hablado á este D. Antonio, quisiera tener mucho 
mas para dejarlo todo, líienaventurado mancebo, y bienaventurada don
cella, que ha merecido tanto con Dios, (pie en la edad que el mundo suele 
señorear a sus moradores, le repisasen ellos. Bendito sea el que los hizo 
tanto bien. 



184 LIBRO DE L A S FUNDACIONKS 

10. Pues como quedasen los estados en la hermana mayor, hizo el 
caso deilos, que su hermano; porque desde nina se habia dado tanto á 
la oración (que es á donde el Señor dá luz, para entenderlas verdades) 
que lo estimó tan poco como su hermano. ¡ () válame Dios, á qué de tra 
bajos, y tormentos, y pleitos, y aun á aventurar las vidas, y las honras 
se pusieran muchos por heredar esta herencia! No pasaron pocos en que 
se la consintiesen dejar. Ansí es este mundo, que él nos da bien á en
tender sus desvarios, si no estuviésemos ciegos. Muy de buena gana, 
porque ya dejasen libre desta herencia, la renunció en su hermana, que 
ya no habia otra, que era de edad de diez, ú once años. Luego, porque 
no se perdiese la negra memoria, ordenaron los deudos de casar esta 
niña con untiosuyo, hermano de su padre, y trajeron del sumo Pontí
fice dispensaciones, y desposáronlos. 

11. No quiso el Señor, que hija de tal madre, y hermana de tales her
manos quedase mas engañada que ellos, y ansí sucedió lo (pie ahora diré. 
Comenzando la niña á gozar de los trages, y atavíos del mundo (que 
conforme á la persona serian para aíicionar en tan poca edad como ella 
tenia) aun no habia dos meses que era desposada, cuando comenzó el 
Señor á darla luz, aunque ella entonces no lo entendía. Cuando habia 
estado el día con mucho contento con su esposo (que le quería con mas 
estremoque pedia su edad) dábale una tristeza muy grande, viendo como 
se habia acabado aquel día, y que ansí se habían de acabar todos. ¡ O 
grandeza de Dios! Que del mesmo contento que la daban los contentos 
de las cosas perecederas, le vino á aborrecer. Comenzóle á dar una tris
teza tan grande, que no la podia encubrir á su esposo, ni ella sabia de 
qué , ni qué le decir, aunque él se lo preguntaba. Kn este tiempo o íre -
ciósele un camino, á donde no pudo dejar de ir lejos del lugar, y ella lo 
sintió mucho, como le quería tanto. Mas luego le descubrió el Sefior la 
causa de su pena, que era inclinarse su alma á lo que no se ha de aca
bar, y comenzó á considerar, como sus hermanos habían tomado lo mas 
seguro, y dejándola á ella en los peligros del mundo. Por una parte esto, 
por otra parecerle que no tenia remedio, porque no habia venido á su 
noticia, (pie siendo desposada podía ser monja, hasta que lo preguntó, 
traíala fatigada, y sobre todo el amor que tenia á su esposo, no la dejaba 
determinar, y ansí pasaba con harta pena. Como el Señor la quería para 
>'i, fuéla (pillando este amor, y creciendo el deseo de dejarlo todo. E n 
este tiempo solo la movía el deseo de salvarse, y de buscar los mejores 
medios que le parecía, que metida mas en las cosas del mundo, se o l 
vidaría de procurar lo (pie es eterno, que esta sabiduría le infundió Dios 
en tan poca edad de buscar cómo ganar lo (pie no se acaba. ; Dichosa 



DE LAS mnOákRM DESCALZAS CARMELITAS. 185 

alma, que tan presto salió de la ceguedad en que acaban iniichos viejos! 
Como se vio libre la voluntad, determinóse del lodo emplearla en Dios (que 
hasta esto habia callado) y comenzó á tratarlo con su hermana. Ella pa-
reciéndole niñería, la desviaba dello, y le decia algunas cosas para esto, 
que bien se podía salvar siendo casada. El la le respondió, que ¿porqué 
lo habia dejado ella? Y pasaron algunos dias, que siempre iba creciendo 
su deseo, aunque á su madre no osaba decir nada, y por ventura era 
ella la que la daba la guerra con sus santas oraciones. 

C A P I T U L O X I . 

Prosigúese tm la materia conum/aila de la orden que tuvo doña Casilda de Padilla para 
conseguir sus santos deseos de entrar en religión. 

1. E n este tiempo ofrecióse dar un hábito á una freila (era la her
mana Estefanía de los Apóstoles) en este monasterio de la Concepción, 
cn\o llamamiento podrá ser que diga, porque aunque diferentes en 
calidad (porque es una labradorcita) en las mercedes grandes que la ha 
hecho Dios, la tiene de manera, que merece, para ser su Majestad 
alabado, que se haga della memoria. Y yendo doña Casilda (que ansí 
se llamaba esta amada del Señor) con una abuela suya á este hábito, 
que era madre de su esposo, aficionóse en estremo á este monasterio, 
pareciéndole, que por ser pocas, y pobres podían servir mejor al Se 
ñ o r , aunque todavía no estaba determinada á dejar á su esposo, que 
como he dicho, era lo que mas la detenía. Consideraba, que solía antes 
que se desposase tener ratos de oración, porque la bondad, y santidad de 
su madre las tenia, y á sus hijos criados en esto, que desde siete años ios 
hacía entrar á tiempos en un oratorio , y los enseñaba cómo habían de 
considerar en la Pasión del Señor, y los hacia confesar á menudo, y 
ansí ha visto tan buen suceso de sus deseos, que eran quererlos para 
Dios, y ansi me ha dicho ella, que siempre se los ofrecía, y suplicaba 
los sacase del mundo , porque ya ella estaba desengañada de en lo poco 
que se ha de estimar. Considero yo algunas veces, cuando ellos se vean 
go/ar de los gozos eternos, y que su madre fué el medio, las gracias 
que la darán, y el gozo accidental que ella terná de verlos, y cuan al 
contrario será los que por no los criar sus padres como á hijos de Dios 
(que lo son mas que-no suyos) se vean los unos, y los otros en el i n 
fierno, las maldiciones (pie se echarán, y las desesperaciones que 
ternán, 

2. Pues tornando á lo que decía, como ella viese, que aun rezar ya 
el rosario hacia de mala gana, hubo gran temor (pie siempre sería peor, 
y parecíale que claro veía, que viniendo á esta casa, tenia asegurada 

T. II . 24 
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su salvación : ansí se determinó del todo, y viniendo una mañana su 
hermana, y ella con su madre acá, ofrecióse que entraron en el monas
terio dentro, bien sin cuidado que ella baria lo que bizo. Como se vió 
dentro, no bastaba nadie á echarla de casa. Sus lágrimas eran tantas 
por que la dejasen, y las palabras que decia, que á todas tenia espan
tadas. Su madre, aunque en el interior so alegraba, temia los deu
dos , y no quisiera se quedara ansí, porque no dijesen habta sido per
suadida della, y la priora también estaba en lo mesmo, que le parecía 
era niña, y que era menester mas prueba. Esto era por la mañana : 
hubiéronse de quedar hasta la tarde, y envihron á llamar á su confesor, 
y al padré maestro fray Domingo, que lo era mío , de quien hice al 
principio mención, aunque yo no estaba entonces aquí. Este padre en
tendió luego, que era espíritu del Señor, A la ayudó mucho, pasando 
harU) con sus deudos (ansí habían de hacer lodos los que le pretendan 
servir, cuando vén un alma llamada de Dios, no mirar tanto las pru
dencias humanas) prometiéndola de ayudarla, para que tornase otro 
día. Con hartas persuasiones, porque no echasen la culpa á su madre, 
se fué esta vez, ella iba siempre mas adelante en sus deseos; Comenzó 
secretamente su madre á dar parte á sus deudos, porque no lo supiese 
el esposo, se traía este secreto. Decían que era niñería, y (pie esperase 
hasta tener edad, que no tenia cuniplidos doce años. Ella decia, que 
como la hallaron con edad para casarla, j dejarla al mundo, ¿cómo no 
se la hallaban para darse a Dios? Decia cosas, que se parecía bien no.era 
ella la que lialdaba en esto. No pudo ser tan secreto, que no se avisase 
a su esposo c (tomo ella lo supo, parecióle no se sufría aguardarle ; y un 
dia de la Concepción, estando en casa de su abuela, (pie también era 
su suegra, que no sabia nada desto, rogóla mucho que la dejase ir al 
campo con su aya á holgar un poco, ella lo hizo para hacerla placer, en 
un carro con sus criados. Ella dió, á uno dinero, y rogóle la esperase á 
la puerta deste monasterio con unos manojos, o sarmientos, y ella hizo 
rodear de manera, que la trajeron por esta casa. Como llegó á la puerta, 
dijo, que pidiesen al torno un jarro de agua, que no dijesen para quien, 
y apeóse muy apriesa : dijeron que alli se la darían, ella no quiso. Va 
los manojos estaban allí i dijo, que dijesen viniesen á la puerta á tomar 
aquellos manojos, y ella juntóse allí, y en abrie»do entróse dentro, y 
fuese á abrazar con nuestra Señora, llorando, y rogando á la priora no 
la echase. Las voces de los criados eran grandes, y los golpes que da-
fían a la puerta : ella los fué a hablar á la red, y les dijo, que por nin
guna manera saldria, {pie lo fuesen á decir á su madre : las mujeres 
que iban con eüa hacían grandes lastimas, á ella se le daba poco de 
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todo. Como dieron lá nueva á su abnehi, ({iiiso ir luego allá. En lia, ni 
ella, nisutio, ni su esposo, que venido procuró mucho de hablarla por 
la red, hacían mas de darle tormento cuando estaba con ella, y después 
quedar con mayer hrmezai Decíale el esposo después de muchas lásti
mas, que podría mas servir á Dios haciendo limosnas; > ella lo res
pondía , que las hiciese é l , y á las demás cosas 1c decia , que mas ohli-
gada estaba a su salvación, y que veía que era Haca, y que en las oca
siones del mundo no se salvaría, y que no tenia de que se quejar della, 
pues no le habia'dejado sino por Dios, que en eso no le hacia agravio. 
De (jue vió que no so satistacia con nada, levantóse, y dejóle. Ninguna 
impresión le hizo, antes del todo quedó disgustada con é l ; porque á el 
alma á quien Dios da lur.de la verdad, las tentaciones, y estorhos que 
pone el demonio, la ayudan mas, porque es su Majestad el (pie pelea 
por gHi, y ansí se veía claro aqui, que no parecía era ella la que ha-
Waba. (lomo su esposo, y deudos vieron lo poco que aprovéohffbn que
rerla sacar de grado , procuraron fuese por fuerza ; y ansí trajeron una 
provisión real para sacarla fuera del monasterio, y que la pusiesen en 
lihertad. Kn todo este tiempo, que fué desde la Concepción hasta el dia 
de los Inocentes, que la sacaron , se estuvo sin darle el hábito en el 
monasterio, haciendo todas las cosas de la rel igión, como si le tuviera, 
y con grandísimo contento. Este dia la llevaron en casa de un caballero, 
viaíeiido la justicia por ella. Lleváronla con hartas lagrimas, diciendo, 
que para (fué la atormentaban, pues DO les habia de aprovechar nada? 
Aquí fué harto persuadida , ansí de religiosos, cómodo otras personas ; 
porque á tinos les parecía que era niñería: otros deseaban gozase su es
tado. Seria alargarme mucho, sí dijese las disputas que tuvo, y d é l a 
manera que se libraba de todas. Dejábalos espantadds de las cosas que 
decía. Ya que vieron no aprovechaba, pusiéronla en casa de su madre 
para detenerla algún tiempo, la cual estaba \ a causada de ver tonto 
desasosiego, 5 no la ayudaba en nada, antes, a lo (pie. parecía, era 
conira ella. Podrá ser (pie fuese para probarla mas ; al menos ansí me 
lo ha dicho después , (pie es tan santa, que no se ha de creer sino lo 
que dice. Mas ía niña no lo entendía: y también un confesor que la 
confesábale era en estremo contrario, de manera que no tenía sino ú 
Dios, y á una doncella de su madre, que era con quien descansaba. 
Ansí paso con bario trabajo. y fatiga basta cumplir los doce años, que 
entendió que se trataba de llevarla a ser monja al monasterio que estaba 
su hermana, ya (pie no la podían quitar de que lo fuese, por no haber 
<m ei tanta aspereza, filia, como entendió esto, determinó de procurar 
por cualquier medio que pudiese llevar adelante su proposito ; y ans-
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un (lia, yendo á misa con su madre, estando en la iglesia, entróse su 
madre á confesar en un confesonario, y ella ro^ó á su aya, que fuese á 
uno de ios padres á pedir que le dijesen una misa, y en viéndola ida, 
metió sus chapines en la manga, y aizó la saya, y vásc con la mayor 
priesa que pudo á este monasterio, que era harto lejos. Su aya, como 
no la halló, fuese tras ella, y ya que llegaha cerca, rogó á un hombre 
que se la tuviese, el dijo después , que no habia podido menearse, y 
ansí la dejó. Ella como entró a la puerta del monasterio primera, y 
cerró la puerta, y comenzó á llamar, cuando llegó la aya, ya estaba 
dentro en el monasterio, y diéronle luego el hábito, y ansí dió fin átan 
buenos principios como el Señor habia puesto en ella. Su Majestad la 
comenzó luego bien en breve á pagar con mercedes espirituales, y ella á 
servirle con grandísimo contento, y grandísima humildad , y desasisi-
mientodc todo. Sea bendito por siempre, que ansí dá gusto con los vesti
dos pobres de sayal, á la que tan alicionada estaba á los muy curiosos, 
\ ricos, aunque no eran parte para encubrir su hermosura, que estas 
gracias naturales rcpíirtió el Señor con ella, como las espirituales de 
condición, y entendimiento tan agradable, (pie á todas es despertador 
para alabar á su Majestad. Plegué á él haya muchas que ansí respondan 
u su llamamiento. 

CAPITULO X I I . 

Efl imt' tr;ita'(le la vidas y niuerte de una rHigmsfi, que trajo micslro Señor á osta 
¡nesma casa, llamada ISeatri/ de la Encarnación, que fué su vida do tanta períecion, 
y su muerte ta!, que es justo se liagu della memoria. 

1 . Kntró en este monasterio por monja una doncella llamada doña 
B'.'alriz Oñcz, algo deuda de doña Casilda : entró algunos años antes, 
cuya alma tenia á todas espantadas, por ver lo que el Señor obraba en 
ella de grandes virtudes, y afirman las monjas, y priora, que en todo 
cuanto v iv ió , jamas entendieron en ella cosa que se pudiese tener por 
imperfecion, ni jamás por cosa la vieron de diferente semblante, sino 
con una alegría modesta, que daba bien á entender el gozo interior que 
traia su ánima. Un callar sin pesadumbre, que con tener gran silencio, 
era de manera, que no se le podia notar por cosa particular ; no se halla 
jamás haber hablado palabra, que hubiese en ella que reprender, ni en 
ella se vió porfía, ni una disculpa, aunque la priora por probarla la 
quisiese culpar de lo que no habia hecho, como en estas casas se acos
tumbra para mortificar. Nunca jamás se quejó de cosa, ni de ninguna 
hermana, ni por semblante, ni palabra dió disgusto á ninguna con oficio 
que tuviese, ni ocasión para que della se pensase ninguna imperfecion, 
ni se hallaba por que acusarla ninguna falta en Capítulo, con ser cosas-
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bien menudas las que allí las celadoras dicen que han notado. E n todns 
las cosas era estraño su concierto interior, y csteriormente, esto nacía 
de traer muy presente la eternidad, y para lo (pie Dios nos había criado. 
Siempre traia en la boca alabanzas de Dios, y un agradecimiento gran
dísimo, en lin una perpetua oración. 

2. E n lo de la obediencia jamás tuvo falta, sino con una prontitud, 
perfecion, y alegría á todo lo que se la mandaba. Grandísima caridad 
con los prójimos, de manera que decia, que por cada uno se dejaría h a 
cer mil pedazos, á trueco de que no perdiesen el alma , y gozasen de su 
hermano Jesucristo, «pie ansí llamaba á nuestro Señor. E n sus trabajos, 
los cuales con ser grandísimos, de terribles enfermedades (como ade
lante diré) y de gravísimos dolores, los padecía con tan grandísima 
voluntfid, y contento, como si fueran grandes regalos, y deleites. D e -
biasclc nuestro Señor de dar en el espíritu, porque no es posible meiios, 
segim con el alegría que los llevaba. 

3. Acaeció que en este lugar de Yalladolid llevaban á quemar á unos 
por grandes delitos : ella debía ¡saber que no iban á la muerte con tan 
buen aparejo como convenia, y dióle tan grandísima aíliccion, que con 
gran fatiga se fué á nuestro Señor, y le suplicó muy ahincadamente por 
la salvación de aquellas almas, y que ÍÍ trueco de lo que ellos merecían, 
ó porque ella mereciese alcanzar esto (que las palabras puntualmente 
no me acuerdo) le diese toda su vida todos los trabajos, y penas que lella 
pudiese llevar. Aquella mesnia noche le dio la primera calentura, y hasta 
que murió siempre fué padeciendo. Ellos murieron bien, por dondu 
parece oyó Dios su oración. Dióle luego una postema dentro de las tr i 
pas con tan grayísimos dolores, que era bien menester para sufrirlos 
con paciencia lo que el Señor había puesto en su alma. Esta posfem;) 
era por la parte de adentro, á donde cosa de las medicinas que la h a 
cían no la aprovechaba, hasta que el Señor que quiso se le viniese á 
abrir, y echar la materia, y ansí mejoró algo deste mal. Con aquella 
gana que le daba de padecer, no se contentaba con poco, y ansí oyendo 
un sermón un día de la Cruz, creció tanto este deseo, que como acaba
ron , con un ímpetu de lágrimas se fue sobre su cama, y preguntándole 
que habia, dijo que rogasen á Dios la diese muchos trabajos, y que cou 
esto estaría contenta. 

4. Con la priora trataba ella todas las cosas interiores, y se conso
laba en esto. En toda la enfermedad jamás dio la menor pesadumbre del 
mundo, ni hacia mas de lo que queríala enfermera, aunque fuese beber 
un poco de agua. Desear trabajos almas que tienen oración, es muy or
dinario, estando sin ellos; mas estando en los mesmos trabajos, ale-
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grarse de padecerlos, no es de muchos. Y ansí ya que estaba tan 
apretada, que duró poco j y con dolores muy escesivos, y una postema 
que le dió dentro de la garganta, que no la dejaba tragar. Estaban 
algunas de las hermanas, y dijo á la priora, cómo la dehia consolar, y 
animar á llevar tanto mal, que ninguna pena tenia, ni se trocarla por 
ninguna de las hermanas que estaban muy buenas. Tenia tan presente 
aquel Señor por quien padecía, que todo lo demás que ella podia ro
dear, porque no entendiesen lo mucho que padecía; y ansí , sino era 
cuando el dolor la apretaba mucho, se quejaba muy poco. Parecíale, 
que no habla en la tierra cosa mas ruin que ella, y ansí en todo lo qtie 
se podia entender, era grande su humildad. E n tratando de virtudes 
de otras personas, se alegraba muy mucho ; en cosas de mortilkacion 
era cstremada : con una disitnulacion se apartaba de cualquier cosa que 
fuese de recreación, que sino era quien andaba con aviso, no la en
tendían. No parecia que vivia, ni trataba con las criaturas, según se le 
daba poco de todo : que de cualquiera manera (pie fuesen las cosas, las 
llevaba con una paz, que siempre la veian estar en un ser. Tanto, que 
le dijo una vez una hermana, que parecia de unas personas que hay 
muy honradas, que aunque mueran de hambre, lo quieren mas, que no 
que lo sientan los de fuera, porque no podían creer que ella dejaba de 
sentir algunas cosas, aunque tampoco se le parecia. 

5. Todo lo que hacia de labor, y de oticios, era cón un í i n , que no 
dejaba perderjel mérito, y ansí decía á las hermanas: No tiene precio 
la coxa^uas peqveua que .se hace, si mi por amor de .Dios. No habíamos 
de menear los ojos, hermanas, sino fuese por este fin, y por agradarle. 
Jamás se entremetía en cosa que no estuviese á su cargo , ansí no veia 
falta de nadie,, s ínodo sí. Sentía tanto quedella se dijese ningún bien, 
que ansí traía cuenta con no lo decir de nadie en su presencia, por no las 
dar pena. 

6. Nunca procuraba consuelo, ni en irse á la huerta, ni en cosa cr ia
da ; porque según ella dijo, grosería era buscar alivio de los dolores 
que nuestro Señor le daba; y ansí nunca pedia cosa, sino lo que le da 
ban : con esto pasaba. También decía, que antes le seria cruz tomar 
consuelo en cosa que no fuese Dios. E l caso es, que informándome 
yo de las de casa, no hubo ninguna que hubiese visto en ella cosa que 
pareciese sino de alma de gran perfecion. 

7. Pues venido el tiempo en que nuestro Señor la quiso llevar dcsta 
vida, creciéronlos dolores, y tantos males juntos, que para alabará 
nuestra Señor de ver el contento como lo llevaba , la iban á]ver algunas 
veces. E n especial tuvo gran deseo de hallarse á su muerte el capellán 
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que confiesa en aquel monasterio, que es liarlo siervo de Dios, que como 
él la confesaba; teníala por santa. Fué Dios servido que se le cumplió 
este deseo, que como estaba con tanto sentido, y \ a oleada, llamáronle, 
para que si hubiese menester aquella noche reconciliarla, y ayudarla á 
morir. Un poco antes de las nueve, estando todas con ella, y ello mes-
mo, como un cuarto de hora antes que muriese, se le quitaron todos 
los dolores, y con una paz muy grande levantó los ojos, y se le puso un 
alejii ía de manera en el rostro, (pie pareció como un resplandor, y ella 
estaba como quien mira alguna cosa que ladá gmm alegría, porque ansí 
se sonrió por dos veces. Todas las que estaban all í , y el mesmo sacer
dote, fué tan grande el gozo espiritual, y alegría que recibieron, que 
no saben decir mas de que les parecía que estaban en el cielo. Y con 
esta alegría que digo, los ojos en el cielo, espiró , quedando como un 
ángel , que ansí lo podemos creer ( según nuestra fe, y según su vida } 
que la llevó Dios á descanso, en pago de lo mucho que había deseado 
padecer por él . 

8 . Alinna el capellán y ansí lo dijo á muchas personas) que al tiempo 
de echar el cuerpo en la sepultura, sintió en el grarulisimo, y muy suave 
olor. También aíirma la sacrislana j (pie de toda la cera que en su en
terramiento, y honras ardió, ilo halló cosa desminuidade la cera. Todo 
se puede creer de la misericordia de Dios. Tratando estas cosas con un 
confesor s i ! \ o de la Compañía de Jesús, con quien había muchos años 
confesado, y tratado su alma, dijo, que no era mucho, m él se espan
taba, porque sabia que tenia nuestro Señor mucha comunicación con 
ella. Plega a su Majestad, hijas mías , que nos sepamos aprovechar de 
tan buena compañía como esta, y otras muchas (pie nuestro Señor nos 
dá en estas casas. Podrá ser que diga alguna cosa dellas, para que se 
esfuercen a imitarlas que váncon alguna tibieza, y para que alabemos 
todas al Señor, que ansí resplandece su grandeza en unas Hacas mujer-

' citas. 
CAPITULO X I I I . 

E n que traía cómu so coiuiMi/.ó la jwimiM-a casa do la rejíla priiniliva, y por quien do 
IQS Üi^calzo.s carmelitas. Afio do V.M. 

1 - Antes (pie yo fuese á esta fundación de Valladólid, como ya tenia 
concertado con el padre fray Antonio de Jesús , (pie era entonces prior 
en Medina en Santa Ana , (pie es de la Orden del Carmen, y con fray 
Juan de la Cruz (como ya tengo dicho) de que serian los primeros que 
entrasen, si se hiciese monasterio de la primera regla de Descalzos; v 
como yo no tuviese remedio para tener casa, no hacia sino encomen
darlo á nuestro Señor, porque, como he dicho, ya estaba satisfecha 
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destos padres; porque al padre fray Antonio de Jesús habia el Señor 
hlcn ejercitado ( un año que habia que yo io habia tratado con é l ) en 
trabajos, y llevádolos con mucha períecion : tkl padre fray Juan de la 
Cruz nunca prueba era menester, porque aunque estaba entre los del 
Paño Calzados, siempre habia hecho vida de mucha perfecion, y r e 
ligión. 

2. Fué nuestro Señor servido, que como me dio lo principal, que 
eran frailes que coinenzaseu, ordenó lo demás. Un caballero de Avila, 
llamadoD. Rafael, con {|uien yo jamás habia tratado, no sé cómo (que 
no me acuerdo) vino cá entender (pie se queria hacer un monasterio de 
Descalzos, y vínome á ofrecer, que me daria una casa que tenia en un 
lugarcillo de hartos pocos vecinos, que me'parece no serian veinte; 
que no me acuerdo ahora, que la tenia allí para un rentero, que recogía 
el pan do renta que tenia allí. Yo ( aunque vi cual debia ser) alabé á 
nuestro Señor, y agradecíselo mucho. Dijome que era camino de Medina 
del Campo, que iba yo por allí para ir á la fundación de Yalladolid, que 
es camino derecho, y que la veria. Yo dije que lo baria, y aun así lo 
hice, que partí de Avila por junio con una compañera, y con el padre 
Julián de Avila, que era el sacerdote que he dicho, que me ayudaba en 
estos caminos, capellán de san José de Avila. Annqne partimos de m a 
ñana, como no sabíamos el camino, errárnosle : y como el lugares 
poco nombrado, no se hallaba mucha relación dél. Ansí anduvimos aquel 
dia con harto trabajo, porque hacia muy recio sol : cuando pensábamos 
estábamos cerca, habia otro tanto que andar; siempre se me acuerda 
del cansancio, y desvarío que traíamos en aquel camino. Ansí llegamos 
poco antes del anochecer : como entramos en la casa estaba de tal suerte, 
que no nos atrevimos á quedar allí aquella noche, por causa de la de
masiada poca limpieza que tenia, y mucha gente del Agosto. Tenia un 
portal razonable, y una cámara doblada con su desván, y una cocinilla; 
este edificio todo tenia nuestro monasterio. Yo considere que el portal 
se podia hacer iglesia, y el desván coro, que venia bien, y dormir en 
la cámara. Mi compañera, aunque era harto mejor que yo, y muy 
amiga de penitencia, no podia sufrir que yo pensase hacer allí monas
terio, y ansí me dijo : Cierto, madre, que no haya espiritu (por bueno 
que sea) que lo pueda sufrir i vos no tratéis desto. 

3, E l padre que iba conmigo, aunque le pareció lo que á mi compa
ñera, como le dije mis intentos, no me contradijo. Quimonos á tener la 
noche en la iglesia, que para el cansancio grande que llevábamos, no 
quisiéramos tenerla en vela. Llegados á Medina, hablé luego con el pa
dre fray Antonio, y dijele lo que pasaba, y que si ternia corazón para 
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estar allí algún tiempo, que tuviese cierto, que Dios lo reiuediaria 
presto, que todo era comenzar. Parcceme tenia tan delante lo que el 
Señor ha hecho, y tan cierto (a manera de decir) como ahora que lo 
veo, y aun mucho mas de lo que hasta ahora he visto, que al tiempo 
(pie eslo escribo hay diez monasterios de Descalzos, por la bondad de-
Dios; y que creyese, que no nos daria la licencia el provincial pasado, 
ni el presente (que habia de ser con su consentimiento, según dije al 
principio) si nos viese en casa muy medrada : dejado que no teníamos 
remedio dello, y que en aquel lugarcillo, y casa, (pie no harian caso 
dellos. A él le habia puesto Dios mas ánimo que á mí; y ansí dijo, que 
no solo al l í , mas que estaría en una pocilga. Fray Juan de la Cruz es
taba en lo mesmo : ahora nos quedaba alcanzar la voluntad de los dos 
padres que tengo dichos, porque con esa condición habia dado la licen
cia nuestro padre general. Yo esperaba en nuestro Señor de alcanzarla, 
y ansí dije al padre fray Antonio, que tuviese cuidado de hacer todo lo 
que pudiese en allegar algo para la casa, y yo me fui con írav Juan de 
la Cruz á la fundación que queda escrita de Valladolid; y como es tuv i 
mos algunos dias con oliciales, para recoger la casa sin clausura, habia 
lugar para informar al padre fray .luan de la Cruz de toda nuestra ma
nera de proceder, para que llevase bien entendidas todas las cosas, ansí 
de mortificación, como del estilo de hermandad, y recreación que te
nemos juntas; qne todo es con tanta moderación, que solo sirve de en 
tender allí las faltas de las hermanas, y tomar un poco de alivio, para 
llevar el rigor de la regla. E l era tan bueno, que al menos yo podia 
mucho mas deprender dé!, que él de mí : mas esto no era lo que yo 
hacia, sino el estilo del proceder de las hermanas. 

4. Fué Dios servido que estaba allí el provincial de nuestra Orden, 
de quien \o habia de tomar el beneplácito, llamado fray Alonso Gonzá
lez, era viejo, y harto buena cosa, y sin malicia. Yo le dije tantas cosas, 
y de la cuenta que daria á Dios, si tan buena [obra estorbaba, cuando 
se la pedí , y su Majestad que le dispuso {como quería que se hiciese) 
qne se ablandó mucho. Venida la señora doña María de Mendoza, y el 
obispo de Avila su hermano, que es quien siempre nos ha favorecido, y 
amparado, lo acabaron con é l , y con el padre fray Angel de Salazar, 
que era el provincial pasado, de quien yo temia toda la dificultad. Mas 
ofrecióse entonces cierta necesidad, que tuvo menester el favor de la 
señora doña María de Mendoza, y esto creo ayudó mucho, dejado que 
aunque no hubiera esta ocasión, se lo pusiera nuestro Señor en corazón, 
como al padre general, que estaba bien fuera dello. ¡ O válamc Dios, qué 
de cosas he visto en estos negocios, que parecían imposibles, y cuán 

T. n. 25 
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fácil ha sido á s u Majestad allanarlas! Y qué contusión mia es, vieado 
lo que he visto, no ser mejor de lo que soy, que ahora que lo voy es
cribiendo, me voy espantando, y deseando que nuestro Señor dé á en^ 
tender á todos como en estas fundaciones no es casi nada lo que hemos 
hecho las criaturas, todo lo ha ordenado el Señor por unos principios 
tan hajos, que solo su Majestad lo podia levantar en lo que ahora está. 
Sea por siempre bendito. 

CAPITULO X I V . 

Prosigue en la fundacinn de la primera casa de los Descalzos carmelitas. Drco algo dn la 
vida que allí lianan, y del provecho que comenzó á hacer nuestro Señor en aquellos 
lugares, á honra, \ gloria de Dios. 

1. (lomo yo tuve estas dos voluntades, \ a me parecía no me faltaba 
nada. Ordenamos, que el padre fray Juan de la Cruz fuese á la casa, y 
io acomodase de manera, que como quiera pudiesen entrar en ella, que 
toda'mi priesa era, hasta que comenzasen, porque tenia gran temor no 
nos viniese algún estorbo, y ansí se hizo. E l padre fray Antonio ya tenia 
algo allegado de lo que era menester, ayudábamoslc lo que podíamos, 
aunque era poco. Vino allí á Valladolid á hablarme con gran contento, 
y díjome ta que tenia allegado, que era harto poco, solo de relojes iba 
proveído, que llevaba cinco, que me cayó en harta gracia. Díjome, que 
para tener las horas concertadas, que no quería ir desapercibido : creo 
aun no tenia en (pie dormir. Tardóse poco en aderezar la casa, porque 
no habia dinero, aunque quisieran hacer mucho. Acabado, el padre fray 
Antonio renunció su priorazgo, y prometió la primera regla; que aunque 
le decían lo probase primero, no quiso : ibase á su casita con el mayor 
contento del mundo; ya fray Juan estaba allá. 

2. Dicho me há el padre fray Antonio , que cuando llegó á vista del 
íugarcillo, le dió un gozo interior muy grande, y le pareció que habia 
ya acabado con el mundo, en dejarlo todo, y meterse en aquella sole
dad, á donde al uno, y al otro no se le hizo la casa mala, sino que les 
parecía estaban en grandes deleites. ¡ O válame Dios I ¡ qué poco hacen 
estos edificios, y regalos cstoriores para lo interior! Por su amores pido, 
hermanas, y padres míos , que^nunca dejéis de ir muy moderados en 
esto de casas grandes, y suntuosas : tengamos delante á nuestros fun
dadores verdaderos, que son aquellos santos padres, de donde decen-
dimos, que sabemos, que por aquel camino de pobreza, y humildad 
gozan de Dios. 

3. Verdaderamente he visto haber mas espíritu, y aun alegría inte
rior, cuando parece que no tienen los cuerpos cómo estar acomodados. 
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que después que ya tienen mucha casa, y k) están : por grande que sea, 
¿qué provecho nos trae, pues solo de una celda es lo que gozamos con
tino, que esta sea muy grande, y bien labrada, ¿qué nos vá? S i , que 
no hemos de andar mirando ;las paredes. Considerando, que no es la 
casa que nos ha de durar para siempre, sino tan breve tiempo, como es 
el de la vida, por larga que sea se nos hará todo suave, viendo que 
imenlras menos nos tuviéremos acá, mas gozaremos en aquella eterni
dad, á donde son las moradas coníormeál amor con que hemos imitado 
la vida de nuestro buen Jesús.[Si decimos, que son estos principios para 
renovar la regla de la Virgen su Madre, señora, y patrona nuestra, no 
la hagamos tanto agravio, ni á nuestros santos padres pasados, que de
jemos de íoníormarnos con ellos; y aunque por nuestra flaqueza, en 
todo no podamos, en las cosas que no hace, ai deshace para sustentar 
la vida, hahiamos de andar con gran aviso, pues todo es un poquito de 
trabajo Sabroso, como lo ternian estos dos padres; y en determinándo
nos de pasarlo, <*s arabada la dificultad, que toda es la pena un poquito 
al principio. - : 

4. Primero, ó segundo domingo de Adviento deste año de 4 568 {que 
no me acuerdo cual dcstos domingos fué ) se dijo la primera misa en 
aquel portal ico de Belén, (pie no me parece era mejor. L a Cuaresma 
ad-elatite, viniendo á la l'undacioM de Toledo me vine por allí ; llegué 
una mañana, estaba el padre fray Antonio de lesos barriendo la puerta 
de la iglesia, con un rostro de alegría, (pie él tiene siempre; yo le dije : 
¿Qué es esto^inip&éfv? ¿ Q w se lia hecho la honra 'f Dijome estas pala
bras, deciéndome el gran contento (pie tenia : Yo maldigo el tiempo 
que ¡a ture. Como entré eu ia iglesia, quédeme espantada de ver ei es-

' píritu que el Señor habia puesto a ib : y no era yo sola , (pie dos merca
deres que habían venido de Medina hasta allí conmigo, que eran mis 
amigos, no hacian otra rosa, sino llorar. Tenia tantas cruces, tantas 
calaveras: -

5 . Nunca se me olvida una cruz pequeña de palo que tenia, para el 
agua bendita, que tenia en ella pegada una imágen de papel con un 
Cristo , que parecia ponia mas'devocion , que si fuera de cosa muy bien 
labrada. Kl coro era'él desván, qme por mitad estaba alto, (pie podían 
decir las Horas, mas babiause de .(bajar muobo para entrar, > para oír 
misa : tenían a los dos rincones hacia la iglesia dos erm billas (á donde 
no podian estar sino echados, ó sentados) lionas de heno-, porque el 
lugar era'muy írio, y el tejado casi les daba sobre las cabezas, con dos 
ventanillas bácia el altar, y dos piedras por cabeceras, y allí sus cruces, 
y calaveras. Supe, que después que acababan Maitines, hasta Prima, 
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no se tornaban á ir, sino aili se quedaban en oración, que la teuian tan 
grande, que les acaecía ir con harta nieve los hábitos, cuando iban á 
Prima, y no lo haber sentido. Decían sus lloras con otro padre de los 
del Paño, que se fué con ellos á estar, aunque no mudó hábito, porque 
era muy enfermo, y otro fraile mancebo, que no era ordenado, que 
también estaba allí. 

6. Iban á predicar á muchos lugares, que estaban por allí comarcanos, 
sin ninguna doctrina, que por esto también me holgué se hiciese allí la 
casa, que me dijeron, que ni había cerca monasterio, ni de donde la 
tener, que era gran lástima. E n tan poco tiempo era tanto el crédito 
que tenían, que á mí me hizo grandísimo consuelo, cuando lo supe: 
iban (como digo) á predicar legua y media, y dos leguas, descalzos (que 
entonces no traían alpargatas, que después se las mandaron poner) y 
•con harta nieve, y frío, y después que habían predicado, y confesado, 
se tornaban bien larde á comer á su casa, con el contento todo se les 
hacía poco. Desto de comer tenían muy bastante; porque de los lugares 
comarcanos los proveían mas de lo que habían menester, y venían allí 
á confesar algunos caballeros, que estaban en aquellos lugares á donde 
les ofrecían ya mejores casas, y sitios. Entre estos fué uno don Luis, 
señor de las Cinco-villas. Kste caballero habia hecho una iglesia para 
nna imagen de nuestra Señora, cierto bien digna de poner en venera-
eion: su padre la envío desde Flandes á su abuela, ó madre (que no me 
acuerdo cual) con un mercader; él se alicionó tanto á ella, que la tuvo 
muchos años, y después á la hora de la muerte mandó se la llevasen en 
un retablo grande, que yo no he visto en mi vida (y otras muchas per
sonas dicen lo mesmo) cosa mejor. E l padre fray Antonio de Jesús , como 
fué á aquel lugar á peticióndeste caballero, y vió la imágen, aíicionose 
-tanto á ella, (y con mucha razón) que aceptó el pas'ar allí el monasterio: 
llámase este lugar Mancera, aunque no tenia ninguna agua de pozo , ni 
de ninguna manera parecía la podían tener allí. Labróles este caballero 
un monasterio (conformeá su profesión) pequeño, y dió ornaineutos: 
hízolo muy bien. 

7. No quiero dejar de decir, cómo el Señor les dió agua, que se tuvo 
por cosa de milagro. Estando un día después de cenar el padre fray 
Antonio (que era prior) en la claustra con sus frailes, hablando en la 
necesidad de agua que tenían, levantóse el prior, y tomó un bordón que 
traía en las manos, y hizo en una parte dél la señal de la cruz (á lo que 
me parece, que aun no me acuerdo bien si hizo cruz, mas en iin, señaló 
con ol palo) y dijo: Ahora cava aquí; á muy poco que cavaron, salió 
tanta agua, que aun para limpiarle es dihcultoso de alímpiar, y de 
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agotar, y aizna de behor m u y buena, que toda la obra han gastado de 
alli, y nunca (como digo; sé agota. Después que cercaron una huerta, 
han procurado tener agua en ella, y hecho noria, y gastado harto, hasta 
ahora (cosa que sea nada) no la han podido hallar. 

8. Pues como yo vi aquella casita, que poco antes no se podía estar 
en ella, con un espíritu, que á cada parte que miraba, hallaba con qué 
me edificar, y entendí de la manera que vivían, y con la morl¡íicacionr 
y oración, y el buen ejemplo que daban (porque allí me v i n o á ver un 
caballero, y su mujer, que yo conocía, (pie estaba en un lugar cerca, 
y no me acababan de decir de su santidad, y el gran bien que hacian 
en aquellos pueblos) no me hartaba de dar gracias á nuestro Señorr 
con un gozo interior grandísimo, por parecerme, que veia comenzado 
un principio, para gran aprovechamiento de nuestra Orden, y servicio 
de nuestro Seííor. Plega á su Majestad, (pie lo lleve adelante, como 
ahora ván, que mi pensamiento será bien verdadero. Los mercaderes 
que habían ido conmigo, me d e c í a n , que por todo oí inundo no quisieran 
haber dejado de venir alli. ¡Qué cosa es M virtud, quemas les agradó 
aquella pobreza, que todas las riquezas que ellos tenían, $ les hartó, 
y consoló su alma! 

W. Después que tratamos aquellos padres , y yo algunas cosas, en 
especial (como soy Haca , y ruin) les rogué mucho no fuesen en las cosas 
de penitencia con tanto rigor, que le llevaban muy grande, y como me 
había costado tanto deseo, y oración, que me diese el Señor quien lo 
comenzase, y veia tan buen principio, temía no buscase el demonio 
cómo los acabar, antes que se eletuase lo que yo esperaba: como im-
pcríéta, y de poca fe, no miraba que era obra de Dios, y su Majestad 
la había de llevar adelante. Kilos, como tenían estas cosas que á mí me 
faltaban, hicieron poco caso de mis palabras para dejar sus obras : y 
ansí me fui con harto grandísimo consuelo, aunque no daba á Dios las 
alabanzas que merecia tan gran merced. Plega á su Majestad por su 
bondad, sea yo digna de servir en algo, lo muy mucho que le debo. 
Amen. Que bien entendía era esta muy mayor merced, (pie la que me 
hacia en fundar casas de monjas. 

C A P I T U L O X V . 
Kn que se trata VA fnndatóton de] nmnastorio i<A glorioso san losé tU la ciudad de 

Tokdo, que fii¿ año di'IMi!». 

1. Estaba en la ciudad de Toledo un hombre honrado, y siervo de 
Dios, mercader, el cual nunca se quiso casar, sino hacia una vida como 
muy católico, hombre de gran verdad, y honestidad, contrato licito 
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allcííalm su hacienda con intento de hacer della una ohra, que fuese 
muy agradable al Señor. Dióle el mal d é l a muerte : llamábase Martin 
Ramírez. Sabiendo un padre de la Compañía de Jcsus, llamado Pablo 
Hernández, con quien yo estando en este lugar, me babia conl'esado 
cuando estaba concertando la i'undacion de Malagon, el cual -tenia mu-
cbo deseo, de que se hiciese un monasterio destos en este Iqgar: 
fué l cá iial)lar, y dijole el servicio que seria de nuestro Señor tan 
grande, \ como los capellanes, y capellanías, (pie quería hacer, las 
podía dejar en este monas ícno , y que se harían en él ciertas tiestas, y 
todo lo demás que él estaba determinado de dejaf on,una parroquia deste 
lugar, líl estaba ya tan malo, que para concertar esto, vio no babia 
tiempo, y dejólo todo tm tas manos de un hermano que tenia, llamado 
A.lonso Alvarez Ramirez, y con esto le llevó Dios. Acertó bien; porque 
es este Alonso Alvarez hombre harto discreto, y.temeroso deDioSi y 
limosnero, y llegado a toda razon, que del (que le he tratado mucho 
como testigo de vista) puedo decir esto con gran verdad. 

2 . Cuando murió Martin Ramírez, aun'me estaba yo en la i'undacion 
de Valladolid, á donde me escribió el padre Pablo llernandez.de la Com-
pañía, y el mesmo Alonso Alvarez, dándome cuenta de lo que pasaba, 
y que si quería aceptar esta fundación , me diese priesa á venir; y ansí 
me partí poco después que se acabó de acomodar la casa. Llegué a T o 
ledo víspera de nuestra Señora de la iíncarnacion, y fuime en casa de 
la señora doña Luisa, (pie es á donde babia estado otras veoes, y la 
fundadora de Malagon. Fui recibida con gran alegría, porque es mucho 
lo que me quiere : llevaba dos compañeras de san José de Avila, harto 
sien as de Oíos : diéronnos luego un aposento (como solia) á donde es
tábamos con el recogimiento, (pie en un monasterio. Comencé luego á 
tratar de los negocios con Alonso Alvarez, y un yerno suyo, llamado 
Diego Uortiz, que era i aunque muy bueno, y teólogo) mas entero en su 
parecer, que Alonso Alvarez. No se ponia tan presto cu la razón : co
menzáronme á pedir muchas condiciones, que yo no me parecía conve
nía otorgar. Andando en los conciertos, y buscando una casa alquila
da , para tomar la posesión, nunca la pudieron hallar (aunque se busco 
mucho) que conviniese, ni yo tampoco podía acabar con el gobernador, 
que me diese la licencia, que en este tiempo no habla arzobispo; aun
que esta señora á donde estaba lo procuraba mucho, y un caballero, que 
era canónigo en esta iglesia, llamado don Pedro Manrique, hijo del Ade
lantado de Castilla, (pie era muy siervo de Dios | y jo es , que aun eg| v i 
vo, y con tener bien poca salud, unos años después que se fundo esta 
casa, se entró en la Compañía de Jesús , á donde está ahora : ora mudia 
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cosa en este lugar, porque tiene inudio enlejídiiuienU), \ valor. Con todu 
no podía acabar que me diesen esta licencia; porque cuando tenia un 
poco blando el gobernador, no lo estábanlos del consejo. Por otra parle 
no nos acabamos de concertar Alonso Aivarez, y yo, á causa de su ) e r -
no, á quien él daba mucha mano; en lin venimos á desconcertarnos 
del todo. Yo no sabia que me hacer, porque no babia venido á oha 
cosa; y veia, que habia de ser mucha nota irme sin fundar : c m todo 
tenia mas pena de no me dar la licencia, que de lo demás; porque en-* 
tendia, que tomada la posesión, nuestro Señor lo proveería, cou*) lo 
había hecho en otras parles, y ansí me determiné de hablar al goberna
dor, y fuime a una iglesia, que está junto con su casa, y envióle á s u -
|dícar, que tuviese por bien de hablarme : había \'á mas de dos meses, 
(|BB se andaba en procurarlo, y cada dia era peor. Como me vi con ci. 
dijcle : Que ent reciu cosa, <fm hubiese mujeres, que (¡ucrian vicir en 
lanío riijor, y perfecion, y encerramiento, y </iie los t/ne no pasaban nada 
deslo, sino que se estaban en reyutos, f/uisie.sen estorbar obras de tanto 
servicio de nuestro Señor. 

3J Estas, y otras hartas cosas le dije, con una determinación gran
de, que me daba el Señor. De manera le movió el corazón, que antes 
que me quitase de con él me dio la licencia. Yo me fui muy contenta, 
que me parecía ya lo tenia todo, sin tener nada ¡ porque debian ser hasta 
tres, ó cuatro ducados los que tenia, con que compré dos lien/os (por
que ninguna cosa tenia de imagen para poner eu el allaií; J dos jergo
nes, y una manta : de casa no habia memoria; con Alonso Aivarez ya 
estaba desconcertada. Un mercader amigo mío , del uiesmo lugar, que 
nunca se ha querido casar, ni entiende sino en hacer buenas obras con 
ios presos de la cárcel, y otras muchas obras buenas que hace, y me 
habia dicho que no tuviese pena, que él me buscaría, casa : llamase 
Alonso de Avila, cayóme malo. Algunos días antes habia venido á aquel 
lugar un fraile francisco, llamado fray Martin de la Cruz, muy santo : 
estuvo algunos dias, y cuando se fué envióme un mancebo que él con
fesaba, llamado Andrada, no nada rico, sino liarlo pobre, á quien él 
rogó hiciese todo lo que yo le dijese. E l , estando un dia en una iglesia 
en misa, me fué á hablar, y á decir lo que le habia dicho aquel bendito, 
que estuviese cierta, que en todo lo que él podia, que lo haría por mi, 
aunque solo con su persona podia ayudarnos. Yo se lo agradecí, y me 
cayo harto en gracia, y á mis compañeras mas, ver el a\ uda que el santo 
nos enviaba, porque su trage no era para tratar con Descalzas. 

4. Pues como yo me vi con la licencia, y sin ninguna persona que me 
ayudase, no sabia qué hacer, ni á quien encomendar que ma buscase 
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una casa alquilada. Acordóseme del mancebo que me habia enviado» fray 
Martin de la Cruz, y díjelo á mis compañeras : cílas se rieron mucho 
de mi , y dijeron, que no hiciese tal, que no serviria de mas de descu
brirlo. Yo no las quise oir, que por ser enviado de aquel siervo de Dios, 
confiaba habia de hacer algo, y que no habla sido sin misterio; y ansí 
le envié á llamar, y le conté (con todo el secreto que yo le pude encar
gar) lo que pasaba, y para este fin le rogaba me buscase una casa, que 
yo daria fiador para el alquiler. Este era el buen Alonso de Avila qu© 
he dit;ho que me cayó malo. A él se le hizo muy fácil, y me dijo que ía 
buscaria. Luego otro dia de mañana, estando en misa en la Compañía 
de Jesús, me vino á hablar, y dijo; que ya tenia la casa, que allí traía 
las llaves, que cerca estaba, y que la fuésemos á ver, y ansí lo hicimos, 
y era tan buena, que estuvimos en ella un año casi. Muchas veces, cuan
do considero en esta fundación, me espanta las trazas de Dios, que ha 
bia cuasi tres meses (al menos mas de dos, que no me acuerdo bien) 
que habían andado dando vuelta á Toledo, para buscarla personas tan 
ricas, y como si no hubiera casas en é l , nunca la pudieron hallar; y 
vino luego este mancebo, que no lo era sino harto pobre, y quiere el 
Señor que luego la halla, y que pudiéndose fundar sin trabajo, estando 
concertado con Alonso Alvarez, que no lo estuviese, sino bien fuera de 
serio, para que fuese la fundación con pobreza, y trabajo. 

5. Pues como nos contentó la casa, luego di orden para que se tomase 
la posesión, antes que en ella se hiciese ninguna cosa, porque no h u 
biese algún estorbo; y bien en breve me vino á decir el dicho Andrada, 
que aquel dia se desembarazaba la casa, que llevásemos nuestro ajuar : 
yo le dije, que poco habia que hacer, que ninguna cosa teníamos, sino 
dos jergones, y una manta. Eí se debia de espantar : á mis compañe
ras Íes pesó de que se lo dije, y me dijeron, que como lo habia dicho, 
que de que nos viese tan pobres, no nos querría ayudar. Yo no advertí 
en eso, y á él le hizo poco al caso; porque quien le daba aquella volun
tad, habia de llevarla adelante hasta hacer su obra, y es ans í , que con 
h que él anduvo en acomodar la casa, y traer oficiales, no me parece 
le hacíamos vestaja. Buscamos prestado aderezo para decir misa, y con 
un oficial nos fuimos á boca do noche con una campanilla, para tomar la 
posesión, de las que se tañen para alzar, que no teníamos otra, y con 
harto miedo mío anduvimos toda la noche aliñándolo, y no hubo á donde 
hacer la iglesia , sino en una pieza, que la entrada era por otra casilla, 
que estaba junto, que tenían unas mujeres, y su dueña también nos la 
había alquilado. 

6. Ya que lo tuvimos todo á punto que quería amanecer, y no había-
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mos osado decir nada á las niujeros, poríjiie no nos descubriesen, co
menzamos á aln'ir la puerta, que era de un tabique, y salia a un patie-
cillo bien pequeña. Como ellas oyeron {jolpes, que estaban en la cama, 
levantáronse despavoridas : harto tuvimos que hacer en halajiüllas, mas 
\ a era hora que luego se dijo la misa; y aunque estuvieran recias, no 
nos hicieran daño, y como vieron para lo que era, el Señor las aplacó. 

7. Después veia yo cuán mal lo habíamos hecho, que entonces con el 
embebecimiento que Dios pone para que se haga la obra, no se advier
ten Ion inconvenientes. Pues cuando la dueña de la cma supo que estaba 
hecha iglesia, fué el trabajo (que era mujer de un mayorazgo) era mucho 
lo que hacia. Con parecería que se la compraríamos bien, si nos conten
taba, quiso el Señor que se aplacó. Pues cuando los del Consejo supieron 
que estaba hecho el monasterio, que ellos nunca habian querido dar l i -
n^iicia, estaban muy bravos, y fueron en casa de un señor de la iglesia (á 
quien yo habia dado parte en secreto) diciendo que querian hacer, y 
acontecer; porque al gobernador habíasele ofrecido un camino después 
(pie me dio la licencia, y no estaba en el lugar, fuéronlo á contar á este 
que digo, espantados de tal atrevimiento, que una mujercilla contra su 
voluntad les hiciese un monasterio. E l hizo que no sabia nada, y apla
cólos lo mejor que pudo, diciendo, (pie en otros cabos lo habia hecho, y 
que no seria sin bastantes recaudos. 

8. Ellos (desde no sé á cuantos dias) nos enviaron una descomunión 
para (pie no se dijese misa, hasta que mostrase los recaudos con que se 
habia hecho. Yo Ies respondí muy mansamente, que baria lo que man
daban, aunque no estaba obligada á obedecer en aquello ; y pedí á don 
Pedro Manrique (el caballero que he dicho) (pie los fuese á hablar, y á 
mostrar los recaudos. E l los allanó como ya estaba hecho, que si no tu
viéramos trabajo. 

9. Estuvimos algunos dias con los jergones, y la manta sin mas ropa, 
y aun aquel dia ni una seroja de leña no teníamos para asar una sardina, 
y no sé á quien movió el Señor, que nos pusieron en la iglesia un hacecito 
de leña con que nos remediamos. Alas noches se pasaba algún frió, que 
le hacia; aunque con la manta, y las capas de sayal que traemos enci
ma, nos abrigábamos, que muchas veces nos aprovechan. Parecerá i m 
posible, estando en casa de aquella señora que me (pieria tanto, entrar 
con tanta pobreza, no sé la causa, sino que quiso Dios que esperimentá-
semosel bien desta virtud : yo no se lo pedí, que soy enemiga de dar 
pesadumbre, y ella no advirtió por ventura, que mus (pie lo que nos 
podia dar le soy á cargo. 

1 0 . Ello fué harto bien para nosotras, porque era tanto el consuelo 
T. i i . 2 6 
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interior que traíamos, y el alegría que muchas veces se me acuerda lo 
que el Señor tiene eucerrado en las virtudes. Como una contemplación 
suave me parece causaba esta falta que teníamos, aunque duró poco, que 
lue^o nos fueron proveyendo mas de lo que quisiéramos el mesmo Alonso 
Alvarcz, y otros; que es cierto que era tanta mi tristeza, que no me 
parecía sino como si tuviera muchas joyas de oro, y me las llevaran, y 
dejaran pobre, ansí sentía pena de que se nos iba acabando la pobreza, 
y mis compañeras lo inesmo, que como las vi mustias, les pregunté qué 
hahlaii, ) me dijeron : Qiu; hemos de haber, madre, que ya no parece 
somos pobres. 

H . Desde entonces me creció el deseo de serlo mucho, y me quedó 
señor ío para tener en poco las cosas de bienes temporales, pues su falla 
hace crecer el bien interior, que cierto trae consigo otra hartura, y qutow 
tud. Kn los días que habla tratado de la fundación con Alonso Alvarez, 
eran muchas las personas á quien parecía mal, y me lo decían, por pare
ceres que no eran ilustres, y caballeros (aunque harto buenos eran en 
su estado, como he dicho) y que en un lugar tan principal como este de 
Toledo, que no me faltarla eomodldad : yo no reparaba mucho en esto, 
porque, gloria sea á Dios, siempre he estimado en mas la viriud, qúe 
el ¡üiulc ; mas hablan ido tantos dichos al gobernador, (pie me dió la li
cencia con esta condición, que fundase yo como en otras partes. 

l i . Vo no sabia que hacer, porque hecho el monasterio, tornaron á 
Iralai- del negocio, mas como ya iestaba fundado, tomé este medio de 
darles la capilla mayor, y que en lo que toca al monasterio no tuviesen 
ningíina cosa, como ahora está. Ya babia quien quisiese la capilla mayor, 
Í Í rs( oía principal, y había hartos pareceres, no sabiendo á qué me de
terminar. Nuestro Señor me quiso dar luz en este caso, y ansí me dijo 
una vez ; Cuan peco a l caso h a r í a n delante del j u i c io de Dios eslos l i n a 
jes , 1/ estados, y me hizo una reprensión grande, porque daba oídos á 
los que me hablaban en esto, que no eran cosas para los (pie ya tenían 
despreciado el mundo. 

13. Con estas, y otras muchas razones, yo me confundí harto, y de
terminé concertar lo que estaba comenzado de darles ta capilla, y nunca 
me ha pesado, porque hemos visto claro el mal remedio que tuviéramos 
para comprar casa; porque con su ayuda compramos en la que ahora 
están, que es de las buenas de Toledo, que costó doce mil ducados; \ 
como hay tantas misas, y tiestas, está muy á consuelo de las monjas, y 
hácele á los del pueblo. Si hubiera mirado á las opiniones vanas del 
mundo (alo que podemos entender) era imposible tener tan buena como
didad, y hacíase agravio á quien con tanta voluntad nos hr/o esta caridad. 
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CAPITULO X V I . 

En que se tratan algunas cosas sucedidas en este convento do san .losé do Toledo, 
para honra, y gloria de Dios. 

I . llame parecido decir algunas cosas de lo que en servicio de nuestro 
Señor algunas monjas se ejercitaban, para que las que vinieren, procu
ren siempre imitar estos buenos principios. Antes que se comprase la 
casa, cutió aqui una monja llamada Anade la Madre de Dios, de edad 
de cuarenta años, y toda su vida habia gastado en servir á su Majestad; 
y aunque en su trato, y casa no le faltaba regalo, porque era sola, y tenia 
bien, quiso mas escoger la pobreza, y sujeción de la Orden, y ansi me 
vino á bablar. Tenia harto poca salud; mas como yo vi alma tan buena, 
y determinada, parecióme buen principio para fundación, y ansí la a d -
niiti. Fué Dios servido de darla nuicba mas salud en la espereza, y s u 
jeción, que ia que tenia con ta libertad, \ regalo. Lo que me hizo devo
ción, y por lo que la pongo aquí, es, que antes que hiciese profesión, 
hizo donación de todo lo que tenia (que era muy rica) y lo dio en limosna 
para la casa, k mí me pesó desto, y no se lo quería consentir, diciéndole, 
que por ventura, ó ella se arrepentiría, ó nosotras no la querríamos dar 
profesión, y que era recia cosa hacer aquello, puesto (pie cuando esto 
fuera, no la habíamos de dejar sin lo que nos daba, mas quise yo agra
várselo mucho; lo uno, porque no fuese ocasión de alguna tentación; lo 
otro, por probar mas su espíritu. El la me respondió, que cuando eso 
fuese, lo pediría por amor de Dios, \ nunca con ella pude acabar otra 
cosa. Vivió muy contenta, y con mucha mas salud. 

•2. Kra mucho lo (pie en este monasterio se ejercitaban en mortilica-
cion, y obediencia ; de manera, que algún tiempo que estuve en él , en 
veces habia de mirar lo que hablaha ta perlada, que aunque fuese con 
descuido, ellas lo ponían luego por obra. Estaban una vez mirando una 
balsa de agua que habia en el huerto, y dijo : Mas qué scriit s¿ dijese 
á una monja (que estaba allí junto ) que se echase aquí. No se lo hubo 
dicho, cuando ya la monja estaba dentro, que según se paró, fué me
nester vestirse de nuevo. Otra vez {estando yo presente) estábanse 
confesando, y la (pie esperaba á otra, (pie estaba allá, llegó a hablar 
con la perlada, y tlijele : ¿(Jué cómo hacia (u/uello? S i era buena m a 
nera de rccocjerne, <¡ue meliese la cabeza cu un pozo qué estaba a l l í , ?/ 
pensase al l í sas pecados. Li\ otra entendió que se echase en el pozo, y 
fué con tanta priesa á hacerlo, que si no acudieran presto, se echara, 
pensando hacia á Dios el mayor servicio del mundo; y otras cosas se 
mejantes, y de gran mórtilicacion : tanto, que ha sido menester que 
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]as declaren las cosas en que han de obedecer algunas personas de letras, 
y irlas á la mano, porque hacían algunas bien recias, que si su hiten-
eion no las salvára, fuera desmerecer mas, que merecer; y esto no es 
cu solo este monasterio (sino que se me ofreció decirlo aquí) sino en 
todos hay tantas cosas, que quisiera yo no ser parte para decir algunas, 
para que se alabe á nuestro Señor en sus siervas. 

3. Acaeció {estando yo aquí), darle el mal de la muerte á una her
mana : recibidos los Sacramentos, y después de dada la Estremauncion, 
era tanta su alegría, y contento, que ansí se le podía hablar, en como 
nos encomendase en el cielo á Dios, y á los santos (pie tenemos devo
ción, como si fuera á otra tierra. Poco antes que espirase, entré ¡fo á 
estar allí , que me había ido delante del santísimo Sacramento á suplicar 
al Señor la diese buena muerte ; y ansí como entré , vi á su Majestad á 
su cabecera, en mitad de la cabecera de la cama, tenia algo abiertos los 
ü¡azos , como que la estaba amparando, y dijome : Que tuviese por 
derto, que á [odas las monjas que muriesen en estos monasterios, que 
rl las a inparariaans í , y que no hubiesen miedo de fentaeiones á la hora 
de la muerte. To quedé harto consolada', y recogida. Dendc á un poquito 
üeguéla á hablar, ) díjome : ¡Oh madre, y que f/randes cosas ten(¡o de 
ver l Ansí murió como un ángel. 

4. Y algunas que mueren después acá he advertido, que es con una 
quietud, y sosiego como si las diese un arrobamiento, ó quietud de 
oración, sin haber habido muestra de tentación ninguna. Ansí espero 
en la bondad de Dios, que nos ha de hacer en esto merced, por los 
méritos de su Hijo, y de la gloriosa madre so ja , cuyo hábito traemos. 
Por eso, hijas mias, esforcémonos á ser verdaderas Carmelitas, que 
presto se acabará la jornada : y si entendiésemos la aflicción que m u 
chos tienen en aquel tiempo, y las sutilezas, y engaños conque los 
tienta el demonio, temíamos en mucho esta merced. 

o. Una cosa te me ofrece ahora, que os quiero decir, porque conocí 
á la persona, y aun era casi deudo de deudos míos. Kra gran jugador, 
) había aprendido algunas letras, que por estas le quiso el demonio 
comenzar á engañar con hacerle creer, que la enmienda á la hora de la 
muerte no valia nada. Tenía esto tan lijo, que en ninguna manera po
dían con él que se confesase, ni bastaba cosa, y estaba el pobre en 
cstremo afligido, y arrepentido de su mala vida; mas decía, que para 
qué se había de confesar, que él veia que estaba condenado, lltt fraile 
dominico, que era su confesor, y letrado, no hacia sino argüirle; mas 
el demonio le enseñaba tantas sutilezas, que no bastaba. Kstuvo ansí 
.algunos d ías , que el confesor no sabia (pié se hacer, y debíale de en-
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comcndar harto al Señor é l , y otros, pues tuvo misericordia dél. Apre
tándolo ya el mal mucho {que era dolor de costado) tornó alia el confesor, 
y debia llevar pensadas mas cosas con que le argüir, y aprovechar;) 
poco, si el Señor no hubiera piedad dél para ablandarle el corazón ; y 
como le comenzó á hablar, y á darle razones, sentóse sobre la cama, 
como sino tuviera mal, y díjole : ¿Qué en fia decís que me puede apro
vechar ni i confesión? Pues yo la quiero hacer; y hizo llamar un escri
bano, ó notario, que desto no me acuerdo, y hizo un juramento muy 
solemne de no jugar mas, y de enmendar su vida, y que lo tomason 
por testimonio, y confesóse muy bien, y recibió los Sacramentos con 
tal devoción, que á lo que se puede entender según nuestra fe, se salvo. 
Plega á nuestro Señor, hermanas, (pie nosotras hagamos la vida como 
verdaderas hijas de la Virgen, y guardemos nuestra profesión, para 
que nuestro Señor nos haga la merced que nos ha prometido. Amen. 

CAPITULO X V I L 

Que trata de la fundación de lus monasterios de Paslrana, ansí de frailes, como de 
monjas. Fué en el mesmo año de 1369. 

1. Pues habiendo (luego que se fundó la casa de Toledo, desde á 
quince dias víspera de pascua jde Espíritu Santo) de acomodar la igle
sia, y poner redes, y cosas, que habia habido harto que hacer; porque 
(como he dicho) casi un año estuvimos en esta casa, y cansada aquellos 
dias de andar con oliciales, habíase acabado todo. Aquella mañana, sen
tándonos en refectorio á comer, me dio tan grande consuelo de ver que 
ya no tenia que hacer, N que aquella pascua podía gozarme con nuestro 
Señor algún rato, que casi no podia comer, según se sentía mi alma 
regalada. No merecí mucho este consuelo, porque estando en esto me 
vienen á decir, que está allí un criado de la princesa de Eboli, mujer 
de Rui (lOinez de Silva : yo fui allá, y era que enviaba por mí, porque 
liabia mucho que estaba tratado entre ella, y mí de fundar un monas
terio en Pastraua; yo no pensé que fuera tan presto. A mí me dió pena, 
porque tan recien fundado el monasterio, y con contradicion, era mucho 
peligro dejarle; y ansí me determiné luego á no ir, y se lo dije : él di-
jome, que no se sufría, porque la princesa estaba ya alia, y no iba á 
otra cosa, que era hacerla alienta. Con todo eso no me pasaba por el 
pensamiento de ir, y ansí le dije, que se liiesc á comer, y que yo es
cribiría á la princesa, y se iria. E l era hombre muy bonrado, y aunque 
se le hacia de mal, como yo le dije las razones que habia, pasaba 
por ello. 

2. Las monjas, que para estar en el monasterio acababan de venir, 
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eq ninguna manera veian como se poder dejar tan presto aquella casa. 
Fuíme delante del santísimo Sacramento, para pedir al Señor que es
cribiese de suerte que no se enojase, porque nos estaba muy mal, á 
causa de comenzar entonces los frailes, y para todo era bueno tener el 
favor de Rui í iomcz , que tanta cabida tenia con el rey, y con todos, 
aunque desto no me acuerdo si se me acordaba, mas bien sé que no la 
queria disgustar. Estando en esto, fuéinc dicho de parte de nuestro Se
ñor : Que no dejase de ir , que, á nías iba que á aquella fundación, y que 
llevase la regla, y las consliluciones. Y o , como esto entendí, aunque 
veía grandes razones para no ir, no osé sino bacer lo que solia en se
mejantes cosas, que era regirme por el consejo del confesor i y ansí le 
envié á llamar, sin decirle lo que habia entendido en la oración, porque 
con esto quedo mas satisfecha siempre, sino suplicando al Señor les dé 
luz, conforme á lo que naturalmente pueden conocer, y su Majestad, 
cuando quiere se haga una cosa, se lo pone en el corazón. 

3. Esto me ha acaecido muchas veces ; ansí fué en esto, que mirán
dolo todo, le pareció fuese, y con eso me determiné á ir. Salí de Toledo 
segundo dia de pascua de Espíritu Santo : era el camino por Madrid, y 
fuímonos á posar mis compañeras, y yo á un monasterio de Franciscas 
con una señora, que le hizo, y estaba en é l , llamada doña Lennor Mas-
careñas, aya que fué del rey, muy sierva de nuestro Señor, á donde yo 
habia posado otras veces, por algunas ocasiones que se liahia ofrecido 
pasar por allí, y siempre me hacia mucha merced, 

i . Esta señora me dijo, que se holgaba viniese á tal tiempo, porque 
estaba allí un ermitaño, que me deseaba mucho conocer, y que le pa
recía, que la vida que hadan él, y sus compañeros conformaba mucho 
con nuestra regla. Yo , como tenia solos dos frailes, vínome al pensa
miento, que si pudiese que este lo fuese, que seria gran cosa; y ansí 
la supliqué procurase que nos hablásemos. El posaba en un aposento 
que esta señora le tenia dado, con otro hermano mancebo, llamado fray 
Juan de la Miseria, gran siervo de Dios, y muy simple en las cosas 
del mundo. Puos comunicándonos entrambos, me vino á decir, que 
queria ir á Koma. Y antes que pase adelante, quiero decir lo que sé deste 
padre, llamado Mariano de San Benito. E r a de nación italiana, doctor, 
y de muy gran ingenio, y habilidad. Estand© con la reina de Polonia, 
que era el gobierno de toda su casa (nunca se habiendo inclinado á c a 
sar, sino tenia una encomienda de san Juan) llamóle nuestro Señor á 
dejarlo todo para mejor procurar su salvación. Después de haber pasado 
algunos trabajos, que le levantaron habia [sido en una muerte de un 
hombre, y le tuvieron dos años en la cárcel, á donde no quiso letrado, 
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ni que nadie volviese por é l , sino Dios, y su justicia, habiendo tesüiios 
que decían, que él los iiabia llamado para que le matasen (cuasi como 
á los viejos de santa Susana) acaeció, (pie preguntando á cada uno á 
donde estaba entonces : «d uno dijo, que sentado sobre una cama : el 
otro dijo, que á una ventana : en iin vinieron á confesar como lo levan
taban, \ él me certilicaba, que le hablan costado hartos dineros librar
los, para que no los castigasen; y que el mesino que le hacia la jiuena 
liabia venido á sus manos, que hiciese cierta información contra é l , y 
que por el mesmo caso habia puesto cuanto habia podido, por no le 
hacer daüo. 

5. Estas, y otras virtudes (que es hombre limpio, y casto, enemigo 
de tratar con mujeres) debia de merecer con nuestro Señor, que le diese 
Juz de lo que era el mundo, para procurar apartarse dél , y ansí comenzó 
a pensar en que Orden tomaría, é intentando las unas, y las otras, en 
todas debia de bailar inconvenientes para su condición, según me dijo. 
Supe, que cerca de Sevilla estaban juntos unos ermitaños en un de
sierto, que llamaban el Tardón, teniendo un hombre muy santo por 
mayor, que llamaban el padre Mateo : tenia á parte cada uno su celda, 
sin decir olicio divino, sino un oratorio, á donde se juntaban á misa, ni 
tenían renta, ni qncrian recibir limosna, ni la recibían, sino de la labor 
de sus manos se mantenían, y cada uno comía de por si harto pobre
mente. [•arecioim1, cuando lo oí , el retrato de nuestros santos padres. 
E n esta manera de vivir estuvo ocho años. Como vino el santo Concilio 
de Trente, y como .mandaron reducir a las Ordenes los ermítañes, él 
quería ir aKoma á pedir licencia para que los dejasen estar ansí, y este 
intento tenia cuando yo le hable. Pues como me dijo la manera de su 
vida, yo le mostré nuestra regia primitiva, y le dije, que sin tanto tra
bajo podia guardar todo aquello, pues era lo mesmo, en especial del vivir 
de la labor de sus manos, que era a lo que él mucho se inclinaba, dicién-
dome, que estaba el mundo perdido de codicia, > que esto hacia el no 
tener en nada á los religiosos. Como yo estaba en lo mesmo, en esto presto 
nos concertamos, y aun eu todo; (pie dnndole yo razones de lo mucho 
que podia servir á Dios en este habito, me dijo, que pensaría en ello 
aquella noche. Va yo le vi casi determinado, y entendí, que lo que yo 
había entendido en la oración, que iba á mas que al monasterio de las 
monjas, era aquello. Diome grandísimo contento, pareciendo se había 
mucliO de servir el Señor, * i él entraba en la Orden. Su Majestad que lo 
quería, le movió de manera aquella noche, que otro dia me llamo ya muy 
determinado, y aun espantado de verse mudado tan presto, en especial 
por una mujer (que aun ahora algunas veces me lo dice) como si fuera 



208 LIBRO DE LAS FÜNUACIONES 

eso la causa, sino el Señor, que puede mudar los corazones. Grandes son 
sus juicios, que habiendo andado tantos años sin saber á qué se determi
nar de estado (porque el que entonces tenia no lo era, que no hacian 
votos, ni cosa que les obligase, sino estarse allí retirados) y que tan 
presto le moviese Dios, y le diese á entender lo mucho que le habia de 
servir en este estado, y que sn Majestad le habia menester para llevar 
adelante lo que estaba comenzado, que ha ayudado mucho, y hasta ahora 
le cuesta muchos trabajos, y costará mas, hasta que se asiente, según 
se puede entender de las contradiciones (pie ahora tiene esta primera 
regla : porque por su habilidad, ingenio, y buena vida, tiene cabida con 
muchas personas que nos favorecen, y amparan. Pues díjome como Rui 
(¡omez en Pastrana (que es el mesmo lugar á donde yo iba) le habia dado 
una buena ermita, y s i t io para hacer allí asiento de ermitaños, y que 
el queria hacerla desta Orden, y tomar el hábito. Yo se lo agradecí, y 
alabé mucho á nuestro Señor, porque de las dos licencias que me habia 
enviado nuestro padre general reverendísimo para dos monasterios, no 
estaba hecho mas del uno. Y desde allí hice mensagero á los dos padres 
que quedan dichos, el que era provincial, y al que lo habia sido, p i 
diéndoles mucho me diesen licencia, porque no se podia hacer sin su 
consentimiento; y escribí al obispo de Avila, que era D. Alvaro de Men
doza, que nos favorecía mucho, para que lo acabase con ellos. 

6. Fué Dios servido que lo tuvieron por bien. Parecerlesía, que en 
lugar tan apartado les podia hacer poco perjuicio. Dióme la palabra de 
ir allá en siendo venida la licencia : con esto fui en estremo contenta. 
Hallé allá á la princesa, y al príncipe Rui Gómez, que me hicieron muy 
buen acogimiento : diéronnos un aposento apartado, á donde estuvimos 
mas de lo que yo pensé; porque la casa estaba tan chica, que la princesa 
la habia mandado derrocar mucho della, y tornar á hacer de nuevo, aun
que no las paredes, mas hartas cosas. 

7. Estaría allí tres meses, á donde se pasaron hartos trabajos, por pe
dirme algunas cosas la princesa, que no convenían á nuestra religión. Y 
ansí me determiné á venir de allí sin fundar, antes que hacerlo; mas el 
príncipe Rui Gómez con su cordura (que lo era mucho, y llegado á la 
razón) hizo á su mujer, que se allanase, y yo llevaba algunas cosas, 
porque tenia mas deseo de que se hiciese el monasterio de los frailes, 
que el de las monjas, por entender lo mucho que importaba, como des
pués se ha visto. E n este tiempo vino Mariano, y su compañero, los er
mitaños que (juedan dichos, y traída la licencia, aquellos señores tuvie
r o n p o r bien que se hiciese la ermita, que le habían dado para ermitaños 
de frailes Descalzos, enviando yo á llamar al padre fray Antonio de Jesús, 
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que fué el primero que estaba en Mancera, pata que comenzase á lim-
dar el nionastciio. Yo les aderece hábitos, y capas, y hacia todo lo qué 
podía para que ellos tomasen luego el hábito. E n esta sazón habia \ o 
enviado por mas monjas al monasterio de Medina del Campo, que no 
llevaba mas de dos conmigo, y estaba allí un padre ya de dias, que aun
que no era muy viejo, no era mozo, mas era muy buen predicador, l la 
mado fray Baltasar de Jesús, que como supo que se hacia aquel monas
terio, vínose con las moDjas, con intento de tornarse Descalzo; y ansí lo 
hizo cuando vino, que como me lo dijo, yo alabé á Dios. E l dio el habito 
al padre Mariano, y á su compañero, para legos entrambos, que tampoco 
el padre Mariano quiso ser de misa, sino entrar para ser el menor de 
todos, ni yo lo pude acabar con él : después por mandado de nuestro 
reverendísimo padre general se ordeno de misa. 

8. Pues fundados entrambos monasterios, y venido el padre fray An
tonio de Jesús , comenzaron á entrar novicios tales cuales, adelante se 
dirá de algunos, y á servir á nuestro Señor tan de veras, como (si él es 
servido) escribirá quien lo sepa decir mejor que y o , ¡ que¡ en este, caso 
cierto quedo corta. E n lo que tocaá las monjas, estuvo el monasterio allí 
dellas con mucha gracia de los señores, y con gran cuidado de la princesa 
en regalarlas, y tratarlas bien, hasta que murió el príncipe Rui tiome/., 
que el demonio, ó por ventura porque el Señor lo permitió {suMajestad 
sabe por qué) que con la acelerada pasión de su muerte entró la princesa 
allí monja, que con la pena que tenia, no le podían caer en mucho gusto 
las cosas á que no estaba usada de encerramiento, y por el santo Con
cilio la priora no podía darle las libertades que quería, vínose á dis
gustar con ella, y con todas de tal manera, que aun después (pie dejo 
el hábito, estando ya en su casa le daban enojo, y las pobres monjas 
andaban con tanta inquietud, que yo procuré por cuantas vías pude, 
suplicando á los perlados que quitasen de allí el monasterio, fundándose 
uno en Segovia, como adelante se dirá, á donde se pasaron, dejando 
cuanto les habia dado la princesa, y llevando consigo algunas monjas, 
que ella habia mandado tomar sin ninguna 'cosa. Las camas, y cosillas 
que las mesmas monjas habían traído llevaron consigo, dejando bien 
lastimados á los del lugar. Yo con el mayor contento del mundo en \ c r 
ias en quietud, porque estaba muy bien informada que ellas ninguna 
culpa habían tenido en el disgusto de la princesa, antes lo que estuvo 
con habito la servían, como antes que lo tuviese : solo en lo que tengo 
dicho fué la ocasión, y la mesma pena que esta señora tenia, y una 
criada que llevó consigo, que á lo que se entiende, tuvo toda la culpa. 
En íin, el Señor que lo permitió debía de ver que no convenia allí aquel 

T. n. 27 
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monasterio, que sus juicios son grandes, y contra todos nuestros en
tendimientos : yo por solo el mió no me atreviera, sino por el parecer 
de personas de letras, y santidad. 

CAPÍTULO XVÍi l . 

Trata de la rumiación del numasteno de José de Sahmianca que fué afio de 1570. 
Tratado alguuos ayis.os paralas prioras iiuponUmles. 

1. Acabadas estas dos íiíadacioues, torné á la ciudad de Toledo, á 
donde estuve algunos meses, híista comprar la casa que queda dicha, 
y dejarlo todo en orden. Estando entendiendo en esto, me escribió un 
rector de la Compañía de Jcsns de Salamanca, diciéndome, que estaría 
allí muy bien un monasterio de«tos, dándome del lo razones ; aunque 
por ser muy pobre el lugar, me Ivabia detenido de hacer allí fundación 
<le pobreza : mas considerando que lo es tanto Avila, y nunca le falta, 
ni creó le faltará Dios á quien le sirviere, puestas las cosas tan en r a 
zón como se ponen , siendo tan pocas, y ayudándose del trabajo de sus 
manos, determíneme á hacerle. Y yéndome desde Toledo á Avi la , pro
curé desde allí la licencia del obispo que era entonces, el cual lo hizo 
tan bien, que como el padre rector le iní'orraó de esta Orden , y que se
ria servicio de Dios, la dió luego. 

2. Parecíame á mí, que en teniendo la licencia del Ordinario, tenia 
hecho el monasterio, según se roe hacia fácil. ¥ ansí luego procuré al
quilar una casa, que me hizo haber una señora que yo conocía, y era d i -
liculíoso, por no ser tiempo en que se alquilan, y tenerla irnos estudian-
í e s , con los cuales acabaron de darla, cuando estuviese allí qsienhabia 
de entrar en ella. Kilos no sabian para lo que era, que desto traia yo 
grandísimo cuidado , que hastatdmar la posesión no se entendiese nada, 
porque ya tengo esperiencia de lo que el demonio pone por estorbar 
uno destos monasterios. Y aunque en este no le dió Dios licencia para 
ponerlo á los principios, porque quiso que se fundase • después han sido 
tantos los trabajos, y contradiciones que se han ¡rasado, que aun no 
está del todo acabado de allanar, con haber algunos años que esta fun
dado cuando esto escribo, y ansí creo se sirve Dios en él Tiiucho, pues 
el demonio no le puede sufrir. 

;í. Pues habida la licencia, y teniendo cierta la casa, con liada de la 
misericordia de Dios {porque allí ninguna persona había ([neme pudiese 
ajudar con nada^ paralo mucho que era menester para ncomodar la 
casa) me partí para allá, llevíindo sola una compañera por ir mas se
creta, que hallaba por mejor esto, que no llevar las monjas , hasta to
mar la posesión ; que estaba escarmentada de lo que me había acaecido 
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en Medina del Campo, que me vi allí en mucho trabajo; porque si hu
biese estorbo, le pasase yo sola el trabajo, con no mas de la que no po
día escusar. Llegamos víspera de Todos los Santos, habiendo andado 
harto del camino la noche antes con harto l'rio, y dormido en un lugar, 
estando yo bien mala. 

4. No pongo en estas fundaciones los grandes trabajos de los caminos, 
con frios, con soles, con nieves, que venia una vez no cesarnos en todo 
el dia de nevar ; otras, perder el camino ; otras con hartos males, y 
calenturas, porque (gloria a Dios) de ordinario es tener yo poca salud, 
sino que veía claro que nuestro Señor me daba esfuerzo. Porque me 
acaecía algunas veces que se trataba de fundación, hallarme con tantos 
males, y dolores, que yo rae congojaba mucho; porque me parecía, que 
aun para estar en la celda sin acostarme no estaba, y tornarme á nues
tro Señor, quejándome a su Majestad, y diciéndole, que como quería 
luciese lo que no podía : y después , aunque contrabajo, su Majestad 
daba fuerzas, \ con el hervor que me ponía, y el cuidado, parece que 
me olvidaba de mí. 

o. A lo que ahora me acuerdo, nunca deje fundación por miedo del 
trabajo, aunque de los caminos (en especial largos) sentía gran contra-
dicion, masen comenzándolos a andar, me parecía poco, viendo en 
servicio de quien se hacia, y considerando (pie en aquella casa se habia 
de-alabar al Señor, y haber santísimo Sacramento. Esto es particu
lar consuelo para mí ver una iglesia mas, cuando me acuerdo de las 
muebas que quitan los luteranos. No se que trabajos, por grandes 
que fuesen, se habían de temer, a trueco de tan gran bien para la cr is 
tiandad : que aunque muchos no lo advertimos estar Jesucristo verda
dero Dios, y verdadero hombre (como esta) en el santísimo Sacramento 
en muchas partes, gran consuelo nos habia de ser. Por cierto ansí me 
leda á mí muclias veces en el coro, cuando veo estas almas tan limpias 
en alabanzas de Dios, que esto no se deja entender en muchas cosas, 
ansí de obediencia, como de ver el contento que les da tanto encerra
miento, y soledad, y d alegría cuando se ofrecen algunas cosas de 
mortificación, á donde el Señor da mas gracia a la priora para ejerci
tarlas, en esto veo mayor contento ; y es ansí, que las prioras se can
san mas de ejercitarlas, que elias de obedecer, que nunca en este caso 
acaban de tener deseos. 

6. Aunque vaya fuera de la fundación que se ha comenzado á tratar, 
m rae ofrecen aquí algunas cosas sobre esto de la raortilicaciou, y qu i 
zá, hijas, hará al caso a las prioras; y porque no se me olvide lo diré 
ahora. Porque como hay diferentes talentos, y virtudes e i las perladas, 
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por squej camino quieren llevar á sus monjas. La que está muy morli-
íicada, ])arécele fácil cualquiera cosa que mande, para doblar l»vol im-
íad , como lo seria para ella, y aun por ventura se le hariau muy de 
mal. Esto liemos de mirar mucho, que lo que a nosotras se nos haría 
áspero, no lo hemos de mandar. L a discreción es gran cosa para el go
bierno, y en estas casas muy necesaria (estoy por decir mucho mas que 
en otras) porque es mayor la cuenta que se tiene con las súbditas, ansí 
de lo interior, como de lo esterior. Otras prioras que tienen mucho es
píritu , todo gustarian que fuese rezar : en iin lleva el Señor por dife
rentes caminos; mas las perladas han de mirar que no las ponen allí, 
para que escojan el camino á su gusto, sino para que lleven a las sub
ditas por el camino de su regla , y constitución, aunque ellas se esfuer
cen , y querrían hacer otra cosa. 

%¡ Estove una vex en una destas casas con una priora, que era amiga 
de penitencia : por aquí lleva á todas. Acaecíale darse de una ve/ dis
ciplina todo el convento siete salmos penitenciales con oraciones, y co
sas desta manera. Ansí les acaece, si la priora se embebe en oración 
(aunque no sea en la hora de oración, sino después de Maitines) allí 
tiene todo el convento, cuando seria muy mejor que se fuesen á dormir. 
Si como digo es amiga de mortificación, todo ha de ser bullir, y estas 
ovejitas de la Virgen callando, como unos corderitos, ([lie á mi cierto 
me hace gran devoción, y confusión, y á las veces harta tentación, 
porque las hermanas no lo entienden, como andan todas embebidas en 
Dios, mas yo temo su salud, y querria cumpliesen la regla, que hay 
harto que hacer, y lo demás fuese con suavidad, en especial esto de 
la mortiíicacion •importa mucho. Y por amor de nuestro Señor, que ad
viertan en ello las perladas, que es cosa muy importante la discreción 
en estas casas, y conocer los talentos; y si en esto no ván muy adver
tidas, en lugar de aprovecharlas, las hará gran daño, y traerán en 
desasosiego. 

8. Han de considerar, que esto de mortiíicacion no es de obligación : 
esto es lo primero que han de mirar, aunque es muy necesario para ga
nar el alma libertad, y subida perfecion, no se hace esto en breve 
tiempo, sino que ¡toco á poco vayan ayudando á cada una, según el talento 
que le dá Dios de entendimiento, y de espíritu. Parecerles há que para 
esto no es menester entendimiento, engáñanse, que los habrá, que 
primero que vengan á entender la perfecion, y aune! espíritu de nues
tra regla, pasen harto, y quizá serán estas después las mas santas; 
porque ni sabrán cuando es bien disculparse, ni cuando no, y otras me
nudencias, que entendidas, quizá las harían con facilidad, y no las acá-
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ban de entender, ili aun les parece que son perfecion, que es lo peor. 
9. Una está en estas casas, que es de las mas sienas üte Dios une 

hay en ellas, á cuank) yo puedo alcanzar, de gran espíritu, y nierccdcs 
que le hace su Majestad, y penitencia, y humildad, y no acabado en
tender algunas cosas de las constituciones : el acusar las culpas en Capí-
lulo le parece poca candad, y dice, que como ha de decir nada de las 
hermanas, y cosas semejantes destas, que podria decir algunas de al
gunas hermanas harto siervas de Dios, y que en otras cosas veo yo que 
hacen ventaja á las que mucho lo entienden. Y no ha de pensar la priora 
que conoce luego las almas, deje esto para Dios, que es solo quien puede 
entenderlo, sino procure llevar á cada una por donde su Majestad la 
lleva, presupuesto que no taita en la obediencia, ni en las cosas de la 
regla, y constitución mas esenciales. No dejó de ser santa, y mártir 
aquella virgen, (p íese escondió de las once mil v írgenes , antes por 
ventura padeció nms (pie las demás vírgenes , en venirse después sola 
a ofrecer al martirio. 

10. Ahora pues, tornando á la mortificación, manda la priora una 
cosa á una monja, que aunque sea pequeña, para ella es grave para 
mortilicarla; y puesto (pie lo hace, queda tan inquieta, y tentada, que 
seria mejor que no se lo mandáran. Luego se entiende esté advertida 
la priora á no la perlicionar á fuerza de brazos, sino disimule, y vaya 
poco á poco, hasta que obre en ella el Señor : porque lo que se hace 
por aprovecharla (que sin aquella perfecion seria muy huena monia fío 
sea cansa de inquietarla, y traerla afligido el espíritu, que es muy ter
rible cosa; y viendo á las otras, poco á poco hará lo qué ellas, como lo 
hemos visto; y cuando no, sin esta virtud se salvará. Que yo COIIO/ÍD 
una dellas, (pie toda la vida la ha tenido grande, y há ya hartos años, 
y de muchas maneras servido á nuestro Señor, y tiene unas imperíe-
ciones, y sentimientos muchas veces, que no puede mas consigo, y ella 
se aflige conmigo, y lo conoce. Pienso que Dios la deja caer en estas 
faltas sin pecado, (pie en ellas no le hay. para que se humille, y tenga 
por donde ver que no está del todo perfeta. Ansí que unas sufrirán gran
des mortilicaciones, y mientras mayores se las mandaren, gustaran 
mas, porque ya les ha dado el Señor fuerzas en el alma para rendir su 
voluntad : otras no las sufrirán aun pequeñas. y sera como si á un niño 
cargan dos fanegas de trigo, no solo no las llevará, mas quebrantars" 
há, y cacráse en el suelo. Ansí que, hijas mías , (con las prioras hobio) 
perdonadme, que las cosas (pie he visto en algunas, me hace alargarme 
tanto en esto. 

11. Otra cosa os aviso. y es muy importante, que aunque sea por 
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probar la obediencia, no mandéis cosa, que pueda ser haciéndola pe
cado , ni venia!, que algunas he sabido que fuera mortal, si las hicie
ran : al menos ellas quizá se salvarán con inocencia, mas no la priora, 
que, ninguna les dicen, que no les ponen luego por obra. Que como oyen, 
y leen de los santos del yermo las cosas ({lie hacían, Indoles parece 
bien hecho, cuanto les mandan, al menos hacerlo ellas. Y también es
tén avisadas las subditas, que cosa que seria pecado mortal hacerla sin 
mandársela, que no la pueden hacer mandándosela, salvo si no fuese 
dejar misa, ó ayunos de la Iglesia, ó cosas ansí, que podia la priora 
tener causas : mas como echarse en el po/.o, y cosas dcsta suerte, es 
mal hecho, porque no ha de pensar ninguna, que ha de hacer Dios m i 
lagro, como lo hacia con los santos. Hartas cosas hay en que ejercite la 
perfeta obediencia : todo lo que no lucre con estos peligros, yo lo alabo. 
Como una ve/ una hermana en Malagon, pidió licencia para tomar una 
disciplina, y la priora (debia haberle pedido otras) dijo : Déjeme. Como 
la importunó, dijo : Vayase á pasear, déjeme. L a otra con gran senci
llez se anduvo paseando algunas horas, basta que una hermana le dijo, 
¿qué cómo se paseaba tanto? O ansí una palabra; y ella dijo, (pie se 
lo habian mandado. E n esto tañeron á Maitines, y como preguntase la 
priora, cómo no iba allá, dijole la otra lo que pasaba. Ansí (pie es me
nester, como otra vez he dicho, estar avisadas las prioras con almas 
que ya tienen visto ser tan obedientes, y mirar lo (pie hacen. Que otra 
suele á mostrar una monja uno destos gusanos muy grandes, diciéndo-
le, que mirase cuán lindo era : dijole la priora burlando, pues cómasele 
ella. F u é , y i'rióle muy bien. La cocinera dijole, ¿qué para qué le freía? 
Lila le dijo, que para comerle, y ansí lo quería hacer, y la priora muy 
descuidada, y pudiérale hacer mucho daño. Yo mas me huelgo que 
tengan en esto de obediencia demasía, porque tengo particular devoción 
á esta virtud, y ansí he puesto todo lo (pie be podido, para que la ten
gan; mas poco me aprovechara, si el Señor no hubiera por su grandí
sima misericordia dado gracia para (pie todas en general se inclinasen 
á esto. Plegué á su Majestad lo lleve uun adelante. 

CAPITULO X I X . 

Prosigue en la l'undacion del monasteriu de san José de lu ciudad de Salamanca. 

ib Mucho me he divertido, porque cuando se me ofrece alguna cosa, 
que con la esperiencia quiere el Señor que haya entendido, háceseníe 
de mal no la advertir : podrá ser que lo que \o piense lo es, sea bueno. 
Siempre os informá, hijas, de quien tenga letras, que cuestas hallareis 
el camino de la perfecion con discreción, y verdad. Ksto hán menéster 
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mucho las perladas, si quiereu hacer bien su oficio, conl'csarse con l e 
trados, y si no harán hartos borrones, pensando que es santidad, y 
aun procurar que sus monjas se coníiesen con quien tenga letras. 

2. Pues una víspera de Todos Santos, el año que queda dicho, á medio
día llegamos á la ciudad de Salamanca. Desde una posada procuré s a 
ber de un buen hombre de all í , á quien tenia encomendado me tuviese 
desembarazada la casa, llamado NicobiB Gutierre?., harto siervo de Dios, 
que habia ganado de su Majestad con su buena vida una pu/, \ contento 
en los trabajos grande, que habia tenido muchos, y vístese en gran 
prosperidad, y habia quedado muy pobre, y llevábalo con tanta alegría 
como la riqueza. Este trabajó mucho en aquella fundación con harta de
voción, y voluntad. Como vino, díjome, que la casa no estaha desem
barazada, que no había podido acabar con ios estudiantes que saliesen 
della. Vo le dije lo que importaba que luego nos la diesen, antes que 
se entendiese que yo estaba en el lugar, que siempre andaba con miedo 
no hubiese algún estorbo, como tengo dicho. E l fué á cuya era la casa, 
y tanto trabajó, que se la desembarazaron aquella tarde, ya cuasi noche 
entramos en ella. Fué la primera que fundé sin poner el santísimo S a 
cramento, porque yo no pensaba era tomar la posesión, si no se ponía; 
y había ya sabido (pie no importaba, que fué harto consuelo para mi, 
según había mal aparejo de los estudiantes, que como no deben de tener 
esa curiosidad, estaba de suerte toda lñ casa, que no se trabajo poco 
aquella noche. ..! r . u h u i i iiq i . ! r >: 

3. Otro dia por la mañana se dijo la primera misa, \ procure que 
ídesen por mas monjas, (pie habían de venir de Medina del Campo. 
Quedamos la noche de Todos Santos mi compañera, y \o solas. Vo os 
digo, hermanas, que cuando se HKÍ acuerda el miedo de mi compañera, 
que era María del Sacramento, una monja de mas edad que yo, harto 
sierva de Dios, que me dá gana de reir. La casa era muy grande, y 
desbaratada, y con muchos desvanes, y mí compañera no habia quitár
sele del pensamiento los estudíanles, pareciéndole, que como se habían 
enojado tanto de que salieron de la casa, que alguno se había escondido 
en ella : ellos lo pudieran muy bien hacer, según habia á donde. Cerra-
monos en una pieza donde estaba paja , que (¡ra lo primero que yo pro
veía para fundar la casa; porque teniéndolo, no nos lidiaba cama : en 
ella dormimos esa noche con unas dos mantas que nos prestaron. Otro 
dia unas monjas que estaban junto, que pensamos les pesara mucho, 
nos prestaron ropa para las compañeras que habían de venir, y nos en
viaron limosna : Ilámabáse santa Isabel, y todo el tiempo (pie estuvi
mos en aquella casa nos hicieron harto buenas obras, \ limosnas. Como 
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mi compañera se vió cerrada en aquclia pieza, parece sosegó algo cuanto 
á los estudiantes, aunque no hacia sino mirar á una parte, y á otra to
davía con temores, y el demonio que la debia ayudar con represen
tarla pensamiontos de peligro para turbarme á mí , que con la llaqueza 
de corazón que tengo, poco me solia bastar. Yo la dije, ¿qué mira
ba, pues allí no podia entrar nadie? Díjome : madre, estoy pen
sando, si ahora me muriese yo aquí, ¿qué haríades sola? Aquello, si 
íiicra , me parecía recia cosa : hizome pensar un poco en ello, y aun ha
ber miedo, porqae siempre los cuerpos muertos, aunque yo no lo he, 
nm enílaquecen el corazón, aunque nó esté sola. Y como el doblar de 
las campanas ayudaba , que como he dicho, era noche de las Animas, 
buen principio llevaba el demonio para hacernos perder el pensamiento 
con niñerías : cuando entiende que dél no se há miedo, busca otros ro
deos. Yo la dije : hermana, de que eso sea, pensaré lo que he de hacer, 
ahora déjeme dormir. Como habiamos tenido dos noches malas, presto 
quitó el sueño los miedos. Otro dia vinieron mas monjas, con qué se nos 
quitaron. 

4. Estuvo el monasterio en esta casa cerca de tres años , y aun no me 
acuerdo si cuatro, que hahia poca memoria dél ; porque me mandaron 
ir á ta Kncarnacion de Avila, que nunca , basta dejar casa propia reco
gida, y acomodada, á mi querer, dejara ningún monasterio, ni le he 
dejado, que en esto me hacia Dios mucha merced, que en el trabajo 
gustaba ser la primera, y todas las cosas para su descanso, y acomo
damiento procuraba hasta las muy menudas, como si toda mi vida hu
biera de vivir en aquella casa; y ansí me daba gran alegría cuando 
quedaban muy bien. Sentía harto ver lo que estas hermanas padecieron 
aquí, aunque no de falta de mantenimiento, que desto yo tenia cuidado, 
desde donde estaba, porque estaba muy desviada la casa para las l i 
mosnas, sino de poca salud, porque era húmeda, y muy fria, que como 
era tan grande, no se podia reparar; y lo peor, que no tenían santísimo 
Sacramento, que para tanto encerramiento es harto desconsuelo. Kste 
no tuvieron ellas, sino que lodo lo llevaban con un contento, que era 
para alabar al Señor; y me decían algunas, que les parecía ¡mperfecion 
desear casa, que ellas estaban allí muy contentas, como tuvieran santí
simo Sacramentol - : ou ' .oíbbíñífnJ •Muy .u :<I>JÍ . ,, i 

•i. Pues visto el perlado su perfecion, y e! trabajo (pie pasaban, mo
vido de lástima, me mandó venir de !a Encarnación : ellas se habían ya 
eoncertado con un caballero de allí, que les diese una, sino que era tal, 
( \ w fué menester gastar mas de mil ducados para entrar en ella. Kra de 
mayorazgo, y él quedó (pie nos dejaría pasar en ella , aunque no fuese 
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traída la licencia del rey, y que bien podíamos subir paredes. l o pro
curé que el padre Julián de Arí ía , que es el que he dicho andaba con-
inigo en estas fundaciones, y había ido conmigo, me acompañase, y 
vimos la casa, para decir lo que se había de hacer, que la esperiencía 
hacia que entendiese, yo bien destas cosas : luimos por Agosto, y coa 
darse toda la priesa posible, se estuvieron hasta san Miguel, que es cuan
do aili se alquilan las casas, y aun no estaba bien acabada con mucho; 
mas como no habiamos alquilado en laque estábamos para otro año, te
níala ya otro morador, y dábamos gran priesa. L a iglesia estaba ya cuasi 
acabada de enlucir ; aquel caballero que nos la había vendido, no es
taba allí : algunas personas (pie nos querían bien, decían, que hacíamos 
mal en irnos tan presto; mas á donde hay necesidad, puédense mal 
tomar los consejos, si no dán remedio. Pasámonos víspera de san M i 
guel, un poco antes que amaneciese ; ya estaba publicado, que habí. 
do ser el día de san Miguel el [(1110 se pusiese el santísimo Sacramento, 
y el sermón que había de haber. Fué nuestro Señor servido, que el día 
que nos pasamos por la tarde hizo una agua tan recia, que para traerlas 
cosas que eran menester, se hacia con dificultad. La capilla habíase hecho 
nueva, y estaba tan mal tejada , que lo mas della se llovía. Yo os digo, 
hijas, que me vi harto imperfeta aquel día , por estar ya divulgado, yo 
no sabía que hacer, sino que me estaba deshaciendo, y dije á pueftro 
Señor casi quejándome, que, o «o me mandase eníender en estas obras-, 
ó remediase aquella necesidad. VA buen hombre de .Xicolás Gutiérrez, 
con su igualdad como sí no hubiera nada, me decía muy mausamenti, 
que no tuviese pena, que Dios lo remediaría. Y ansí fué , (pie el día de 
san Miguel, al tiempo de venir la gente, comenzó á hacer sol, que me 
hizo harta devoción, y vi cuáii mejor había hecho aquel bendito en 
contiar de nuestro Señor, que no yo cou mi pena. 

G. Hubo mucha gente, y música , y púsose el santisimo Sacramonío 
con gran solemnidad : y como esta casa está en buen puesto, comenza
ron á conocerla, y tener devoción, en especial nos favoreció mucho la 
condesa de Monterey, doña María Pímentel, y una señora, cuyo marido 
era et corregidor de allí, llamada doña Mariana. Luego otro día, por
que se nos templase el contento de tener el santísimo Sacramento, viene 
d caballero cuya era la casa tan bravo, que yo no sabia que hacer con 
él, y el demonio hacia que no se llegase á razón, porque todo lo que 
estaba concertado cou él cumplimos : hacía poco al caso querérselo de
cir, ilablándole algunas personas, se aplacó un poco, mas después tor
naba á mudar parecer. Yo ya me determinabaá dejarle la casa, tampoco 
quería esto, porque él (pieria (pie se le diese luego el dinero. Su mujer. 

T. ir. 28 
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que era suya la casa, habíala querido vender para remediar dos hijas, 
y con este título se pedia la licencia, y estaba depositado cí dinero en 
quien él quiso. E l caso es, que con haber esto mas de tres años, no está 
acabada la compra, ni sé si quedará allí el monasterio, que á este fio be 
dicho esto (Idigo en aquella casa) ó en qué parará. Lo que sé es, que en 
ningún monasterio de los que el Señor ahora ha fundado desta primera 
regla, no han pasado las monjas con mucha parte tan grandes trabajos. 
Jláilas allí tan buenas, por la misericordia de Dios, que lodo lo llevan 
con alegría. Plegué á su Majestad esto les lleve adelante, que en tener 
buena casa, ó no la tener vá poco : antes es gran placer cuando nos ve
mos en casa (pie nos pueden echar della, acordándonos como el Señor 
del mundo no tuvo ninguna. Esto de estar en ctósa no propia, como en 
estas lundaciones se vé , nos ha acaecido algunas veces; y es verdad, 
que jamás he visto á monja con pena dello. Plegué á la div ina Majestad, 
que no nos falten las moradas eternas, por su infinita bondad, y mise
ricordia. Amen. Amen. 

CAPITULO X X . 

E n que trata la fundación del monasterio de nuestra Señora de la Anunciación, qé? está 
en AU)a de Tenues. Fué año de iu71. 

1. No había dos meses que se había tomado la posesión el dia de T o 
dos Santos en la casa de Salamanca, cuando de parte del contador del 
duque de Alba, y de su mujer, fui importunada que en aquella villa hi
ciese una fundación, y monasterio : yo no lo había mucha gana, á causa 
que, por ser lugar pequeño, era menester que tuviese renta, que mi 
inclinación era, que ninguna la tuviese. E l padre maestro fray Domingo 
Bañez , que era mi confesor, de quien traté al principio de las fundacio
nes , y acei tó á estar en Salamanca, me riñó, y dijo, que pues el Concilio 
daba licencia para tener renta, que no seria bien dejarse de hacer un 
monasterio por eso, que yo no lo entendía, que ninguna cosa hacia 
para ser las monjas pobres, y muy perfetas. 

2 . Antes que mas diga, diré quien era la fundadora, y como el Señor 
la hizo fundarle. Fué hija Teresa de L a i / , (la fundadora del monasterio 
de la Anunciación de nuestra Señora de Alba de Termes) de padres no
bles, muy hijosdalgo, y de limpia sangre, tenia su asiento (por no ser 
tan ricos como pedia la nobleza de sus padres) en un lugar llamado Tor
dillos, que es dos leguas de la dicha villa de Alba. E s harta lástima, 
que por estar las cosas del mundo puestas en tanta vanidad, quieren 
mas pnsar la soledad que hay en estos lugares pequeños de doctrina, y 
Otras muchas cosas, qne son medios para dar luz á las almas, que caer 
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un punto de los puntos, que esto que ellos llaman honra trae consigo. 
Pues habiendo ya tenido cuatro hijas, cuando vino á nacer Teresa de 
La iz , dio mucha pena á sus padres de ver que también era hija. Cosa 
cierto mucho para llorar, que sin entender ios mortales lo que jes está 
mejor, como los que del todo ignoran los juicios de Dios, no sabiendo 
los grandes bienes q̂ue pueden venir de las hijas, ni los grandes males 
de los hijos, no parece que quieren dejar al que todo lo entiende, y lo 
cria , sino que se matan por lo que se hablan de alegrar; como gente 
que tiene dormida Ja í c , no van adelante con la conskleracion, ni se 
acuerdan que es Dios el que ansí lo ordena para dejarlo todo en sus ma
nos ; y ya que están tan ciegos que no hagan esto, es gran ignoranda, 
no entender lo poco que les aproveeha estas penas. ¡O válame Dios! 
j Ciuui diferente entenderemos estas ignorancias en el dia á donde se 
entenderá la verdad de todas las cosas ! Y cuántos padres se verán ir al 
inlicrno, por haber tenido hijos, y cuántas madres también se verán en 
el cielo por medio de sus hijas. 

3. Pues tornando a lo que decia , vienen las cosas á términos, que 
como cosa que les importaba poco la vida de la niña, al tercer dia de su 
nacimiento, se la dejaron sola, y sin acordarse nadie della desde la 
mañana hasta la noche. Una cosa habian hecho bien, que la habian 
hecho baptizar á un clérigo luego en naciendo. Guando a la noche vino 
una mujer (pie tenia cuenta con ella, y supo lo (pie pasaba, i'ué cor
riendo á ver si era muerta, y con ella otras algunas personas que habian 
ido á visitar á la madre, que lueron testigos de lo que ahora diré. L a 
muger la tomó llorando en los bra/os , y le dijo : ¿Cúmo, mi b i ja , ra* 
no sois cristiava/ « manera de que habiasido crueldad. Alzó la cabeza 
la niña, y dijo : S í soy; y no habló mas bástala edad que suelen hablar 
todos. Los que la oyeron, quedaron espantados, y su madre la comenzó 
á querer , y regalar desde entonces, y ansí decia muchas veces, que 
quisiera vivir hasta ver lo que Dios hacia desta niña. Criábalas muy 
honestamente, enseñándolas todas las cosas de virtud. 

h Venido ei tiempo que la querían casar, ella no quería, ni lo tenia 
deseo ; acertó á saber como la pedia Francisco Veiazquez, que es el 
fundador también desta casa, marido suyo, y en nombrándosele se de-
teriuínó de casarse, si la casaban con é l , no le habiendo visto en su 
vida ; mas veía el Señor que convenia esto para que se hiciese la buena 
obra que entrambos han hecho para servir á su Majestad. Porque de
jado de ser hombre virtuoso, y rico, quiere tanto á su mujer, que ia 
hace placer eu todo; y con mucha razón, porque todo lo que se puede 
pedir en una muger casada, se lo dió el Señor muy cumplidamente, que 
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jimio con el gran cuidado que tiene de su casa, es tanta su bondad, que 
como su marido la llevase á Alba, donde era natural, y acertasen á apo
sentar en su casa los aposentadores del duque á un caballero mancebo, 
sintiólo tanto, que comenzó á aborrecer el pueblo, porque ella, siendo 
moza, y de mny buen parecer, á no ser tan buena, según el demonio 
comenzó á poner en él malos pensamientos, podría suceder algún mal. 
E l l a , entendiéndolo, sin decir nada á su marido , le rogó la sacase de 
al l í , y él hízolo ans í , y llevóla á Salamanca, á donde estaban con gran 
contento, y muebos bienes del mundo, por tener un cargo, que todos 
le deseaban contentar muebo, y regalaban : solo tenia una pena, que 
era no les dar nuestro Señor lujos, y para que se los diese, eran grandes 
las devociones, y oraciones que ella bacia, y nunca suplicaba al Señor 
otra cosa, sino que le diese generación, para que acabada ella, alabasen 
á su Majestad, que le parecía recia cosa que se acabase en ella, y no 
íuviese quien después de sus días alabase.á su Majestad: y díceme ella 
á mí, que jamás otra cosa se le poma delante para desearlo, y es mujer 
de gran verdad, y tanta cristiandad, y virtud, como tengo diebo, que mu
chas veces me bace alabar á nuestro Señor, ver sus obras, y alma tan de
scosa de siempre contentarle, y nunca dejar de emplear bien el tiempo. 

o. Pues andando muchos años cou este deseo, y encomendándolo á 
-san Andrés, que le dijeron era abogado para esto, después de otras 
muchas devociones que había hecho, dijéronle una noche, estando acos
tada : No quieras tener lujos, que te condenaras. Ella quedó muy 
espantada, y temerosa, mas no por eso se le quitó el deseo, pareciéndole 
que pues su liu era tan bueno, que ¿por qué se habia de eondenar? Y 
ansí iba adelante con pedirlo á nuestro Señor, en especial bacía parti
cular oríU'ion á san Andrés. Una vez estando en este mesmo deseo {ni 
sabe si despierta ó dormida, de cualquier manera que sea, sabe fué 
visión buena, por lo que sucedió) parecióle (p íese hallaba cu una casa, 
a donde en el patio dehajo del corredor estaba un pozo, y vio en aquel 
lugar un prado, y verdura con unas llores blancas por é l , de tanta her
mosura, que no sabe ella encareí-er de la manera que lo vio. Cerca del 
pozo se le apareció san Andrés de forma de una persona muy venerable, 
y hermosa, que le díó gran recreación mirarle, y dijole : Oíros hijos 
m i estos que los (¡nc tú quieres. Ella no quisiera que se acabara el con
suelo grande (pie tenia en aquel lugar, mas no duro mas. V elía entendió 
claro que era aqu^l hato Andrés, sin decírselo nadie; > también, que 
era la voluntad de nuestro Señor que hiciese monasterio : por donde se 
da á entender, que también fué visión intelectual, como imaginaría, y 
4{ue ni pudo ser antojo, ni ilusión del demonio. 
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6. Lo primero, no fué antojo, por el gran efeto qne hizo, que desde 
aquel punto nunca mas deseó hijos, sino que quedó tan asentado en su 
corazón, que era aquella la voluntad de Dios, que ni se los pidió iiias> 
ni los deseó. Ansí conionzó á pensar, qué modo ternia para hacer lo que 
el Señor (pieria. No ser demonio también se entiende, ansí por el efeto 
que hizo, porque cosa suya no puede hacer bien, como por estar hecho 
ya el monasterio, á donde se sirve mucho nuestro Señor: y también 
porque era esto mas de seis años antes que se fundase el monasterio, y 
él no puede saber lo por venir. Quedando ella muy espantada desta 
visi!)ii, dijo á su marido, (pie pues Dios no era servido de darles hijos,, 
que hiciesen un monasterio de monjas. E l , como es tan bueno, \ la 
([ueria tanto, holgó dello, y comenzaron á tratar á donde le harian. E l l a 
(pieria en el lugar que habia nacido: él le puso justos impedimentos para 
(pie entendiese no estaba bien allí. 

7. Andíimlo tratando desto, envió la duquesa áe Alba á llamarle; y 
como fué, mandóle se tornase á Alba á tener un cargo, y oíicio, que le 
dió en su casa. E l , como fué á ver lo que le mandaba, y se lo dijo, 
aceptólo, aunque era de muy menos interese que el que él tenia en Sa
lamanca. Su mujer de qué lo supo alligióse mucho, porque, como he 
dicho, tenia aborrecido aquel lugar, y con asegurarla él que no la daria 
mas huéspedes , se aplacó algo, aunque todavía estaba muy fatigada, 
por estar mas á su gusto en Salamanca. E l compró una casa, y envió 
por ella : vino con gran fatiga, y mas la tuvo cuando vió la casa; porque 
aunque era en muy buen puesto, y de anchura, no tenia edilicios, y 
ansí estuvo aquella noche muy fatigada : otro día en la mañana, coma 
entró en el patio, vió al mismo lado el pozo, á donde habia visto á san 
Andrés , y todo ni mas, ni menos, que lo habia visto se le representó, 
digo el lugar, (pie no el sanio, ni prado, ni llores, aunque ol íalo tenia, 
y tiene bien en la imaginación. El la como vio aquello, quedó turbada, y 
determinada á hacer allí el monasterio, y con gran consuelo, y sosiego 
ya para no querer ir á otra parte ¡ y conie«zaron á comprar mas casas 
j u n t a s , hasta que tuvieron sitio muy bastante. Ella andaba muy cuida
dosa de (pié Orden le baria, porque queria fuesen pocas, y muy en
cerradas; y tratándolo con dos religiosos de diferentes Ordenes mny 
buenos, y letrados, entrambos la dijeron seria mejor hacer otras obras; 
porque las monjas, las mas estaban descontentas, y otras cosas hartas, 
que como al demonio le pesaba, queríalo estorbar; y ansí les hacia 
parecer era gran razón las razones que le decían: y como pusieron tanto 
en que no era bien, y el demonio (pie ponia mas en estorbarlo, hizola 
temer, \ turbar, y determinar de no hacerlo, y ansí lo dijo ix su m a -
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rido, pareciéndoles, que pues personas tales les decían que no era bien, 
y su intento era de servir á nuestro Señor, de dejarlo, Y ansí concer
taron de casar un sobrino que ella tenia, hijo de una hermana suya 
(que queria mucho) con una sobrina de su marido, y darles mucha parte 
de su hacienda, y lo demás hacer bien por sus ánimas; porque el sobrino 
era muy virtuoso, y mancebo de poca edad. 

8. E n este parecer quedaron entrambos resueltos, y ya muy asenta
dos. Mas como nuestro Señor tenia ordenada otra cosa, aprovechó poco 
su concierto, que antes de quince dias le dio un mal tan recio, que en 
muy pocos dias le llevó consigo nuestro Señor. A ella se la asentó en 
tanto estremo, que habia sido la causa de su muerte la determinación 
que tenia de dejar lo que Dios quería que hiciese, por dárselo á él, que 
hubo gran temor . acordábasele de Tonas profeta, lo que le habia suce
dido, por no querer obedecer á Dios; y aun le parecía la habia castigado 
á ella quitándole aquel sobrino, que tanto queria. Desde estedia sede-
terminó de no dejar por ninguna cosa de hacer el monasterio, y su ma
rido lo mesmo, aunque no sabían cómo ponerlo por obra; porque á ella 
parece le ponia Dios en el corazón lo que ahora está hecho, y á los que 
ella !o decía, y les figuraba como queria el monasterio, reíanse dello, 
pareciéndoles no hallaría las cosas que ella pedia, en especial un con
fesor que ella tenia, fraile de san Francisco, hombre de letras, y cali
dad : ella se desconsolaba mucho. 

9. E n este tiempo acertó á ir este fraile á cierto lugar, á donde le 
dieron noticia destos monasterios de nuestra Señora del Cármen, que 
ahora se fundaban : informado él muy bien, tornó á ella, y (lijóle, que 
ya habia hallado que podía hacer el monasterio, y cómo quería : díjole 
lo que pasaba, y que procurase tratarlo conmigo. Ansí se hizo. Harto 
trabajo se pasó en concertarnos, porque yo siempre he pretendido, que 
los monasterios que fundaba con renta, la tuviesen tan bastante, que 
no hayan menester las monjas á sus deudos, ni á ninguno; sino (pie de 
eomer, y de vestir les dén todo lo necesario en la easa, y las enfer
mas muy bien curadas; porque de faltarles lo necesario vienen imichos 
inconvenientes : y para hacer muchos monasterios de pobreza sin renta, 
nunca me falta corazón, y conlianza, con certidumbre que no les há Dios 
de faltar; y para hacerlos de renta, {y con poca) todo me falta : por me
jor tengo que no se funden. E n lin, vinieron á ponerse en razón, y dar 
Itaslante renta para el número; y (lo que les tuve en mucho) que deja
ron su propia casa para darnos, y se fueron á otra harto ruin. Púsose 
t'i s;miisinio Sacramento, y hízose la fundación día de la Conversión de 
san Pablo < año de mil y quinientos y setenta y uno, para honra, y glo-
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ria de Dios, á donde (á mi parecer) es su Majestad muy servido, para 
gloria, y honra de Dios. Plegué á él lo lleve siempre adelante. 

ÍO. Comencé á decir algunas cosas particulares de algunas hermanas 
destos monasterios, pareciéndome cuando esto viniesen á leer, no esta
rían vivas las que ahora son, y para (pie las que vinieren se animen á 
llevar adelante tan buenos principios : después me ha parecido, que 
habrá quien lo diga mejor, y mas por menudo, y sin ir con el miedo que 
yo he llevado, pareciéndome les parecerá ser parte, y ansí he dejado 
hartas cosas, que quien las ha visto, y sabido, no las pueden dejar de 
tener por milagrosas, porque son sobrenaturales; destas no he querido 
decir ningunas, y de las que conocidamente se ha visto hacerlas nuestro 
Señor por sus oraciones. E n la cuenta de los años en que se fundaron, 
tengo alguna sospecha si yerro alguno, aunque pongo la diligencia que 
puedo, porque se me acuerde (como no importa mucho, que se puede en
mendar después) digolo, coníorme á lo que puedo adv ertir con la memo
ria, poca será la diferencia si hay algún yerro. 

CAPITULO X X I . 

E n que se trata la l'undaciou del glorioso san José del Carmen de Sea;ovia. Fundóse en 
el mesniü dia de san José, afio de VolA. 

1. Ya he dicho, como después de haber fundado el monasterio de S a 
lamanca , y el de Alba, y antes que quedase con casa propia el de Sala
manca , me mandó el padre maestro fray Pedro Fernandez (que era co-
misano apostólico entonces) ir por tres años á la Encarii;n ion de Avda, y 
como (viendo la necesidad de la casa de Salamanca) me mandó ir allá, 
para que se pasasen á casa propia, estando allí un dia en oración, me fué 
dicho de nuestro Señor, que fuese á fundar á Segovia. A mí me pareció 
cosa imposible, porque yo no habia de ir, sin que me lo mandasen, y te
nia entendido del padre comisario apostólico el maestro fray Pedro F e r 
nandez, que no habia gana que fundase mas : y también veia, que no 
siendo acabados los tres años que habia de estar en la Encamación, que 
tenia gran razón de no lo querer. Estando pensando esto, díjome el Se
ñor, que se lo dijese, que él lo baria. A la sazón estaba en Salamanca, 
y escrihíle, que ya sabia como yo tenia precepto de nuestro reverendí
simo general, de que cuando viose commodo en alguna parte para fun
dar, no la dejase, que én Segovia estaba admitido un monasterio destos 
d é l a ciudad, y del obispo : que si mandaba su paternidad, que le fun
darla , que se lo significaba, por cumplir con mi conciencia, y con lo que 
mandase quedaria muy segura, y contenta. Creo estas eran las palabras, 
poco mas, ó menos, y que me parecía servicio de Dios. Bien parece que 
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lo quería su Majestad, porree luego dijo que se fundase, y me dió l i 
cencia, que yo me espanté harto, según lo que iiabia entendido del en 
este caso, y desde Salamanca procuré me alquilasen una casa, porque 
fíespues de la de Toledo, y Yalladolid habia entendido era mejor bus
cársela propia, después de haber tomado la posesión, por muchas cau

sas. L a principal, porque yo no tenia blanca para comprarlas, y estando 
ya hecho el monasterio, luego lo proveía el Señor, y también escogíase 
sitio mas á propósito. Estaba allí una señora, mujer que había sido de un 
mayorazgo, llamada doña Ana de Jimena, esta me habia ido una veza 
ver á Avila, y era muy sierva de Dios, y siempre su llamamiento habia 
sido para monja: ansí en haciéndose c! monasterio, cnlró eila, y una 
hija suy a de harto buena vida, y el descontento (pie habia tenido de ca
sada , y viuda, le dió el Señor de doblado contento en viéndose en la r e -
Hgion. Siempre habían sido madre, y hija muy recogidas, y sícrvas de 
Bios. Esta bendita señora tomó la casa, y de todo lo que vió habíamos 
menester, ansí para la iglesia, como para nosotras, lo proveyó, que para 
eso tuve poco trabajo. Mas porque no hubiese fundación sin alguno, de
jado de ir yo allí con harta calentura, \ hastío, y males interiores de se
quedad, y oscuridad en el alma grandísima, y males do muchas maneras 
corporales, que lo recio me duraría tres meses, y medio año que estuve 
allí, siempre fué mala. E l día de san José , que pusimos el santísimo 
Sacramento, que aunque habia del obispo.licencia, y de la ciudad, no 
quise sino entrar la víspera secretamente de noche. 1 labia mucho tiem
po que estaba dada la licencia, y como estaba en la Encarnación, y ha
bía otro perlado que el generalísimo nuestro padre, no habia podido 
fundarla, y tenia la Ucencia del obispo {que estaba entonces cuando lo 
<[uiso el lugar) de palabra, que lo dijo á un caballero que lo procuraba 
por nosotras, llamado Andrés de Jimena, y no se le dio nada tenerla 
por escrito, ni á mí me pareció que importaba, y engañóme, que como 
vino á noticia del provisor que estaba hecho el monasterio, vino luego 
muy enojado, y no consintió decir mas misa, y quería llevar preso á 
quien la habia dicho, que era un fraile Descalzo, que iba con el padre 
Julián de Avila, y otro siervo de Dios, que andaba conmigo, llamado 
Antonio Gaytan. 

2. Este era un caballero de Alba, y habíale llamado nuestro Señor, 
andando muy metido en el mundo algunos años habia : teníale tan d c -
•Vjo de los pies, que solo entendía en cómo le hacer mas servicio, por
que en las fundaciones de adelante, se ha de hacer mención dél , que 
me iia ayudado mucho, y trabajado mucho, he dicho quien es; y si hu
biese de decir sus virtudes , no acabara tan presto. L a que ¡ñas nos ha-
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cia al caso es, estar tan mortificado, que no había criado de los quo 
iban con nosotras, que ansí hiciese cuanto era menester : tiene gran 
oración, y hale hecho Dios tantas mercedes, que todo lo que á otros se
ria contradicción , le daba contento, y se le hacia fácil; y ansí le es todo 
lo que trabaja en estas íuudaciones, que parece bien, que á é l , y a! 
padre Julián de Avila los llamaba Dios para esto, aunque el padre J u 
lián de Avila fué desde el primer monasterio. Por tal compañía debía 
nuestro Señor querer que me sucediese todo bien. Su trato por los c a 
minos era tratar de Dios, y enseñará los que iban con nosotras, y en
contraban : y ansí de todas maneras iban sirviendo á su Majestad. 

3. Bien es, hijas mias, las que leyéredes estas íundaciones, sepáis 
lo que se les debe, para (pie, pues sin ningún interese trabajaban tanto 
en este bien que vosotras gozáis de estar en estas monasterios, ios eu-
comendeis a nuestro Señor, y tengan aigun provecho de vuestras ora
ciones, (¡ue sientendiésedos las malas noches , y dias que pasaron, y 
los trabajos en los caminos, lo haríades de muy buena gana. No se quiso 
ir el provisor de nuestra iglesia sin dejar un aliiiiacil a la puerta, j o no 
sé para (pié : sirvió de espantar un poco á los que allí estaban, y á mí 
nunca se me daba mucho de cosa que acaeciese, después de tomada la 
posesión, antes eran todos mis miedos. Envié á llamar á algunas perso
nas, deudos de una compañera que llevaba de mis hermanas, que eran 
principales del lugar, para que hablasen al provisor, y le dijesencomo 
tenia licencia del obispo. E l lo sabia muy bien, sejiiin lo dijo después, 
sino que quisiera le diéramos parte, y creo yo (pie i'uera muy peor. E n 
lin acabaron con é l , que nos dejase el monasterio, y quitó el santísimo 
Sacramento. Desto no se nos dió nada : estuvimos ansí algunos meses, 
hasta que se compró una casa , y con ella hartos pleitos. Harto le ha
bíamos tenido con los frailes franciscos por otra (pie se compraba cerca : 
con estotra le hubo con los de la Merced, y con el cabildo, porque tenia un 
censo la casa suyo. ¡O Jesús, qué trabajo es con entender con muchos 
pareceres 1 Cuando ya parecía que estaba acabado, comenzaba de nue
vo , porque no bastaba darles lo que pedían , que luego había otro i n 
conveniente : dicho ansí no parece nada, y el pasarlo fué mucho. Im 
sobrino del obispo hacia todo lo que podia por nosotras, que era prior, 
\ canónigo de aquella iglesia, y un licenciado Herrera, muy gran siervo 
de Dios. E n í in , con dar hartos dineros se vino á acabar aquello. Que
damos con el pleito de los Mercenarios, que para pasarnos a la casa 
nueva fué menester harto secreto : en viéndonos allá, que nos pasamos 
nno, ó dos dias antes de san Miguel, tuvieron por bien de desconcer
tarse con nosotras por dineros. L a mayor pena que estos embarazos me 

T. ir. 29 
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daban era, que no faltaban ya sino siete, ó ocho dias para acabarse los 
tres años de la Encarnación, y habia de estar allá por Tuerza á fin 
dellos. i»! oír-»iif?»Btíl / • : m'-'.&m 

i . Fué nuestro Señor servido, que se acabó todo tan bien, que no 
quedó ninguna contienda, y desde á dos, ó tres dias me fui á la E n c a r 
nación. Sea sn nombre por siempre bendito, que tantas mercedes me 
ha hecho siempre, y alábenle todas sus criaturas. Amen. Amen. 

CAPITULO X X I I . 

En que se trata ie la fui id ación del glorioso san José del Salvador en el lugar de Veas, 
año de líiTo, dia de san Matías. 

1. E n el tiempo que tengo dicho, que me mandaron ir á Salamanca 
desde la Encarnación, estando allí vino un mensajero de la villa de 
Veas con cartas para mí de una señora de aquel lugar, y del beneficiado 
dél , y de otras personas, pidiciulome fuese á fundar un monasterio, 
porque ya tenían casa para é l , que no faltaba sino irle á fundar. 

2. Yo me informé del hombre : díjome grandes bienes de la tierra, y 
con razón, que es muy deleitosa, y de buen temple ; mas mirando las 
muchas leguas que habia desde allí allá, parecióme desatino, en espe
cial habiendo de ser con mandado del comisario apostólico, que como 
he dicho, era enemigo, ó ai menos no amigo de que fundase : y ansí 
quise responder, que no podia sin decirle nada. Después me pareció 
que pues estaba á la sazón en Salamanca, que no era bien hacerlo sin 
su parecer, por el precepto que me tenia puesto nuestro reverendísimo 
padre general de que no dejase fundación. Gomo él vió las cartas, en
vióme á decir, que no le parecía cosa desconsolarlas, que se habia edi
ficado de su devoción, que les escribiese, que como tuviese la licencia 
de su Orden, que se proveería para fundar, que estuviese segura, que 
no se la darian, que él sabia de otras partes de los comendadores, que 
en muchos años no la habían podido alcanzar, y que no los respondiese 
mal. Algunas veces pienso en esto ; y como lo que nuestro Señor quie
re, aunque nosotros no queramos, se viene áque sin entenderlo seamos 
el instrumento, como aquí fué el P . M. F r . Pedro Fernandez, que era 
el comisario i y ansí cuando tuvieron la licencia, no la pudo él negar, 
sino que se fundó desta suerte. 

3. Fundóse este monasterio del bienaventurado san José de la villa 
de Veas, dia de san Matías, año de 1575. Fué su principio de la m a 
nera que se sigue, para honra, y gloria de Dios. Habia en esta villa un 
caballero, que se llamaba Sancho Rodríguez de Sandoval, de noble l i 
naje, con hartos bienes temporales. Fué casado con una señora llamada 
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doña Catalina Godinez. Entre otros hijos que nuestro Señor Ies dió, 
fueron dos hijas, que son las que han fundado el dicho monasterio, lla
madas la mayor doña Catalina Godine/, y la menor doña Maria de Sando-
val. Habría la mayor catorce años, cuando nuestro Señor la llamó para 
s í : hasta esta edad estaba muy fuera de dejar el mundo, antes tenia una 
estima de s í , de manera que le parecía que todo era poco lo que su p a 
dre pretendía en casamientos que la traian. 

4. Estando un dia en una pieza, que estaba después de la en que su 
padre estaba, aun no siendo levantado, acaso llegó á leer en un Cruci 
fijo que allí estaba el título que se pone sobre la cruz, y súbitamente en 
leyéndole , la mudó toda el Señor, porque ella habia estado pensando 
en un casamiento que la traian, que le estaba demasiado de bien, y d i 
ciendo entre sí : Con que poco se contenta mi padre, con que tenga un 
mayorazgo, y pienso yo que ha de comenzar mi linaje en mí. No era 
inclinada á casarse, que le parecía era cosa baja estar sujeta á nadie, ni 
entendia por donde le venia esta soberbia. Kntendió el Señor por donde 
la habia de remediar. Bendita sea su misericordia. Ansí c o m o leyó el 
título, le pareció habia venido una luz á su alma, para entender la ver
dad, como si en una pieza escura entrara el sol; y con esta luz puso los 
ojos en el Señor, que estaba en la cruz corriendo sangre, y pensó cuan 
maltratado estaba, y en su gran humildad, y cuán diferente camino 
llevaba ella yendo por soberbia, Kn esto debía de estar algún espacio, 
que la suspendió el Señor, Allí le dió su Majestad un propio conoci-
miento grande de su miseria, y quisiera que todos lo entendieran: dióle 
un deseo de padecer por Dios tan grande, que todo lo que pasaron 
los mártires, quisiera ella padecer junto con una humillación tan pro-
tunda de humildad, y aborrecimiento de sí, que si no fuera por uo ha
ber ofendido á Dios, quisiera ser una mujer muy perdida, para que 
todos la aborrecieran; y ansí se comenzó á aborrecer con grandes de
seos de penitencia, que después puso por obra. Luego prometió allí 
castidad, y pobreza, y quisiera verse tan sujeta, que atierra de moros 
se holgara entonces la llevaran, por estarlo. 

0 . Todas estas virtudes le han durado de manera, que se vió bien 
ser merced sobrenatural de nuestro Señor, como adelante se dirá para 
que todos le alaben. Seáis v o s bendito, mi Dios, por siempre jamás, 
que en un momento deshacéis un alma, y la tornáis á hacer. ¿Qué es 
esto , Señor? Querría yo preguntar aquí lo que los Apóstoles, cuando 
sanasteis al ciego os preguntaron, diciendo si lo habían pecado sus 
padres? ¿Yo digo que quién habia merecido tan soberana merced? El la 
no, porque ya está dicho de los pensamientos que la sacastes, cuando 
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se la hicisíes. ¡O grandes son vuestros juicios, Señor! Vos sabéis lo que 
hacéis , y yo no sé lo que me digo, pues son incomprensibles vuestras 
obras, y juicios. Seáis por siempre gloriíicado, qiie tenéis poder para 
mas : ¿(pié fuera de m í , si osto no íuura? ¿Mas si fué alguna parte su 
madre? que era tanta su cristiandad, que seria posible quisiese vuestra 
bondad, como piadoso, que viese eu su vida tan gran virtud en las 
hijas. Algunas veces pienso hacéis semejantes mercedes á los que os 
aman, y vos les hacéis tanto bien, como es darles con que os sirvan. 

G. Kstando en esto, vino un ruido tan grande encima en la pieza, que 
parecia toda se venia abajo: pareció que por un rincón bajaba todo 
aquel ruido a donde ella estaba, y oyó unos grandes bramidos, que du
raron algún espacio; de manera, (pie á su padre ((pie aunque como he 
dicho no era levantado) le dió tan gran temor, que comenzó á temblar, 
y como desatinado, tomó una ropa, y su espada, y entró allá , y muy 
demudado le preguntó qué era aquello? Ella le dijo, que no habia visto 
nada. E l miró otra pieza mas adentro, y como no vió nada, díjola , que 
se fuese con su madre, y á ella le dijo, que no la dejase estar sola, y 
le contó lo (¡uc habia oido. Bien se dá á entender de aquí lo que el de
monio debe sentir, cuando vé perder un alma de su poder, que él tiene 
ya por ganada, como es tan enemigo de nuestro bien no me espanto, 
que viendo hacer al piadoso Señor tantas mercedes juntas, se espantase 
é l , y hiciese tan gran muestra de su sentimiento, en especial, que en
tendería que con la riqueza que quedaba en aquella alma, habia de 
quedar él sin algunas otras, que tenia por suyas. Porque tengo para 
mí , que nunca nuestro Señor hace merced tan grande, sin que alcance 
parte á mas que la mesma persona. El la nunca dijo desto nada, mas 
quedó con grandísima gana de religión, y lo pidió mucho á sus padres, 
ellos nunca se lo consintieron. 

7. Al cabo de tres años que mucho lo habia pedido, como vió que 
esto no querían, se puso en hábito honesto día de san José : díjolo á 
sola su madre, con la cual fuera fácil de acabar que la dejara ser monja, 
por su padre no osaba; y fuese ansí á la iglesia, porque como la hubie
sen visto en el pueblo, no se lo quitasen; y ansí fué, (pie pasó por ello. 
E n estos tres años tenia horas de oración, y mortilicarse en todo lo que 
podía, que el Señor la enseñaba. No hacia sino entrarse á un corral, y 
mojarse el rostro, y ponerse al sol, para que, por parecer mal, la de
jasen los casamientos, que todavía importunaban. 

8. Quedó de manera en no querer mandar á nadie, que como tenia 
cuenta con la casa de sus padres , le acaecía de ver que habia mandado 
á las mujeres, que no podia menos de aguardar á (pie estuviesen dor-
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mida?, y besarlas los p i é s , fatigándose, porque siendo mejores que ella 
la servían. Como de dia andaba ocupada en sus padres, cuando había 
de dormir, era toda la noche gastarla en oración, tanto, que mucho 
tiempo se pasaba con tan poco sueño, (pie parecía imposible, si no fuera 
sobrenatural. Las penitencias, y disciplinas eran muchas, porque no 
tenia quien la gobernase, ni lo trataba con nadie. Entre otras, le duró 
una Cuaresma traer una cota de malla de su padre á raíz de las carnes. 
Iba á una parte á rezar desviada, á donde le hacia el demonio notables 
burlas. Muchas veces comenzaba á las diez de la noche la oración, y no 
se sentía hasta que era de dia. 

9. E n estos ejercicios pasó cerca de cuatro años, que comenzó el 
Señor á que le sirviese en otros mayores, dándole grandísimas enferme
dades, y muy penosas, ímsí de estar con calentura contina, y con 
hidropesía, y mal de corazón; y un zaratán que le sacaron : en íín du
raron estas cíiiícniiedadcs casi d i e z y siete anos, que pocos días estaba 
buena. Después de cinco años que Dios la hizo esta merced, murió su 
padre : y su hermana, en habiendo catorce años, que tai u n o d e s p u é s 

que su hermana hizo esta mudanza, se puso también en hábito honesto, 
con ser muy amiga de galas, y comenzó también á tener oración, y su 
madre ayudaba á todos los buenos ejercicios, y deseos; y ansi tuvo por 
bien que ellas se ocupasen en un acto virtuoso, y bien fuera de quien 
eran, que fué enseñar niñas á labrar, y á leer sin llevarles nada, sino 
solo por enseñarlas á rezar, y la doctrina. Hacíase mucho provecho, 
porque acudían muchas, que aun ahora se vé en ellas las buenas cos
tumbres que deprendieron cuando pequeñas. No duró mucho, porque 
el demonio, como le pesaba de la buena obra, hizo que sus padres 
tuviesen por poquedad, que les enseñasen las hijas de balde; esto junto 
con (pie la comenzaron á apretar las enfermedades hizo que cesase. 

40. Cinco años después que murió su padre destas señoras, murió su 
madre, y como el lliimamiento de la doña Catalina había sido siempre 
para monja, sino que no lo habla podido acabar con ellos, luego se 
q u i s o ¡r á ser monja; porque allí no había monasterio en Yeas , sus 
parientes h aconsejaron, que pues ellas tenían para fundar monas
terio razonablemente, (pie procurase fundarle en su pueblo , que seria 
mas servicio de nuestro Señor. Como es lugar de la encomienda de 
Santiago, era menester licencia del Consejo de las Ordenes, y ansí 
comenzó á poner diligencia en pedirla. Kué tan diliniltoso de alcanzar, 
que pasaron cuatro años, á donde pasaron hartos trabajos, y gastos, y 
hasta que se d i ó una petición, suplicándolo al mesmo rey, ninguna cosa 
les había aprovecbado; y fué dcsta manera, (pie como era la dilicultad 
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tanta, sus deudos la deciau que era desatino, que se dejase dello. Y 
como estaba casi siempre en la cama con tan grandes enfermedades 
como está dicho, decian, que en ningún monasterio la admitirían para 
monja. Ella dijo, que si eu un mes la daba nuestro Señor salud, que 
entenderían era servido dello, y que ella mesma iria á la corte á pro-
curado. Cuando esto dijo , lialiia mas de medio año que no se levantaba 
de la cama, y habia casi ocho, que casi no se podia menear della. E n 
este tiempo tenia calentura contina ocho años habia, ét ica, y tísica, 
hidrópica, con un fue^o en el hígado que se abrasaba; de suerte, que 
aun sobre la ropa era el fuego de suerte, que se sentía, y le quemaba 
la camisa, cosa que parece no creedera, y yo mesma me informé del 
médico dcstas eafermedades que á la sa/on tenia , que estaba harto es
pantado. Tenia también gota artética, y ceática. 

H , Una víspera de san Sebastian (que era sábado) la dio nuestro 
Señor tan entera salud, que ella no sabia cómo encubrirlo, para que no 
se entendiese el milagro. Dice, que cuando nuestro Señor la quiso sanar 
la dió un temblor interior, que pensó iba ya á acabar la vida su herma
na, y ella vió en sí grandísima mudanza; y en el alma dice que se sintió 
otra, según quedó aprovechada, y mucho mas contento le daba la salud, 
por poder procurar el negocio del monasterio, que de padecer ninguna 
cosa se le daba. Porque desde el principio que Dios la l lamó, Ic dio un 
aborrecimiento consigo, que todo se le hacia poco. Dice, que le quedó 
un deseo de padecer tan poderoso, que suplicaba á Dios muy de cora
zón, que de todas maneras la ejercitase en esto. No dejó su Majestad de 
cumplirle este deseo, que en estos ocho años la sangraron mas de qui
nientas veces, sin tantas ventosas sajadas, que tiene el cuerpo de suerte 
que lo dá á entender : algunas le echaban sal en ellas, que dijo un mé
dico ero bueno para sacar la ponzoña de un dolor de costado, que estos 
tuvo mas de veinte veces. Lo que es mas de maravillar, que ansí como 
la decia un remedio deslos el módico, estaba con gran deseo de que v i 
niese la hora en que le habían de ejecutar, sin ningún temor, y ella ani
maba á los médicos para los cauterios, que fueron muchos por el zaratán, 
y otras ocasiones que hubo para dárselos. Dice, que lo que la hacia de
searlo, era para probar si los deseos que tenia de ser mártir, eran ciertos. 

12. Como ella se vió súbitamente buena, trató con su confesor, y 
con el médico, que la l levasená otro pueblo, para que pudiesen decir 
la mudanza de la tierra lo habia hecho. Ellos no quisieron; antes los 
médicos lo publicaron, porque ya la tenían por incurable, á causa que 
echaba sangre por la boca tan podrida, que decian eran ya los pulmo
nes. Ella se estuvo tres días en la cama, que no se osaba levantar, por-
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que no se entendiese su salud : mas como tampoco se puede encubrir 
como ia enfermedad, aprovecho poco. Di jome, que el Agosto antes, s u 
plicando un diaá nuestro Señor, ó que le quitase aquel deseo tan gran
de que tenia de ser monja, y hacer el monasterio, o le diese medios 
para hacerle : con mucha certidumbre le fué asegurado, que estaría 
buena á tiempo que pudiese ir á la Cuaresma, por procurar la licencia. 
Y ansí dice, que en aquel tiempo, aunque las enfermedades cargaron 
mucho mas, nunca perdió la esperanza, que le habia el Señor de ha
cerle esta merced. Y aunque la olearon dos veces, tan al cabo la una, 
que decia el médico, que no habia para que ir por el olio, que antes 
moriría, nunca dejaba de coníiar del Señor, que habia de ruorir monja. 
No digo que en este tiempo la olearon dos veces que hay de Agosto hasta 
san Sebastian, sino antes. Sus hermanos, y deudos como vieron la mer
ced, y el milagro que el Señor habia hecho, en darla tan súbita salud, 
no osaron estorbarle la ida , aunque parecía desatino. Estuvo tres meses 
en la corte, y al fin uo se la daban. Como dió esta petición al rev, v 
supo que era de Descalzas del Carmen , mandóla luego dar. 

i 3 . Al venir a fundar el monasterio, se pareció bien que lo tenia ne
gociado con Dios, en quererlo aceptar los perlados, siendo tan lejos, y 
la renta muy poca. Lo que su Majestad quiere no se puede dejar de ha
cer. Ansí vinieron las monjas al principio de Cuaresma año de 1575. 
Recibiólas el pueblo con gran solemnidad, y alegría, y procesión. E n 
lo general fué grande el contento, hasta los niños mostraban ser obra de 
que se servia nuestro Señor. Fundóse el monasterio llamado san José 
(\v\ Salvador esta mesma Cuaresma, dia de santo Mathia. 

1 í . E n el mesmo tomaron hábito las dos hermanas con gran contento: 
iba adelante la salud de doña Catalina. Su humildad, obediencia, y de
seo de que la desprecien, dá bien á entender haber sido sus deseos ver
daderos, para semeio de nuestro Señor. Sea gloriücado por siempre 
jamás. 

to. Díjome esta hermana entre otras cosas, que habrá cuasi veinte 
años que se acostó una noche deseando hallar ia mas perfeta religión 
que hubiese en la tierra, para ser en ella monja, y que comenzó a su 
paiccer á soñar que iba por un camino muy estrecho, y angosto, y muy 
peligroso para caer en unos grandes barrancos que parecían, y vio un 
fraile Descalzo, que en viendo á fray Juan de la Miseria (un írailecico 
lego de la Orden, que fué a Yeas estando yo allí) dice que le pareció el 
mesmo que habia visto, le dijo : Ven conmigo, hermana, y la llevó á 
una casa de gran número de monjas, y'no habia en ella otra luz, sino 
de unas velas encendidas que traían en las manos. El la preguntó qué 
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Ovdan era, y todas callaron, y alzaron los velos, y los rostros alegres, 
y riendo. Y certifica, que vio los rostros de las hermanas mesillas qne 
ahora ha visto, y que la priora la tomó de la mano, y la dijo : J l i j a , 
para aquí osqaiero yo, y mostróle las constituciones, y regla; y cuando 
despertó deste sueño, l'ué con mi contento, que le parecía haber estado 
en el cielo, y escribió loque se le acordó de la regla, y pasó mucho tiem
po que no lo dijo á confesor, ni á ninguna persona, y nadie no le sabia 
decir desta religión. 

\ 6. Yino allí un padre de la Corapañia, que sabia sus deseos \ y mos
tróle el papel, y díjole : Qne si ella hallase aquella reliijion, que es-
taria contenía, porque enlraria lne<io en ella. E l tenia noticia destos 
monasterios, y (lijóle, como era aquella regla de la Orden de nuestra 
Señora del Cánmm , aunque no dió (para dársela á entender] esta c la 
ridad , sino de ios monasterios que fundaba yo; y ansí procuró hacerme 
mensajero, como está dicho. Cuando trajeron la respuesta, estaba)a 
tan mala, que le dijo su confesor, que se ¡sosegase, que aunque estu
viera en el monasterio, la echaran, cuanto mas tomarla ahora. El la se 
afligió mucho, y volvióse á nuestro Señor con grandes ansias, y dijole : 
Señor m i ó , y J)ios mió , yo sé por la je , que vos sois el que todo lo po
d é i s ; pues eida de mi alma, ó haced qne se me quiten estos deseos, ó 
dad medios para cumplirlos. Esto decia con una conlianza muy grande, 
suplicando á nuestra Señera por el dolor que tuvo cuando á su Hijo vió 
muerto en sus brazos, le fuese intercesora. Oyó una voz en lo interior, 
que le dijo : Cree, y espera, qitc yo soy el que lodo lo puede, tú lernas 
salud; porque el que luco poder para que de tantas enjermedades, todas 
mortales de suyo, no inurieses, y les mandó que no hiciesen su efeto, 
mas fácil le será quitarlas. Dice, que fueron con tanta fuerza, y cer
tidumbre estas palabras, que no podia dudar de que no se habia de 
cumplir su deseo, aunque cargaron muchas mas enfermedades, hasta 
que el Señor le dió la salud que hemos dicho. Cierto parece cosa increi-
ble lo que ha pasado, á no me informar yo del médico, y de las que es
taban en su casa, y de otras personas fscgmi soy ruin no fuera mucho 
pensar, que era alguna cosa encaredinienlo. 

•17. Aunque está Haca, tiene ya salud para guardar la regla, y buen 
sugeto ; una alegría grande, y en todo, i como tengo dicho) una h u 
mildad, que á todas nos hacia alabar a nuestro Señor. Dieron lo que te-
nian de hacienda entrambas, sin ninguna condición, á la Orden; que 
sino las quisieran recibir por monjas, no pusieron ningún premio. E s 
un desasimiento grande el que tiene de sus deudos, y tierra ; y siempre 
gran deseo de irse lejos de allí, y ansí importuna barloa los perlados. 
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aunque la obediencia que tiene es tan grande , que ansí está allí con 
algún contento , y por lo mesmo tomó velo, q ie no habia remedio con 
ella fuese del coro, sino freila, hasta que yo la escribí, diciéndola mu
chas cosas, y riñéndola porque queria otra cosa de lo que era voluntad 
del padre provincial, que aquello no era merecer mas , y otras cosas. 
tratándola ásperamente. Y este es su mayor contento cuando ansí la 
hablan : con esto se pudo acabar con ella, harto contra su voluntad. 
Ninguna cosa entiendo desta alma, que no sea para ser agradable á Dios, 
y ansí lo es con todas. Plega á sn Majestad la tenga de su mano, y la au
mente las virtudes, y gracia que le ha dado para mayor servicio, y honra 
suya. Amen. 

CAIMTULO X X I I I . 
En que so trata de la fiiudadon del monasterio del glorioso san Josó dd (iármen en la 

ciudad de Sevilla. Uijosc la primera misa el dia de la Santísima Trinidad, año de IliTó. 
1. Pues estando en esta villa de Veas esperando licencia del Consejo 

de las Ordenes para la fundación de Caravaca, vino á verme allí un pa
dre de nuestra Orden de los Descalzos, llamado el maestro fray Geróni
mo de la Madre de DiosGracian, (pie habia pocos años que tomó nuestro 
hábito estando en Alcalá, hombre de muchas letras, entendimiento, y 
modestia, acompañado de grandes virtudes toda su vida, que parece 
nuestra Señora le escogió para bien desta Orden primitiva. Estaudo en 
Alcalá, muy lucra de tomar nuestro hábito, aunque no de ser religioso ; 
porque aunque sus padres tenían otros intentos por tener mucho favor 
con el rey, y su gran habilidad, él estaba muy lucra deso. Desde que 
comenzó á estudiar, le (pieria su padre poner á que estudiase ICACS, él 
con ser de harto poca edad, sentía tanto, que á poder de lágrimas acabó 
con él que le dejase oir teología. Ya que estaba graduado de maestro, 
trató de entrar en la Conipañia de Jesús , y ellos le tcnian recibido, y 
por cierta ocasión, dijeron que se esperase unos dias. Diceme él á m í , 
que todo el regalo que tenia le daba tormento : pareciéndole que no era 
aquel buen camino para el cielo : y siémpre tenia horas de oración, > 
su recogimiento, y honestidad en gran cstremo. 

2. E n este tiempo entróse un gran amigo suyo por fraile en nuestra 
Orden en el monasterio de l'astrana, llamado fray Juan de Jesús, también 
maestro. No s é si por ocasión de una parla que le escribió de la gran
deza , y antigüedad de nuestra Orden, ó qué fué el principio ; porque Je 
daba tan grande gusto leer todas las cosas della, \ probarlo con grandes 
autores, que dice, que muchas veces lemaescnipulo de dejar de estudiar 
otras cosas, por no poder salir dcstas : y las horas que tenia recrea
c ión , era ocuparse en esto. ¡Oh sabiduría de Dios, j poder! ¡Cómono 

T. i i . 30 
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podoinos nos(itros huir de lo que es^sn voliintad! Bkis vcia nuestro Señor 
la gríán necrsidafl (¡lie hahia en esta obra, que su Majestad habia co-
men/ado, de ]>ersona semejante : yo le alabo umchas \ oces por la uuirced 
que en nstonos hizo. One: si yo mucho quisiera [ieBir á su Majestad una 
persona, para (jue pusiera en órdon todas las cosas de la Orden en cslos 
principios, no acertará á pedir tanto, como su Majestad en esto nos dio ; 
sea bendito por siempre. 

:'. Pnes teniendo él bien apartado de so peiiRamiento tomar este bá-
Mto, rogáronle que fuese á tratar á Pastrana con la priora del monas
terio de nuestra Orden fqúe aun no era quitado de allí] para que recibiese 
una monja. ¡Qué medios toma la divina Majestad! Que para determinarse 
á ir de aiti á tomar el hábito tuviera pontaWíra tantas personas que se lo 
eontradijeran, que nunca lo hiciera. Mas la Virgen nuestra Señora (cu) o 
devoto "es en grdn'estremo ) le quiso pagar con darle su hábito. í ánsj 
pienso que lué la medianera para que Dios le hiciese esta merced. Y 
aun ¡a causa de tomarla é l , y haberse alicionado tanto á la Orden , era 
esta gloriosa Virgen, que no quiso, que á quien "tanlo la deseaba ser
vir, le faltase ocasión para ponerlo por obra ; porque es su c o s í u m b r e 
favorecer á los que della se quieren amparar. 

#] Estando muchacho en Madrid , iba muchas veces a una imagen de 
nuestra Señora, que él tenia ^ran devoción (no me acuerdo donde era ) 
llamábala su enamorada ; y era muy ordinario lo que la visitaba. Mlla 
le debia de alcan/ar de su Hijo la limpie/a con que siempre ha vivido. 
Dice, que algunas veces le parecía (pie tenia hinchados los ojos de llo
rar, por lasinuchas ofensas que se hacian á su Hijo. De aquí le nació un 
ímpetu grande, y deseo del remedio de las almas, y un sentimiento 
( cuando veia ofensas de Dios) mu\ grande. A este deseo del bien de las 
almas liefle tan gran inclinación, (pie cualquier trabajo se le hace pe
queño, si piensa hacer con él algún fruto, listo he visto yo por es|mr¡cii-
cia en hartos que ha pasado. 

o. IMies llevándole la Virgen a i'astrana, como encañado, pensando 
el que ibaá procurar el hábito de la monja , \ lleviibale Dios para dár
sele á él. ¡O secretos de Dios! y como ( sin (pie lo queramos) nos va 
disponiendo para hacernos mercedes, y para pagar á esta alma las buenas 
obnus (pie habia hecho, y el buen ejemi^o que siempre habia dado, y lo 
mucho (pie deseaba hervir á su gloriosa Madre; (pie siempre debe sn 
Majestad de pagar esto con grandes premios. Pues llegado á Paslrana, 
fué á hablar á la priora para (pie tomase aquella monja, y parece que 
habló, para qp| procurase con nuestro Señor qne entrase él. Como ella, 
le vio, que es a-radablc su trato, de Tiianera que (por la mayor parte I 
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los que tratan, le aman (es gracia de nuestro Señor) y ansí de todos sus 
subditos, y subditas os e» ostremo amado; porque aunqoe no perdona 
ninguna falta, que cuesto tiene estremo, el mirar el aumento de la re
ligión , es con una suavidad tan agradable, que pareoe no se hade poder 
qnej;ir ninguno dél. 

H. Pues acaccH'ndole á esta priora lo que a los demás, dióle grandí
sima gana de que entrase en la Orden : díjoloá las hermanas, q u e m i 
rasen lo que les importaba, (i>OT(fue entonces habia muy pocos, ó casi 
ninguno Semejante) y que todas pidiesen a nuestro Señor, que no ¡e de
jase i r ; sino (pie tomase el hábito. Ks esta priora grandísima sierva de 
Dios, que aun su oración sola pienso seria oida de su Majestad, cuanto 
mas las de almas tan buenas como allí estaban. Todas lo tomaron muy e 
su cargo, y con ayuno, disciplina, y oración lo pedian contino a su Ma
jestad. Y ansí fué servido de hacernos esta merced; que como el padre 
í í iacian fué ai m o n a s t e r i o d e los frailes, y vio tanta religión, y aparejo 
para servir á nuestro Señor, y sobre todo ser Orden de su gloriosa Ala
dre, (que él tanto deseaba servir) comenzó á moverse su corav.on para 
no tornar al mumlo. V aunque el demonio le ponia hartas d i l i e u l h K i e s , en 
especial de la pena que liabia de ser para sus padres, que le amabau 
mucho, y tenían gran conlianza habia de ayudar á remediar sus hijos, (que 
tenían hartas hijas, y hijos) él , dejando este cuidado á Dios, por quien lo 
dejaba todo, se determinó á ser subdito de la Virgen, y tomar su hábito; 
y ansí se le dieron con gran alegría de todos, en especial de las monjas, 
y priora, que daban grandes alabanzas á nuestro Señor, pareciéndoles. 
que las habia Dios hecho esta merced por sus oraciones. Ksiuvo e l año 
de probación con la humildad que uno de los mas pequeños n ¡vicios. En 
especial se probó su virtud en un tiempo, que faltando de allí el prior, 
quedo por mayor un fraile harto mozo, y sin letras, y de p o q u í s i m o l a -
lento, ni prudencia para gobernar: esperiencia no la tenia, porque había 
poco que habia entrado. E r a cosa escesiva de la manera que los llevaba, 
y las mortificaciones que les hacia hacer: que cada vez me espanto, como 
lo podiau sufrir, en especial semejantes personas, que era menester él 
espíritu que le daba Dios para sufrirlos, y háse visto bien después qm 
tenia mucha melancolía, y en cualquier parte (aun por subdito) hay tra
bajo con é l , cuanto mas para gobernar; porque le sujeta mucho el h u 
mor : que él buen religioso es, y Dios permite algunas veces que s e hng., 
este verro de poner personas semejantes, para pcríicionar la \jrtnd de 
la obediencia en los que ama : ansi debió de ser aquí. 

7. E n mérito desto ha dado Dios al padre fray rierónirao de la Madre 
de Dios, grandísima luz en las cosas de obediencia, para enseñar a s¡c 
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subditos, como quien tan buen principio tuvo en ejercitarse en ella : y 
para que no le faltase esperiencia en lodo lo que hemos menester, tuvo 
tres meses antes de la profesión s a n d í s i m a s tentaciones; mas él (como 
buen capitán que había de ser de los hijos de la Virgen) se defendía bien 
dellas : que cuando el demonio mas le apretaba para que dejase el h á 
bito, con prometer de no le dejar, y prometer los votos, se defendía. 
Dióme cierta obra, que escribió con aquellas grandes tentaciones, que 
me puso harta devoción, y se vé bien la fortaleza que le daba el Señor. 

8. Parecerá cosa impertinente haberme comunicado él tantas parti
cularidades de su alma, quizá lo quiso el Señor, para que yo lo pusiese 
aquí, porque sea él alabado en sus criaturas ; porque sé yo que ni con 
confesor, ni con ninguna persona se ha declarado tanto. Algunas veces 
había ocasión por parecerle, que con los muchos años, y lo que oía de 
mí , tenia yo alguna esperiencia. A vueltas de otras cosas que hablába
mos, decíame estas^ y otras, que no son para escribir, que harto mas me 
alargára : ídome hé cierto mucho á la mano, porque si viniese en algún 
tiempo á las suyas, no le dar pena. No he podido mas, ni me ha parecido, 
pues esto, sí se hubiere de ver, será á muy largos tiempos que se deje 
de hacer memoria de quien tanto bien ha hecho á esta renovación de la 
regla primera. Porque aunque no fué el primero que la comenzó, vino á 
tiempo que algunas veces me pesara de que se había comenzado, si no 
tuviera tan gran couíianza de la misericordia de Dios. Digo las casas de 
los frailes, que las de las monjas, por su bondad, siempre hasta ahora 
han ido bien; y las de los frailes no iban mal, mas llevaban principio de 
caer muy presto; porque como no tenían provincia por sí , eran gober
nados por los Calzados. A los que pudieran gobernar, que era el padre 
fray Antonio de Jesús el que lo comenzó, no le daban esa mano, ni tam
poco tenían constituciones dadas por nuestro reverendísimo padre gene
ral . E n cada casa hacían como les parecía, hasta que vinieran, ó se go
bernaran dellos mesmos, hubiera harto trabajo, porque áunos les pare
cía uno, y á otros otro. Harto fatigada me tenía algunas veces. Remediólo 
nuestro Señor por el P. M. fray (ierónimo de la Madre de Dios, porque 
le hicieron comisario apostólico, y le dieron autoridad, y gobierno sobre 
los Descalzos, y Descalzas, y hizo constituciones para los frailes, que 
nosotras ya las tcniamos de nuestro reverendísimo padre general, y ansí 
no las hizo para nosotras, sino para ellos, con el poder apostólico que 
tenia, y con las buenas partes que le ha dado el Señor, como tengo dicho. 
L a primera vez que los vis i tó , lo puso todo en tanta razón, y concierto, 
que se parecía bien ser ayudado de la divina Majestad, y que nuestra 
Señora le habia escogido para remedio de su Orden, á quien suplico yo 
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mucho acabe con su Hijo siempre le favorezca, y dé gracia para ir muy 
adelante en su servicio. Amen. 

CAPITULO X X I V . 

Prosigue en la fundación de san José rlol Cárnien en la ciudad de Sevilla. 

4 . Cuando he dicho que el P . M. F r . Gerónimo Gracian me fué á ver 
á Yeas, jamás nos habíamos visto, aunque yo lo deseaba harto; escrito 
si algunas veces : holguéme en estremo, cuando supe que estaba allí, 
porque lo deseaba mucho, por las buenas nuevas que del me habian dado, 
mas muy mucho mas me alegré cuando le comencé á tratar; porque se
gún me contentó, no me parecia le hablan conocido los que me le habian 
loado : y como yo estaba con tanta fatiga, en viéndole parece que me 
representó el Señor el bien que por él nos habia de venir; y ansí andaba 
aquellos dias con tan esecsivo consuelos, y contento, que es verdad que 
yo mesma me espantaba de mí. Entonces, aunque no tenia comisión mas 
de para el Andalucía, que estando en Veas, le envió á mandar el nuncio 
que le viese, y entonces se la dió para Descalzos, y Descalzas de la pro
vincia de Castilla, era tanto el gozo que tenia mi espíritu, que no me 
hartaba de dar gracias á nuestro Señor aquellos dias, ni quisiera hacer 
otra cosa. 

2. E n este tiempo trajeron la licencia para fundar en Caravaca, d i 
ferente de lo que era menester para mi propósito; y ansí fué menester 
que tornasen á enviar á la corte, porque yo escribí á las fundadoras, 
que en ninguna manera se fundaría, si no se pedia cierta particulari
dad que faltaba, y ansí fué menester tornar á la corte. A mí se me h a 
cia mucho esperar allí tanto tiempo, y queríame tornar á Castilla ; mas 
como estaba allí el padre fray Gerónimo, á quien estaba ya sujeto aquel 
monasterio, por ser comisario de toda la provincia de Castilla, no podia 
hacer nada sin su voluntad, y ansí lo comuniqué con él . Parecióle que 
ida una vez, se quedaba la fundación de Caravaca, y también que seria 
un gran servicio de Dios fundar en Sevilla, que le parecia muy fácil, 
porque se lo habian pedido algunas personas que podían, y tenían muy 
bien para dar luego casa ; y el arzobispo de Sevilla favorecía tanto á la 
Orden, que tuvo creído se le baria gran servicio; y ansí se concertó, 
que la priora, y monjas que llevaba para Caravaca, fuese para Sevilla. 
Y o , aunque siempre habia recusado mucho hacer monasterio destos en 
Andalucía por algunas causas, que cuando fui á Veas, si entendiera que 
era provincia de Andalucía, en ninguna manera fuera; y fué el engaño, 
que la tierra aun no es del Andalucía, creo de cuatro, ó cinco leguas 
adelante comienza, mas la provincia sí : como vi ser aquella la de-
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terminación del perlado, luego me rendí, que esta merced me hace 
nuestro Señor de parecerme que en todo aciertan. Aunque yo estaba 
determinada á otra fundación, y aun tenia algunas causas bien graves 
para no ir á Sevilla. 

3. Luego se comenzó á aparejar para el camino, porque la calor en
traba mucha, y el padre comisario apostólicoGracian se fué áé l llamado 
del nuncio, y nosotras á Sevilla con mis buenos compañeros el padre 
Julián de Avila, y Antonio (laytan, y un fraile Descalzo. íbamos en 
carros muy cubiertas, que siempre era esta nuestra manera de caminar; 
y entrádosc en la posada, tomábamos un aposento bueno, i malo, co
mo le habia, y á la puerta tomaba una hermana lo que habíamos me
nester, que aun los que iban con nosotras no entraban allá. Por priesa 
que nos dimos, llegamos á Sevilla el jueves antes de la santísima T r i 
nidad , habiendo pasado grandísimo calor en el camino ; porque aunque 
no se caminaba las tiestas, yo os digo, hermanas, que como habia dado 
todo el sol á los carros, que era entrar en ellos como en un purgatorio. 
Unas veces con pensar en el inlierno, otras pareciendo se hacia algo, y 
padecía por Dios, iban aquellas bermanas con gran contento, y alegría ; 
porque seis que iban conmigo, eran tales almas, que me parece me 
atreviera á ir con ellas á tierra de turcos, y que tuvieran fortaleza, ó por 
mejor decir, se la diera nuestro Señor para padecer por él , porque es
tos eran sus deseos, y pláticas muy ejercitadas en oración, y mortifi
cación, que como habían de quedar tan lejos, procuré que fuesen de las 
que me parecian mas á propósito; y todo fué menester, según se pasó 
de trabajos, que algunos, y los mayores no los diré , porque podrían 
tocar en alguaa persona. 

4. Un día antes de pascua de Kspiritu Santo les dió Dios un trabajo 
harto grande, que fué darme á mí una muy recia calentura : yo creo 
que sus clamores á Dios fueron bastantes para (pie no fuese ade
lante el mal, que jamás de tal manera en mi vida me ba dado calentura, 
que no pase muy mas adelante. Tué de tal suerte que parecía tenía 
modorra, según iha enagenada. Ellas á ecliarme agua en el rostro tan 
caliente del so!, que daba poco rcíVigcrio. No os dejaré de decir la mala 
posada que hubo para esta necesidad, que fué darnos una camarilía a 
teja vana, ella no tenia ventana, y si se abría la puerta, toda se henchía 
de sol. Habéis demirar que no es como el de Castilla por alia , sino muv 
mas importuno. Iliciéronme echar en una cama , que )o tuviera por me
jor ecliarme en el suelo ; porque era de unas partes tan alta , y de otras 
lanbají i , que no sabia cómo poder estar, porque parecía de piedras 
agudas. ¡Qué cosa es M enlérmcdad! One con salud todo es fácil de 
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s u f r i r . E n í i n t u v e p o r m e j o r l e v a n t a r m e , y q u e n o s l u e s e n i o s , que, mo-
j o r me p a r e c í a s u f r i r e! so l d e l c a m p o , q u e 110 d e a q u e l l a c a m a r i l l a . 
¿ Q u é s e r á d e los p o b r e s q u e e s t á n e n e l i n f i e r n o ? Que no s e h a n d a 
m u d a r p a r a s i e m p r e , q u e aunqu; . ' s e a d e t r a b a j o á t r a b a j o p a r e c e d e a l 
g ú n a l i v i o . A m í me h a a c a e c i d o t e n e r u n d o l o r e n una p a r t e m u y r e 
c i o , y a u n q u e m e d i e s e e n o t r a otro tan p e n o s o , m e p a r e c e e r a a l i u o 
m u d a r s e : a n s í f u é a q u í . A m i u i i i i i i i i i a p e n a q u e me. a c u e r d e m e d a b a 
e n v e r m e m a l a , l a s h e r m a n a s lo p a d e c í a n h a r t o m a s (p ie \ o . F u e e l , S e 
ñ o r s e r v i d o , q u e no d u r ó m a s d e a q u e l d í a lo m u y r e c i o . 

o. P o c o a n t e s ( n o s é s i d o s d í a s ) n o s a c a e c i ó o t r a c o s a , ( p i e n o s pu.so 
e n u n p o c o d e a p r i e t o , p a s a n d o por u n b a r c o a ( G u a d a l q u i v i r , q u e a i 
t i e m p o d e p a s a r l o s c a r r o s , n o e r a p o s i b l e p o r d o u d e e s t a b a l a m a r o 
m a , s i n o q u e h a b í a n d e t o r c e r e l r i o , a u n q m f a i í ; o a \ i i d a l i a l a m a r o m a 
l o i r i c n d o i a t a m b i é n ; m a s a c e r t ó á q u e la d e j a s e n l o s q u e l a t e n í a n ( ó 
no s e como J u ó ) (p i e l a b a r c a i b a s i n m a r o m a , n i r e m o s c o n e l c a r r o . E l 
b a r q u e r o m e b a c í a a m e b a m a s l á s t i m a v e r l o t a n í a l i g a d o , q u e no e l p e 
l i g r o : n o s o t r a s a r e z a r : todos v o c e s g r a n d e s . E s t a b a u n c a b a l l e r o m i 
r á n d o n o s e n u n c a s t i l l o , q u e e s t a b a c e r c a , y m o v i d o de, l á s t i m a , e n v i ó 
<|uien a y u d a s e , q u e a u n e n t o n c e s no e s t a b a s i n m a r o m a , y t e n í a n d e l l a 
n u e s t r o s h e r m a n o s , p o n i e n d o todas s u s i 'uen .as ; m a s l a f u e r z a d e l a ^ u a 
los l l e v a b a á t o d o s , d e m a n e r a (p ie d a b a c o n a l g u n o en e l s u e l o . P o r 
c i e r t o q u e m e p u s o g r a n d e v o c i ó n un h i j o d e l b a r q u e r o , (p ie n u n c a s e 
me o l v i d a : p a r é c e m e d e b í a h a b e r c o m o d i e z , o o n c e a ñ o s , q u e lo 
q u e a q u e l t r a b a j a b a d e v e r a s u p a d r e c o n p e n a , m e h a c i a a l a b a r á 
n u e s t r o S e ñ o r . M a s c o m o su M a j e s t a d d á s i e m p r e los t r a b a j o s c o n p i e 
d a d , a n s í f u é a q u í , q u e a c e r t ó a d e t e n e r s e ia b a r c a e n un a r e n a l , 3 e s 
t a b a h a c i a u n a p a r t e e l a g u a p o c a , y a n s í p m i o h a b e r r e m e d i o . T u v í c -
r a m o s l e m a l o d e s a b e r s a l i r a l c a m i n o , por s e r y a n o c h e , s i no nos 
g u i a r a n q u i e n v i n o d e l c a s l í l l o . iNo p e n s e t r a t a r d e s t a s c o s a s , (p ie s o n d e 
p o c a i m p o r t a n c i a , ( p i e h u b i e r a d i c h o h a r t a s d e m a l o s s u c e s o s d e c a m i 
nos , h e s i d o i m p o r t u n a d a p a r a a l a r g a r m e m a s e n e s t e . 

<>. H a r t o m a y o r t r a b a j o fue p a r a mt (pie los d i c h o s , lo (p i e n o s a c a e 
c i ó e l p o s t r e r o d í a de p a s c u a d e K s p í r i l u S a n t o . I M m o n o s m u c h a p r i e s a 
p o r l l e g a r d e m a ñ a n a a C ó r d o b a p a r a o í r m i s a s i n (p i e n o s v i e s e nadie". : 
g i i i ; i b a n n o s á u n a i g l e s i a , que e s t a p a s a d a la p u e n t e , por m a s s o l e d a d ; y 
y a q u e í b a m o s á p a s a r , no h a b í a í í c e n c i a p a r a p a s a r p o r a l l í c a r r o s , ( p i e 
la h a d e d a r e l c o r r e g i d o r ; <le a q u í a (p ie s e t r a j o p a s a r o n m a s d e d o s 
h o r a s , p o r no e s t a r l e v a n t a d o s , y i n m - b a g m i t e (pie s e l l e g a b a a p r o c u 
r a r s a b e r q u i e n iba a l l í . D e s t o no se nos d a b a m u c h o , p o r q u e no p o d í a n , 
(p i e i b a n m u y c u b i e r t o s . C u a n d o v a v i n o la l i c e n c i a , n o c a b í a n los c a r -
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ros por la puerta de la Puente, fué menester aserrarlos no sé qué , se 
pasó otro rato : en lin, cuando llegamos á la iglesia, que habiade decir 
misa el padre Julián de Avila, estaba llena de gente, porque era la a d 
vocación del Espíritu Santo, lo que no hablamos sabido, y habia gran 
tiesta, y sermón. Cuando yo esto v i , dióme mucha pena, y á mi parecer 
era mejor irnos sin oir misa, que entrar entre tanta barabúnda. Al pa
dre Julián de Avila no le pareció; y como era teólogo, hubimonos todas 
de allegar á su parecer, que los demás compañeros (quizá) siguieran ei 
m i ó ; y fuera mas mal acertado, aunque no sé si yo me íiára de solo mi 
parecer. Apeámonos cerca de la iglesia, que aunque no nos podía ver 
nadie los rostros, porque siempre llevábamos delante dcllos velos gran
des, bastaba vernos con ellos, y capas blancas de sayal, como traemos, 
y alpargatas para alterar á lodos; y ansí lo fué. Aquel sobresalto me 
debía de quitar la calentura del todo, que cierto lo fué grande para mí, 
y para todos. Al principio de entrar por la iglesia, se llegó á mí un 
Jiombre de bien á apartar la gente : yo le rogué mucho nos llevase á 
alguna capilla; hízolo ansí, y cerróla, y no nos dejó basta tornarnos á 
sacar de la iglesia. Después de pocos dias vino á Sevilla, y dijo á un padre 
de nuestra Orden, que por aquella buena obra que habia hecho, pen
saba (pie había Dios hécbole merced, que le habían proveído de una 
grande hacienda, é dado, [de que él estaba descuidado. Yo os digo, 
hijas, que aunque esto no os parecerá quizá nada, que fué para mí uno 
de los malos ratos que he pasado; porque el alboroto de la gente era 
como si entraran toros; ansí no vi la hora de salir de aquel lugar, aun
que no le habia para pasar la ¡liesta cerca : tuvímosla debajo de una 
puente. Llegadas á Sevilla á una casa que nos tenia alquilada el padre 
fray Mariano, que estaba avisado dello, yo pensé que estaba todo he
cho ; porque, como digo, era mucho lo que favorecía el arzobispo á los 
Descalzos; y habíame escrito algunas veces á mí , mostrándome mucho 
amor; no bastó para dejarme de dar harto trabajo, porque lo quería 
Dios ansí. E l es muy enemigo de monasterios de monjas con pobreza; 
y tiene razón. Fué el daño, ó por mejor decir, el provecho, para que se 
hiciese aquella obra; porque si antes que yo estuviera en el camino se 
lo dijeran, tengo por cierto no viniera en ello : mas teniendo por cert í 
simo el padre comisario, y el padre Mariano, que también fué mi ida 
de grandísimo contento para é l , que le hacían grandísimo servicio en 
mi ida, no se lo dijeron antes; y como digo, pudiera ser mucho yerro, 
pensando que acertaban : porque en los demás monasterios, lo primero 
que yo procuraba, era la licencia del Ordinario, como manda el santo 
Concilio, acá no solo la teníamos por dada, sino como digo, porque 8C 
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le hacia gran servicio, como á la verdad lo era, y ansí lo entendió des
pués; sino que ninguna íimdacion ha querido el Señor que se tap sin 
mucho Irahajo mió, unos de una manera, otros de otra. 

7. Pues l legadasá la casa, que, como digo, nos lenian de alquiler, 
yo pensé luego tomar la posesión, como lo soiia hacer, para que d i j é 
semos Olicio divino ; y comenzóme á poner dilaciones el padre Mariano, 
que era el que eslaha allí, que {por no me dar pena, no me lo queria 
decir del todo) mas no siendo [razones bastantes, yo entendí en qué es
taba la diticullad, que era en no dar licencia : y ansí me dijo, que tu 
viese por bien, que fuese el monasterio de renta, ú otra cosaausi, que 
no me acuerdo. E n fin me dijo, que no gustaba hacer monasterios de 
monjas por su licencia, ni desde que era arzobispo jamás la había dado 
para ninguno (que lo habia sido hartos años allí , y en Córdoba, y es 
harto siervo de Dios) en especial de pobreza, que no la daría. Esto era 
decir, que no se hiciese el monasterio. Lo uno ser en la ciudad de S e 
villa, á mí se me hiciera muy de mal, (aunque lo pudiera hacer) porque 
en las partes que he fundado con renta, es en lugares pequeños, que, 
ó no se ha de hacer, ó ha de ser ansí; porque no hay cómo se pueda 
sustentar. Lo otro, porque sola una blanca nos habia sobrado del gasto 
del camino, sin traer cosa ninguna con nosotras, sino lo que traíamos 
vestido, y alguna túnica, y toca, y lo que venia para venir cubiertas, 
y bien en los carros : que para haberse de tornar los que venían con 
nosotras, se hubo de buscar prestado. Un amigo que tenia allí Antonio 
Gaytan le prestó dello, y para acomodar la casa, el padre Mariano lo 
buscó : ni casa propia habia, ansí que era cosa imposible. Con mucha 
importunidad debía ser del padre dicho, nos dejó decir misa para el 
día de la santísima Trinidad, que fué la primera, y envió á decir, que 
ni se tañese campana, ni se pusiese (decia) sino que estaba ya puesta : 
y ansí estuve mas de quince dias, que yo sé de mi determinación, que 
s ino fuera por el padre comisario, y el padre Mariano, que yo me 
tornara con mis monjas con harto poca pesadumbre á Veas, para la fun
dación de Caravaca. Harta mas tuve aquellos dias (que como tengo mala 
memoria, no me acuerdo) mas creo fué mas de un mes; porque ya su
fríase peor la ida que luego luego, por publicarse ya el monasterio. 
Nunca me dejó el padre Mariano escribirle, sino poco á poco le iba 
ablandando, y con cartas de Madrid del padre comisario. 

8. A mí una cosa me sosegaba para no tener mucho escrúpulo, y era 
haberse dicho misa con su licencia; y siempre decíamos en el coro el 
Oficio divino, no dejaba de enviarme á visitar, y á decirme me veria 
presto, y un criado suyo envió á que dijese la primera misa : por donde 

T. n. 31 
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veía yo claro, que 110 parecía servia de mas aquello, que de tenerme 
con pena; aunque la causa de tenerla yo, no era por mí, ni por mis 
monjas, sino por la que tema el padre comisario : que como él me habia 
mandado ir, estaba con mucha pena; y diérasela grandísima si hubiera 
algún desmán : y tenia hartas causas para ello. E n este tiempo vinieron 
también los padres Calzados á saber por donde se habia fundado. Yo les 
mostré las patentes que tenia de nuestro .reverendísimo padre general; 
y con esto se sosegaron, que si supieran io que hacia el arzobispo, no 
creo bastara, mas esto no se entendía, sino todos creian que era muy á 
su gusto y contento. Y a fué Dios servido, que nos fué á ver; yo le dije 
el agravio que nos hacía : en fin me dijo que fuese lo que quisiese, y 
como lo quisiese; y desde allí adelante siempre nos hacia merced en todo 
io que se nos ofrecía, y favor. 

C A P I T U L O X X V . 

Prosigue cu la fundación deljílotioso san José de Sevilla, \ lo que se pasó en tener 
casa propia. 

'L Nadie pudiera juzgar, que en una ciudad tan caudalosa como S e 
villa, y de gente tan rica habia de haber mimos aparejo de fundar, que 
en todas las partes que habia estado : húbole tan menos, que penséah-
gunas veces no nos era bien tener monasterio cu.aquel lugar. No .sé.si 
ei mesmo cüma de la tierra, que he oido siempre decir, que los demo
nios tienen mas mano allí para tentar, que se la debe de dar Dios, 3 en 
esta me tentaron a mi, que nunca me vi mas pusilánime, y cobarde en 
mi vida, que allí me hal lé , yo cierto á ni i mesma nome conocía. Bien 
que la confían/a que suelo tener en nuestro Señor, no se me quitaba; mas 
el natural estaba tan diferente del que yo suelo t^ner después que ando 
en estas cosas, que entendia apartaba en parte, el Señor su mano, para 
que él se quedase en su ser, y viese yo que si habia tenido ánimo, iu> 
eri azo*,Mi .¿m.i-míf. •nbr.n 

2 . Pues habiendo estado allí desde este tiempo que digo , hasta poco 
antes do Cuaresma, que ni había memoria de comprar casa, ni cou qué, 
ni tampoco quien nos liase como en otras partes; que las que mucho lia-
biau diciio al padre visitador apostólico, que entrarían, y rogádole lle
vase allí monjas, después les debía parecer mucho p\ rigor, y que no lo 
podrían llevar, sola una, que diré adelante, entró. Y a era tiempo de 
mandanue a mí venir del Andalucía, porque seofreciaii otros negocios 
por acá. A mí dábame grandísima pena, dejar las monjas sin casa, aun
que bien veía que yo no hacía nada al l í , porgue la merced que Dios me 
hace por aeá, de haber quien ayude á estas, obras, allí no la tenia. 
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3. Fué Dios servido que viniese entonces de las indias un hermano 
mió , que había mas de treinta \ cuatro años que estaba allá, llamado 
Lorencio de Cepeda, que aun tomaba peor que yo, en que las monjas 
quedasen sin casa propia. E l nos ayudó mucho, ea especial en procurar 
que se tomase en la que ahora están. Ya yo entonces ponía muclio mas 
con nuestro Señor, suplicándole que no me fuese sin dejarlas casa, y 
hacia á las hermanas se lo pidiesen , y al glorioso san José , y hacíamos 
muchas procesiones, y oraciones á nuestra Señora : y con esto, y con 
ver á mi hermano determinado á ayudarnos, comencé á tratar de com
prar algunas casas : y amupie parecía se iba á concertar, todo se deslia
da. Estando un día en oración, pidiendo á Dios ( p ttS eran sus esposas, 
y le tenían taiito deseo de contentar] les diese casa, me dijo : 1 VÍ O.S1 Ite 
OÍV/ÍI, déjame á mí. l o quedé muy contenta, pareciendome la tenia ya, 
5 ansí fué; librónos su Majestad de-comprar una, que contentaba a to
dos por estar en buen puesto, y era tan vieja, y malo lo (pie tenía, que 
se compraba solo el sitio en poco menos que laque ahora tienen. Y es
tando ya concertada, que no íaitaba sino hacer las escrituras, yo no es
taba nada contenta : parecíame, que no venia esto con la postrera pa
labra, que había entendido en la oración; porque era aquella palabra 
(á lo que me pareció] señal de darnos buena casa; \ ansí fué servido, 
que el mesmo (pie la vendía, con ganar mucho en ello, puso inconve
niente cuando había de hacer las escrituras, cuando había quedado,^ 
pudimos, sin hacer níniiiina taita, salimos del concierto, (pie íue harta 
merced de nuestro Señor : porque en toda la vida de las que estaban, se 
acabara de labrar la casa, y tuviieran liarlo lialiajo, y poco conque. 

i . Mucha parte íné un sien o de Dios, que casi desde luego que l'ni-
nios allí, como supo que no teníamos misa , cada día nos la iba a decir, 
con tener harto lejos su casa, y hacer prandisímos soles : llámase García 
Alvarez, persona imn de bien, \ tenida en la ciudad por sus buenas 
obras, que siempre no entiende en otra cosa; y á tener él mucho, no nos 
laltara nada. Bl como sabia bien la casa, parecíale i;raii desatino dar tanto 
por ella : y ansí cada día nos lo decía , y procuró no se hablase mas en 
ella. Y fueron e l , y mi heiinano a ver en la que ahora están : vinieron 
tan aficionados, y con ra/on , y nuestro Señor que lo (pieria, que en 
dos, ó tres días se hicieron las escrituras. No se paso poco en pasarnus 
á e l l a , porque quien la lenia no la (pieria dejar : y los frailes Francis
cos, como estaban junto, vinieron luego a requerirnos, que en ntngDBt 
manera nos pasásemos á ella; que á no estar hechas con tanta firmeza las 
escrituras, alabára yo á Dios que se pudieran deshacer, porque nos v i 
mos á peligro de pagar seis mil ducados que costaba la casa , siu poder 
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entrar en ella. Esto no quisiera la priora, sino que alababa á Dios de que 
no se pudiese deshacer, que la daba su Majestad mucha mas fe, y ánimo 
que á mí en lo que tocaba aquella casa, y en todo le debe tener, que es 
harto mejor que yo. Estuvimos mas de un mes con esta pena, ya fué 
Dios servido, que nos pasamos la priora, y yo, y otras dos monjas una 
noche, porque no lo entendiesen los frailes, hasta tomar la posesión, con 
harto miedo. Decían los que iban con nosotras, que cuantas sombras 
veian Ies parecían frailes. 

5. E n amaneciendo, dijo el buen García Alvarez (que iba con noso
tras) la primera misa en ella, y ansí quedamos sin temor. ¡O Jesús! ¡Qué 
dellos he pasado al tomar de las posesiones! Considero yo, si yendo á 
no hacer mal, sino en servicio de Dios, se siente tanto miedo, ¿qué será 
de las personas que le ván á hacer, siendo contra Dios, y contra el próji
mo? No sé que ganancia pueden tener, ni que gusto pueden buscar con tal 
contrapeso. Mi hermano aun no estaba aHí, que estaba retraído por cierto 
yerro que se hizo en la escritura, como fué tan apriesa, y era en mucho 
daño del monasterio, y como era liador, queríanle prender; y como era 
estranjero, diéranos harto trabajo, y ansí nos les d ió , que hasta que 
dió hacienda en que tomaron seguridad, hubo trabajo : después se nego
ció bien, aunque no faltó algún tiempo de pleito, porque hubiese mas 
liabajo. Estábamos encerradas en unos cuartos bajos, y él estaba allí 
todo el día con los oficiales, y nos daba de comer, y aun muchos dias 
antes; porque aun como no se entendía de todos ser monasterio, por es 
tar en una casa particular, había poca limosna, sino era de un santo viejo 
prior de las Cuevas, que es de los Cartujos, grande siervo de Dios. Era 
de Avila, de los Pantojas: púsole Dios tan grande amor con nosotras, que 
desde que fuimos, y creo le durará hasta que se le acabe la vida el h a 
cernos bien de todas maneras. Porque es razón, hermanas, que encomen
déis á Dios á quien tan bien nos ha ayudado, si leyéredes esto (sean v i -
v os, ó muertos) lo pongo aquí: á este santo debemos mucho. 

6. Estúvose mas de un raes (á lo que creo) que en esto de los dias 
tengo mala memoria, y ansí podría errar : siempre entended poco mas, 
ó menos, pues en ello no vá nada. Este mes trabajó raí hermano harto 
en hacer la iglesia de algunas piezas, y en acomodarlo todo, que no te
níamos nosotras que hacer. 

7. Después de acabado, yo quisiera no hacer ruido en poner el san
tísimo Sacramento, porque soy muy enemiga en dar pesadumbre en lo 
que se puede escusar, y ansí se lo dije al padre (larcia Alvarez, y él lo 
trató con el padre prior de las Cuevas, que si fueran cosas propias suyas, 
no lo miraran mas que las nuestras : y parecióles, que para que fuese 



DE LAS HERMANAS DESCALZAS C A R M E L I T A S . 245 

conocido el monasterio en Sevilla, no se sufría, sino ponerse con so
lemnidad , y fucronse al arzobispo. Entre todos concertaron que se t ra 
jese de una parroquia el santísimo Sacramento con mucha solemnidad, 
y mandó el arzobispo se juntasen los c lér igos , y algunas cofradías, y 
se aderezasen las calles. 

8. E l buen (¡arcia Alvarezaderezó nuestra claustra, y como he dicho 
servia entonces de calle, y la iglesia estremadísimamente, y con muy 
buenos altares, é invenciones. Entre ellas tenia una fuente, que el agua 
era de azahar, sin procurarlo nosotras, ni aun quererlo, aunque después 
mucha devoción nos hizo, y nos consolamos se ordenase nuestra fiesta 
con tanta solemnidad, y las calles tan aderezadas, y con tanta música, 
y menestrilcs, que me dijo el santo prior de las Cuevas, que nunca ta! 
habia visto en Sevilla, que conocidamente se vió ser obra de Dios. Fué 
él en la procesión, que no lo acostumbraba : el arzobispo puso el san
tísimo Sacramento. Yciis aquí, hijas, las pobres Descalzas honradas de 
lodos , que no parecía aquel tiempo antes que habia de haber agua para 
ellas, aunque hay harto en aquel rio : la gente que vino fué cosa es
ees! va. 

9. Acaeció una cosa de notar á dicho de todos los que la vieron. Como 
hubo tantos tiros de artillería, y cohetes después de acabada la proce
sión , que era casi noche, antojóseles de tirar mas, y no sé como sea, 
prende un poco de pólvora, que tienen á gran maravilla no matar al 
que lo tenia, subió gran llama hasta lo alto de la claustra, que tenia los 
arcos cubiertos con unos tafetanes, que pensaron se habían hecho polvo, 
y no les hizo daño poco, ni mucho, con ser amarillos, y de carmesí: v 
lo que digo que es de espantar es, que la piedra que estaba en los arcos 
debajo del tafetán, quedó negra del humo, y el tafetán que estaba enci
ma, sin ninguna cosa, mas (pie si no hubiera llegado allí el fuego. Todos 
se espantaron cuando lo vieron : las monjas alabaron al Señor, por no 
tener que pagar otros tafetanes. E l demonio debía destar tan enojado de 
ia solemnidad que se habia hecho, y ver ya otra casa de Dios, que se 
quiso vengar en algo, j su Majestad no le dió lugar. Sea bendito por 
siempre jamás. Amen. 

CAPITULO X X V I . 
Prosigue en la inesma fundación dd monasterio de san José de la dudad djO Sevilla. 

Trata de algunas cosas de la primera loonja que entró en é!, que son harto de notar. 

1. Bien podéis considerar, hijas mias, el consuelo que tcniamos aquel 
dia. De míos sé decir, que fué muy grande: en especial me le dio ver 
que dejaba á las hermanas cu casa tan buena, y en buen puesto, \ co-
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nocido el monasterio, y en casü monjas que tenían para pagar la mas 
parte de la casa; de manera, que con las que íaltaban del número, por 
poco que trajesea, podian quedar sin deuda : y sobre todo me dio ale
gría haber goxado de los trabajos. I cuando habla de tener algún des
canso, me iba, porque esta tiesta fué el domingo antes de pascua de! 
iíspíritu Santo,' año de i D7Ü y luego el lunes siguiente me partí yo, por
que la calor entraba grande, y por sí pudiese ser, no caminar la pascua, 
y tenerla en Malagon, que bien quisiera detenerme algundia, y por esto 
me babia dado harta prinsa. .\o fué el Señor servido, que siquiera oyese 
un día misa en la iglesia. Harto se les aguó el contento a las monjas con 
mi partida, que sintieron innebo, como habiamos estado aquel año jun
tas, y pasado tantos trabajos, que como he dicho, los mas graves uo 
pongo aquí; que á lo que me parece, dejada la prinicra bmnacion di; 
Avila, que aquí no hay comparación, ninguna me ha costado tanto como 
esta, por ser trabajos los mas interiores. Plega a lá di vina Majestad que 
sea siempre servido en ella, que con esto es todo poco, como yo espero 
que será, que comenzó su Majestad á traer buenas almas a aquella casa, 
que las que quedaron de las que llevé conmigo, que fueron cinco, ya os 
he dicho enán buenas eran, algo de lo que se puede decir, que lo menos 
es. De la primera que aquí eniro quiero tratar, por ser cosa que os dará 
gusto. E s una doncella hija de padres muy cristianos, montañés el padre. 
E s t a , siendo de muy pequeña edad (como de siete años) pidióla á su 
madre una tía suya para tenerla consigo, que no tenia hijos : llevada á 
su casa, como la debía regalar, y mostrar el amor que era razón, unas 
sus mujeres debían tener esperanza que les babia de dar su hacienda, 
antes que la niña fuese á su casa, v estaba claro, que tomándola amor, 
lo había de querer mas para eüaj Acordaron quitar aquella ocasión con 
un hecho del demonio, que fué levantar a la n iña , que queria matar á 
su tia, > (jue para esto había dado á launa no se que maravedís que la 
trajese de solimán. Dicho á la t ía, como todas tres decían una cosa, luego 
las creyó, y la madre de la niña también, que es una muger harto vir
tuosa; : ' . 

2. Tomó la niña, y llevóla á su casa, pareciéndole se criaba en ella 
una muy mala muger. Díceme la líealriz de la Madre de Dios (que ansí 
se llama) que pasó mas de un año, que cada dia la azotaba, y ator
mentaba , y hacíala dormir en el suelo, porque le habia de decir tan gran 
mal. Como la muchacha decía (pie no lo habia hecho, ni sabia que cosa 
era solimán, parecíale muy peor, viendo que tenia ánimo para encu
brirlo. Alligiase la pobre madre de verla tan recia en encubrirlo, pare
ciéndole nunca se habia de enmendar. Harto fué no levantárselo la 
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mttchaciia \n\v<\ librarse de tanto tormento, mas Dios la tuvo, eomo era 
inocente, pata decir siempre verdad; y tomo su Majestad torna por los 
que están sin culpa, dió tan gran mal á las dos de aquellas mujeres, (pie 
parecia tenian rabia , > secretamente enviaron por la niña á la tía, y la 
pidieron perdón, y viéndose a pimío de miierie , se desdijeron; y la otra 
bi/o otro tanto, (pie murió de parto. En bu, todas tres murieron con 
forniento, en pa^o del quebabian becho pasar aquella inocente, listono 
ío sé de sola ella, (píe su madre latinada después que ta vio monja de 
los malos tratamientos que la habia becbo, me !o contó con otras cosas, 
que fueron barios sus martirios ; y no teniendo su madre mas ., y siendo 
bario buena cristiana, permitía Dios, (pie ella fuese el verdugo de, su 
bija , queriéndola muy mucho. E s mujer de mucha verdad, y cristiandad. 

3. Habiendo la niña como poco mas de doce años, leyendo en un libro 
que trata de la vida de santa \ n a , tomo {̂ ran devoción con los santos del 
Monte Carmelo, que, dice, allí, que su madre de santa Ana iba á tratar 
con ellos muchas veces (creo se llama .\lerenciana) y de aquí fué tanta 
!a devoción (pie tomó con esta Orden de nuestra Señora, que Uicgfi pro
metió ser monja delia, y castidad. Tenia muchos ratos de soledad cuando 
ella podia, y oración. Kn esto la hacia Dios grandes mercedes, y nues
tra Señora, y muy particulares. Ella quisiera luego ser monja, no osaba 
por sus padres, ni tampoco sabia a donde Isallar esta Orden, que fué 
cosa para notar, (pie con haber en Sevilla monasterio dalla de la regla 
mitiiiiula, jamás vino á su noticia, hasta que supo tiestos monasterios, 
(pie fué después de muchos años, ü u n o ella llego a la edad para poderla 
casar, concertaron sus padres con (piten casarla, siendo harto mucha
cha; mas como no tenian mas de aquella, que aunque tuvo otros Uéflp-
manos, muriéronse todos, y esta, que era la menos querida, les tpiedo: 
que cuando le acaeció lo que he dicho, un hermano tenia, (pie este tor
naba por ella,diciendo no lo creyesen. Muy concertado ya el casamiento, 
pensando ella no hiciera otra cosa ; cuando se lo vinieron á decir, dijo el 
voto (pie tenia hecho de no se casar, que por ningún arte, aunque la ma
tasen , no lo haría. 

1. Kl demonio (pie los cegaba, o Dios que lo permitía, para (pie esta 
fuese mártir, quR ellos pensaron que tenia hecho algún mal recaudo, j 
por eso no se queria casar : como ya habían dado la palabra. y ver afren
tado al otro, diéronta tantos a/otes, y hicieron en ella tantas justicias, 
hasta qaererla colgar, que la ahogaban, que fué ventura no la matar. 
i)ios que la queria para mas, le dió k vida. Diceme ella á mí, que ya a 
W postre casi ninguna cosa sentía, porque se acordaba de lo que habia 
padecido santa Inés, que se lo trajo el Señor á la memoria, y qtie |e 
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holgaba de padecer algo por é l , y no hacia sino ofrecérselo. Pensaron 
<iue muriera, que tres meses estuvo en la cama, que no se podia me
near. - i "jiiWii) H*ih , • • 

8. Parece cosa muy para notar, una doncella que no se quitaba de 
par de su madre, con un padre harto recatado, según yo supe, como 
podían pensar della tanto mal; porque siempre fué santa, y honesta, y 
tan limosnera, que cuanto ella podia alcanzar, era para dar limosna. A 
quien nuestro Señor quiere hacer merced de que padezca, tiene muchos 
medios, aunque desde algunos años les fué descubriendo la virtud de su 
hija, de manera, que cuanto queria dar de limosna, la daban, y las per
secuciones se tornaron en regalos. Aunque con la gana que ella tenia de 
ser monja, todo se le hacia trabajoso, y ansí andaba harto desabrida, y 
penada, según me contaba. 

6. Acaeció trece, ó catorce años antes que el padre Gracian fuese á 
Sevilla, que no había memoria de Descalzos carmelitas, estando ella 
con su padre, y con su madre, y otras dos vecinas, entró un fraile de 
nuestra Orden vestido de sayal (como ahora andan) descalzo. Dicen, que 
tenia un rostro fresco, y venerable, aunque tan viejo, que parecía la 
barba como hilos de plata, y era larga, y púsose cabe ella, y comenzóla 
á hablar un poco en lengua, que ni ella, ni ninguno lo entendió; y aca
bando de hablar, santiguóla tres veces, diciéndole : J í e a l r i z , Dios le 
haga fuerte, y fuese. Todos no se meneaban mientras estuvo allí, sino 
como espantados. E l padre la preguntó que quién era. El la pensó , que 
él le conocía. Levantáronse muy presto para buscarle, y no pareció mas. 
E l la quedó muy consolada, y todos espantados que vieron era cosa de 
Dios, y ansí ya la tenían en mucho, como está dicho. Pasaron todos estos 
años , que creo fueron catorce después desto, sirviendo ella siempre á 
nuestro Señor, pidiéndole que la cumpliese su deseo, 

7. Estaba harto fatigada, cuando fué allá el padre maestro fray G e 
rónimo Gracian, y yendo un día á oír un sermón en una iglesia de Tríana, 
á donde su padre vivia, sin saber ella quien predicaha, que era el padre 
maestro Gracian, vióle salir á tomar la bendición. Como ella le vió el 
hábito, y descalzo, luego se le representó el que ella había visto, que 
era ansí el hábito, aunque el rostro, y edad era diferente, que no había 
el padre Gracian aun treinta años. Díceme ella, que de grandísimo con
tento se quedó como desmayada; que aunque había oído que habían allí 
hecho monasterio en Triana, no entendía era dellos. Desde aquel día fui; 
luego á procurar confesarse con el padre Gracian, y aun esto quiso Dios 
que le costase mucho, (pie fué mas , ó al menos tantas doce veces, qiu; 
nunca la quiso confesar, como era moza, y de buen parecer, que no 
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debiíi de haber entonces veinte y siete años : é! apartábase de comuni
car con personas semejantes, que es muy recalado. Y a un dia estando 
ella llorando en la iglesia {que tamliicn era muy encogida) dijole una 
mujer, que ¿qué había? El la le dijo, que habia tanto que procuraba 
hablar á aquel padre, y que no tenia remedio, que estaba á la sazón 
confesando. El la llevóla allá, y rogóle que oyese aquella doncella, y ansí 
se vino á confesar generalmente con él. E l como vio alma tan rica, con
solóse mucho, y consolóla con decirla, que podria ser fuesen monjas 
Descalzas, y que él baria que la tomasen luego; y ansí fué, que lo p r i 
mero que me mandó fué, que fuese ella la primera que recibiese, porque 
él estaba satisfecho de su alma, y ansí se le dijo á ella. Cuando Íbamos, 
puso mucho en que no lo supiesen sus padres, porque no tuviera reme
dio de entrar. Y ansí el mesmo dia de la santísima Trinidad dejó unas 
mujeres que iban con ella, que para confesarse no iba su madre, y era 
lejos el monasterio de los Descalzos, á donde siempre se confesaba, y 
hacia mucha limosna, y sus padres por ella. Tenia concertado con una 
muy s iena de Dios, que la llevase, y dice á las mujeres que iban con 
ella (que era muy conocida aquella mujer por sierva de Dios en Sevilla, 
que hacia grandes obras) que luego vernia, y ansí la dejaron. Toma su 
hábito, y manto de jerga, que yo no sé como se pudo menear, sino con 
el contento que llevaba todo se le hizo poco. Solo temia, si la habian de 
estorbar, y conocer como iba cargada, que era muy fuera de como ella 
andaba. ¡Qué hace el amor de Dios! Como ya no tenia honra, ni se 
acordaba, sino de que no impidiesen su deseo, luego la abrimos la puer
ta. Yo lo envié á decir á su madre; ella vino como fuera de sí, mas dijo» 
que ya veia la merced que Dios hacia á su hija; y aunque con fatiga lo 
pasó , no con estremos de no hablarla corno otras hacen, antes en un ser 
nos hadan grandes limosnas. 

8. Comenzó á gozar de su contento tan deseado la esposa de Jesu
cristo, tan humilde, y amigado hacer cuanto habia, que teníamos 
harto que hacer en quitarle la escoba; estando en su casa tan regalada, 
todo su descanso era trabajar. Con el contento grande, fué mucho lo que 
luego engordó. Esto se le dió á sus padres de manera, que ya se hol
gaban de verla allí. 1 

9. Al tiempo que hubo de profesar, dos ó tres meses antes (porque 
no gozase tanto bien sin padecer) tuvo grandísimas tentaciones, no 
porque ella se determinase á no la hacer, mus parecíale cosa muy recia 
olvidados todos los años que bahía padecido por el bien que tenia, la 
traia el demonio tan atormentada, que no se podia valer. Con todo, ha
ciéndose grandísima fuerza, le venció de manera, que en mitad de ios 

T. ih 3S 
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tormentos concertó su profesión. Nuestro Señor, que no debia de aguar
dar á mas de probar su fortaleza, tres dias antes de la profesión la visitó, 
y consoló muy particularmente, y hizo huir al dcmonio. Quedó tan 
consolada, que parecía aquellos tres dias que estaba lucra de si de con
tenta, y con mucha razón, porque la merced habia sido |irantle. Dende 
a pocos dias que entró m el inonaslerio, murió su padre, y su madre 
tomó el hábito en el mesmo monasterio, y le dió todo lo que tenia en 
limosna; y están con .mandísimo contento madre, y hijn , y cdilicacion 
de todas las monjas , sirviendo á quien tan gran merced las hizo. Aun 
no pasó un año, cuando se vino otra doncella harto sin voluntad de sus 
padres, y ansí vá el Señor poblando esta su casa de almas tan deseosas 
deservirle, que ningún rigor seles pone delante, ni encerramiento. 
Sea por siempre jamas bendito, y alabado por siempre jamás. Amen. 

C A P I T U L O X X M Í . 

E n que trata de la fundación de la villa de Caravaca : púsose el santísiruo Sacramento 
dia de año nuevo del inosuu» aík» de Juá6. Ks la vocación del glorioso san .losé. 

1. Estando en san José de Avila, para partirme á la fundación (pie 
queda dicha de Veas, que no fallaba sino ¡aderezar en lo que balmniios 
de ir , llega un mensajero propio, que le enviaba una señora de allí, 
llamada doña Catalina , porqoe, se liabian ido á su casa desde un sermón 
que oyeron á un padre de la Compañía de Jesús tres doncellas, con de
terminación de no salir, hasta que se fundase un monasterio en el mesmo 
lagar. Debia de ser cosa (pie teniari tratada con esta señora, que 
es la que Ies ayudó para la fundación. Era de los mas principales 
caballeros de aquella villa. La una tenia padre, llamado Rodrigo de 
Moya, muy gran siervo de Dios, y de mucha prudencia. Entre todas 
tenian bien para pretender semejante obra, Tenian noticia desta que lia 
hecho nuestro Señor en fundar estos monasterios, que se la habían dado 
padres de; la Compañía de Jesús, que siempre han favorecido , y ayu
dado á e l l a . 

2. Yo, como vi el deseo, y hervor de aquellas almas, y que de tan 
lejos iban á buscar la Orden de nuestra Señora, hizomc devoción, y pú
some deseo de ayudar á su buen intento, é informada que era cerca de 
Veas, llevé mas compañia de monjas d é l a que.llevaba; porque (según 
las cartas] me pareció que no se dejaría de concertar, con intento de en 
acabando la fundación de Veas ir allá. 

3. Mas como el Señor tenia determinado otra cosa, aprovecharon poco 
mis trazas (como queda dicho en la fundación de Sevilla) que trajeron la 
Jicencia del Consejo de ¡as Ordenes , de manera, que aunque ya estaba 
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(Iclei'ininuda ;i i r , se dejó. Verdad es, pfljffi como yo me iiilonuc en Veas 
de á donde era , y vi ser tan á tras mano, y de alli allá tanmal camino, 
(|iie habiau de pasar trabajos los que liieseu á visitar las monjas, y que 
á los perlados se les liaria de mal, tenia bien poca gaua de ir a fundarle. 
Mas porque babia dado buenas esperanzas, pedí al padre .lidian de 
Avila-, j a Antonio (iaytan, que íuesen allá, para ver que cosa era, y 
si les pareciese, lo desíiiciesen. Hallaron el ue^oeio muy tibio, no de 
piurta de las que habían de ser monjas, sino de la (•lofui Catalina , que 
em d todo del negocio, y las leuia eu un cuarto por s í , xa cuino cosa de 
recogimiento. , , 

1. Las monjas estaban tan tii-nnís, en especial las dos, (digo las que 
lo habian de ser) que supieron tan bien granjear al padre Julián de 
Avila, y a Antonio (Iaytan, que antes que se vinieron, dejaron flechas 
las escrituras, y se vinieron, dejándolas contentas, y ellos lo, 
vinierou taato dolías, y de la tierra,, que no acababan de decirlo 
también como del mal camino. Vo, como lo vi \ a concertado, y que la , 
íiecncia Utrdaba, torné á enviar allá al buen Antonio GaUun (que 
por amor de un lodo el trabajo pasaba de buena gana) y ellos tenian 
alicion a que la fundación se hiciese; porque á la verdad, se les puede 
a ellos agradecer esta luudacion, porque si no faenui allá , y lo con-
certáran, yo pusiera poco en ella. Díjele que fuese, para que pusiese 
torno, y redes á donde se había de tomar la posesión, y estar las 
monjas hasta buscar casa a propósito. Ansí estuvo allá muchos dias, que 
la de Uodrigo de Moya ((pie como he dicho era padre de la una destas 
doncellas, le díó parte de su casa) de muy buena gana estuvo allí 
muchos dias haciendo ¡esto. Cuando trajeron la licencia, y yo estaba va 
para partirme alia, supe (pie venia en ella (pie fuese la casa sujeta á los 
comendadores, y las monjas les diesen la obediencia: lo que yo no podía 
hacer, por ser la Orden de nuestra Señora del Carmen; y ansí tornaron 
de nuevo á pedir la licencia : que en esta, y en la de \reas no hubiera 
remedio. Mas hí/.ome tanta merced el re\ , (pie en escribiéndole yo, 
mando que se diese, que es al presente don Felipe segundo, tan amigo 
de favorecerlos religiosos que entiende que guardan su profesión, que 
(como huhicse sabido la manera del proceder deslos monasterios, y ser 
de la primera regla) en todo nos ha favorecido : y ansí, hijas, os ruego 
yo mucho, (pie siempre se haga particular oración por su majestad, como 
ahora la hacemos. I.*ues como se hubo de tornar por la licencia, partime 
yo para Sevilla por mandado del padre provincial, (pie era entonces, y 
es ahora el padre maestro fray (ierónimo Gracían de la Madre de Dios, 
como queda dicho1 y estuviéronse las pobres doncellas cucerradas hasta 
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el dia de año nuevo adelante. Y cuando ellas enviaron á Avila era por 
lebrero : la licencia luego se trajo con brevedad; mas como yo estaba 
lan lejos, y con tantos trabajos, no podia remediarlas, y habíalas harta 
lástima; porque me escribian muchas veces con mncha pena : y ansí ya 
no se sufría detenerlas mas. 

{>. Como ir yo era imposible, ansí por estar lejos, como por no osLnr 
acabada aquella fundación, acordó el padre maestro fray (lerónimo 
Gracian, que era visitador apostólico como está dicho, que fuesen las 
monjas que allí habian de fundar (aunque no fuese yo) que se hablan 
quedado en san José de Maiagon. 

6. Procuré que fuese priora de quien yo coniiaba lo baria muy bien, 
{porque es harto mejor que yo) y llevando todo recaudo, se partieron 
con dos padres Descalzos de los nuestros, que ya el padre Julián de 
ÍVvila, y Antonio Gaytan, habia dias que se habian tornado á sus tier-
/HS; y por ser tan lejos no quise viniesen, y tan mal tiempo, que era 
en lin de diciembre. Llegadas al lá, fueron recibidas con gran contento 
del pueblo, en especial de las que estaban encerradas. Fundaron el 
monasterio, poniendo el santísimo Sacramento dia del nombre de Jesús, 
año de 1576. Luego tomaron las dos hábito; la otra tenia nmcho humor 
de melancolia, y debíale de hacer mal estar encerrada, cuanto mas 
fanla estrechura, y penitencia : acordó de tornarse á su casa con lina 
hermana suya. Mirad, mis hijas, los juicios de Dios, y la obligación que 
leñemos de servirle las que nos ha dejado perseverar hasta hacer pro-
i r s i o u , y quedar para siempre en la casa de Dios, y por hijas de la Vir
gen, que se aprovechó su Majestad de la voluntad desta doncella, y de 
su hacienda, y al tiempo que habian de gozar de lo que tanto habia de
seado, faltóle la fortaleza, y sujetóla el humor, á quien muchas veces, 
kijas, echamos la culpa de nuestras imperfeciones, y mudanzas. 

7. IMega á su Majestad que nos dé abundantemente su gracia, que 
oon esto no habrá cosa que nos ataje los pasos para ir siempre adelante 
en su servicio, y que á todas nos ampare, y favorezca, para que no se 
pierda por nuestra tlaqueza un tan gran principio, como ha sido servido 
que comience en unas mujeres tan miserables como nosotras. E n su 
nombre os pido, hermanas, y hij;isniias, que siempre lo pidáis á nues
tro Señor, y que cada una haga cuenta (de las que vinieren) que en ella 
torna á comenzar esta primen» regla de la Orden de la Yírgen nuestra 
Señora; y en ninguna manera se consienta en nada relajación. Mirá que 
de muy poe;is cosas se abre puerta para muy grandes, y que sin sen
tirlo se os irá entrando el mundo. Acordáos con la pobreza, y trabajo 
que se ha hecho lo (pie vosotras gozáis con descanso; y si bien lo a d -
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vertís, veréis que estas casas en parte no las han fundado hombres las 
mas dellas, sino la mano poderosa de Dios, y que es muy amigo su Ma
jestad de llevar adelante las obras que él hace, si no queda por noso
tras. ¿De dónde pensáis que tuviera poder una mujercilla como yo, para 
tan grandes obras, sujeta, sin solo un maravedí, ni quien con nada me 
favoreciese? Que este mi hermano que ayudó en la fundación de Sevilla, 
que tenia algo, y ánimo, y buena alma para ayudar algo, estaba en la<í 
Indias. Mirá, mira, mis hijas, la mano de Dios. Pues no seria por ser 
de sangre ilustre el hacerme honra, de todas cuantas maneras lo queráis 
mirar, entenderéis ser obra suya. No es razón que nosotras la disminu
yamos en nada, aunque nos costase la vida, la honra, y el descanso, 
cuanto y mas, que todo lo tenemos aquí junto; porque vida es vivir de 
manera, que no se tema la muerte, ni todos los sucesos de la vida, y 
estar con esta ordinaria alegría, que ahora todas traéis , y esta prospe
ridad que no puede ser mayor, que es no temer la pobreza, antes de
searla. ¿Pues á qué se puede comparar la paz interior, y esterior con 
que siempre andáis? E n vuestra mano está vivir, y morir con ella, como 
veis que mueren las que liemos visto morir en estas casas. Porque si 
siempre pedís á Dios lo lleve adelante, y no liáis nada de vosotras, no 
os negará su misericordia, si tenéis contian/a en é l , y ánimos animosos, 
que es muy amigo su Majestad dcsto. No hayáis miedo que os falte nada: 
nunca dejéis de recibir las que vinieren á ser monjas (como os conten
ten sus deseos, y talentos, y que no sea por solo remediarse, sino por 
servir áDios con mas perfecion) porque no tengan bienes de fortuna . si 
los tienen de virtudes; que por otra parte remediará Dios lo que por 
esta habíades de remediar con el doblo. Gran esperiencia tengo dello : 
bien sabe su Majestad que (á cuanto me puedo acordar) jamás he dejado 
de recibir á ninguna por esta falta, como me contentase lo demás. Tes 
tigos son las muchas que están recibidas solo por Dios, como vosotras 
sabéis. Y puédeos certilicar, que ño me daba tan gran contento cuando 
recibía á la que traía mucho, como á las que tomaba solo por Dios; a n 
tes las había miedo, y las pobres me dilataban el espíritu, y daba un 
gozo tan grande, (pie me hacia llorar de alegría : esto es verdad. Pues 
sí cuando estaban las casas por comprar, y por hacer, nos ayudo también 
con esto, después de tener á donde vivir, ¿por qué no se ha de hacer? 
Creedmc, hijas, que por donde pensáis acrecentar, perderéis. Cuan
do la que viene lo tuviere, no teniendo otras obligaciones, como lo 
ha de dar á otros, que no lo luin por ventura menester, bien es que os 
lo dé en limosna; que yo conlieso, que me pareciera desamor, si esto 
no hicieran. Mas siempre tened delante á que la que entrare, haga de 
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lo que tuviere coníbrmc á lo Í¡IU' !a ticonsejanMi letrados, que es más 
servicio de Dios; porque harto nial seria, que prelendiésemos bien de 
ninguna que entra, sino yendo por este íin. Mucho mas ganamos en que 
ella haga lo que dehe á Dios digo con mas pert'eeion) que en cuanto 
puede traer, pues no prelendoaios todas otra cosa, ni Dios nos de tal 
lugar, sino que sea su Majestad servido en todo, y por todo. Y aunque 
yo soy nuserahle, y rnin , para honni, y gloria suya lo digo, } para 
que os holguéis de cómo se han fundado estas casas soyas; (pie nunca 
en negocios dellas, ni en cosa que se me ofreciese para esto, si pensara 
no salir con ninguna , si no era torciendo en algo este intento , en n in
guna manera hiciera cosa, ni la he hecho 'digo en estos fundaciones; 
que yo entendiese torcía de la voiimlnd del Señor un punto, conronne 
á lo que me aconsejahanmis ceníesores, que siempre han sido después 
que ando en esto grandes letrados, y siervos de Dios, como sabéis, ni 
que me acuerde llegó jamás á mi pensamiento otra cosa. 

8. Quizá me engaño, y habré hedió muchas que no me entienda, é 
imperfeciones serán sin cuento. Esto sabe nuestro Señor, (pie es verda
dero juez {á cuanto yo he jM^dido entender de un digo) y también veo 
muy bien, que no venia esto de.níí , sino de querer Dios se hiciese esta 
obra, y como cosa suVame favorecía, y hacia esta merced : (pie para 
este propósito lo digo, hijas mías, de (pie entendáis estar mas obligadas, 
y sepáis, que no se han hecho con agraviar a ninguno hasta ahora. Hen-
dito sea e! (pie lodo lo M hecho, y despertado la caridad de las perso
nas, (pie nos lian ayudado. Piega á su Majestad, que siempre nos 
ampare, y dé gracia, para que no seamos ingratas a tantas mercedes. 
A m é n . ' - ' .m'»!i • . . d ««•)•-tnifwuín. n h ¡̂ iHmlHrf Kfer» 

9. Ya habéis visto, hijas, que se han pasado algunos trabajos (aun
que creo son los mesmos los (pie he escrito, porque si se hubieran de 
decir por menudo, era gran cansancio1 ansí de los caminos, como con 
aguas, y nieves, y con perderlos, y sobre todo mnchas veces con tan 
poca salud, (pie alguna me acaeció (no sé si lo he d i c l i o ) que era en la 
primera ¡ornada (pie salimos de 'dalagon para Veas, que iba con calen
tura, y tantos males juntos, (pie me pareció, mirando lo que ten'ia por 
andar, y viéndome ansí , acordarme de nuestro padre. Klías, cuando iba 
huyendo de . íezabé!, y decir : Señor, ¿cómo tengo yo de poder sufrir 
esto? Miradlo vos. Verdad es, que como su Majestad me vio tan Haca, 
repentinamente me quitó la calentura, y el mal, tanto que hasta des
pués que he caído en ello, pensé que era porque había entrado mi un 
siervo de Dios clérigo (y quizá seria ello) al menos l o é repentinamente 
quitarme el mal cstm-ior, é intenor. Kn icniemío salud, con alegría pa-
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sábalos Irahajos corporales. Pues el llevar condiciones de machas per
sonas, (pie era menester en cada pueblo, no se trabajaba poco; y en 
dejar las hijas, y hermanas mias, cuando me HM de una parte á otra, 
yo os digo , que como yo las amo tanto, que no ha sido la mas pequeña 
cruz, en especial cuando pensaba que no las habla de tornar á ver, y 
veía siip,rau sentimiento, y lágrimas, que aunque están de otras cosas 
desasidas, esta no se lo ha dado Dios, por ventura para que me íueseá 
mi mas tormento, que tampoco lo estoy dolías, aunque me esforzaba 
todo lo que podia para no se lo mostrar, y las reíiia; mas poco me apro
vechaba; que es grande el amor que me tienen, y bien se vé en muchas 
cosas ser verdadero. También habéis oido como era, no solo con licen
cia de nuestro reverendísimo padre general, sino dada debajo de pre
cepto un mandamiento después : y no solo esto, sino que cada casa que 
se fundaba, me escribía recibir grandísimo contento, habiendo fundado 
las dichas : que cierto el mayor alivio que yo tenia en los trabajos, era 
ver el contento que á él le daba, por parecerme que en dársele servia á 
nuestro Señor, por ser mi perhido, y dejado de eso, yo le amo mucho. 

40. 0 es que su Majestad fué servido de darme ya algún descauso, ó 
que al demonio le pesó , porque se hacían tantas casas á donde se servia 
nuestro Señor. Bien se ha entendido no fué por voluntad de nuestro 
padre general, porque me babia escrito (suplicándole yo no me mandase 
ya fundar mas casas) que no lo hacia, porque deseaba fundase tantas 
como tengo cabellos en la cabeza, y esto no había muchos años. Antes 
que me viniese de Sevilla de un capítulo general que se hizo, a donde 
parece se había de tener en servicio lo que se había acrecentado la O r 
den, tráenme un mandiimiento dado en el ditinitorio, no solo para que 
no fundase mas, sino para que por ningiina via saliese de la casa que 
eligiese para estar, que es como manera de cárcel. Porque no-hay. mon
jas que para cosas necesarias al bien de la Orden no las pueda mandar 
ir el provincial de una parte á otra (digo de un monasterio á otro) y lo 
peor era, estar disgustado conmigo nuestro padre general, que era lo 
que á mí me daba pena, harto sin causa, sino con informaciones de 
personas apasionadas. Con esto me dijeron otras dos cosas de teslimo-
nios bien graves, que me levantaban. 

11. Yo os digo, hermanas, (para que veáis la misericordia de nues
tro Señor, y como no desampara su Majestad á quien desea servirle) 
que no solo no me dio pena, sino un gozo tan accidental, que no cabla 
en mí, de manera, que no me espanto de lo tpie hacia el rey David, 
cuando iba delante del Arca del Señor ; porque m quisiera yo entonces 
hacer otra cosa, según el gozo, que no sabia cómo le encubrir. No sé la 
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causa, porque en otras grandes murmuraciones, y contradiciones en 
queme he visto, no me acaeció tal , mas al menos la una cosa destas, 
que me dijeron era gravísima. Que esto de no fundar, si no era por el 
disgusto del reverendísimo general, era gran descanso para mí , y cosa 
que yo deseaba muchas veces acabar la vida en sosiego; aunque no 
pensaban esto los que lo procuraban, sino que me hacían el mayor 
pesar del mundo, (y otros buenos intentos temían quizá). También a l 
gunas veces me daban contento las grandes contradiciones, y dichos que 
en este andar á fundar ha habido, con buena intención unos, otros por 
otros fines ; mas tan gran alegría como desto sentí, no me acuerdo por 
trabajo que me venga haberla sentido. Que yo confieso, que en otro 
tiempo, cualquiera cosa de las tres que me vinieron juntas, fuera harto 
trabajo para mí. Creo fué mí gozo principal, parecerme, que pues las 
criaturas me jiagahan ansí, que tenia contento al Criador. Porque tengo 
entendido, que el que le tomare por cosas de la tierra, ó dichos de ala
banzas de los hombres, está muy engañado, dejado de la poca ganancia 
que en esto hay : una cosa les parece hoy, otra mañana; de lo que una 
vez dicen bien, presto tornan á decir mal. Bendito >cais vos, Dios, y 
Señor mío , que sois inmutable, por siempre jamás. Amen. Quicu os 
sirviere hasta l a í i n , vivirá sin tin en vuestra eternidad. 

12. Comencé á escribir estas fundaciones por mandado del padre 
maestro Ripalda d é l a Compañía de Jesús , (como dije al principio) que 
era entonces rector del colegio de Salamanca, con quien yo entonces 
me confesaba. Estando en el monasterio del glorioso san José, que está 
allí , año de mil y quinientos y setenta y tres escribí algunas dellas, y 
con las muchas ocupaciones habíalas dejado, y no quería pasar ade
lante , por no me confesar ya con el dicho, á causa de estar en diferen
tes partes, y también por el gran trabajo, y trabajos que me cuesta lo 
que he escrito, {aunque, como ha sido siempre mandado por obedien-
diencia, yo los doy por bien empleados) estando muy determinada á 
esto, me mandó el padre comisario apostólico (que es ahora el maestro 
fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios) que las acabase. D ic i én -
dole yo el poco lugar que tenia, y otras cosas que se me ofrecieron, 
(que como ruin obediente le dije) porque también se me hacia gran 
cansancio sobre otros que tenia, con todo me mandó, que poco á poco, 
ó como pudiese, las acabase ; ansí lo he hecho, sujetándome en todo á 
que quiten los que entienden, lo que es mal dicho. Que por ventura lo 
que á mí me parece mejor, irá mal. Háse acabado hoy víspera de san E u 
genio, á catorce días dei mes de noviembre, año de mil y quinientos y 
setenta y seis , en el monasterio de san José de Toledo, á donde ahora 
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estoy por mandado del padre comisario apostólico el maestro fray Geró
nimo Gracian de la Madre do Dios, a quien ahora tenemos por perlado 
de Descalzos, y Descalzas de la primitiva regla, siendo también visitador 
de los de la mitigada de la Andalucía, á gloria, y honra de nuestro S e 
ñor Jesucristo, que reina, y remará para siempre. Amen. 

13. Por amor de nuestro Señor pido á las hermanas, y hermanos que 
esto leyeren, me encomienden á nuestro Señor, para que haya miseri
cordia de m í , y me libre de las penas de purgatorio, y me deje gozar 
de s í , si hubiere merecido estar en é l ; pues mientras fuere viva, no lo 
habéis de ver, séame alguna ganancia para después de muerta lo (pie 
me he cansado en escribir esto : y el gran deseo con que lo he escrito 
de acertar á decir algo que os dé consuelo, si tuvieren por bien que lo 
leáis . 

Kn el original de la Sania se ponen aqni los v.ualro importanlís inm 
aiH.sos, que para la conserraeion , y aurnenlode su Orden dió Dios por 
medio de la Sania á los Cannelilas descalzos. Mas porque estos quedan 
¡ja puestos en el capítulo úlliino de su Vida , y en (odas las impresiones 
íindan repetidos con otros avisos de la Santa, y notas del i lustrísimo, 
y venerable señor don Juan de Pala fox y Mendoza , al fin del primer 
lomo de las Cartas de la Santa , ha parecido conveniente no ponerlos 
aquí, sino remitir ú los lectores al lugar citado. 

C A P I T U L O X X V I I I . 

De la fundación de Villanucva de la Jara. 

1. Acabada la fundación de Sevilla, cesaron las fundaciones por mas 
de cuatro años : la causa fué , que comenzaron grandes persecuciones 
muy de golpe á los Descalzos, y Descalzas, que aunque ya habla habido 
hartas, no en tanto estremo, que estuvo á punto de acabarse todo. Mos
tróse bien lo que sentía el demonio este santo principio, que nuestro 
Señor había comenzado, y ser obra suya, pues fué adelante. Padecieron 
mucho los Descalzos, en especial las cabezas, de graves testimonios, y 
contradiciones de casi todos los padres Descalzos. Estos informaron á 
nuestro reverendísimo padre general, de manera, que (con ser muy 
santo, y el que habia dado la licencia para que se fundasen todos los 
monasterios, fuera de san José de Avila, que fué el primero, que este 
se hizo con licencia del Papa) le pusieron de suerte, que ponía mucho 
porque no pasasen adelante los Descalzos (que con los monasterios de 
las monjas siempre estaba hien) y porque yo ayudaba á esto le pusieron 
desabrido conmigo, que fué el mayor trabajo que yo he pasado cu estas 
fundaciones, aunque he pasado hartos. Porque dejar de ayudar á que 

T. I I . 33 
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íiicso adelante obra, á donde yo claramente veia servirse nuestro Señor, y 
acrecentarse nuestra Orden, no me lo consentían muy grandes letrados, 
con quien)o me confesaba, y aconsejaba, é ir contra lo (fue veia qneria 
mi perlado, érame una muerte ; porque, dejada la oblifiacion que le te
nia por serlo) amábale muy tiernamente, y debíaselo bien debido. Ver
dad es, (pie aiinque yo quisiera en esto darle contento, no podia, por 
babor visitadores apostólicos, a quien forzado habia de obedecer. Murió 
un Nuncio santo, que favorecía mucho la virtud, y ansí est imábalos 
Descalzos?. Vino otro, que parecia le habia enviado Dios para ejercitarnos 
en padecer : era alî o deudo del Papa, y debe ser siervo de Dios, sino 
que comenzó á tomar muy á pechos favorecer á los ('alzados» y eonfor-
mé á la información que le hacían de nosotros, enteróse mucho en que 
era bien no fuesen adelante estos principios, y ansí comenzó á ponerlo 
por obra con grandísimo ri^or, condenando á los que le pareció le po
drían resistir, encarcelándolos, desterrándolos. 

2 . Los que mas padecieron, fué el padre fray Antonio de Jesús, que 
es el que comenzó el primer monasterio de Descalzos, y el padre fray 
Gerónimo dracian, á quien habia hecho el Nuncio pasado visitador 
apostólico de los del Paño, con el cual fué grande; el disgusto que tuvo, 
y con el padre Mariano de san Benito. Destos padres he dicho ya quie
nes son en las fundaciones jasarlas : otros de los mas graves penitenció, 
aunque no tanto. A estos ponía muchas censuras, que no tratasen de 
ningun negocio : bien se entendía venir todo de Dios, y que lo permitia 
su Majestad para mayor bien, y para que fuese mas entendida la virtud 
destos padres, como lo ha sido. Puso perlado del Paño, para que visi
tase nuestros monasterios de monjas, y de los frailes, que á haber lo 
que el pensaba, fuera harto trabajo, y ansí se pasó grandísimo, como 
se escribirá de quien lo sepa mejor que v> decir. No bago sino tocar en 
ello, para que entiendan las monjas que vinieren cuan obligadas están a 
llevar adelante la perfeeion, pues hallan llano lo (pie tanto ha costado 
á las de ahora, (pie algunas dellas han padecido nun mucho en estos 
tiempos de grandes testimonios, que me lastimaba á mí muy mucho mas 
derlo que yo pasaba, que esto antes me era gran gusto. Parecíame ser 
yo la causa de toda esta tormenta, \ que si me echasen en el mar como 
á Joñas, cesaría la tempestad. Sea Dios alabado, que favorece la ver
dad. Y ansí sucedió en esto, que como nuestro católico rey don Felipe 
supo lo que pasaba, y estaba informado de la vida, y religión de los 
Descalzos, tomó la mano á favorecernos de manera, que no quiso juz
gase solo el Nuncio nuestra causa, sino díóle cuatro acompañados, per
sonas £rírves, y las tres religiosos, para que, se mirase bien nuestra 
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justicia. E r a el uno dellos el padre maestro fray Pedro Fernandez, per
sona de muy santa vida, y grandes letras, y entendiiniento, halña sido 
comisario apostólico, y visitador de los del Paño de la provincia de 
Castilla, a quien los Descalzos estuvimos también sujetos, y sabia bien 
la verdad de cómo vivian los unos, y los otros, que no deseábamos todos 
otra cosa, sino (pie esto se entendiese. Y ansí en viendo yo que el rey 
le habia nombrado, di el negocio por acabado, como por la misericordia 
de Dios lo está. Pleírne á su Majestad sea para bonra, y gloria suya. 
Aunque eran muchos los señores del reino, y obispos, que se daban 
priesa ¡i inlormar de la verdad al Nuncio, todo aprovechaba poco, si Dios 
no tomara por medio al rey. 

:\. listamos todas, bermauas, muy obligadas ;i siempre en nuestras 
oracioaes encomendarle a nuestro Señor, y á los queban favorecido su 
causa, y de la Virgen nuestra Señora : ansí os lo encomiendo mucho. 
Ya vercis, hermanas, el lugar quebabia para fundar : todas nos ocupá
bamos en oraciones, y penitencias sin cesar, para (pío lo fundado lle
vase Dios adelante, si se babia de servir dello, 

4. Bfl el principio destos grandes trabajos, (pie dichos tan en breve, 
os parecerán poco, y padecidos tanto tiempo, ha sido muy mucho. E s 
tando yo en Toledo, que venia de la fundación de Sevilla, ano de 1576 
me llevo cartas un clérigo de Yillanueva de la Jara, del ayuntamiento 
deste luiiar, que iba á negociar conmigo admitiese para monasterio mie\ e 
mujeres, que se hablan entrado juntas en una ermita de la gloriosa santa 
Ana, quebabia en aquel pueblo, con una casa pequeña cabe ella algu
nos años habia, \ vivian con tanto recogimiento, y santidad, que con
vidaba á todo el pueblo á procurar cumplir sus deseos, que eran ser 
monjas. Escribióme también un doctor, cura que es (leste lugar, llamado 
Agust.in de Krvias, hombre, docto, y de mucha virtud, lista le hacia ayu
dar cuanto podia á esta santa obra. A mi me pam-ió cosa que en nin
guna manera convenia admitirla por estas razones. La primera, por ser 
tantas, \ parecíame ser cosa mu\ diticultosa, mostradas á su manera de 
vivir, acomodarse á la nuestra. La segunda, porque no tenian casi nada 
para poderse sustentar, y el luiiar tío es poco mas de mil vecinos, que 
para vivir de limosna, es poca av uda, y aunque el ayuntamiento se ofre
ció á sustentarlas, no me parecia cosa durable. La tercera, que no tenían 
casa. La cuarta, estar lejos de estotros monasterios. V aunque ?ne decían 
eran muy buenas, como no las había visto, no podia entender, si tenían 
los talentos que pretendemos en estos monasterios. Y ansí me determiné 
a despedirlo del todo. Para esto quise primero hablar á mí cnnlesor, (pie 
era el doctor Velazquez, canónigo, y catedrático de Toledo, hombre 
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muy letrado, y virtuoso, que ahora es obispo de Osma; porque siempre 
.tengo de costumbre no hacer cosa por mi parecer, sino de personas se
mejantes. Comovió las cartas, y entendió el negocio, dijome que no le 
despidiese, sino que respondiese bien; porque cuando tantos corazones 
juntaba Dios en una cosa, se entendia se había de servir della. Yo lo hice 
ansí, que ni lo admití del todo, ni lo despedí. E n importunar por ello, y 
procurar personas por quien yo lo hiciese, se pasó hasta este ano de 1580 
con parecerme siempre que era desatino admitirlo. Cuando respondía, 
nunca podía responder del todo mal. 

.'). Acertó á venir ú cumplir su destierro el padre fray Antonio de Jesús 
al monasterio de nuestra Señora del Socorro, que está tres leguas deste 
lugar de Yillanueva, y viniendo á predicar á é l , y el prior deste mo
nasterio, que al presente es el padre fray (iabricl de la Asunción, per
sona muy avisada, y siervo de Dios, venia también mucho al mesmo 
lugar, que eran muy amigos del doctor Ervias , y comenzaron á tratar 
con estas santas hermanas; y aficionados de su virtud, y persuadidos 
del pueblo, y del doctor, tomaron este negocio por propio, y comenzaron 
á persuadirme con mucha fuerza con cartas; y estando yo en san José 
de Malagon (que es veinte y seis leguas, y mas de Yillanueva) fué el 
mesmo padre prior á hablarme sobre ello, dándome cuenta de lo que se 
podía hacer, y como después de hecho daría el doctor Ervias trecientos 
ducados de renta, sobre la que él tiene de su beneficio : que se procu
rase de Roma. Esto se me hizo muy incierto, pareciéndome habría flo
jedad después de hecho, que con lo poco que ellas tenían bien bastaba; 
y ansí dije muchas razones al padre prior, para que viese no convenia 
hacerse, y á mí parecer bastantes, y dije, que lo mirase mucho é l , y el 
padre fray Antonio, que yo lo dejaba sobre su conciencia, pareciéndome 
que lo que yo les decía bastaba para no hacerse. Después de ido, con
sidere cuán aficionado estaba á ello, y que había de persuadir al perlado 
que ahora tenemos, que es el maestro fray Angel de Salazar, para que 
lo admitiese, y díme mucha priesa á escribirle, suplicándole (pie no 
diese esta licencia, diciéadole las causas, y según él después me escri
bió , no la había querido dar, sino era pareciéndome á mí bien. 

(5. Pasaron como mes y medio (no sé si algo mas) cuando ya pensé 
lo tenia estorbado, envíanme un mensajero con cartas del ayunta
miento, donde se obligaban, que no les faltaría lo que hubiesen menes
ter , y el doctor Ervias , á lo que tengo dicho, y cartas destos dos reve
rendos padres con mucho encarecimiento. E r a tanto lo que yo temía el 
admitir tantas bermanas, pareciéndome había de haber algún bando 
contra las que fuesen, como suele acaecer, y también en no ver cosa 
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segura para su mautenimiento; porque lo que ofrecían, no era cosa que 
hacia fuerza, que me vi en harta confusión. Después entendí era el do-
inouio, que con habenne el Señor dado ánimo, me tenía con tanta pusi
lanimidad entonces, que no parece contiaba nada de Dios. Mas las ora
ciones de aquellas benditas almas en íin pudieron mas. 

7. Acabando un día de comulgar, y estándolo encomendando á Dios (co
mo hacía muchas veces) que lo que me hacia responderlos antes Men, 
era temer si estorbaba algún aprovechamiento de algunas almas (que 
siempre mi deseo es ser algún medio para que se alabase nuestro Señor, 
y hubiese mas quien le sirviese) me hizo su Majestad una gran repren
sión, dicíéndome : Que con qué fesuros se había hecho lo que estaba hecho 
hasta aquí, que no dudase de admitir estg casa, que seria para mucho 
servicio suyo, y aprorechamiento de las almas. Como son tan poderosas 
estas palabras de Dios, que no solo las entiende el entendimiento, sino 
que le alumbra para entender la verdad, y dispone la voluntad para 
querer obrarlo; ansí me acaeció á mí, que no solo gusté de admitirlo, 
sino que me pareció había sido culpa tanto detenerme, y estar tan asidü 
ú ra/ones humanas, pues tan sobre razón he visto lo que su Majestad ha 
obrado por esta sagrad» religión. Determinada en admitir esta funda
ción me pareció ir yo con las monjas que en ella habian de quedar, por 
muchas cosas que se me representaron, aunque el natural sentia m u 
cho, por haber venido bien mala hnsta Maiagon, y andarlo siempre. Mas 
pareciéndome se serviría nuestro Señor, lo escribí al perlado, para (pie 
me mandase lo que mejor le pareciese, el cual envió la licencia para la 
fundación, y precepto para que me hallase presente, y llevase las mon
jas cpie me pareciese, que me puso en harto cuidado, por haber de eslnr 
con las que allá estaban. Encomendándolo mucho á nuestro Señor, saqtMÍ 
dos del monasterio de san José de Toledo, la una para priora ; y dos del 
de Maiagon, y la una para supríora : y como tanto se había pedido á su 
Majestad, acertóse muy bien, que no lo tuve en poco; porque en Ins 
fundaciones que de solas nosotras comien/an, lodo se acomoda bien. 

ís. Vinieron por nosotras el padre fraj Antonio de .fesus, y el pndre 
prior fray (iabriel de la Asunción. Dado todo recaudo del pueblo, par
timos de Maiagon sábado antes de Cuaresma, á trece de febrero, año 
de 1580. Fué Dios servido de hacer tan buen tiempo, y darme tanta 
salud, que parecía nunca haber tenido mal; que yo me espantaba, \ 
consideraba lo mucho que importa no mirar nuestra flaca disposición, 
cuando entendemos se sirve el Señor, por contradicion que se nos ponga 
delante, pues es poderoso de hacer de los flacos fuertes, y de los en
fermos sanos; y cuando esto no hiciere, será lo mejor padecer por mies-
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Li a alma, y puestos los ojos en su-honra, y gloria, olvidarnos a nosotros. 
¿Para qué es la vida, y la salud, sino para perderla por tan iíian Rey, 
j Señor? Creedine, liermanas, que jamás os irá mal en ir por aquí. Yo 
ronlieso que mi ruindad, y íla{iue'¿a muchas veces me lia hecho temer, 
y dudar; mas no me acuerdo ninguna, después (pie el Seuor me dio 
hahito de Descal/a, ni algunos años antes, que no me hiciese merced (por 
su sola misericordia) de vencer estiis tentaciones, y arrojarme a lo que 
entendía era mayor servicio suyo, por diíicultoso qué fuese. Bien claro 
entiendo que era poco lo que hacia de mi parte, mas no quiera mas 
Dios desta determinación, para hacerlo todo de la s in a. Sea po* siem
pre bendito, y alabado. Amen. 

9. llahiamos de ir al monasterio de nuestra Señora.del Socorro, que 
ya queda dicho está tres leguas de Villanueva, y detenernos allí pan 
avisar como íbamos, que lo tenian ansí concertado, y yo era razón obe
deciese a estos padres con quien íbamos en todo, lista esta casa en un 
desierto, y soledad harto sabrosa , y como llegamos cerca, salieron ios 
frailes á recibir á su prior con mucho concierto : como iban descalzos, y 
con sus capas pobres de sa\al , Iñciéronnos á todos devoción, y á mi me 
enterneció mucho, pareciéndome estar en aquel llorido tiempo de nues
tros santos padres. Parecian en aquel campo unas flores blancas oloro
sas, y ansí creo yo lo son a Dios, porque á mi parecer es allí servido 
muy á las veras. Entraron en la iglesia con un Te Deum , Y voces muv 
mortiíicadas. ha entrada della es debajo de tierra, como por una cueva, 
que representaba la de nuestro padre Elias. Cierto yo iba con tanto gozo 
interior, (piediera por muy bien empleado mas largo camino, aunque 
me hizo harta lástima ser ya muerta la santa por quien nuestro Sefior 
fundó esta casa, que no merecí verla, aunque lo deseé mucho. 

10. Parcceme no será cosa ociosa tratar aquí algo de su vida, y pol
los términos que nuestro Señor quiso se fundase allí esle monasterio, 
que tanto provecho ha sido para muchas almas de los lugares de al r e 
dedor, según soy informada : y para que viendo la penitencia desta sania, 
veá is , mis hermanas, cuan atrás quedamos nosotras, y os esforcéis para 
de nuevo servir á nuestro Señor, pues no hay porque seamos para menos, 
,iies no venimos de gente tan delicada, y noble; quo aunque esto no 

nnporte, digolo porque había tenido vida regalada, conforme á quien 
era, que venia de los duques de Cardona, y ansí se llamaba ella doña 
Catalina de Cardona. Después de algunas veces que me escribió, solo 
iinnaba : 1.a Pecadora. De su vida anles que el Señor la hiciese tan 
grandes mercedes, dirán los que escribieren su vida, y mas particular
mente lo mucho que hay que decir della : por si no llegare á vuestra 
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íiüticia, diré aquí lo que me han dicho albinias personas que la trataban, 
y dignas de creer. Estando esta santa entre personas, y señoras de 
mucha calidad, siempre tenia mucha cuenta con su alma, y hacia peni
tencia. Creció tanto el deseo dHla, y de irse a donde sola pudiese gozar 
de Dios, y emplearse en hacer penitencia, sin que ninguno la esturbase. 

I f. Esto trataba con sus confesores, y no se lo consentian. Que coma 
está ; a el mundo tan puesto en discreción, y casi olvidadas las urandes 
mercedes que hizo Dios á los santos, y cintas que en los desiertos le 
sirvieron, no me espanto les pareciese desatino; mas como no deja su 
Majestad de favorecer á los verdaderos deseos, para que se pongan en 
obrá, ordenó que se viniese a confesar con un padre francisco, que l la
man fray riancisco de Torres, á quien yo conocí muy bien, y ¡e te.̂ gu 
por santo, y con grande hervor de peniteneia, \ oración, há muchos 
años que vive, y con hartas persecuciones. Debe bien saber la merced 
que Dios hace a los que se esfuerzan a recibirla, y ansí le dijo, tpie no 
se detuviese, sino que siguiese el llamamiento que su Alajestad le hacia 
: no sé si lo fueron estas las palabras) mas ent iéndense, pues luego lo 
puso por obra. 

12. Descubrióse á un ermitano, (pie estaba en Alcalá, y rogóle se 
fuese con ella, sin que jamas 18 dijese a ninguna persona : y aportaron 
a donde está este monasterio, donde hallo una covezuela, que apenas 
cabia, aquí la dejó. Mas ¿(pié amor debia llevar? pues ni (enia cuidado 
de lo (pie había de comer, ni los peligros que le podían suceder, ni la 
infamia que podia haber, cuando no pareciese. ¡ Qué borracha debía, ir 
esta santa alma, embebida en que ninguno la estorbase gozar de su E s 
poso, y determinada de. no querer mas mundo, pues ansí huia de todos 
sus contentos! Consideremos esto bien, hermanas, y miremos como de 
un golpe lo venció todo; porque aunque no sea menos lo que vosotras 
hacéis en entraros en esta sagrada religión, y ofrecer a Dios \uestra 
voluntad, y profesar tan contino encerramiento, no sé si se pasan estos 
hervores del principio en alguuas, y tornamos a sujetarnos en algunas 
cosas de nuestro amor propio. Plegué á la divina Majestad que no sea 
ansí, sino que ya (pie remedamos a esta santa en querer huir del mundo, 
estemos en todo muy fuera del en lo interior. 

i3j. Muchas eosas he oido de la grande aspereza de su vida, > débese 
de saber lo menos; porque en tantos años como estuvo en aquella so-
íedad con tan grandes deseos de hacerla (no habiendo quien a ello le 
íuese á la mano) terriblemente debia de tratar su cuerpo. Diré lo que a 
ella mesma oyeron algunas personas, y las monjas de san José de Tole
do, á donde ella entro a verlas, y como con hermanas hablaba con l ia-
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ncza, y ansí lo hacia con otras personas, porque era grande su sencillez, 
y debíalo de ser la humildad. Y como quien tenia entendido, que no tenia 
ninguna cosa de s í , estaba muy lejos de vanagloria, y gozábase de de
cir las mercedes que Dios le hacia, para que por ellas fuese alabado, y 
gloriticado su nombre. Cosa peligrosa para los que no han llegado á este 
estado; que por lo menos les parece alabanza propia. Aquella llaneza, y 
santa simplicidad la debia librar desto, porque nunca oí ponerle esta falta. 

14. Dijo que habia estado ocho años en aquella cueva, y muchos dias 
pasándose con las yerbas del campo, y raices; porque como se le aca
baron tres panes que la dejó el que fué con ella, no lo tenia, hasta que 
fué por allí un pastorcico : este la proveía después de pan, y harina, 
que era lo que ella comia, unas tortillas cocidas en la lumbre, y no otra 
cosa, esto á tercer dia. Y es muy cierto , que aun los frailes que están 
allí son testigos; y era ya después que ella estaba muy gastada, algu
nas veces la hacían comer una sardina, ú otras cosas, cuando ella fué á 
procurar cómo hacer monasterio; y'antes sentía daño que provecho. 
Vino nunca lo bebió, que yo haya sabido : las disciplinas eran con una 
gran cadena, y duraban muchas veces dos horas, y hora y media. Los 
silicios tan asperísimos, que me dijo una persona mujer, que viniendo 
de romería, se habia quedado á dormir con ella una noche, y héchose 
dormida, y que la vió quitar los silicios llenos de sangre , y limpiarlos. 
Y mas era lo que pasaba (según ella decía á estas monjas que he dicho 
con los demonios, que le aparecían como unos alanos grandes, y se le 
subían por los hombros, y otras veces como culebras: ella no les habia 
ningún miedo. Después que hizo el monasterio, todavía se iba, y esta
ba , y dormía á su cueva, si no era ir á los Oficios divinos. Y antes que 
se hiciese, iba á misa á un monasterio de Mercenarios, que está un 
cuarto de legua, y algunas veces de rodillas. Su vestido era buriel • y 
túnica de sayal, y de manera hecho, que pensaban que era hombre. 
DeSpUés destos años que aquí estuvo tan á solas, quiso el Señor se d i 
vulgase , y comenzaron á tener tanta devoción con ella, que no se podia 
valer de la gente. A todos hablaba con mucha caridad, y amor. Mien
tras mas iba el tiempo, mayor concurso de gente acudía; y quien la 
podia hablar, no pensaba tenia poco : ella estaba tan cansada desto, que 
decía la tenian muerta. Venia dia de estar todo el campo lleno de carros, 
casi después que tuvieron allí los frailes, no tenian otro remedio, sino 
levantarla en alto, para que Ies echase la bendición, y con eso se libra
ban. Después d é l o s ocho años que estuvo en la cueva (que ya era ma
yor, porque se la habían hecho los que allí iban) dióle una enfermedad 
muy grande, de que pensó morirse i y todo lo pasaba en aquella cueva. 
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46. Comenzó á tener deseos de que hubiese allí un monasterio 
frailes, y con este estuvo algún tiempo, no sabiendo de qué Orden le 
haria. Y estando una vez rezando á un crucifijo, que siempre traia con
sigo, le mostró nuestro Señor una capa blanca, y entendió que fuese de 
los Descalzos carmelitas, y nunca habia venido á su noticia, que bs 
habia en el mundo, y entonces estaban hechos solos dos monasterios, 
el de Mancera, y Pastrana : debíase después desto de inlormar; y como 
i;upo que le habia cu Pastrana, y ella tenia mucha amistad con la prin
cesa de Eholi de tiempos pasados, mujer del príncipe Rui domez, cuva 
era Pastrana, partióse para allá á procurar como hacer este monasterio, 
que ella tanto deseaba. Allí en el raonasterio de Pastrana, en la iglesia 
de san Pedro (que ansí se llama) tomó el hábito de nuestra Señora; aun
que no con intento de ser monja, y profesar, que nunca á ser monja se 
inclinó, como el Señor la llevaba por otro camino : parecíale le quita
rían por obediencia sus intentos de asperezas, y soledad. 

16- Estando presentes todos los frailes, recibió el hábito de nuestra 
Señora del Carmen : hallóse allí el padre Mariano (de quien ya he he
cho mención en estas fundaciones) el cual me dijo á mí mesma, que le 
habia dado nna suspensión, ó arrobamiento, que del lodo le enagenó. 
Y que estando ansí, vió muchos frailes, y monjas muertos, unos des
cabezados, otros cortados las piernas, y brazos, como que los martiri
zaban , que esto se dá á entender en esta visión : y no es hombre que 
dirá, sino lo que viere, ni tampoco está acostumbrado su e s p í r i t u á e s 
tas suspensiones, que no le lleva Dios por este camino. Rogad á Dios, 
hermanas, que sea verdad, y que en nuestros tiempos merezcamos ver 
tan gran bien, y ser nosotras dolías. De aquí de Pastrana comenzó á 
procurar la santa Cardona, para hacer su monasterio : y para esto tornó 
á la córte, de donde con tanta gana habia salido (que no le seria peque
ño tormento) á donde no le faltaron hartas murmuraciones, y trabajo; 
porque cuando salia de casa, no se podia valer de gente, esto enlodas 
las partes que fué : unos le cortaban del hábito, otros de la capa. K n -
tonces fué á Toledo, á donde estuvo con nuestras monjas. Todas me han 
alirmado, que era tan grande el olor que tenia de reliquias, que hasta 
d háhilo, y la cinta (después que le dejó, porque le dieron otro, y so 
le quitaron) era para alabar á nuestro Señor el olor : y mientras ma* a 
ella se llegaban, era mayor, con ser los vestidos de suerte, con la eaf-
ior, (que hacia mucha) que autos le habian de tener malo, (sé que no 
dirán sino toda verdad) y ansí quedaron con mucha devoción. En la 
corte, v otras partes le dieron para poder hacer su monasterio, V[ le
vando licencia se fundó. 

T. ii. 34 



266 LIBltO DE LAS FlUNDAGlOüvÉS 

1 7 . Ilizose la iglesia adonde era su cueva, y a ella le hicieron otra 
desviada, á donde tenia un sepulcro de bulto, y se estaba noche, y uia 
lomas del tiempo. Duróle poco, que no vivió sino cerca de cinco anos 
v medio después que tuvo allí el monasterio, que con la vida tan as-
pera que hacia, a u n lo que habia vivido parecía sobrenatural. S u muerte 
fué ano de mil quinientos y setenta y siete ¡ a lo (pie a mí me parece) 
hiciéronle las honras con grandísima solemnidad, porque un caballero, 
que llaman 1 ) . íra% Juan de JLeon, tenia gran devoción con ella, \ puso 
en esto mucho. Ksta ahora enterrada en depósito, en una capilla de 
nuestra Señora, de quien ella era en estrenio devota, hasta hacer ma
yor iglesia de la que tienen para poner su bendito cuerpo, como es r a 
zón. Es grande la devoción que tienen en este monasterio por sn causa. 
V a n s í parece quedó en él, y en todo aquel término, en especial mirando 
aquella soledad, y cueva, donde estuvo antes que determinase de hacer 
el monasterio. Hanme certilicado, que estaha tan cansada, \ atligidi) 
de ver la mucha gente que la venia a ver, que se quiso ir á otra parle, 
donde nadie supiese della; y envió a llamar al ermitaño que la habia 
traido allí, para que la llevase, y era ya muerto. \ nuestro Señor que 
tenia determinado se hiciese allí esta casa de nuestra Señora, no la dio 
lugar á quc se fuese; porque (como he dicho) entiendo se sirve mucho 
allí. Tienen gran aparejo, y vése bien en ellos, que gustan de estar 
apartados de gente, en especial el prior, que también le saco Dios para 
tomar este hábito de harto regalo, y ansí le ha pagado bien con hacér
selos espirituales. Uízonos allí^mucha caridad ; diéronnos de loque te
nían en la iglesia, para la que íbamos á fundar, que como esta sania 
era querida de tantas personas principales, estaha bien proveída de 
ornamentos. Yo me consolé mucho lo que allí estuve, aunque con harta 
confusión, y me dura; porque veía (pie laque habia hecho allí la peni
tencia tan áspera, era mujer como yo, g mas delicada, por ser quien 
e r a , y no tan gran pecadora como yo soy, y que en esto de la una a te 
otra no se sufre comparación, y he recibido muy mayores mercedes de 
nuestro Señor de muchas maneras, y no me tener ya en el inlierno 
(según mis grandes pecados) es grandísima. Solo el deseo de remedarla 
(si pudiera) me consolaba, mas no mucho; porque toda mi vida se me 
ha ido en deseos, y las obras no las hago. Valame la misericordia de 
Dios, en quien yo he contiado siempre por su Hijo sacratísimo, y la 
Virgen nuestra Señora, cuyo hábito por la bondad del Señor traigo. 

1 8 . Acabando de comulgar un día en aquella santa iglesia, me dió un 
recogimiento muv grande, con una suspensión, (pie me enageno. K n ella 
se me representó esta santa muger (por visión intelectual) como cuerpo 
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glorilicado, \ algunos angolés con ella, dijome : Que no me cansase, 
sino (fue procurase ir ndeímfe en estas fnndaeiunes, entiendo yo (aunque 
no lo señaló) que ella me íivinUiha delante de Dios. También me dijo 
otra cosa, que no hay para qué la escribir. Yo quedé harto consolada, 
y con deseo de trabajar; y espero en la bondad del Señor, que con tan 
buena ayuda como estas oraciones, podre servirle en algo. Veis aqui, 
hermanas iñias, como ya acabaron estos trabajos, y la gloria que tiene 
sera sin liu. Kslbrcéinonos ahora , por amor de nuestro Señor, segtm esta 
hermana nuestra, aharrcciéndouos á nosotras mesmas como ella se 
aborreció, acabaremos nuestra jornada, pues se anda con tanta breve
dad, y se acaba todo. 

•19. Llegamos el domingo primero de Cuaresma, que era \ íspera de 
la Cátedra de san Pedro, dia de san Uarbacian , año de 1580 , a ViHa-
nueva de la Jara. Este mesmo dia se puso el santísimo Sacramento en 
la iglesia de la gloriosa santa Ana á la hora de misa mayor. Saliéronnos 
a recibir todo el ayuntamiento, y otros algunos con el doctor lírvias, y 
íüíínonos á apear á la iglesia del pueblo, que estaba bien lejos de la de 
santa Ana. 

20. Era tanta la alegría de todo el pueblo, que me hizo harta conso
lación ver con el contento que recibían la Orden de la sacratísima Virgen 
Señora nuestra. Desde lejos oíamos el repicar do las campanas : entradas 
en la iglesia comenzaron el Te Deum, un verso la capilla de canto de 
órgano, y otro el órgano. Acabado, tenían puesto el santísimo Sacra
mento en unas andas, y nuestra Señora en otras, con cruces, y pen
dones: iba la procesión con harta autoridad : nosotras (con nuestras 
capas blancas, y velos delante del rostro) íbamos én mitad cabe el san
tísimo Sacramento, y junto á nosotras nuestros frailes Descalzos , que 
fueron hartos del monasterio, y los Franciscos (que hay monasterio en el 
lugar de san Francisco) iban allí, y un fraile dominico, que se halló en 
el lugar, que aunque era solo, me dió contento ver allí aquel hábito. 

21. Como era lejos, habia muchos altares, deteníanse algunas veces, 
diciendo letras de nuestra Orden, que nos hacia harta devoción, y ver 
que todas iban alabando al gran Dios, que llevábamos presente, y q.^ 
por él se hacia tanto caso de siete pobrecillas Descalzas, que íbamos allí. 
Con todo esto que yo consideraba, me hacia harta confusión, acordán
dome iba entre ellas, y como si se hubiera de hacer como yo merecía, 
fuera volverse todos contra mí. Ileos dado tan larga cuenta desta honra 
que se hizo al habito de la Virgen, para que alabéis á nuestro Señor, y 
Je supliquéis se sirva desta fHBdacion; porque con mas contento estoy 
cuando es con mucha persecución, y trabajos, y con mas gana os los 
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cuento. Verdad es, que estas hermanas que estaban aquí los han pasado 
casi seis años, al menos mas de cioco y medio, que há que entraron en 
esta casa de la gloriosa santa Ana; dejada la mucha pobreza, y trabajo 
que tenían en ganar de comer, porque nunca quisieron pedir limosna; 
la causa era, porque no les pareciese estaban allí para que les diesen de 
comer, y la gran penitencia que hacían, ansí en ayunar mucho, comer 
poco, y malas camas, y muy poquita casa; que para tanto encerra
miento como siempre tuvieron, era harto trabajo. E l mayor que me d i 
jeron habían tenido, era el grandísimo deseo de verse con el hábito, 
que este de noche, y de día las atormentaba grandísimamente, pare-
ciéndoles nunca lo habían de ver; y ansí toda su oración era, porque 
Dios les hiciese esta merced, con lágrimas muy ordinarias. Y en viendo 
que había algún desvío , se afligían en estremo, y crecía la penitencia. 
De lo que ganaban, dejaban de comer para pagar los mensajeros que 
iban á mí, y mostrar la gracia que ellas podían con su pobreza á los que 
las podían ayudar en algo. Bien entiendo yo (después que las traté, y 
vi su santidad) que sus oraciones, y lágrimas habían negociado para 
que la Orden las admitiese; y ansí he tenido por muy mayor tesoro, que 
estén en ella tales almas , que si tuvieran mucha renta; y espero irá la 
casa muy adelante. 

22. Pues como entramos en la casa estaban todas á la puerta de 
adentro, cada una de su librea ; porque como entraron se estaban, que 
nunca habían querido tomar trage de beatas esperando esto, aunque el 
que tenían era harto honesto, que bien parecia en é l , el tener poco cui
dado de sí , según estaban mal aliñadas, y casi todas tan flacas, que se 
mostraba haber tenido vida de harta penitencia. Recibiéronnos con hartas 
lágrimas del gran contento, y háse parecido no ser tiugidas, y su mucha 
virtud en el alegría que tienen, y la humildad, y obediencia á la priora 
y á todas las que vinieron á fundar, no saben placeres que les hacer. 
Todo su miedo era si se habían de tornar á i r , viendo su pobreza, y 
y poca casa. Ninguna había mandado, sino con gran hermandad : cada 
una trabajaba lo mas que podía. Dos que eran de mas edad, negociaban 
cuando era menester, las otras jamás hablaban con ninguna persona, ni 
querían. Nunca tuvieron llaveá la puerta, sino una aldaba; y ninguna 
osaba llegar á ella, sino la mas vieja respondía. Dormían muy poco por 
ganar de cerner, y por no perder la oración, que tenia hartas horas, los 
días de fiesta todo el dia. Por los libros de fray Luis de (iranada, y de 
fray Pedro de Alcántara se gobernaban : el mas tiempo rezaban el Olicio 
divino con «n poco que sabían leer, que sola una lee bien, y no con 
breviarios conformes: unos les habían dado del viejo Romano algunos 
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clérigos como no se aprovechaban dallos, otros como podian; y como 
no sabían leer, estábanse muchas horas; esto no lo rezaban donde de 
inora las oyesen, (Dios tomaría su intención, y trabajo) que pocas ver
dades debían de decir. Como el padre fray Antonio de Jesús las comenzó 
á tratar, hizo que no rezasen sino el Oficio de nuestra Señora, Tenian 
su horno en que cocian el pan, y todo con un concierto, como si tuvieran 
quien las mandara. A mí me hizo alabar á nuestro Señor, y mientras 
mas las trataba, mas contento me daba haber venido. Parécemc, que 
por muchos trabajos que hubiera de pasar, no quisiera haber dejado de 
consolar estas almas. Y las que quedan de mis compañeras me decían, 
que luego á los primeros dias les hizo alguna contradicion, mas que 
como las fueron conociendo, y entendiendo su virtud, estaban alegrí-
simas de quedar con ellas, y las tenian mucho amor. Gran cosa puede 
la santidad, y virtud. Verdad es, que eran tales, que aunque hallaran 
muchas dificultades, y trabajos, lo llevaran bien con el favor del Señor, 
porque desean padecer en su servicio : y la hermana que no sintiere en 
sí este deseo, no se tenga por verdadera Descalza; pues no han de ser 
nuestros deseos descansar, sino padecer, por imitar en algo á nuestro 
verdadero Esposo. Plegué á su Majestad nos dé gracia para ello. Amen. 

S-í. De donde comenzó esta ermita de santa Ana, fué desta manera. 
Vivía aquí en este dicho lugar de Villanueva de la Jara un clérigo natural 
de Zamora, que hahia sido fraile de nuestra Señora del Cármen, era de
voto de la gloriosa santa Ana, llamábase Diego de Guadalajara, y ansí 
hizo cabe su casa esta ermita, y tenia por donde oír misa, y con la gran 
devoción que tenía fué á Roma, y trajo una bula con muchos perdones 
para esta iglesia, ó ermita. E r a hombre virtuoso, y recogido. Cuando 
murió, mandó en su testamento, que esta casa, y todo lo que tenia 
fuese para un monasterio de monjas de nuestra Señora del Cármen; y 
si esto no hubiese efeto, que lo tuviese un capellán que dijese algunas 
misas cada semana; y que cada, y cuando que fuese monasterio, no se 
tuviese obligación de decir las misas. Estuvo ansí con un capellán mas 
de veinte años , que tenia la hacienda bien desmedrada, porque aunque 
estas doncellas entraron en la casa, sola la casa tenian. E l capellán es 
taba en otra casa de la mesma capellanía, que dejará ahora con lo de
más , que es bien poco; mas la misericordia de Dios es tan grande, que 
no dejará de favorecer la casa de su gloriosa abuela. Plegué á su M a 
jestad, quesea siempre servido en ella, y le alaben todas las criaturas 
por siempre jamás. Amen. 
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C A P I T C L O X X I X . 

Tratase de la fundación de san José de^u^stra Señora de la Calle en Paleacia, que fué 
aiio de UíHO» dia del rey David. 

1. Habiendo venido de la fundación de Yillanucva de la Jara, man
dóme el perlado ir á Valladolid, á petición del obispo do Palencia, (¡ue 
es don Alvaro de Mendoza, que el primer monasterio (^ue fué san José 
de Avila) admitió, y íavoreció siempre, y siempre en lo que toca á esta 
Orden favorece ; y como liabia dejado el obispado de Avila, y pasadose 
á Palencia, púsole nuestro Señor en voluntad que allí hiciese ©tro desta 
sagrada Orden. Llegada á Valladolid, diome una enlermeclad tan gran
de, que pensaron muriera. Quedé tan desganada, y tan fuera de pare-
cerme podría hacer nada, (pieaunque la priora de nuestro monasterio 
de Valladolid, que deseaba mucho esta fundación, me importunaba, no 
podiapersuadirme, ni hallaba principio; porque el monasterio bahiade 
Ser de pobreza, y decianin^no se podrían sustentar, (pie era lu^ar imn 
Pptofb tí. ;! on ' ••• •[ : t!v[fr;vM<' BiabshTív K K I .;:•<!'!] MV ón .ü'^ií; m i Vi 

%i Había casi un año que se trataba hacerle junto con el de Unr-
gos, y antes no estaba \ o tan fuera dello, mas entonces eran muchos los 
inconvenientes que hallaba, no habiendo venido a otra cosa a Vallaflo-
líd. No sé si era el mucho mal, y ilaqueza (pie me había quedado, o e! 
demonio que quería estorbar el Iñen que se ha hecho después. Verdad 
es, que á mi me tiene espantada, y lastimada (que hartas \eces me 
quejo á nuestro Señor ) lo mucho (pie participa la pobre alma de la en
fermedad del cuerpo, que no parece sino que ha de guardar sus leves, 
según las necesidades, \ cosas que le hacen padecer, lino de los gran
des trabajos, > miserias de la vida me parece este, cuamlo no hay es
píritu grande que lo sujete; porque tener mal, y padecer grandes dolo
res, aunque es trabajo, si el alma está despierta, no lo ten^o en nada, 
porqueestá alabando a Dios, y considera viene de su mano : mas por una 
parte padeciendo, y por otra no obrando, es terrible cosa , en especial si 
es alma que se ha visto en grandes deseos de no descansar interior, y 
esterionnenle, sino emplearse toda en servicio de su gran Dios : ningún 
otro remedio tiene aquí, sino paciencia', y conocer su miseria, y de
jarse en la vol-untad de Dios, que se sirva della en lo que quisiere, y 
como quisiere. Desta manera esUiha yo entonces, aunque va en conva
lecencia , mas la Oaqueza era tanta, que aun la coulían/.a que me solia 
dar Dios en haber de comenzar estas fundaciones, tenia perdida \ todo se 
me hacia imposible, y sí entonces acertara con alguna persona, que me 
animara, hiciérame mucho provecho; mas unos me ayudaban á temer. 

file:///eces


DE LAS HERMANAS DESCALZAS C A R M E L I T A S . 271 

otros (aunque me duhau algunas esperanzas) no bastaban para mi pusi
lanimidad. 

3. Acertó avenir por allí un padre de la Compafiia, llamado el maes
tro Ripalda, con quien yo me habia confesado un tiempo, gran siervo 
de Dios : yo le dije cual estaba, y que á él le queriíi tomar en lugar de 
Dios, quo me dijese lo que le parecia. E l comenzóme á animar muebo, 
y díjome, que de vieja tenia ya esta cobardía : mas bien veía yo que 
no era eso, que mas vieja soy abora y no la tengo, y aun el también lo 
debia entender, sino para reñirme, que no pensase era de Dios. A n 
daba entonces esta fundación de Palencia, y la de Burgos juntamente, 
y para la una ni la otra yo no tenia nada; mas no era esto, que con 
menos suelo comenzar. E l me dijo, que en ninguna manera lo dejase : 
lo mesmo me babia dicho poco habia en Toledo un provincial de la Com
pañía, llamado Baltasar Alvarcz, mas entonces estaba y o buena. Aquello 
me basto para determinarme, y aunque me hizo harto al caso, no aeabé. 
del todo de determinarme; porque, ó el demonio, o como he dicho, la 
enfermedad me tenia atada , mas quede, muy mejor. La prioru de Valia-
dolid ayudaba cuanto podia, porque tenia gran deseo de la fundación de 
Palencia ; mas como me veia tan tibia, también lemia. Ahora venga al 
verdadero calor, pues no bastan las gentes, ni los siervos de Dios, á 
donde se entenderá muchas veces no ser yo quien hace nada en estas 
rniKlaciones, sino quien es poderoso para todo. 

4. Estando yo un dia acabando de comulgar, puesta en estas dudas, 
3 no determinada de hacer ninguna fundación, habia suplicadoá nues
tro Señor me diese luz, para (pie en todo hiciese >o su voluntad ; y la 
tibieza no era de suerte, (pie jamas un punto me faltaba este deseo, d í 
jome nuestro Señor con una manera de reprensión: ¿ Q u é Icines? y ( ' v é * * 
i lo le h r yo f a l l a d o : ' E l mesmo qufi lie sido soy a h o r a , no dejes de hacer 

eslas dos fundaciones . ¡O gran Dios! ¡ V como son diferentes vuestras 
palabras de las de los hombres! Ansí quedé determinada, y anima
da, (pie todo el mundo no bastara á ponerme contradicion, y comencé 
lue^o a tratar dello, y comenzó nuestro Señor á darme medios. Tomé 
dos monjas para comprar la casa, y aunque me decían no era posi
ble el vivir de limosna en Palencia, «ra como no me lo decir; panpie 
haciéndola de renta, ya veia \o (pie por entonces no podia ser ; y pues 
Dios decía que se hiciese, so Majesiad lo proveería. V ansí, aunque no 
estaba del lodo tornada en mi, me delerininé a ir, con ser el tiempo 
recio, porque partí de Valladolid el dia de los Inocentes, cu el año 
que he dicho, que porque aquel año (pie entraba hasta san Juan, un 
caballero que allí nos habia dado una casa, que él tenia alquilada, que 
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se habia ido á vivir de allí. Yo escribí á un canónifío de ía mesnia ciudad, 
aunque no le conocia, mas un amigo suyo me dijo que era siervo de 
Dios, y á mí se me asentó que nos habia de ayudar mucho, porque el 
mesmo Señor, como le ha visto en las demás fundaciones, toma en cada 
parte quien ayude, que ya vé su Majestad lo poco que yo puedo. Yo le 
envié á suplicar, que lo mas secretamente que pudiese se me desemba
rázasela casa, porque estaba allí un morador, y que no le dijese para lo 
que era ; porque aunque habían mostrado algunas personas principales 
voluntad, y el obispo la tenia tan grande, yo veía era lo mas seguro, que 
no se supiese, 

4. E l canónigo Reinóse (que ansí se llamaba á quien escribí) Jo hizo 
tan bien, que no solo la desembarazó, mas teníamos camas, y muchos 
regalos harto cumplidamente : y habíamoslo menester, porque el frió 
era mucho, y el dia de antes habia sido trabajoso con una gran niebla, 
que casino nos veíamos. A la verdad poco descansamos, hasta tener 
acomodado donde decir otro dia la misa; porque antes que nadie supiese 
que estábamos allí, que esto he hallado ser lo que conviene en estas 
fundaciones, porque si se comienza á andar en pareceres, el demonio 
lo turba todo, aunque él no puede salir con nada, mas inquieta. Ansí se 
hizo, que luego de mañana (casi en amaneciendo) dijo misa un clérigo 
que iba con nosotras llamado Porras, harto siervo de Dios, y otro amigo 
de las monjas de Yalladolid, llamado Agustín de Vitoria, que me habia 
prestado dineros para acomodar la casa, y regalado harto por el camino-

.'). Ibamos conmig© cinco monjas, y una compañera que há días que 
iba conmigo, freila, mas tan gran sierva de Dios, y discreta, que me 
puede ayudar roas que otras. Aquella noche poco dormimos, aunque como 
digo, habia sido trabajoso el camino, por las aguas que habia habido. 
Yo gusté mucho se fundase aquel dia, por ser el rezado del rey David, 
de quien yo soy devota. Luego esta mañana lo envié á decir al ilustrí-
simo obispo, que aun no sabia iba aquel dia. E l fué luego allá con una 
caridad grande, que siempre la ha tenido con nosotras : dijo, nos daría 
todo el pan que fuese menester, y mandó al provisor nos proveyese de 
muchas cosas. E s tanto lo que esta Orden le debe, que quien leyere es-
las fundaciones, está obligado á encomendarle á nuestro Señor, vivo ó 
muerto, y ansí se lo pido por caridad. Fué tanto el contento que mostró 
el pueblo, y tan general, que fué cosa muy particular; porque n in
guna persona hubo que le pareciese mal. Mucho ayudó saber que lo 
quería el obispo, por ser allí muy amado : mas toda la gente es de la 
mejor masa, y nobleza que yo he visto ; y ansí cada dia me alegro mas 
de haber fundado allí. 
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6. Como la casa no era nuestra, luego comenzamos á tratar de com
prar otra, que aunque aquella se vendía, estaba en muy mal puesto, y 
con la ayuda que yo llevaba de las monjas que habían de ir, parece po
díamos hablar con algo, que aunque era poco, para allí era mucho : 
aunque si Dios no diera los buenos amigos que nos dio, todo no era 
nada, que el buen canónigo Reinoso trajo otro amigo suyo, llamado el 
canónigo Salinas, de gran caridad, y entendimiento, y entre entrambos-
tomaron el cuidado como si fuera para ellos propios, y aun creo mas, 
y le han tenido siempre de aquella casa. Está en el pueblo una casa de 
mucha devoción de nuestra Señora, como ermita, llamada nuestra S e 
ñora de la Calle : en toda la comarca, y ciudad es grande la devoción 
que se le tiene, y la gente que acude allí. Parecióle á su señoría, y á 
todos, que allí estaríamos bien cerca de aquella iglesia. Ella no tenia 
casa, mas estaban dos juntas, que comprándolas, eran bastantes para 
nosotras, junto con la iglesia. Esta nos había de dar el cabildo, y unos 
cofrades della, y ansí se comenzó á procurar. E l cabido luego nos hizo 
merced della, y aunque tuvo harto en que entender con los cofrades, 
también lo hicieron bien, que como he dicho, es gente virtuosa la de 
aquel lugar, si yo la he visto en mi vida. 

7. Como los dueños de las casas vieron que las habíamos gana, co
mienzan á estimarlas mas, y con razón: yo las quise ir á ver, y parecié
ronme tan mal ̂  que en ninguna manera las quisiera, y á los que iban 
con nosotras. Después se ha visto claro, que el demonio hiz® mucho de 
su parte, porque le pesaba de que fuésemos allí. Los dos canónigos que 
andaban en ello, parecíales lejos de la iglesia mayor (como lo estába
mos) mas es á donde hay mas gente de la ciudad. E n íin nos determi
namos todos de que no convenia aquella casa, que se buscase otra. Esto 
comenzaron á hacer aquellos dos señores canónigos con tanto cuidado, y 
diligencia, que me hacia alabar á nuestro Señor, sin dejar cosa que les 
pareciese podia convenir, vinieron á contentarse de una, que era de uno 
que se llamaba Tama\ o: estaba con algunas partes muy aparejadas para 
venirnos bien, y cerca de la casa de un caballero princinal, llamado 
Suero de Vega, que nos favorece mucho, y tenia gran gana de que fué
semos allí , y otras personas del barrio. Aquella casa no era bastante, 
mas dábanos con ella otra, aunque no estaba de manera que nos pudié
semos una con otra bien acomodar. 

8. E n fin, por las nuevas que della me daban, yo lo deseaba que se 
efetuase, mas no quisieron aquellos señores , sino que la viese primero. 
Yo siento tanto salir por el pueblo, y liaba tanto dellos, que no había 
remedio. E n íin fui, y también á las de nuestra Señora, aunque no con 

T. ir. 35 
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intento de tomarlas, sino porque al de la otra no le pareciese, no tenía
mos remedio, sino la suya; y parecióme tan mal como lie dicho, y á las 
que iban allí, que ahora nos espantamos, como nos pudo parecer tan mal. 
Y can aquello fuimos á la otra, ya con determinación que no Imbia de 
ser otra; y aunque hallábamos hartas dificultades, pasábamos por ellas, 
aunque sepodian harto mal remediar, que para liaccr la iglesia (> aun 
no buena) se quitaba todo lo que habia bueno para vivir. Cosa estraña 
es, ir ya determinada a una cosa ; a la verdad dióme la vida para liar 
poco de mi , aunque entonces no era yo sola la engañada. Kn tin nos l u i 
mos ya determinadas de que no fuese otra, y de dar lo que habia pedi
do, que era liarlo, y escribirle, [)orque no estaba en la ciudad, mas 
cerca estalw*. 

9. Parecerá cosa imperiinenie, haberme detenido tanto en el com
prar de la casa , basta que se vea el íin que debia de llevar el demonio, 
para que DO luésenios á la de nuestra Señora, que cada vez que se me 
acuerda, rae hace temer. Idos todos determinados, como he dicho, á no 
tomar otra, otro dia en misa comiénEame un cuidado grande, de si ha 
cia bien, y con desasosiego, que casi no me dejó estar quieta en toda 
la misa : fui cá recibir el santísimo Sacramento, y luego en tomándole 
entendí estas palabras de tal manera, que me hizo determinar de! todo 
á no lomar laque pensaba, sino la de nuestra Señora: físta te conviem. 
Yo comencé ¡i parecerme cosa recia en negocio tan tratado, y que tanto 
querían los que lo miraban con tanto cuidado ; respondióme el Señor : 
J V O enUcudtm ellos lo wurho qué soy ofmdido al l í , y cslo srrá (¡run 
remedio. Pasóme por pensamiento no fuese engaño , aunque no para 
creerlo, que bien conocía en la operación (pie bi/.o en mí , (pie era es
píritu de Dios. Díjome luego : J o soy. Quedé muy sosegadaN y quitada 
la turbación que antes tenia . aunque no sabia como remediar lo que 
estaba hecho, y el mucho mal que habia dicho de aquella casa, v á mis 
hermanas, (pie las había encarecido cuan mala era, y que no quisiera 
hubiéramos ido allí, sin verla por nada , aunque desto no se me daba 
tanto, que ya sabían ternian por bueno loque yo hiciese, s ínodo los 
demás que ha deseaban, parecía m e temían por vana, y movible, pues 
tan pr.eslo mudaba , cosa que Noaborre /co mucho. No eran todos estos 
pensamientos para que me moviesen poco, ni mucho en dejar de ir á la 
casa de nuestra Señora ; ni me acordaba ya que no era buena, porque a 
trueco de estorbar las monjas un pecado venial, era cosa de poco mo
mento todo lo demás, y cualquiera dellas que supiera lo (pie >(K estu
viera en esto, á mi parecer, lomé este, remedio. 

10. Yo me confesaba con el canónigo Reinoso, que era uno destos dos 
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que me ayudaban, aunque no le había dado parte de cosas de espíritu 
de esta suerte, porque no se había ofrecido ocasión á donde hubiese sido 
menester : y como he acostumbrado siempre en estas cosas hacer lo que 
o! confesor me aconsejare, por ir camino mas seguro, determiné de de
círselo debajo de mucho secreto, aunque no me hallaba yo determinada 
on dejar de hacer lo que habia entendido , sin darme harta pesadumbre; 
mas e n í m lo hiciera, que yo liaba de nuestro Señor lo que otras veces 
he visto, (pie su Majestad muda al conlesor, aunque esté de otra opi
nión, para que haga lo que él quiere. Díjele primero las muchas veces 
que nuestro Señor acostumbraba enseñarme ansí, > que hasta entonces 
se habian visto muchas cosas , en que scente.ndia ser espíritu suyo, y 
contéle lo que pasaba ; mas que yo baria lo que á él le pareciese , aun
que me seria pena. E l es muy cuerdo, y santo, y de buen consejo en 
cualquiera cosa, aunque es mozo ; y aunque vio habia de ser nota, no 
se determinó a que se dejase de hacer lo que, se habia entendido. Yo le 
dije, (pie esperásemos al mensajero, y ansí le pareció, (fue ya yo con-
fiaba-en Dios que él lo remediaria: y ansí fué. (pie con haberle d.ido lo 
que quería, y habia pedido, torno a pedir otros trescientos ducados 
mas; que parecía desatino, porque se le pagaba demasiado. Con esto 
vimos lo hacia Dios, poique á él le estaba muy bien vender, y estando 
concertado, pedir mas no llevaba camino. VAW esto se: remedio bario, 
que dijimos que nunca acabaríamos con e l , mas no del todo; porque 
estaba claro, (pie por trescientos ducados no se habia de dejar casa que 
parecía convenir a un monasterio. Yo dije á mi confesor, quede mí c r é 
dito no se le diese nada , pues a él le parecía se hiciese ; sino que dijese 
;i su compañero, que yo estaha (ielenninada, á que cara, ó barata, ruin, 
ó buena, se comprase la de nuestra Señora. E l tiene un ingenio en es
tremo \ivo, y aunque no se le dijo nada, de ver mudan/.a tan presto, 
creo lo imagino ; y ansí no me apretó mas emello. 

I ! , lijen hemos visto (odos después el gran yerro que hacíamos en 
comprar la otra, porque ahora nos espantamos 'de ver las grandes ven
tajas que la hace : dejado lo principal, que se echa bien de ver, se sirve 
nuestro Señor, y su gloriosa Madre allí, y que sequilan hartas ocasio
nes, porque eran machas las velas de noche, adonde, como no era 
sino solo ermita, podían hacer muchas cosas que al demonio le pesaha 
se quitasen . \ nosotras nos alegramos de poder en algo servir i nues
tra Madre, J señora, j p íUiona;y ora harto mal hecho no lo haber 
hedió antes, porque no habíamos de mirar mas. Kilo se vé claro ponia 
en muchas cosas i ceguedad el demonio, porque hay allí muchas comodi
dades, que M se hallarán en otras .paites, y grandísimo contento de 
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todo el pueblo que lo deseaban, y aun á los que querían fuésemos á la 
otra, los parecía después muy bien. Bendito sea el que me dió luz en 
esto para siempre jamás ; y ansí me la dá si en alguna cosa acierto hacer 
bien, que cada día me espanta mas el poco talento que tengo en todo. 
Y esto no se entienda que es humildad, sino que cada dia lo voy viendo 
mas, que parece quiere nuestro Señor, (pie conozca yo, y todos, que solo 
es su Majestad el que hace estas obras, y que, como dio vista al ciego 
con lodo, quiere que á cosa tan ciega como yo, haga cosa que no lo sea. 
Por cierto en esto habia cosas (como he dicho) de harta ceguedad, y 
cada vez que se me acuerda, querría alabar á nuestro Señor de nuevo 
por ello ; sino que aun para esto no soy, ni sé como me sufre : bendita 
sea su misericordia. Amen. 

12. Pues luego se dieron priesa estos santos amigos de la Virgen á 
concertar las casas, y á mi parecer las dieron baratas ; trabajaron harto, 
que eri cada una quiere Dios haya que merecer en estas fundaciones á 
los que nos ayudan, y yo soy la que no hago nada, como otras veces 
he dicho, y nunca lo quería dejar de decir, porque es verdad ; pues lo 
que ellos trabajaron en acomodar la casa, y dando también dineros para 
ello, porque yo no los tenia, fué muy mucho, junto con fiarla, que pú-
mero que en otras partes hallo un íiador, (no de tanta cantidad) me veo 
aíligida ; y tienen razón, porque sino lo liasen de nuestro Señor, yo no 
tengo blanca ; mas su Majestad me ha hecho siempre tanta merced, que 
nunca por hacérmela perdieron nada, ni se dejó de pagar muy bien, 
que la tengo por grandísima. Gomo no se contentaron los de las casas 
con ellos dos por fiadores, fuéronse á buscar al provisor (que habia 
nombre Prudencio), y aun no sé si me acuerdo bien, ansí me lo dicen 
ahora, que como le llamábamos provisor, no lo sabia) es de tanta cari
dad con nosotras, que era mucho lo que le debíamos, y debemos. Pre
guntóles, q u e á donde iban : dijeron que á buscarle, para que fírmase 
aquella lianza. E l se r ió , y dijo, pues á fianza de tantos dineros me de
cís desa manera? Y luego desde la muía la firmó, que para los tiempos 
de ahora es de ponderar. Yo no quería dejar de decir muchos loores de 
la caridad que hallé en Palencia, en particular, y en general. Es ver 
dad, que me parecía cosa de la primitiva Iglesia (al menos no muy usada 
ahora en el mundo) ver que no llevábamos renta, y que nos habían de 
dar de comer, y no solo no defenderlo, sino decir que les hacia Dios 
merced grandísima : y s i se mirase con luz, decían verdad; porque 
aunque no sea sino haber otra iglesia á donde está el santísimo Sacra
mento mas, es mucha : sea por siempre bendito. Amen. 

13. Que bien se vá entendiendo se ha servido de que esté allí, y que 
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debía de haber algunas cosas de impertinencias, que ahora no se hacen; 
porque como velaba allí mucha gente, y la ermita estaba sola, no todos 
iban por devoción, ello se vá remediando. L a imagen de nuestra Señora 
estaba puesta muy indecentemente. Hale hecho capilla por sí el obispo 
don Alvaro de Mendoza, y poco á poco se van haciendo cosas en honra, 
y gloria desta gloriosa Virgen, y de su Hijo : sea por siempre alabado. 
Amen. 

H . Pues acabada de aderezar la casa, para el tiempo de pasar allá 
Jas monjas, quiso el obispo fuese con gran solemnidad : y ansí íué un 
dia de la Octava del santísimo Sacramento; que él mesmo vino de Yal la -
dolid, y se junto con el cabildo, con las Ordenes, y casi todo el lugar, 
y mucha música. Fuimos desde la casa á donde estábamos todas en pro
cesión con nuestras capas blancas, y velos delante del rostro, á una 
parroquia que estaba cerca de la casa de nuestra Señora, que la mesma 
imagen vino también por nosotras, y de allí tomamos el santísimo S a 
cramento, y se puso en Ja iglesia con mucha solemnidad, y concierto : 
hizo harta devoción, iban mas monjas que habían ido allí para la funda
ción de Soria, y con candelas en las manos. Yo creo que Jué el Señor 
harto alabado aquel dia en aquel lugar i plegué á él para siempre lo sea 
de todas las criaturas. Amen. 

i o. Estando en Palencia, fué Dios servido se hizo el apartamiento de 
los Descalzos, y Calzados, haciendo provincia por sí , que era todo lo 
que deseábamos para nuestra paz, y sosiego. Trájose (por petición de 
nuestro católico rey don Felipe) de Horaa mi Ureve muy copioso para 
esto, y su Majestad nos favoreció mucho en estremo, como lo había co
menzado. Hízose capítulo en Alcalá por mandado de un reverendo padre 
llamado fray Juan de las Cuevas, que era entonces prior eu Talavera, 
es de la Orden de Santo Domingo, que vino nombrado de Roma, y se
ñalado por su majestad, persona muy santa, y cuerda, como era me
nester para cosa semejante. Allí les hizo la costa el rey, y por su man
dado los favoreció toda la universidad. Hí/.ose en el colegio de Descalzos 
que hay allí nuestro de san Cirilo, con mucha paz, y concordia. Eligie
ron por provincial al padre maestro fray flerónimo (¡racian de la Madre 
de Dios. Porqne esto escribirán estos padres en otra parte como pasó, 
uo había para qué tratar yo dello. Helo dicho, porque estando en esta 
fundación acabó nuestro Señor cosa tan importante á la boura, y gloria 
de su gloriosa Madre, pues es de su Orden, como señora, y palrona 
que es nuestra, y me dió á mí uno de los grandes gozos, y contentos 
que podia recibir en esta vida, que mas había de veinte \ cinco años, 
que los trabajos, y persecuciones, y aflicciones que habia pasado, seria 
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largo de contar : \ solo nuestro Señor io puede entender, y vedo y« 
acabado, sino es quien sabe los trahajos que se han padecido, no puede 
entender el gozo que vino á mi cora/on, y el des«o (ine yo tenia qüe 
todo el mundo alabase á nuestro Señor, y le oíreciéseiuos a estei nuestro 
santo rey don Felipe, por cuyo medio lo había traido Dios á tan huon 
íin : que el demonio se habla dado tal maña, que ya iba todo por el 
suelo, sino fuera por él. 

4 0. Ahora estamos lodos eu paz, Calzados, y Descalzos; nó nos es
torba nadie á servir á nuestro Señor : por eso, behnanos, y hermanas 
mias, pues tan bien ha oido sus oraciones, priesa á-servir a su Majes
tad. Miren los presentes ( que son testigos de vista) las mercedes que 
nos ha hecho, y de los trabajos, y desasosiegos que nos ha lihrada; y 
ios que están por vonir, pues que lo hallan llano todo, no dejen caer nin
guna cosa de períocion por amor de nuestro Señor : no se diga por ellos 
lo que de algunas Ordenes, que loan sus principios, que ahora comen
zamos, y procuren ir comenzando siempre de bien en mejor. Miren 
por muy pequeñas cosas vá el demonio barrenando agujeros por donde 
entren las muy grandes, no les asaezca-deeir : E n esto m vá-nada, que 
son estremos. O hijas mias, que en todo vá mucho, como no sea ir ade
lante : por amor de nuestro Señor les pido se acuerden cuan presto se 
acahatodo, y la merced que nos ha hecho nuestro Señor en traernos a 
esta Orden, y la gran pena que.terna quien comen^áFe.alguna relaja
ción ; sino que pongan siempre los ojos en la casta de donde venimos de 
aquellos santos profetas. Santos tenemos en el cielo que trajeron este 
habito. Tomemos una santa presunción, con el favor de Dios, de ser 
nosotros como ellos. Poco durará la batalla; hermanas mias, el íin es 
eterno : dejemos estas cosas, que en íin no son, sino es las que nos alle
gan a este fin, para mas amarle, y servirle, pues ha de vivir para siem
pre jamás. Amen. Amen. A Dios sean^dadas las gracias. 

C A P I T U L O X X X . 

Cuimcn/.a la lumlucion ild monasterio de la sanlfeiiiia Trinidad en da ciudad de Soria. 
Fundóse el año de J.'iSl. Diju&e la primera misa dia de nuestro padrt; san Elíseo. 

4 . Estando yo en Patencia en la fundación que queda dicha, allí me 
trajeron una carta del obispo de Osma, llamado el doctor Vclazquez, á 
quien siendo él canónigo, y catedrático en la iglesia mayor de Toledo, 
y andando yo todavía con algunos temores, procuré tratar, porque sabia 
era muy gran letrado, y siervo de Dios; y ansí le importuné mucho to
mase cuenta con mi alma, y me confesase. Con ser muy ocupado, como 
se lo pedí por amor de nuestro Señor, y vio mi necesidad, lo hizo de 
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tanÍHicna gaua, que yo me espanté, y me coníeso, y trato todo el tiempo 
que yo estuve en Toledo, que l'ué luirlo. Yo le traté con harta llaneza 
mi alma, como leogo de costumbre : hixome tan grandísimo provecho, 
fpH desde entonces comencé <á andar sin tantos temores. Verdad es, que 
hulto otra ocasión, que no es para aquí. Mas en eíeto me hizo gran pro
vecho, ponjue nie aseguraba con cosas de la sagrada líscriUira, que es 
lo quemas á mí me hace al caso, cuando tengo la certidumbre de que lo 
sabe bien, que la tenia dél , imito con su buena vida. Esta carta^me es
cribía desde Soria, a donde estaba al presente : decíame, como a una 
señora que allí confesaba, le había tratado de una íundacion de monas
terio de monjas nuestras, que le parecía bien : que él había dicho aca
baría conmigo, que fuese allá á fundarla, que no le echase en falta. I 
que como me pareciese era cosa que convenía se lo hiciese saber, que 
él enviaría por mi. Yo me holgué harto, porque, dejado de ser buena la 
íundacion, tenía deseo de comunicar con él algunas cosas de mi alma, \ 
de verle, que del gran provecho que la hizo le había yo cobrado mucho 
amor. Llámase esta señora liimladora doña Beatriz de Veamonte v Na
varra, porque viene de los re)es de Navarra, hija de don Francés de 
Veamonte, de claro linaje, y muy principal : fue casada algunos años, 
> no tuvo hijos, y quedóle mucha hacienda, y había mucho (pie tenia 
por si de hacer un monasterio de monjas. 

2. Como lo trató con el obispo, y él le dió noticia desta Orden de 
nuestra Señora de Descalzas, cuadróle tanto que le dio gran priesa, para 
que se pusiese en eíeto. E s una persona de blanda condición, generosa, 
penitente, en tiu muy síerva de Dios. Tenia en Soria una casa buena, 
fuerte, y en harto buen puesto, y dijo nos dm ia aquella con todo lo que 
fuese menester para fundar, > ésta dió con quinientos ducados de juro 
de á veinte mil el millar. Kl obispo se ofreció á dar una iglesia harto 
buena, toda de bóveda, que era de una parroquia que estaba cerca, 
que con un pasadizo nos ha podido aprovechar, y púdolo hacer bien, 
porque era pobre, y allí ha\ muchas iglesias, y ansí la paso a otra 
parte. De todo esto me dió relación en su caria. Yo lo traté con el pudre 
provincial, que fué entonces allí , y á é l , y á todos los amigos les pare
ció (pie escribiese con un propio viniesen por mí, porque ya estaba la 
fundación de Paleneia acabada , y yo me holgué harto dello por lo dicho. 

3. Comencé atraerlas monjas que había de. llevar alia conmigw, que 
fueron siete (porque aquella señora antes quisiera mas que menos) y ima 
freüa, y mi compañera, y yo. Vino persona por nosotras bien para ei 
proposdo en diligencia, porque yo le dije habia de llevar dos padres 
conmigo Descalzos; y ansí lleve al padre fray Nicolao de Jesús Maria; 
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hombre de mucha perfecion, y discreción, natural de Genova, Tomó el 
hábito ya de mas de cuarenta años , á mi parecer, al menos los há ahora, 
y há pocos que le tomó, mas ha aprovechado tanto en poco tiempo, que 
bien parece le escogió nuestro Señor, para que en estos tan trabajosos 
de persecuciones ayudase á la Orden, que ha heeho mucho; porque los 
demás que podian ayudar, unos estaban desterrados, otros encarcela
dos : del (comono teniaolicio, que había poco, como digo, que estaba 
en la Orden) no hacian tanto caso, y lo hizo Dios, para que rae quedase 
tal ayuda. E s tan discreto, que se estaba en Madrid en el monasterio de 
los Calzados, como para otros negocios, con tanta disimulación, que 
nunca le entendieron trataba destos, y ansí le dejaban estar. Kscribía-
monos á menudo, que estaba yo en el monasterio de san José de A v i 
l a , y tratábamos lo que convenia , que esto le daba consuelo. Aquí se 
verá la necesidad en que estaba la Orden, pues de mí se hacia tanto 
caso, á falta, como dicen, de hombres buenos. Kn todos estos tiempos 
esperimenté su perfecion, y discreción; y ansí es de los que yo amo 
mucho en el Señor, y tengo en mucho desta Orden. 

4. Pues é l , y un compañero lego fueron con nosotras. Tuvo poco tra
bajo en este camino ; porque el que envió el obispo, nos llevaba con 
harto regalo , y ayudó á poder dar buenas posadas, que en entrando en 
el obispado de Osma, querían tanto al obispo, que en decir que era cosa 
«uya , nos las daban buenas. E l tiempo lo hacia bueno, las jornadas no 
eran grandes, y ansí poco trabajo se paso en este camino, sino conten
to; porque en oir yo los bienes que decían de la santidad del obispo, me 
le daba grandísimo. Llegamos al Burgo antes del dia octavo del santí
simo Sacramento. Comulgamos allí el jueves, que era la Octava, otro día 
como llegamos : y comimos al l í , porque no se podía llegar á Soria otro 
día : aquella noche tuvimos en una iglesia , que no hubo otra posada, y 
no se nos hizo mal. Otro dia oímos allí misa, y llegamos á Soria como a 
las cinco de la tarde. Kstaba el santo obispo en una ventana de su casa, 
que pasamos por allí , de donde nos echó su bendición, que no me con
soló poco, porque de perlado, y santo, tiénese en mucho. 

5. Estaba aquella señora nuestra fundadora esperándonos á la puerta 
de su casa, que era á donde se había de fundar el monasterio: no vimos 
la hora que entrar en ella, porque era mucha ta gente. Esto no era cosa 
nueva, que en cada parte que vamos, como el mundo es tan amigo de 
novedades, hay tanto, que á no llevar velos delante del rostro, seria 
trabajo grande, con esto se puede sufrir. Tenía aquella señora adereza
da una sala muy grande, y muy bien, á donde se había de decirla misa, 
porque se había de hacer pasadizo para la que nos daba el obispo : y 
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luego otro dia, que era de nuestro padre san Eliseo, se dijo. Todo la 
que habíamos menester tenia rany cumplido aquella señora, y dejónos 
en aquel cuarto, á donde estuvimos recogidas j hasla que se hizo el p a 
sadizo, que duró hasta laTransíiguracion. Aquel dia se dijo la primera 
misa en la iglesia con harta solemnidad, y gente. Predico un padre de 
la Compañía, que el obispo era ya ido al Jíurgo, porque no pierde dia, 
ni hora sin trabajar, aunque no estaba bueno, que le-habia faltado la 
vista de un ojo, que esta pena tuve allí, que se me hacia gran lástima, 
que vista que tanto aprovechaba en el servicio de nuestro Señor, se per
diese : juicios son suyos, para dar mas que ganar á su siervo debia de 
ser, porque él no dejaba de trabajar como antes, y para probar la con
formidad que tenia con su voluntad. Dec íame , que no le daba mas pe 
na, que si lo tuviera su vecino, que algunas veces pensaba, que no le 
parecía Ic pesaría si se 1c perdía la vista del otro, porque se estaría en 
una ermita sirviendo á Dios sin mas obligaciones. Siempre fué este su 
llamamiento antes que fuese obispo, y me lo decia algunas veces, y 
estuvo casi determinado á dejarlo todo, é irse. Yo no lo podía llevar por 
parecerme que seria de gran provecho en la iglesia de Dios, y ansí de
seaba lo que ahora tiene, aunque el dia que le dieron el obispado, como 
me lo envió á decir luego, me dió un alboroto muy grande, pareciendo-
me le veia con una grandísima carga, y no me podía valer ni sosegar, 
y fuíle á encomendar al coro á nuestro Señor, y su Majestad me sosegó 
luego, que me dijo, que seria muy en servicio suyo, y váse pareciendo 
bien. Con el mal del ojo que tiene, y otros algunos bien penosos, y el 
trabajo que es ordinario, ayuna cuatro días en la semana, y otras peni
tencias : su comer es de bien poco regalo. Cuando anda á visitar, es á 
pié , que sus criados no lo pueden llevar, y se me quejaban; estos han 
de ser virtuosos, o no estar en su casa. Fia poco de que negocios graves 
pasen por provisores (y aun pienso todos) sino que pasen por su mano. 
Tuvo dos años allí al principio las mas bravas persecuciones de testi
monios , que yo me espantaba, porque en caso de hacer justicia, es e n 
tero, y recto. Ya estas iban cesando, y aunque han ido á corte, y á 
donde pensaban le podían hacer mal, mas como se va ya entendido el 
bien en todo el obispado tienen poca fuerza, y él lo ha llevado todo con 
tanta perfecion, que los ha contundido, haciendo bien á los que sabía
le hacían mal. Por mucho que tenga que hacer, no deja de procurar 
tiempo para tener oración. 

6 . Parece que me voy embebiendo en decir bien deste santo, y he 
dicho poco; mas para que se entienda quien es el principio de la fun
dación de la santísima Trinidad de Soria, y se consuelen las que h u -

T. II. 36 
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b i e r e d e h a b e r e n e l , no so h a p e r d i d o n a d a , q u e l a s d e a h o r a b i e n 
e n t e n d i d o lo t i e n e n . A n n q n e é l no d i ó l a r e n t a , d i o la i g l e s i a , y f u é 
c o m o d i í í o q u i e n p u s o á e s t a s e ñ o r a e n e l l o , á ( p i i e n , c o m o h e d i c h o , 
n o l e í ' a l t n m u c h a c r i s t i a n d a d , y v i r t u d , y p e n i t e n c i a . 

7 . P u e s a c a b a d a s d e p a s a r n o s a l a i g l e s i a , y d e a d e r e z a r lo q u e era 
m e n e s t e r p a r a l a c l a u s u r a , h a b i a n e c e s i d a d q u e y o f u e s e a l m o n a s t e r i o de 
s a n l o s é d e A v i l a , y a n s í m e p a r t í l u e g o con h a r t o g r a n c a l o r , y e l c a m i n o 
(pie h n h i a e r a m u y m a l o p a r a c a r r o . F u é c o n m i i í o u n r a c i o n e r o d e I ' a -
l e n c i a , l l a m a d o K i h e r a , q u e í u é e n e s l r e m o lo (pie m e a v u d o e n la l a b o r 
d e l p a s a d i z o , y e n t o d o , p o r q u e e l p a d r e N i c o l a o d e l e s o s A f a n a fuese 
l u e g o e n h a c i é n d o s e l a s e s c r i t u r a s d e la f u n d a c i ó n , (p i e e r a m u c h o m e 
n e s t e r e n o t r a p a r t e , l i s t e R i b e r a t e n i a c i e r t o n e g o c i o e n S o r i a c u a n d o 
f u i m o s , y f u é c o n n o s o t r a s . D e a l l i l e d i ó D i o s t a n t a v o l u n t a d d e h a c e r 
nos h i e n , (p i e s e p u e d e e n c o m e n d a r á s u M a j e s t a d c o n los b i e n h e c h o r e s 
d e l a O r d e n . Y o no q u i s e v i n i e s e o tro c o n m i g o , y m i c o m p a ñ e r a , p o r 
q u e e s t a n c u i d a d o s o , q u e m e b a s t a b a , 5 m i e n t r a s m e n o s r u i d o , m e j o r 
m e h a l l o p o r los c a m i n o s . VAÍ e s t e p a g u é lo b i e n q u e m e h a b i a ido e n la 
i d a ; p o r q u e a u n q u e q u i e n iba c o n n o s o t r a s s a l i i a e l c a m i n o h a s t a S e g o -
v i a , no s a b i a el c a m i n o d e los c a r r o s , y a n s í n o s l l e v a b a e s t e m o z o p o r 
p a r t e s q u e v e n í a m o s á a p e a r n o s m u c h a s v e c e s , y l l e v a b a e l c a n o c a s i 
e n p e s o por u n o s d e s p e ñ a d e r o s g r a n d e s : s i t o m á b a m o s g u i a s , l l e v á 
b a n n o s h a s t a d o n d e s a b í a n h a b i a b u e n c a m i n o , y u n p o c o a n t e s q n e v i 
n i e s e e l m a l o , d e j á b a n n o s , (p ie d e c i a n t c n i a n q u e h a c e r . P r i m e r o q u e 
l l e g á s e m o s á u n a p o s a d a , c o m o no h a b i a c e r t i d u m b r e , h a b í a m o s p a s a d o 
m u c h o s o l , y a v e n t u r a de t r a s t o r n a r s e e l c a r r o m u c h a s v e c e s ; } o t e n i a 
p e ü p o r el (p i e iba c o n n o s o t r a s , p o r q u e \ a q u e n o s b a b i a u d i c h o q u e 
í b a m o s b i e n , e r a m e n e s t e r t o r n a r á d e s a n d a r lo a n d a d o ; m a s é l t e n i a 
la v i r t u d t a n d e r a i z , q u e n u n c a m e p a r e c e l e v i e n o j a d o , q u e m e h i z o 
e s p a n t a r m u c h o , y a l a b a r á n u e s t r o S e ñ o r : (p ie á d o n d e h a y v i r t u d d e 
r a i z , h a c e n poco l a s o c a s i o n e s . Y o l e a l a b o d e c o m o f u é s e r v i d o s a c a r n o s 
d e a q u e l c a m i n o . 

8 . L l e g a m o s á s a n . l o s é d e S e g o v i a v í s p e r a d e s a n B a r t o l o m é , á d o n d e 
e s t a b a n n u e s t r a s m o n j a s p e n a d a s p o r lo q u e t a r d a b a , q u e c o m o e l c a 
m i n o e r a t a l , f u é m u c h o . A l l í n o s r e g a l a r o n , q u e n u n c a D i o s m e d á 
t r a b a j o , q u e no le p a g u e l u e g o . D e s c a n s é o c h o , y m a s d í a s , m a s e s t a 
f u n d a c i ó n f u é t a n s i n n i n g u n t r a b a j o , q u e d e s t e no h a y q u e h a c e r c a s o , 
p o r q u e no e s n a d a . V i n e c o n t e n t a , p o r p a r e c e r m e t i e r r a á d o n d e e s p e r o 
e n l a m i s e r i c o r d i a d e D i o s , s e h a d e s e r v i r d e (p i e e s t é , a l l í , c o m o y a 
s e vá v i e n d o . S e a p a r a s i e m p r e b e n d i t o , y a l a b a d o p o r todos los s i g l o s 
d e l o s s i g l o s . A m e n . D e o g r a c i a s . 
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CAPITULO XXXL 
Oomiénziisc: á U-Mv.v én esto capitulo de la fundanon del glorioso san José do santa Ana 

en la ciudad de Iturgos.' Díjose la primera misa ú 19 dias de! mes rte abril, Octava de, 
pascua de,llcsuirccoiou , año do iiitó. 

i . Ha])ia mas de, seis años, que alemas persoiios (fe mucha rcliidoit 
á t la Coiiipafiia de .Icsfis, anfi^nas, y de letras, y espíritu , medCinan, 
(¡ue se servii-ia rancho miestro Señor, de que una casa desta sagrada 
religión estuviese en Hurtos, dándome algunas razones para ello, (¡ue 
me inoviíin á desearlo. Con los muchos trahajos de la Orden, y otras 
fundacrones, no hahia hahido lugar de procurarlo. \ l \ año de mil y qui
nientos y óchenla, estando yo en Valladoüd, piísó por allí el arzobispo 
de Burgos, que habian dádole entonces el arzohispado (que lo era antes 
de Canaria) y venia entonces : supliqué al obispo de Falencia i ) . Alvaro 
de Mendoza de quien \ I I lie dicho lo mocho que favorece esta Orden, 
porque fué el primero que admitió el monasterio de san José de Avila, 
siendo allí obispo, y siempre después nos ha hecho mucha merced, y 
loma las-cosas desta Orden como propias, en especial las que yo le su
plico) le pidiese licencia para fundar en jíurgos, y muy de buena gana 
dijo se la pediría; porque como le parece se sirve nuoslro Señor en estas 
casas, gusta mucho cuando alguna se funda. No quiso el arzobispo en
trar en Valladolid, sino posó en eí monasterio de san (íerónimo, á donde 
le hizo mucha liesta el obispo de Palencia, y se fué á comer con é l , v 
darle un cinto, ó no se qué ceremonia, que lo habia de hacer obispo. 
MH le pulió la licencia para que yo fundase el monasterio : éi dijo la 
daria muy de buena gana, porque aun hahia querido en Canaria, v de
seado procurar tener un monasterio destos, porque él conocía lo que se 
servia en ellos á nuestro Señor, porque era de donde habia uno dellos, 
\ i IHI me conocía mucho, ansí me dijo el obispo, (¡ue por !a licencia 
no quedase, que él se hahia holgado mucho dello. Y como no trata el 
Concilio que sea por escrito, sino que sea con su voluntad, esta se po
día tener por dada. 

i . Kn la fundación pasada de Palencia dejo dicho la gran contradi-
cion que tenia de fundar por este tiempo, por haber estado con una 
gran enfcrmedíid, que pensaron no viviera, y aun no estaba convale
cida; aunque esto no me suele á mí caer tanto en lo (pie veo que es 
servicio de Dios, y ansí no entiendo la causa de tauta desgana como vo 
entonces tenia. Porque si es por poca posibilidad, menos habia tenido 
e » otras fundaciones : a mí paréceme era el demonio, después (¡ue he 
visto lo que ha sucedido, y ansí ha sido ordinario, que cada ve/ que 
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ha de haber trabajo en una fundación, como nuestro Señor me conoce 
por tan miserable, siempre me ayuda con palabras, y con obras. He 
pensado algunas veces, como en algunas fundaciones que no los ha h a 
bido, no me advierte su Míijestad de nada; ansí ha sido en esta, que 
como sabia lo que se habia de pasar, desdo luego me comenzó a dar 
aliento. Sea por todo alabado. Ansí fué aquí, como dejo ya dicho en la 
fundación de Falencia, que juntamente se trataba, que con una manera 
de reprensión, me dijo : ¿Que de qué iemia? ¿Qué cuando me habia 
fallado ? E l mesmo soy, no dejes de hacer eslas dos fundaciones. Porque 
queda dicho en la pasada, el ánimo con que me dejaron estas palabras, 
no hay para que tornarlo á decir aquí, porque luego se me quito toda 
la pereza, por donde parece no era la causa la enfermedad, ni la vejez, 
y ansí comencé á tratar de lo uno, y de lo otro, como queda dicho. Pa
reció que era mejor hacer primero la de Palencia, como estaba mas 
cerca, y por ser el tiempo tan recio, y Burgos tan frió; y por dar con
tento al buen obispo de Palencia, y ansí se hizo como queda dicho. V 
como estando allí se ofreció la fundación de Soria, pareció (pues allí se 
estaba todo hecho) que era mejor ir primero, y desde allí á Burgos. Pa
recióle al obispo de Palencia, (y yo se lo supliqué) que era bien dar 
cuenta al arzobispo de lo que pasaba, y envió desde allí, después de 
ida yo á Soria, á un canónigo al arzobispo, no á otra cosa, llamado 
Juan Alonso, y escribióme á mí lo que deseaba mi ida eon mucho amor, 
y trató con el canónigo, y escribió a su señoría, remitiéndose á é l , y 
que lo que hacia, era porque conocía á Burgos, que era menester en
trar con su consentimiento : en lin la resolución fué, que yo fuese allá, 
y se tratase primero con la ciudad, y que si no diese licencia, que no 
le habían de tener las manos, para que él no me la diese, y que él se 
habia hallado en el primer monasterio de Avila, que se acordaba del 
gran alboroto, y contradicion que habia habido; y (pie ansí habia que
rido prevenir acá. que no convenia hacerse monasterio, sí no era de 
renta, ó con consentimiento de la ciudad, que no me estaba bien, que 
por esto lo decía. 

3. El obispo túvolo por hecho, y con ra/on. en decir que \Ü fuese 
allá, y envióme á decir que fuósemos. Mas á mí me pareció alguna falta 
de ánimo en el arzobispo, y escribíle agradeciéndole la merced (pie me 
hacia; mas que me parecía ser peor, no lo queriendo La ciudad, que Hfi* 
cerlo sin decírselo, y ponerá su señoría en mas contienda. Parece adi 
viné lo poco que tuviera en é l , si hubiera alguna contradicion, que yo la 
procuraría, y aun túvolo por diticultoso, por las contrarías opiniones 
que suele haber en cosas semejantes; y escribí al obispo de Palencia, 
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suplicándole, que pues ya había tan poco de verano, y mis enfermeda
des eran tantas para estar en tierra tan fria, que se quedase por enton
ces. No puse duda en cosa del arzobispo, porque él estaba ya desabrido 
de que ponia inconvenientes, habiéndole mostrado tanta voluntad, y por 
no poner alguna discordia, que son amigos; y ansí me fui desde Soria 
á Avila, bien descuidada por entonces devenir tan presto, y fué harto 
necesaria mi ida á aquella casa de san José de Avila para algunas cosas. 

í . Había en la ciudad de Burgos una santa viuda, llamada Catalina 
de Tolosa, natural de Vizcaya, que en decir sus virtudes, rae pudiera 
alargar mucho, ansí de penitencia, como de oración, de grandes limos
nas, y caridad, de muy buen entendimiento, y valor, llabia metido dos 
hijas monjas en el monasterio de nuestra Señora de ta Concepción, que 
está en Valladolid, (creo había cuatro años) y en Paleada metió otras 
dos, que estuvo aguardando á que se fundase, y antes que yo me fuese 
de aquella fundación, las llevó. 

o. Todas cuatro han salido (como criadas de tal madre) que no pare
cen sino ángeles : dábales buenos dotes, y todas las cosas muy cumpli
das , porque lo es ella mucho, y todo lo que hace muy cabal, y puédelo 
hacer, que es rica. Guando fué á Palencia, tuvimos por tan cierta la l i 
cencia del arzobispo, que no parecía habia en qué reparar; y ansí la 
rogué me buscase una casa alquilada, para tomar la posesión, y hiciese 
unas rejas, y torno, } lo pusiese á mí cuenta ; no pasándome por pen
samiento, que ella gastase nada, sino que me lo prestase. Ella lo de
seaba tanto, que sintió en gran manera, que se quedase por entonces; 
y ansí después de ida >o á Avila (como he dicho) bien descuidada de 
tratar dello por entonces, ella no lo quedó; sino parecíéndole no estaba 
en mas de tener licencia de la ciudad (sin decirme nada) comenzó á pro-
corarla. Tenia ella dos vecinas, personas principales, y muy siervas 
de Dios, que lo deseaban mucho, madre, y hija : la madre se llamaba 
doña María Manrique, que tenia un hijo regidor, llamado D. Alonso de 
santo Domingo Manrique, la hija se llamaba doña Catalina : entrambas 
lo trataron con él para que lo pidiese en el ayuntamiento, el cual habló 
á Catalina de Tolosa, diciendo, ¿que qué fundamento diria que tenía
mos? porque no la darían sin ninguno i ella dijo, que se obligaría (T 
ansí lo hizo) de darnos casa, si nos faltase, y de comer; y con esto dio 
una petición, firmada de su nombre. D. Alonso se dio tan buena mafia, 
que la alcanzó de todos los regidores, y fué al arzobispo, y llevóle la 
licencia por escrito. Ella luego después de comenzado á tratar, me es
cribió que lo andaba negociando. Yo lo tuve por cosa de burla, porque 
sé etián mal admiten monasterios pobres, y como no sabia, ni me pasaba 
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p o r p e n s a m i e n t o , q u e e l l a s e o b l i g a b a á l o q u e h i z o , p a r e c i ó m e e r a m u 
c h o mas m e n e s t e r . . « ,; ri!¡| jr iroíJ tts u . i — BTÍKI -.;!•; .Í « i 

G , C o n t o d o , e s t a n d o u n d í a d e l a O c t a v a d e s a n M a r t i n , e n c o m e n 
d á n d o l o á n u e s t r o S e ñ o r , p e n s é q u e s e p o d í a h a c e r s i ia d i e s e ; p o r q u e 
i r yo á B u r g o s c o n t a n t a s e n f ó r m e d a d e s ( q u e l e s s o n los t r i o s muy c o n 
t r a r i o s s i e n d o t a n í r i a ) p a r e c i o í n e q u e no s e s u f r i a , q u e e r a t e m e r i d a d 
a n d a r t a n l a r g o c a m i n o , a c a b a d a c a s i d e v e n i r d e t a n á s p e r o , c o m o h e 
d i c h o e n l a v e n i d a d e S o r i a : n i e l p a d r e p r o v i n c i a l m e d e j a r í a . C o n s i 
d e r a b a q u e i r i a b i e n l a p r i o r a d e P a l e n c i a , q u e e s t a n d o todo l lano, no 
h a b r i a q u e h a c e r . E s t a n d o p e n s a n d o e s t o , y m u y d e t e r m i n a d a d e n o i r , 
d í c e m e e l S e ñ o r e s t a s p a l a b r a s , p o r d o n d e v i q u e e r a y a d a d a la l i c e n 
c i a : i V o hagas caso deslos f r i o s , q m y a soy l a ve rdadera ca lo r : el d e 

monio pone todas .sus fuerzas po r i m p e d i r aque l la fu l a l a c i ó n , p ó n l a s fú 

de m i p a r l e , 'porqne se h a y a , y no dejes de i r en persona , que se h a r á 

gran provecho. C o n e s t o t o r n é á m u d a r p a r e c e r , a u n q u e e l n a t u r a l e n 
c o s a s d e t r a b a j o , a l g u n a s v e c e s r e p u g n a , m a s no l a d e t e r m i n a c i ó n de 
p a d e c e r p o r e s t e gran D i o s ; y a n s í l e d i g o , q u e no h a g a c a s o d e s t o s 
s e n t i m i e n t o s d e m i flaqueza, p a r a m a n d a n n e lo q u e f u e r e s e r v i d o , q u e 
c o n s u f a v o r n o lo d e j a r é d e h a c e r . H a c i a e n t o n c e s n i e v e s ; lo q u e me 
a c o b a r d a b a mas, e s l a p o c a s a l u d , q u e á t e n e r l a , todo m e p a r e c e q u e 
s e m e h a r i a n a d a . E s t a m e h a í a t i g a d o e n e s t a t i m d a c i o n m u y d e o r d i 
n a r i o : e l frió h a s i d o t a n p o c o íal m e n o s lo q u e y o h e s e n t i d o ) q u e c o n 
v e r d a d m e ' p a r e c í a s e n t í a tanto c u a n d o e s t a b a e n T o l e d o . B i e n h a c u m 
p l i d o e l S e ñ o r s u p a l a b r a d e lo q u e e n es to dijo. 

7. P o c o s d i a s t a r d a r o n e n I r a e n n e l a l i c e n c i a c o n c a r t a s d e C a t a l i n a 
d e T o l o s a , y d e m a m i g a d o ñ a C a t a l i n a , d a n d o g r a n p r i e s a ^ p o r q u e 
t e m í a n o v i n i e s e a lgún d e s m á n , . .porque h a b í a a l a s a z ó n v e n i d o al l t a 
f u n d a r l a O r d e n d e los V i t o r i a n o s , y l a d e jos C a l z a d o s d e l C a r i n e n ha-
b i a m u c h o q u e e s t a b a n a l l í p r o c u r a n d o f u n d a r : d e s p u é s v i n i e r o n l o s B a 
s i l i o s , q u e e r a . h a r t o i m p e d i i u c u t o , y c o s a p a r a c o n s i d e r a r h a b e r n o s j un 
t a d o tantos e n un t i e m p o , j t a m b i é n p a r a a l a b a r á n u e s t r o S e ñ o r d e i a 
g r a n c a r i d a d d e s t e l u g a r , q u e í e s d i o l i c e n c i a l a c i u d a d m u y d e b u i f n a 
g a n a , c o n no e s t a r c o n i a p r o s p e r i d a d q u e s o l í a . S i e m p r e h a b i a . y o o ido 
l o a r i a c a r i d a d d e s t a c i u d a d , m a s uo p e n s é l l e g a b a a t a n t o ; u n o s f a v o r e 
c í a n a u n o s , o t r o s á o í r o s : m a s e i a r z o b i s p o m i r a b a p o r todos los m c o n -
Tenientes q u e p o d í a h a b e r , y lo d e í é n d i a , p a r e c i é n d o í e e r a h a c e r a g r a 
v i o á l a s O r d e n e s d e p o b r e z a , (p i e no se p o d í a n m a n t e n e r , y i p t í z á a c u d í a n 
á é l los m e s m o s , ó lo i n v e n t a b a e l d e m o n i o p a r a q u i t a r e l g r a n b i e n q u e 
h a c e D i o s a d o n d e t r a e m u c h o s m o n a s t e r i o s , p o r q u e p o d e r o s o e s p a r a 
m a n t e n e r l o s m u c h o s c o m o los p o c o s . 
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8 . Pues cou esta ocasión era tanta la priesa que me daban estas san
tas mujeres, que á mi querer luego me partiera, si no tuviera negocios 
que hacer : porque uiiraha yo cuan mas obligada estaba á que no se per
diese eoyunlnra por mí , que á los que veia poner tanta diligencia. Kn las 
palabras que había entendido, daban a entender contradicion mucha, yo 
no podia saber de quien, ni por donde, porque ya Catalina de Tolosa 
me habia escrito, que tenia cierta la casa en que vivia para tomar la po
sesión, la ciudad llana, el arzobispo también : no podia pensar de quien 
liabia de ser esta contradicion que los demonios babian de poner (por
que aunque eran de Dios las palabras que habia entendido, no dudaba). 
Bn lin da su Majestad á los perlados mas luz, que como lo eseribi al padre 
provincial en que fuese, por lo que habia entendido, no me lo estorbó; 
mas dijo, ¿qué si habia licencia por escrito del arzobispo? Yo le escribí 
que de Burgos me ¡o habian escrito, que con él se habia tratado, y como 
se pedia á ia ciudad la licencia, y lo habia tenido por bien esto, y todas 
las palabras que habia dicho en el caso, parece no habia que dudar. 

9. Quiso el padre provincial ir con nosotras á esta ínndacion ; parte 
debia ser estar entonces desocupado, que habia predicado el Adviento 
ya, y habia de ir á visitar á Soria, que después que se fundó no le habia 
visto, y era poco rodeo; y parte por mirar por mi salud en los caminos, 
por ser el tiempo tan recio, y yo tan vieja, ¡j enferma, y parccerles im
porta algo mi vida, V fue cierto ordenación de Dios, porque los caminos 
estaban tales (que eran las aguas muchas) que fué bien necesario ir él, 
y sus compañeros para mirar por donde se iba, y ayudar a sacar los 
carros de ios trampales, en especial desde Palencia a Burgos, (pie fué 
harto atrevimiento salir de allí cuando salimos. Verdades, que nuestro 
Señor me dijo : Que bien p o d í a m o s i r , (¡uc no lutnicse , que él .verm eon 
f ioso l ros ; aunque esto no lo dije y o al padre provincial por entonces, 
mas consolahaine a mi en los grandes trabajos, y peligros en que nos 
vimos, en especial en un paso que ha) cerca de Burgos, que llaman 
unos pontones, y el agua habia sido taula, y lo era muchos ratos, que 
ni se veia, ni parecía por donde ir, sino lodo agua, v de una parte, ¡5 de 
otra estí! muy hondo. Ku lin, es gran temeridad pasar por alli, en espe
cial con carros, que a trastornarse un poco, vá lodo perdido, y ansí el 
uno dellos se vio en peligro. 

10. Tomamos una guia en una venta que está antes, que sabia aquel 
paso, mas cierto él es bien peligroso ¡ pues las posadas, como no se po
dían andar jornadas a causa de los malos caminos, que era inu\ ordi
nario anegarse los carros en el cieno, y habian de pasar de unos las 
bestias al otro para sacarlos, gran cosa pasaron lus padres que iban allí» 
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porque acertamos á llevar unos carreteros mozos, y de poco cuidado. 
I r con el padre provincial lo aliviaba mucho, porque le tenia de todo, y 
una condición tan apacible, que no parece se le pega trabajo de nada, y 
ansí lo que era mucho lo íacilitaba, que parecia poco, aunque no los 
pontones, que no se dejó de temer harto. Porque verse entrar en un 
mundo de agua, sin camino, ni barco, con cuanto nuestro Señor me 
habia esforzado, aun no dejó de temer, ¿qué harían mis compañeras? 
Ibamos ocho, dos que han de tornar conmigo, y cinco que han de quedar 
en Burgos, cuatro de coro, y una íreila. Aun no creo he dicho como se 
llama el padre provincial, es fray Oerónimo Gracian de la Madre de 
Dios, de quien ya otras veces he hecho mención. Yo iba con un mal de 
garganta bien apretado, que me dio en el camino llegando á Valladolid, 
y sin quitárseme calentura : como era con dolor tan grande, esto me 
hizo no gozar tanto del gusto de los sucesos deste camino. Este mal me 
duró hasta ahora, que es a fin de junio, aunque no tan apretado con 
mucho, mas harto penoso. Todas venian contentas, porque en pasando 
el peligro, era recreación hablar en él. E s gran cosa padecer por obe
diencia, para quien tan ordinario la tiene, como estas monjas. 

11. Con este mal camino llegamos á Burgos , por harta agua que hay 
antes de entrar en el. Quiso nuestro padre fuésemos lo primero á ver 
el santo Cruciíijo, para encomendarle el negocio, y porque anocheciese, 
que era temprano. Cuando llegamos era viernes, un dia después de la 
Conversión de san Pablo, á veinte y seis dias de enero. Traíase deter
minado de fundar luego, y yo traia muchas cartas del canónigo Salinas, 
el que queda dicho en la fundación de Palencia (que no menos le cuesta 
esta de aquí) y de personas principales, para que sus deudos favore
ciesen este negocio, y para otros amigos muy encarecidamente; y ansí 
lo hicieron, que luego otro dia me vinieron á ver, y la ciudad, que nos 
dijo, que ellos no estaban arrepentidos de lo que hablan dicho, sino 
que se holgaban que fuese venida, que viese en qué me podían hacer 
merced. Como si algún miedo traíamos era de la ciudad, tuvímoslo todo 
por llano, y aun sin que lo supiera nadie (á no llegar con agua grandí 
sima á la casa de la buena Catalina de Tolosa) pensamos hacerlo saber 
al arzobispo, para decir la primera misa luego, como lo hago en casi las 
mas partes, mas por esto se quedó. 

121. Descansamos aquella noche con mucho regalo que nos hizo esta 
santa mujer, aunque me costó á mí trabajo, 'porque tenia gran lumhre 
para enjugar el agua, y aunque era en chimenea, me hizo tanto mal, 
que ©tro dia no podía levantar la cabeza, que echada hablaba á los que 
venian por una ventana de reja, que pusimos un velo; que por ser dia, 



D E LAS HERMANAS DESCALZAS C A R M E L I T A S . 289 

que por fuerza habia de negociar, se me hizo muy penoso. Luego de 
mañana fué el padre provincial á pedir la bendición al ilustrisimo, que 
no pensamos habia mas que hacer. Hallóle tan alterado, y enojado, de 
que me habia venido sin su licencia, como si no me lo hubiera él man
dado, ni tratádose cosa en el negocio, y ansí habló al padre provincial 
enojadisimo de mí. Y a que concedió que él habia mandado que yo v i 
niese, dijo que yo sola á negociarlo, mas venir con tantas monjas, Dios 
nos libre de la pena que le dió. Decirle que estaba negociado ya con la 
ciudad, como él pidió, que no habia mas que fuidar, y que el obispo 
de Falencia me había dicho, habiéndole yo preguntado, si seria bien 
que viniese sin hacerlo saber á su señoría, que no habia para q u é , que 
ya él decia que lo deseaba, todo aprovechaba poco. Ello habia pasado 
ansí , y fué querer Dios se fundase la casa; y él mesmo lo dice después, 
porque á hacérselo saber llanamente, dijera que no viniéramos. Con 
qué despidió al padre provincial, con que si no habia renta, y casa 
propia, que en ninguna manera daria la licencia, que bien nos podíamos 
tornar. Pues bonitos estaban los caminos, y hacia el tiempo. ¡O Señor 
mío! ¡Qué cierto es á quien os hace algún servicio, pagar luego con un 
gran trabajo! ¡Y qué precio tan precioso para los que de veras os aman, 
gj luego se nos diese á entender su valor! Mas entonces no quisiéramos 
esta ganancia, porque parece lo imposibilitaba todo, que decia mas de 
lo que se habia de tener de renta, y comprar la casa, que no habia de 
ser de lo que trajesen las monjas. Pues cá donde no se traia pensamiento 
desto en los tiempos de ahora, bien se daba á entender no habia de 
haber remedio; aunque no á mí, que siempre estaba cierta que era todo 
para mejor, y enredos que ponia el demonio para que no se hiciese, y 
que Dios había de salir con su obra. Vino con esto el provincial muy ale
gre, que entonces no se turbó. Dios lo proveyó, y para que no se enojase 
conmigo, porque no habia tenido la licencia por escrito, como él decia. 

13. Habían estado ahí conmigo, de los amigos que habían escrito, el 
canónigo Salinas, como he dicho, y dellos vinieron luego, y sus deudos 
les pareció se pidiese licencia al arzobispo, para que nos dijesen misa 
en casa, por no ir por las calles, que hacia grandes lodos, y descalzas, 
parecía inconveniente, y en la casa estaba una pieza decente, que había 
sido iglesia de la Compañía de Jesús , luego que vinieron á l íúrgos , á 
donde estuvieron mas de diez años; y con esto nos parecía no habia i n 
conveniente de tomar allí la posesión hasta tener casa. Nunca se pudo 
acabar con él que nos dejase en ella oír misa, aunque fueron dos c a n ó 
nigos á suplicárselo. Lo que se acabó con él es, que tenida la renta, se 
fundase allí hasta comprar casa, y que para esto diésemos tiadores que 

T. ir. 37 
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se coinpraria, y que no saldríamos de allí. Estos hallamos lue^n, que 
los amigos del canónigo Salinas se oírecieron á ello, y Catalina de To-
losa ádar ronta con ({ue se fundase. Kn qae tanto, y cómo, y de donde, 
se debían de pasar mas de tres semanas, y nosotras no oyendo misa sino 
las liestas muy de mañana, y yo con calentura, y harto mala. M a s h í -
ZOUÍ tan bien Catalina de Tolosa, que yo era tan regalada, y con tanta 
voluntad nos dió a tudas nnmes de comer, como sí fuera madre de cada 
una, en un cuarto que estábamos apartadas. E l padre provincial, y sus 
compañeros posaban en casa de un su amigo, que habían sido colegiales 
juntos, llamado el doctor Alanso, que era canónigo de pulpito en ta 
iglesia mayor, harto deshocho de ver (pie se detenia tanto allí, y no sa
bia como nos dejar. 

14. Pues concertados los fiadores, y la renta, dijo el arzobispo se 
diese al provisor, que luego se despacharía. Bj demonio no debía dejar 
de acudirá é l , porque después de muy mirado, que ya no pensábamos 
bahía en qué se detener, y pasado casi un mes en acabar COH el arzo
bispo se contentase con lo que se hacia, envíame el provisor una me
moria, y dice que la licencia no se dará hasta (pie tengamos casa propia : 
que ya no quería el arzobispo que fundásemos en la (pie estábamos, 
porque era húmeda, y había mucho ruido en aquella cali»; : > para ta 
seguridad de la hacienda, no sé que enredos, y otras cosas, (como si 
entonces se comenzára él negocio) y que en esto no había mas que ha
blar; y que la casa habla de ser á contento del arzobispo. 

lo . Mucha fué la alteración del padre provincial cuando esto vio, j de 
todas; porque para comprar sitio para un monasterio, ya se vé lo que 
es menester de tiempo, \ él andaba deshecho de vernos salir a misa, 
que (aunque la iglesia no estaba lejos, y la oíamos en una capilla sin 
vernos nadie para su reverencia, | nosotras era grandísima pena lo que 
se había estado : ya entonces (creo) estuvo en que nos tornásemos. Vo 
no lo podia llevar, cuando me acordaba (pie me había dicho el Señor, 
que yo lo procurase de su parte, \ teníalo por tan cierto que se había 
de liacer, tpie no me daba ninguna casi pena; solo la tenia de la dei 
padre provincial, \ pesaliame harto deque hubiese venido con noso
tras, como quien no sabia lo (pie nos hahiande aprovechar sus amibos, 
como después diré. Estando en esta aflicción, y mis compañeras la te
nían mucha mas (aunque desto no se me daba nada, sino del provincial) 
sin estar en oración, me dijo el Señor estas palabras : A hora Teresa leu 
fuer te . Con esto procuré con mas animo con el padre provincial (y su 
Majestad se lo dehia poner á él)-que se fuese, y nos dejase, porque era 
ya cerca de Cuaresma, y había forzado de ir á predicar. 
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4 6 . K l , y los amigos dieron orden de que nos diesen unas piezas del 
liospital d é l a Concopcion, que haliia santísimo Sacramento allí, y misa 
cadn dia. Con esto le dio algún contento, mas no se paso poco en dár
noslo; porque un aposento que había bueno, habíale alquilado una viuda 
de aquí, y ella no solo no nos le quiso [¡restar, (con que no habia de ir en 
medio año a él) mas pesóle que nos diesen unas piezas en lo mas alto q 
teja vana, y pasaba una a su euwtos. Y no se contento con (pie tenia liave 
por de fuera, sino echar aldabas por de dentro. Sin esto los cofrades pen
saron nos habiamos de alzar con ei hospital (cosa bien sin camino, sino 
que quería Dios mereciésemos mas) hácennos delante de on escribano 
prometer al padre provincial, y a mí, que en diciendonos que nos sa
liésemos de allí , luego lo habiamos de hacer. Ksto se me hacia lo mas 
dificultoso, porque temía la viuda, (pie era rica, y tenia parientes, que 
cuando le diese el antojo, nos hahia de hacer ir. Mas el padre provin
cial (como mas avisado) quiso se hiciese cuanto querian : porque nos 
fuésemos presto, no nos daban sino dos piezas, j una cocina. Mas tenia 
tenia cargo del hospital un gran siervo de Dios llamado llernando de Ma
tanza, (pie nos dio oirás dos para locutorio, y nos hacia mucha caridad, 
y él la tenia con todos, que hace mucho por los pobres. También nos la 
liacia Francisco de Cuevas, (pie tenia mucha cuenta con este hospital, 
que es correo mayor de aqm; él ha hecho siempre por nosotras en cuanto 
se ha."«lreoido:nln;í¡ fobaol hw^pq â fí'J) ^ i r d ó - m » •)[) « o b f i í i m - u m 

•17. Nombre á los bienhechores destos principios, porque las toeijM 
de ahora, \ las de ¡Mir venir, es razón se acuerden dellos en sus o r a c i o 

nes : esto se-dobeimasiá los fundadores; y aunque el primer intento mío 
no fué io fuese Catalina de Tolosa , m me paso por pensamieínto, mere
ciólo su buena vida con nuestro Señor, que ordeno las c o s a s de snerle, 
(jue no s e puede negar que lo e s ; poique dejado el pagar la casa, que 
no liiviei-anios remedio, no se puede decir lo que lodos estos desvios 
del arzobispo le costaban, porque en pensar si no se habia de hacer, era 
su atliccion grandísima, y jamas se causaba 'de ¡hacernos bien. Kslaba 
este hospital muy lejos de s u casa, y casi cada dia nos veia con gran 
voluntad, y enviaba lodo io que hahiamos menester, con que m i n e a ce
saban de decirle dichos, (pie a no tener el animo que tiene, bastaban 
para dejarlo todo. Ver yo lo que ella pasaba, me daba a raí harta pena ; 
poique aunque las mas veces lo eiieuhiia, otras n o lo podía disimular, 
en especial, cuando la tocaban en la conciencia, porque ella la tiene tan 
buena, que por grandes ocasiones que algunas personas la dieron, minea 
la o í palabra (pie fuese ofensa de Dios. Decíanla, que se iba al mlioruo, 
¿(pie c o m o podía bate» lo que hacia, teniendo hijos? Ella lo hacia lodo 
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con parecer de letrados ; porque (aunque ella quisiera otra cosa) por 
ninguna de la tierra no consintiera yo hiciera cosa que no pudiera, aun
que se dejaran de hacer mil monasterios, cuanto mas uno. Mas como el 
medio que se trataba, era secreto, no me espanto se pensase mas. E l l a 
respondia con una cordura, (que la tiene mucha) y lo llevaba, que bien 
parecia la enseñaba Dios á tener industria, para contentar á unos, y su
frir á otros : y la daba ánimo para llevarlo todo. Cuanto mas le tienen 
para grandes cosas los siervos de Dios, que los de grandes linajes, (si 
les falta esto) aunque á ella no le falta mucha limpieza en el suyo, que 
es muy hijadalgo. 

\ 8 . Pues tornando á lo que trataba, como el padre provincial nos tuvo 
íi donde oíamos misa, y con clausura, tuvo corazón para irse á Val la-
dolid, á donde habia de predicar ; aunque con harta pena de no ver en 
el arzobispo cosa para tener esperanza había de dar la licencia , y aun
que yo siempre se la ponia, no lo podia creer ; y cierto habia grandes 
ocasiones para pensarlo, que no hay para qué las decir i y si él tenia 
poca, los amigos tenian menos, y le ponian mas mal corazón. Yo 
quedé mas aliviada de verlo ido, porque (comohe dicho) la mayor pena 
que tenia, era la suya. Dejónos mandado se procurase casa, porque se 
tuviese propia, lo que era bien diíicultoso ; porque hasta entonces nin
guna se habia hallado, que se pudiese comprar. Quedaron los amigos 
mas encargados de nosotras, (en especial los del padre provincial) y 
concertados todos de no hablar palabra al arzobispo, hasta que tuv ié 
semos casa. E l cual siempre decia, que deseaba esta fundación mas 
que nadie; y créolo, porque es tan buen cristiano, que no diria sino 
verdad : en las obras no se parecia, porque pedia cosas al parecer im
posibles para lo que nosotras podíamos : esta era la traza que traia el 
demonio para que no se hiciese. ¡Mas ó Señor! ¡Cómo se vé que sois 
poderoso! Que de lo mesmo que él buscaba para estorbarlo, sacastes 
vos como se hiciese mejor. Seáis por siempre bendito. 

19. Estuvimos desde la víspera de santa María, que entramos, en 
el hospital, hasta la víspera de san J o s é , tratando de unas, y de otras 
casas : habia tantos inconvenientes, que ninguna era para comprarse de 
las que querian vender. Habíanme hablado de una de un caballero, ésta 
habia dias que la vendían, y con andar tantas Ordenes buscando casa, 
fué Dios servido que no les pareciese bien, que ahora se espantan to
dos, y aun están bien arrepentidos algunos : á mí me hablan dicho delta 
una de las dos personas, mas eran tantas las que decían mal, que ya 
(< orno c o s a (pie no convenia) estaba descuidada della. Estando un día 
con el licenciado Aguiar | qac he dicho era amigo de nuestro padre) que 
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andaba buscando casa para nosotras con fíran cuidado, diciendo como 
hal)ia visto algunas, y que no se hallaba en todo el lugar ni parecía 
posible hallarse, á lo que me decian, me acordé desta que digo que 
teníamos ya dejada, y pensé, aunque sea tan mala como dicen, socor-
rámonos en esta necesidad, que después se puede vender; y dijelo al 
licenciado Aguiar que si queria hacerme merced de verla. A él no le 
pareció mala traza : la «asa no la hábil visto, y con hacer un dia bien 
tempestuoso, y áspero, quiso luego ir allá. Estaba un morador en ella, 
que habia poca gana que se vendiese, y no quiso mostrársela , mas en 
el asiento, y lo (pie pudo ver, le contentó mucho, y ansí nos determi
namos de tratar de comprarla. Kl caballero cuya era no estaba aquí, mas 
tenia dado poder paria venderla á un clérigo siervo de Dios, á quien su 
Majestad puso deseo de vendérnosla, y tratar con mucha llane/a con 
nosotras. Concertóse que la lucse yo áver : contentóme en tanto eslremo 
que si pidieran dos tanto mas de lo que eutendia nos la darian, se m 
luciera barata : y no hacia mucho, porque dos años antes lodahan á su 
dueño, y no la quiso dar. Luego otro dia vino allí el clérigo, y el licen
ciado, el cual comovió con lo que se contentaba, quisiera se atara lue
go. Vo habia dado parte á unos amigos, y habíanme dicho, que si lo 
daba quinientos ducados mas. Díjeselo, y él parecióle que era barata, 
aunque diese lo que pedia, y á mí lo mesmo, que yo no me deuviera, 
que me parecía de balde; mas como eran dineros de la Orden, hacíaseme 
escrúpulo. Ksta junta era víspera del glorioso padre san losé antes de 
misa, yo les dije, que después dellanos tornásemos a juntar, y se deter
minaría. Kl licenciado es de muy buen entendimiento, y veia claro, que 
si se comenzaba á divulgar, (pie nos habia de costar mucho mas, o no 
comprarla, y ansí puso mucha diligencia, y tomó la palabra al clénuo 
tornase allí después de misa. Nosotras nos fuimos á encomendarlo a Dios, 
el cual me dijo : ¿JÍSB dineroH te dedenes'? Dando á entender nos eslaha 
bien. Las hermanas habían pedido mucho á san José , que para aque| 
«lia tuviesen casa, y con no haber pensamiento de que la habria tan 
presto, se lo cumplió : todos me importunaron se concluyese, y ansí se 
hi/o, que el licenciado se halló un escribano,á la puerta, que parecía 
ordenación del Señor, > vino con é l , y me dijo, que convenia concluirse, 
y trajo testigos, y cerrada la puerta de la sala, porque no se supiese 
(que este era su miedo) se concluyo la venta con toda firmeza víspera, 
como he dicho, del glorioso san José^ por la buena diligencia, y en
tendimiento deste buen amigo. 

20. Nadie pensó que se diera tan barata, y ansí en comenzándose á 
publicar, comenzaron á salir compradores, y a decir qué la habia que-
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madoel clérigo que la concertó, y á decir, que se dcsliiciese la venta, 
porque ora grande el engafio : harto pasó el buen clérigo. Avisaron liic^o 
á los señores de la casa , que como he dicho, era mi caballero principal, 
y su mujer lo raesmo, y holgáronse tanto (pie su casa se hiciese monas
terio, que por eso lo dieron por bueno, aunque \ a no podían hacer otra 
cosa. Luego otro día ÍÍO hicieron escrituras y se p a g ó ' t e r c i o dé la 
casa todo como lo pidió el clérigo, (fue en algunas cosas nos airraviaban 
del concierto, y por el pasábamos por todo. Parece, cosa impertmenie 
ponerme en detenerme tanto en contar la compra (iesta casa, y verda-
deranumte a ios (pie, mirahan lascitsas por menudo, oo les [¡arecia OKÍIIOS 
que milagro, ansí en el precio tan de balde , como en haherse cebado 
toílas las personas de, religión, que Ja habian mirado, ])ara no la tomar; 
y como si no Imbiera estado en Burgos, se esjjantíiban los que la veian, 
y los cid¡)al)an, y llamaban desatinados. Y un monasterio de monjas 
que. andaban buscando casa, y aun dos dellos, el uno había poco que se 
había hecho, el otro vewídose de fuera de aquí, que se les habia q u e 

mado la casa, y otra persona rica, (pie anda para hacer un monasterio, 
yhabia pocoque la Imbia mirado, y la dejó: todos están harto arrepeo-
lidos. lira el rumor de la ciudad de manera , que vimos claro la gran 
ra/ou que hahia tenido el buen licenciado, de que fuese secreto, y de 
la diligencia que puso, que con verdad podemos decir, (pie después de 
Dios, él nos dió la casa. (Irán cosa hace un buen entendimiento para 
lodo : como él le liene tan grande, y le puso Dios la voluntad, acáho con 
el esta ohra. Kstuvo mas de un mes ayudando, y dando traza a (pie se, 
acomodase bien, y á poca costa. Parecia bien Labia guardado nuestro 
Señor esta casa para s i , (pie casi todo parecia se hallaba hecho. E s 
verdad que luego que la vi (y todo como si se hiciera para nosotras) que 
me pareció cosa de sueño verlo tan presto hecho, liten nos pago nues
tro Señorío que se habia pasado, en traernos á un deleite, porque de 
huerta, vistas, y agua, no parece otra cosa. Sea por siempre bendito. 
ATO en i . '»»p -b oUi'Mrtiiwf'Ki vvkM on HOI r . " s- ^ c i i ; 

21. Luego lo supo el arzobispo, y se holgó mucho se hubiese aceríado 
tan bien, pareciéndole que su porfía habia sido la causa , y tenia gran 
razón. Vo le escribí, (pie me habia alegrado le hubiese contentado, que 
yo me daría priesa á acomodarla, para que deltodo me hiciese merced. 
Con esto (fue le dije, me di priesa á pasarme, porque me avisaron que 
hasta acabar no sé (fue escrituras nos querían tener allí. V ansí, aunque 
no era ido un morador que estaba en la casa, que tamhíen se pasó algo 
en echarle de allí, nos fuimos á un cuarto. Luego me. dijeron eslaha 
muy enojado dolió el arzobispo : yo le aplaqué todo lo que pude, (juc 
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como es bueno, aunque se enoja, pásasele presto. También se enojó, 
de que supo tcniamos rejas, y torno, que le parecía lo quería hacer 
absolutamente, y yo le escribí, que taino quería, queeu casa de per
sonas recogidas había esto, que aun una cruz no había osado poner, 
porque no piireciese: esto, y ansí era la verdad. Con toda la Imena vo-
ímitad que nos mostraba, no había remedio de quei'L'r dar la licencia. 

22. Vino á ver la casa, y contentóle mucho, y mostrónos muciia gra
cia , mas no para darnos la licencia, aunque dio mas esperanzas, y que 
se habían de hacer no sé que escrituras con Catalina de Tolosa i harto 
miedo tenían de que no la bahía de dar, mas el doctor .Manso (que es el 
otro amigo que lie dicho del padre provincial) era mucho suyo, para 
aguardar los tiempos en acordárselo, é importunarle, que le costaba 
mucha pena vernos andar como audábamos, que aun en esta casa, (con 
tener capilla (pie no servia sino para decir misa á los señores della! 
nunca quiso que nos la dijesen m casa, sino que salíamos días de tiesta, 
y domingos á oírla á una iglesia, que fué harto bien tenerla cerca, 
aunque después de pasadas á ella, hasla que se fundó, que pasó un 
mes, poco ¡ñas, ó menos, todos los letrados decían era causa suliciente : 
el arzobispo lo es harto, qué lo veía tambie«, y ansí no parecía era otra 
ia causa, sino querer nuestro Señor que padeciésemos, aunque yo me
jor lo llevaba; mas había monja fpie en viéndose en.la calle, tembíaha 
de la pena que tenia. 

23. Para hacer las escrituras no se paso poco, porque ya se contenta
ban con íiadores, ya querían el dinero, y otras muchas importunidades. 
Kn esto no tenia tanta culpa el arzobispo, sino un provisor que nos hizo 
harta guerra, (pie si a la sapo i no le llevara Dios á un camino, que que-
flo otro, nunca parece se acabara. ¡ O lo (pie pasó en esto Catalina de. 
Tolosa! No se puede decir : todo lo llevaba con una paciencia, que me 
espantaba, y no se cansaba de proveernos. Díó todo el ajuar que tuvimos 
menester para sentar casa, de camas, y otras muchas cosas, que ella 
tenía casa proveída, y de todo lo que habíamos menester, no parecía 
que (aunque faltase en la suya) nos había de fallar nada. Otras de las 
que han fundado monasterios nuestros, mucha mas hacienda han dado, 
mas que las cueste de diez partes ja una de trabajo, ninguna; y (á no 
tener hijos) diera todo lo que pudiera : y deseaba tanto verlo acabado, 
que le parecía todo poco lo que hacia para este lin. 

24. Yo de que vi tanta tardanza, escribí al obispo de falencia, su
plicándole tornase á escribir al arzobispo , (pie estaba desabridísimo con 
é l ; porque todo lo que hacia con nosotras, lo tomaba por cosa propia; y 
lo que nos espantaba, que nunca al arzobispo le pareció nos bacía agrá-
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vio en nada : yo le supliqué le tornase á escribir, diciéndoie, que pues 
teníamos casa, y se hacia lo que él quería, que acabase. Envióme una 
carta abierta para él de tal manera, que á dársela, lo echáramos todo á 
perder; y ansí el doctor Manso (con quien yo me confesaba, y aconse
jaba) no quiso se la diese; porque aunque venia muy comedida, decía 
algunas verdades, que para la condición del arzobispo bastaba á desa
brirle ; que ya él lo estaba de algunas cosas que le habia enviado á decir, 
y eran muy amigos : y decíame á mí, que como por la muerte de nues
tro Señor se habian hecho amigos los que no lo eran, que por mí los 
había hecho á entrambos enemigos : yo le dije, que ahí vería lo que yo 
era. Había yo andado con particular cuidado (á mi parecer) para que no 
se desabriesen : torné á suplicar al obispo por las mejores razones que 
pude, que le escribiese otra con mucha amistad, poniéndole delante el 
servicio que era de Dios. E l hizo lo que pedí, que no fué poco; mas como 
vió era servicio de Dios, y hacerme merced, que tan en un ser me las 
ha hecho siempre : en fin se forzó, y me escribió, que todo lo que habia 
hecho por la Orden, no era nada, en comparación desta carta. E n íin, 
ella vino de suerte (junto con la diligencia del doctor Manso) que nos la 
dió, y envió con ella al buen Hernando de Matanza, que no venia poco 
alegre. Este día estaban las hermanas harto mas fatigadas, que nunca 
habian estado, y la buena Catalina de Tolosa, de manera, que no la 
podían consolar, que parece quiso el Señor, al tiempo que nos habia 
de dar el contento, apretar mas, que yo, que no habia estado descon
fiada, lo estuve la noche antes. Sea para sin íin bendito su nombre, y 
alabado por siempre jamás. Amen. 

25. Dió licencia al doctor Manso para que dijese otro dia !a misa, 
y pusiese el santísimo Sacramento: dijo él la primera , y el padre prior 
de san Pablo, que es de los Dominicos (á quien siempre esta Orden ha 
debido mucho, y á los de la Compañía también) dijo la misa mayor el 
padre prior con mucha solemnidad de menestriles, que sin llamarlos se 
vinieron. Estaban todos los amigos muy contentos ; y casi se le dió á 
toda la ciudad, que nos habian mMcba lástima de vernos andar ansí, y 
parecíales tan mal lo que hacia el arzobispo, que algunas veces sentía yo 
mas lo que oia dél, que no lo que yo pasaba. E l alegría de la buena Cata
lina de Tolosa, y de las hermanas, era tan grande, que á mi me hacia 
devoción, y decia á Dios : Señor, ¿ qué pretender} estas vuestras sierras, 
'masque serviros, y verse encerradas por vos, á donde minea han de s a 
lir? Sí no es por quien pasa, no se creerá el contento que se recibe en 
estas fundaciones, cuando nos vemos ya con clausura, donde no puede 
entrar persona seglar, que por mucho que los queramos, no basta para 
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dejar de tener este granconsuelo de vernos á solas. Paréceme que es como 
cuando en una red se sacan muchos peces del rio, que no pueden vivir 
si no los tornan al agua; ansí son las almas mostradas á estar en las cor
rientes de las aguas de su Esposo, que sacadas de allí á ver las redes de 
las cosas del mundo, verdaderamente no se vive hasta verse tornar allí. 
Esto veo en todas estas hermanas siempre, esto entiendo de cspericn-
cia, que las monjas que vieren en sí deseo de salir fuera entre seglares, 
o de tratarlos mucho, teman que no han topado con el agua viva que dijo 
el Señor á la Samaritana ; y que se les ha escondido el Esposo : y con 
razón, pues ellas no se contentan de estarse con él. Miedo hé que nace 
de dos cosas, ó que ellas no tomaron este estado por solo él, ó que des
pués de tomado no conocen la gran merced que Dios las ha hecho en es
cogerlas para sí , y.lihrarlas de estar sujetas á un hombre que muchas 
veces las acaba la vida, y plegué á Dios no sea también el alma. jO ver
dadero hombre, y Dios, Esposo mío! E n poco se debe tener esta mer
ced. Alabémosle, hermanas mías, porque nos la ;ha hecho, y no nos 
cansemos de alabar á tan gran Rey, y Señor, que nos tiene aparejado 
un reino, que no tiene íin, por un trabajillo envuelto en mil contentos, 
que se acabará mañana. Sea por siempre bendito. Amen. Amen. 

26. Unos dias después que se fundó la casa, pareció al padre provin
cial, y á m í , que en la renta que habia mandado Catalina de Tolosa a 
esta casa, habia ciertos inconvenientes, en que pudiera haber pleito, y 
á ella venir algún desasosiego; y quisimos mas liar de Dios, que no que
dar con ocasión de darle pena en nada : \ por esto y por otras algunas 
razones, dimos por ninguna delante de escribano todas, delante del pa
dre provincial, la hacienda que nos habia dado, y le tornamos todas las 
escrituras. Esto se hizo con mucho secreto, porque no lo supiera el a r 
zobispo , que lo tuviera por agravio, aunque lo es para esta casa; por
que cuando se sabe que es de pobreza, no hay que temer, que todos 
ayudan : mas teniéndola por de renta, parece es peligro, y que se ha 
de quedar sin tener que comer por ahora, que para después de los dias 
de Catalina de Tolosa, hizo un remedio, que dos hijas suyas, que aquel 
año habían de profesar en nuestro monasterio de Falencia, hicieron que 
habían renunciado en ella cuando profesaron, hizo dar por ninguno 
aquello, y renunciar en osla casa ; y olra hija que tenia, (pie quiso tomar 
hábito aquí , la deja su legítima de su padre, y dolía, (pie es tanto como 
ia renta que daba; sino (pie es el inconveniente, que no lo gozan 
luego : mas yo siempre he tenido que no les ha de faltar ; porque el 
Señor, que hace en otros monasterios que son de limosna, que,se la 
dén , despertará que lo hagan aquí, o dará remedio con que se man-

T. n. 38 
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tengan. Aunque como no se ha hecko ninguno desta suerte, algunas 
veces le suplicaba, pueshabia querido se hiciese, diese orden como se 
remediasen, y tuviesen lo necesario : y no me Imbia gana de ir de aquí, 
hasta ver si entraba aiguna monja. V estando pensando en esto una ve/, 
después de comulgar, me dijo el Señor : E n qué ti mías, que ya está eslo 
acabado, bien le puedes i r ; dándome á entender, que no les l'allaria lo 
necesario. Porque fué de manera, que como si las dejara muy buena 
renta , nunca mas me dio cuidado; y luego trate de mi partida, porque 
me parecía que ya no hacia nada aquí mas de holgarme en esta casa, 
que es muy á mi propósito, y en otras partes (aunque con mas trabajo) 
podiaaprovechar mas. E l arzobispo, y obispo de Patencia se quedaron 
muy amigos ; porque, luego el arzobispo nos mostró mucha gracia, y 
dio el hábito á su hija de Catalina de Tolosa, y á otra monja que entró 
luego aquí, y hasta ahora nonos dejan de regalar algunas personas, ni 
dejará nuestro Señor padecer á sus esposas , si ellas le sirven como es
tán obligadas : para esto las dé su Majestad gracia por su gran miseri
cordia , y bondad. 

27. Háme parecido poner aquí , romo las monjas de san José de Avila, 
que fué el primer monasterio que se fundó (cuya fundación está en otra 
parte escrita, y no en este libro) siendo fundado á la obediencia del Or
dinario, se pasó á ia de la Orden. Cuando se fundó era obispo don Alvaro 
do Mendoza, el que lo es ahoradePalencia, y todo lo que estuvo en Avila, 
fueron en cstremo favorecidas las monjas; y cuando se le dio la obedien
cia , entendí yo de nuestro Señor que convenia dársela ; y parecióse bicu 
después , porque en todas las diferencias de la Orden tuvimos gran favor 
en é l , y otras muchas cosas que se ofrecieron, á donde se vió claro ; y 
nunca él consintió fuesen visitadas de clérigo, ni hacían en aquel mo
nasterio mas de lo que yo le suplicaba. Desta manera pasó diez y siete 
años, poco mas, ó menos, que no me acuerdo, ni yo pretendía se mu
dase obediencia. Pasados estos, diose el obispado de Patencia al obispo 
de Avila : en este tiempo yo estaba en el monasterio de Toledo, y ( J i 
jóme nuestro Señor, que convenía que las monjas de san José diesen la 
obedienría á la Orden, que lo procurase; porque á no hacer esto, prestí) 
vernia en relajamiento aquella casa. Yo, como habia entendido era bicu 
darla al Ordinario, parecíase contradecía, no sabia qué me hacer : d í -
jelo ámi confesor, que era el que es ahora obispo de Osma, muy gran 
letrado : díjome, que eso no hacia al caso, que para entonces debía ser 
mouester aquello, y para ahora estotro, (ya se ha visto muy ciaro ser 
verdad en muy muchas cosas) y que él veia estaría mejor aquel monas
terio con estotros, que no solo. Uízorae ir a Avila á tratar dello. ilallé al 
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obispo de bien diferente parecer, qm en ninguna manera estaba en ello; 
mas como le dije algunas razones del daño que las podria venir, y él 
las quería muy mucho, fué pensando en ellas : y como tiene muy buen 
entendiiniento, y Dios que ayudó, pensó otras razones mas pesadas que 
yo le habia dicho, y resolvióse á hacerlo ; aunque algunos clérigos le 
iban á decir no convenia, no aprovechó. Eran menester los votos de las 
monjas; algunas se les hacia muy grave,.mas como me querían bien, 
ilegaronsc á las razones que les decía, en especia! el ver, que faltando 
el obispo, á quien la Orden debía tanto, y >o qm-ria, que no me ha
bían de tener mas consigo. Esto les hizo mucha fuerza, y ansí se con
cluyó cosa tan importante, que todas, y todos han visto claro cuán per
dida quedaba la casa en hacer lo contrario. ¡O bendito sea el Señor, que 
con tanto cuidado mira lo que toca á sus síervas! Sea por siempre ben-
•diUmvf •. * i; ¡m'í •tihíw 

Todo lo contenido en este libro hasta ai /ví , está rscrilo de ¡elra de la 
mesnta madre Teresa de Jesús, cu el libro que ella escribió de sus fun
daciones, que cou las demás libros de su mam, se hallará en la librería 
que llene el rey don Felipe en el monaslerio de san Lorenzo el lieal del 
Escorial. Lo que de aquí adelante se sique es de la madre Ana de ,lesus, 
que por ser su esfilo tan parecido al de la sania madre, y la maleria la 
'mesnia, pareció justo se imprimiese aquí, 

C A P I T U L O UNICO. 

Fundación (kl couvonto de san José de Granada, que siendo perlado el padre fray Ge-
rónlrbó Gradan de la Madre de Dios, mandó á la madre Ana de Jesús se la escribiese, 

\ . Mándame vuestra reverencia escriba la fundado» desta casa de 
(iranada. Como tengo (anta flaqueza de cabeza estoy tan sin memoria, 
que no sé si me he de acordar : diré lo que me acordáre. 

Sb E l mes de octubre de ochenta y cinco hizo cuatro años que el pa 
dre fray Diego de la Trinidad (que este en gloria) siendo vicario pro
vincial por vuesa reverencia, fué á visitar el convento de Veas, donde 
había tres, ó cuatro meses que ya y o no era priora, y estaba muy en
ferma, y con verme ansí el padre visitador, comenzó á tratar muy de 
veras, viniésemos á fundar áCranada, porque muchas personas graves, 
y doncellas principales, y ricas se lo pedían, ofreciéndole grandes l i 
mosnas. A mí me pareció que su buena fe le hacia creer ayudarían con 
algo, y ansí le dije, que lo tenia por palabras de cumplimiento, y que 
no habría nada de lo que decían, ni el arzobispo de allí daría licencia 
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para fundar monasterio pobre, donde tantos había de monjas, que no se 
podían sustentar, por estar (íranada destruida, y ser los años muy es
tériles. Y aunque el padre veia era verdad lo que le decia, con la gana 
que tenia de que se hiciese este convento, volvía á alirmarse en sus es
peranzas, diciendo, que el licenciado Laguna, oidor de esta audiencia, 
le hahia olrecido de favorecerle mucho, y de secreto el padre Salazar de 
la Compañía de Jesús , diciendo que ellos alcanzarían la licencia del a r 
zobispo. Todo lo tuve por incierto, como le fué; aunque de ver al padre 
poner tanto en ello, lo encomendaba mucho á Dios, y pedia á las her
manas le suplicasen nos diese luz de si convenia. Diónosla su Majestad 
bien clara, de que ninguna comodidad, ni favor humano habia entonces; 
mas que como se habían fundado otras casas en confianza de su divina 
providencia, se fundase esta, que él la tomaria muy á su cargo, y se 
serviría mucho en ella. Cuando se me ofreció esto, acababa de comul
gar, y habia tres semanas que el padre visitador estaba allí dando, y 
tomando, en que se hiciese. Yo con todas las dudas, y escusas que he 
dicho, me resolví en aquel punto que acabé de comulgar, y dije á la 
hermana Beatriz de san Miguel, que era portera, y también habia co
mulgado c o n m i g o : c r e a que Dios quiere se haya esta casa de G r a 
nada, por eso llámeme al padre fray Juan de la C r u z , para decirle 
como á confesor lo que su Majestad me ha dado á entender. E n dic ién-
doselo en confesión al padre fray Juan de la Cruz, que era mi confesor, 
le pareció diésemos cuenta al padre visitador, que estaba allí, para que 
luego se escribiese a vuesa paternidad, para que con su licencia se efe-
tuase. Y aquel mesmo día se determinó, y despachó todo lo que para 
esto era menester, con gran contento de los padres, y de todo el con
vento , que supo se concertaba la fundación. Escribimos á vuesa pater
nidad , y á nuestra santa madre Teresa de Jesús, pidiendo cuatro monjas 
de allá de Castilla para la fundación, y á nuestra santa madre que la 
viniese á hacer, como íbamos tan confiados, en que se habia de cumplir. 
Procuramos que fuese el padre fray Juan de la Cruz con otro religioso, 
y llevase todo recado para traer las monjas. Y ansí fué desde Yeas á 
Avila á nuestra santa madre Teresa de Jesús , y desde allí enviaron un 
mensajero á vuesa paternidad, que estaba en Salamanca. E n viendo las 
cartas, concedió lo que pediamos, remitiendo á nuestra santa madre 
diese las monjas que le pareciese de las que decíamos eran menester. 
Dió su reverencia dos de la casa de Avila, á la madre María de Cristo, 
que habia sido priora allí cinco años, y á la hermana Antonia del Esp í 
ritu Santo, que era una de las cuatro primeras que recibieron nuestro 
hábito de Descalzas de san José de Avila; y de la casa de Toledo á la 
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hermana Beatriz de Jesus, que también era antigua en rel igión, y so
brina de nuestra santa madre. Su reverencia no pudo venir, por estar 
de partida para la fundación de Burgos; que se hizo al mesmo tiempo, 
y había mucho que me escribía su reverencia, que esto de Granada no 
habia de venir á ello cuando se hiciese, porque creia que quería Dios lo 
hiciese yo. A raí me pareció imposible verme sin su reverencia en nin
guna fundación; y ansí sentí mucho el dia de la Concepción de nuestra 
Señora, que llegaron las monjas á Veas sin ella. Leí una carta suya que 
me traían, en que decía, que por solo mi contento quisiera poder venir, 
mas que nuestro gran Dios mandaba otra cosa, que ella quedaba muy 
cierta se habia de hacer todo muy bien en Granada, y me habia de ayu
dar su Majestad mucho, y ansí se comenzó á parecer luego en lo que 
se sigue. 

3. E l padre vicario provincial, fray Diego de la Trinidad, mientras 
fueron á Castilla por las monjas, se vino á Granada á negociar las co
modidades, que de esperanza tenia por ciertas para escribir, que cuando 
Jas tuviese en obra, viniésemos. E l santo debió de trabajar harto, por
que se cuajase algo de lo que le habían ofrecido, y alcanzar licencia del 
arzobispo, no tuvo remedio de que se le concediese nada; y en fe, que 
la tenia buena, no hada sino escribir á Veas muchas comodidades de 
las que le ofrecían que habia. Yo me reia, y le escribía no hiciese caso 
de aquello, sino que nos alquilase una casa cualquiera en que entráse
mos , porque eran ya venidas las hermanas de Castilla. E l pobre andaba 
fatigado, porque ni aun esto hallaba, y aunque habia ido á hablar al a r 
zobispo, y ayudádose con el de dos oidores los mas antiguos, que eran 
don Luis de Mercado, y el licenciado Laguna, no habia orden de que ei 
arzobispo quisiese admitir nuestra venida, antes mostraba mucho dis
gusto con palabras muy ásperas. Decía , que quisiera deshacer cuantos 
monasterios de monjas habia, y que en tales años, ¿qué cosa era le qui
siesen traer mas monjas? Viendo era la esterilidad de manera, que no 
se podían sustentar, y otros dichos harto desgraciados. Quedábanlo mu
cho estos señores oidores que hablaban en ello, como veian lo mucho 
que escribíamos de Veas, dando priesa, y diciendo lo poco que nos bas
taba para diez monjas que habíamos de venir. De secreto ayudaban al 
padre, y dieron favor, para que un jurado de aquí le alquilase una casa. 
Cuando la tuvo, nos escribió viniésemos, harto afligido de ver no tenia 
mas que aquello. E n Veas estábamos esperando, muy determinadas de 
venirnos con cualquier palabra que el padre dijese para poderlo hacer : 
ansí lo habíamos tratado el padre fray Juan de la Cruz, y las hermanas 
que estaban allí á trece de enero. Y estando con esta esperanza, entré á 
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rezar á la hora de oración, que á las tardes acostumbrábamos tener, pen
sando en aquella palabra del Evangelio, que dice en el bautismo Cristo 
asan Juan : A nosolros nos conr i c iw < i i m p i i r ( o d a j u s f i c i a . Y bien reco
cida el interior en esto, y olvidada de la fundación, comencé á oir una 
gran gritería de muchos alaridos juntos en coni usion, y al punto me pa
reció eran demonios, que hacían aquel sentimiento, porque debía de lle
gar el mensajero, con recado para que viniésemos á Granada, y en esta 
imaginación crecieron tanto los alaridos que oía, que me comenzó á des
fallecer el natural, y ansí debilitada me llegué á la madre priora, que 
estaba cerca de mí , y ella, pensando que era flaqueza, comenzó á pedir 
algo que comiese. Yo haciendo señas , dije, que dejasen aquello, y m i 
rasen quien llamaba al torno. Fueron, y era el mensajero (pie traia el 
despacho para que nos partiésemos. 

4. Luego comenzó á hacer tan terrible tempestad, que parecía se 
íumdia todo el mundo con agua, y piedra, y á mí rae dió tan gran mal, 
que parecía me moría : los médicos, y todos los que me veían, tenían 
l»orimposible poderme p e ñ e r e n camino, porqué eran recísimos los do
lores, y turbaciones sobrenaturales que padecía, y esto me hacia tener 
mas ánimo, y dar mas priesa para que se tomasen las bestias, y todo lo 
que era menester para venirnos estotro dia, que este siguiente á la no-
cheque el mensajero vino, era domingo, y por el mucho mal no pude 
oir misa, aunque estaba el coro bien cerca de la celda. 

5. Con todo nos partimos el propio lunes alas tres de la mañana, con 
mucho contento de todas las que venían, que les parecía se había de 
servir nuestro Señor mucho en su camino. Anduvimosle con buen tiem
po, aunque de las tempestades pasadas estaba tal, (pie Ins muías no 
podían salir del. Llegamos hasta Dail'uentes, tratando los padres que 
venían con nosotras (que era el padre fray .íuan de la Cruz, y el padre 
íray Pedro de los Angeles) y yo, que medio tendríamos, para (pie el ar 
zobispo diese licencia, y no estuviese tan recio en admitirnos. Y esta noche 
( que era cuando llegamos á Diafuentes) oímos un trueno terribilísimo : 
cayó con él un rayo en Granada en la propia casa del arzobispo, cerca 
de donde dormía : quemóle parte de su librería, y mató algunas bestias, 
y al mesmo atemorizó tanto, que de la turhacion cayó malo. Esto dicen 
le ablandó, que no se acordaban en tal tiempo haber visto caer rayo en 
Granada. 

6. Y este mesmo dia el que tenía alquilada la casa al padre vicario, 
en que habíamos de entrar, se quitó de la palabra, y escritura que luibia 
hecho á don Luis de Mercado, y al licenciado Laguna, diciendo , que no 
sabia era para monasterio cuando la dio; mas (pie ahora que lo sabia, 
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qiic no saldria della é l , ni mucha gente que estaba en ella, y ansí lo 
hizo, que no fueron parle estos señores, que de secreto nos hacian mer
ced , ni cincuenla mil ducados que !c dahan de lianzas para qwe la de
sembarazase. Como supieron estábamos tan cerca , que de ahí á d o s d i a s 
habíamos de llegar, no sabían que hacerse : y á caso dijo don Luis de 
Mercado á la señora doña Ana de Peñaiosa su hermana : (de quien se 
hahia eseondido el padre vicario , y no díchole nada desto) Hermana, 
bueno seria, pues ya están las religiosas en el camino, que mirase si 
podrian apearse aquí en nuestra casa, dándoles un pedazo en que estén 
de por sí, hasta que hallen un rincón en que meterse. 1.a buena señora, 
que hahia años que no salia de un oratorio con grande sentimiento de 
su viudez, y de la muerte de sola una hija que tenia, luego se comenzó 
á alentar , (según ella nos cuenta) y con grande priesa comenzó adere
zar SII casa , y a componer todo lo necesario para la iglesia , y nuestro 
acomodamiento, que nos ie hizo harto bueno, aunque con estrechura, 
por la poca casa que había. Llegamos día de san Fabián, y san Sebas
tian á las tres de la mañana (que por el secreto convino venir a esta hora) 
hallamos á la santa señora á la puerta de la calle, donde nos recibió con 
mucha devoción, y lágrimas. Nosotras las derramábamos cantando BU 
Lmulatc Domiium , con harta alegría de ver la iglesia, y postura que 
tenia en el portal; aunque como no hahia licencia del arzobispo, yo 
pedí se cerrase, y á los padres que estaban allí con el padre vicario, t^je 
no tratasen de tocar campana , ni decir misa en publico, ni en secreto, 
hasta (pie tuviésemos el beneplácito del arzobispo, que esperaba en Dios 
lo daria luego. 

7. Envié leun recaudo, [diciendo nuestra llegada, y suplicándole nos 
viniese á dar su bendición, y á poner el santísimo Sacramento ; p o n i n a 
a limpie era liesla, no oiríamos misa , hasta que lo ordenase su señoría. 
Respondió con mucho amor, diciendo : Fuésemos \bieii reñidas. fjvté él 
se holgaba Hincho dello, y (¡uisiera poderse lenmlar para venir éi d". • 
lu primera misa : mas (¡ve por estar malo, enviaba su provisor yac la 
dijese, i/ hiriese todo lo que yo (piisiese. ¥ ansí llegando el provisor (que 
fué aquella mañana á las siete) le pedí dijese misa, Y nos comulgase a 
todas, dejándonos puesto de su mano el santísimo Sacramento : él lo hizo 
luego con mucha solemnidad. Estaban estos señores oidores en nuestra 
iglesia) y tanta gente, que ora admiración haberlo sabido tan presto> 
porque á las ocho del mesmo día que llegamos ya estaba puesto el san
tísimo Sacramento, y diciéndose mas misas. Venia toda Granada, como 
si vinieran á ganar jubileo, y á una voz decían que éramos santas, y 
(pie hahia Dios visitado esta tierra con nosotras. Este mesmo dia fué doii 
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Luis de Mercado, y el licenciado Laguna á visitar al arzobispo, que es
taba malo de la turbación del rayo que habia caido dos noches habia, y 
halláronle echando chispas porque habíamos venido ; dijéronle , que si 
tanto le pesaba á su seworia, ¿para qué habia dado licencia, que ya es
taba hecho el monasterio? Respondió : No pude hacer menos, que harto 
forcé mi condición, porque no puedo ver monjas ; mas no las pienso dar 
nada , que aun á las que tengo á mi cargo no puedo sustentar : y ansí 
comenzamos á gozar de dichos , y de hechos de nuestra pobreza. Por
que aunque la señora doña Ana nos hacia limosna, era con mucha limi
tación, y de los demás ninguno acudia por vernos en su casa, donde 
acudían tantos pobres, y se daban muchas limosnas á casi todos los 
monasterios, y hospitales desta tierra, y ansí entendían no pasaríamos 
nosotras ninguna necesidad, y pasábamosla de manera, que muchos 
dias no nos pudiéramos sustentar con lo que esta señora nos daba, si de 
los Mártires no nos ayudaran nuestros padres Descalzos con algún pan, 
y pescado; aunque también ellos tenían poco, por ser año de tanta 
hambre, y esterilidad, que se padecía en el Andalucía grandísima. Ropa 
para dormir teníamos tan poca, que no habia mas de la que trajimos 
por el camino, era tan poca, que solas dos, ó tres podían dormir en 
ella, y ansí andábamos á noches, quedándose las mas sobre unas este
ras , que estaban en el coro ; y esto nos daba tanto contento, que por 
gozarlo, no manifestábamos la necesidad que teníamos, antes procu
rábamos ocultarla, en especial á esta santa señora, por no cansarla, y 
ella como nos veía tan satisfechas, y contentas, y nos tenia en íigura de 
buenas, y penitentes, no advertía habíamos menester mas de lo que nos 
daba. Pasamos ansí lo mas del tiempo que estuvimos en su casa, que 
fueron siete meses. E n todos ellos desde el primer dia tuvimos muchas 
visitas de la gente mas grave, y religiosos de todas las Ordenes, que no 
trataban de otra cosa sino de la temeridad que era comenzar estas casas 
con tanta pobreza, y sin fundamento de comodidades humanas. Nosotras 
Ies decíamos, que por eso gozábamos mas de las divinas, y que en con
fianza de la esperiencia del cuidado, y providencia de Dios, que tan 
probada teníamos en nuestros conventos, no nos daba cuidado comen
zarlos ansí , antes deseábamos no se hiciese ninguno de otra manera, 
porque teníamos esta por la mas segura. Reíanse muchos de oírnos, y 
ver la satisfacion con que estábamos en tanta estrechura, que por guar
dar nuestra clausura, estábamos bien apretadas, tanto, que el mesmo 
don [Luis de Mercado, que estaba en la propia casa, no nos vió jamás 
sin velo, ni ninguno pudo dar señas de nosotras. Kn esto no hacíamos 
mas de lo que profesamos siempre, mas hacen mucho caso dello en esta 
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tierrá. Venían muchas personas de todas suertes á pedir el hábito, y 
entre mas de doscientas que trataron dello, no hallábamos una, que nos 
pareciese podíamos recibir conforme á nuestras constituciones, y por 
esto á muchas no queríamos hablar, y á otras entreteníamos, diciendo, 
era menester supiesen primero nuestro modo de vivir, y acá probá
semos los deseos j y que hasta hallar casa, no había lugar para mas 
de las que estábamos. «Buscábamosla con harta diligencia, mas ni com
prada, ni alquilada, no había medio de concertarse ninguna. Yo en este 
tiempo andaba con algún cuidado de ver la poca ayuda que se nos ofre
cía entre esta gente , y todas las veces que lo advertía, me parecía oía 
lo que dijo Cristo nuestro Señor á ios Apóstoles : ¿Cuando os envié á pre
dicar sin alforjas f y sin zapatos, faltóos algot Y mi alma respondía : 
No por cierto, con una gran confianza de que en lo espiritual, y tempo
ral nos proveería su Majestad muy cumplidamente. E r a de arle, que 
teníamos misas, y sermones de los mas afamados sacerdotes, y pre
dicadores que aquí había, casi sin procurarlo : gustaban mucho de 
confesarnos, y saber nuestra vida, y ansí de la seguridad interior que 
Dios me daba de que no nos fallaría nada, como fué de una cosa que 
luego que aquí vine so me ofreció. Fué que con gran peso, ó particula
ridad , oí interiormente aquel verso, que dice : Scapulis suis obumbra-
vit tibi, et subpemis ejus sperabis. Di cuenta á mi confesor, que era el 
padre fray Juan de la Cruz, y al padre maestro Juan Bautista de Ribera, 
de la Compañía de Jesús, con quien comunicaba todo lo que se me ofrecía 
en confesión, y fuera della, y á entrambos les pareció ser estas cosas 
prendas que nuestro Señor daba de que esta fundación se hacia muy 
bien, como hasta ahora, que há cuatro años se ha hecho. Sea su nom
bre bendito, que en todo este tiempo me afirman las hermanas que v i 
nieron á la fundación, traían mas presencia, y mas comunicación de su 
Majestad, que habían sentido en toda su vida. 

8. Parecíaseles bien en el aprovechamiento con que andaban, y en el 
que causaban (al dicho de todos) con su ejemplo en los monasterios de 
monjas que hay aquí. Que del presidente don Pedro de Castro supe había 
gran diferencia en ellos después que venimos, digo en las monjas de 
otras Ordenes, que hay muchas en Granada. Junto con las mercedes 
que he dicho nos hacia nuestro Señor, gozábamos de una grandísima, 
que era sentir hacernos compañía la persona de nuestro Señor Jesucristo 
en el santísimo Sacramento del altar, de manera, que nos parecía v i s i 
ble el sentir su presencia corporal, y esto era tan general, y ordinario, 
que lo tratábamos entre nosotras, diciendo, que nunca tal efeto parecía 
nos había hecho el santísimo Sacramento en ninguna parle como aquí, 

T. i i . 39 



306 LIBRO DI; LAS FUNDACIONES DE LAS HERMANAS DESCALZAS. 
que desde el punto qtie le pusieron, nos causó este consuelo, y hasta 
ahora dura en algunas, aunque no tan sensible como en aquellos prime
ros siete meses. 

9. Cuando se cumplieron, hallamos una casa alquilada, donde, sin 
que lo supiese su dueño, porque la dejó un morador que dentro estaha 
desembarazada, nos pasó con gran secreto vuestra paternidad, que vino 
entonces desde Baeza á trazar nuestra comodidad, no pudo haber mas 
desta, hasta que de ahí á diez meses comenzó nuestro Señor á mover de 
veras algunas doncellas de las mas principales de aquí, que ayudadas de 
sus confesores, sin licencia de sus padres, y deudos, que no había r e 
medio se la diesen para entrar en Orden tan estrecha, se vinieron en 
secreto á tomar el hábito. Dímosle en pocos dias á seis con mucha so
lemnidad, y harta turbación de sus deudos, y alboroto de la ciudad, 
que les parecía cosa terrible entrar aquí, y ansí andaban (según nos de
cían muchos) con gran cuidado de guardar sus hijas, porque de la p r i 
mera que recibimos, que es la hermana María de Jesús, se murió su 
padre, y su madre luego que entró, y echaron fama qué de pena : á ella 
nunca se le entendió ninguna de haber entrado, sino mucho contento, y 
agradecimiento de la merced que nuestro Señor la hizo en traerla á nues
tra Orden : ha probado muy bien en ella, y todas las que entraron, y 
las demás que después se han recibido. E n profesando, con sus dotes 
procuramos comprar casa, y aunque se trató de muchas, tanto que se 
llegó á hacer escrituras de algunas, no hubo remedio de efetuarse la 
compra, hasta que intentamos tomar la del duque de Sesa, que por las 
grandes diticultades que para venderse tenia, nos pareció disbarate que
rer entrar en ella, y á cuantos lo oían, lo parecía, aunque era la mas á 
propósito, y en el mejor puesto que hay en Granada. Determinéme á 
tratar della, porque había mas de dos años me afirmó la hermana secre
taria (que porque vuestra paternidad verá quien es en la letra, no la 
nombro) que tres veces le había dado nuestro Señor á entender se había 
de asentar en esta casa del duque el convento, y con tanta certificación 
lo entendió, que ninguna cosa seria parte para que dejase de ser, y ansí 
se efetuó como vuestra paternidad sabe, y estamos en ella. 

ANA DE JESÚS. 

OteiTCj/gsl 10HQ'¿ oiittua oh ¿aosida íú ijiiinunmo ?r>fimfírí -ñíanf ma »m. 
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S H I U C I C U e l S e ñ o r . 

1. Como sea cierto, que el bien de todas las comunidades , y 
principalmente el de las que profesan m u c h a perfecion, como 
lo hacen las de vuestras reverencias , dependa tanto de acertar 
los padres provinciales , y visitadores á proceder en sus visitas 
(ayudados del Señor) con mucha prudenc ia , y e s p í r i t u , y del 
saber las subditas haberse con ellos en cumplimiento de sus 
obligaciones, como verdaderas , y perfectas hijas de obedien
c i a , que consideran en ellos á Cristo nuestro S e ñ o r , cuyos vi
carios s o n , y por cuyo medio su Majestad las gobierna, tuve 
por muy conveniente el hacer imprimir este breve tratado de 
las V i s i ta s , que yo ha l l é en el Escor ia l entre los originales que 
allí tiene el rey nuestro s e ñ o r guardados, de la mano de nues
tra santa m a d r e , por ser su doctrina e n d e r e z a d a á e s t e fin. 

2, Dijo san Buenaventura , tratando de la diferente doctrina 
que habian menester los prelados, y los subditos, conforme 
á las diferentes obligaciones que les c o r r e n : Magna e n i m di f fe -
r e n t i a est i n t e r scire h u m i l i t c i ' suhesse, p a c i f w é coesse, el u t i ' 
l i t e r preeese. Que es muy grande la diferencia que hay entre el 
saber ser sujetos, y rendidos humildemente cor voluntad blan
da, y entendimiento d ó c i l , y resignado; y entre el saber vivir con 
amor, y paz con los iguales , y el saber presidir, gobernar, y 
concertar bien á los inferiores. Y esta diferencia, en que e s t á n 
encerradas diferentes dudas, y dificultades, t o c ó maravillosa-
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mente nuestra santa mÚH en' e s t é i ) f o v e discurso, e n s e ñ a n d o 
á los prelados c ó m o se hablan de haber con sus subditas , y á 
las subditas c ó m o se hablan de haber, no solo con sus prelados, 
sino t a m b i é n entre s í , en orden á las v is i tas , que son las oca
siones de mas importancia entre las que se ofrecen en las co
munidades , y que por ser ta les , encierran como eminente
mente en sí e l acierto, y buen enderezamiento de s u c o r n é a t e 
ordinario. 

3. Los padres provinciales, y visitadores ha l larán en este tra
tado el modo, y el t é r m i n o de que deben usar con las religio
sas en sus visitas, e n s e ñ a d o por quien tan bien lo supo entender, 
y ponderar, que pudo ser madre , y reformadora del Estado. 
Aquí a p r e n d e r á n á ser buenos pastores, a i m i t a c i ó n de Cristo 
nuestro S e ñ o r , en cumplimiento de la doctrina que su Majes
tad nos e n s e ñ a por el evangelista san Juan en el c a p í t u l o d é c i 
m o , diciendo : Ego sum Pas tor honus , et cognosco oves moas, 
et cognoscunt me mece, et a n i m a m meam pono p r o o v i b u s m e i s . 
Yo soy buen Pastor, y conozco mis ovejas, y ellas me conocen 
á m í , y pongo mi vida por mis ovejas. Pues aquí h a l l a r á n para 
esto documentos , y consejos dados muy en particular, y por 
menudo para conocer mejor á sus ovejas, d e s c u b r i é n d o l e s , y 
d á n d o l e s á conocer sus e n t r a ñ a s llenas de celo de su bien amo
roso, y verdadero, el cua l debe ser poderoso para obligarles á 
posponer al provecho, y consuelo de sus subditas, no solo el 
descanso, y gusto propio , sino t a m b i é n la s a l u d , y hasta la 
m e s m a v i d a . 

4. Y es aquí mucho de advertir, que e l instar tanto la Sania 
en que se entienda muy de r a i z , y por entero todo lo p e q u e ñ o , 
y lo grande que hubiere en la comunidad de bueno, y de malo, 
es muy conforme á lo que Cristo nuestro S e ñ o r nos e n s e ñ a en 
el lugar que acabamos de citar. Es to p o n d e r ó muy bien aquel 
gran padre de monjes Basilio en las constituciones m o n á s t i 
c a s , diciendo : N o v i t e n i m , q u i i n t e l l i g e n s modera to r est, u n m s -
cujusque moress e l affecius , et a n i m i m o t u s d i l i g e n t e r e x q u i r e r e , 
et ad hcec a c c o m o d a k m e t i a m i n s i n g u l i s r e m e d i u m adh ibe re . 
Que es propio del prelado cuidadoso, que entiende bien las 
obligaciones <tc su oficio, el examinar, y conocer con diligen-
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cia poi* menudo, y en particular las inclinacioneg, afectos y 
costumbres de cada uno de sus subditos 3 para saber con acierto 
aplicarles los remedios, y medicinas que son mas conformes, 
y proporcionadas con sus necesidades, que este conocimiento, 
y esta providencia piden los oficios de médico, de juez, y de 
maestro, que deben hacer los superiores, que están en lúgtét 
de Dios, para con sus inferiores, y subditos, de las cuales bien 
ejercitados resulta después el buen concierto, y la paz de las 
comunidades. ^ M ^ oiii/ib «oinó ; 

5. Las religiosas hallarán asimesmo lo que deben hacer con 
sus prelados, en orden á que su gobierno les entre en buen 
provecho, tratándolos con aquella fidelidad, verdad, y llaneza, 
que á ministros que representan la persona de Cristo nuestro 
Señor, y que hacen sus veces, se les debe, manilcstándoles 
con toda claridad todo lo que nuestra santa madre les encarga, 
para que así el oficio de médicos, de jueces, y de maestros, que 
ellos ejercitan, cayendo sobre entera, cumplida, y verdadera 
relación, se haga con mucho provecho, asi de las comunidades, 
como de los particulares. Y se debe flotar, que esta doctrina 
de nuestra santa madre es general para todos tiempos, y coyun
turas, y para con todos los que propiamente fueren sus pre
lados, y visitadores, sin que para hacer esto se repare mucho en 
las particulares propiedades, y condiciones de cada uno, presu
poniendo que no es menester para proceder desta manera con 
ellos, que sean en ciencia, y en esperiencia otros Agustinos, 
ó Bernardos. Muy bien Gerson á nuestro propósito, poniendo 
una tácita objeción, dijo en el tratado de la Preparación de la 
Misa, en la consideración tercera : Dice t aliquis ex Simplicio-
r i hus : U t i n a m t a l i s m i h i esset Abbas , aut P r i o r , qualis eral 
B . BemarduSy c rederem f a c i l i t e r i m p e r a n t i . N u m v e r o , dum. 
S u p e r i o r i s mei p a r v a m s a p i e n t i a m i m p i d o , n o n audeo meam 
c o n s c i e n t i a m , et salutem suce f i d e i t a l i pacto c o m m ü e r e . Quis
q u í s i t a d i c i s , et s ap i s , d e c i p i s , et e r ras . N o n e n i m c o m m i -
s i s t i t e , et sa lu tem t u a m i n man ihus h o m i n i s , quia p r u d e n s 
est, ct p l u r i m u m l i t t e r a t u s , au t devo tu s ; sed quia U b i est se-
c u n d u m r e g u l a r e m i n s t i t u t i o n e m P r w p o s i t u s , et P m l a t u s ; 
quamobrem obedias, s i vis] , non u t h o m i n i , sed u t D e o p i h e n t i , 
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si l amen non con t ra D e u m . Dirá alguno (dice Gerson) de los 
menos sabios : Ojalá yo tuviera un prelado como san Bernardo, 
que fácilmente le creyera, y obedeciera. Pero si miro la corta 
sabiduría del que tengo, apenas me atrevo á entregarle el go
bierno de mi conciencia, y á fiarme del todo de él. Cualquiera 
que desta manera siente, y habla, yerra, y se engaña; porque 
no se puso el subdito en manos de otro hombre, fiado de su 
prudencia, de sus letras, y devoción, sino porque según la re
gular disposición, y el orden divino le fué dado por prelado; 
por lo cual le debe obedecer, y tratar, no como á hombre, sino 
como á Dios, que en él le manda, y lo gobierna todas las ve
ces que no le manda lo contrario de lo que su Majestad tiene 
mandado. . > „,;,„ g 

6. Para haberse las subditas entre sí como conviene en estas 
ocasiones de las visitas, juntando el celo, y la entereza con la 
piedad, y con la prudencia, y escusando algunos peligros , y 
inconvenientes, que en semejantes ocasiones se suelen ofrecer, 
hallarán vuestras reverencias prudentísimos consejos, y docu
mentos. Reciban vuestras reverencias este antiguo, y nuevo 
beneficio de la que tantos han recibido, satisfechas, que apro
vechándose dél con cuidado, será (entre lo que nuestra santa 
madre escribió para su provecho) lo que mas generales, y co
munes frutos causará en las comunidades, Y en pago de la 
buena voluntad con que yo lo he hecho imprimir, solo pido, 
que al tiempo de las visitas, en lugar de la lección que vuestras 
reverencias tienen cada dia, lotean en comunidad, para que en 
la memoria de todas se refresquen estas verdades y consejos 
santos, tan provechosos, como prudentes, y tan seguros, cuanto 
llenos de amor, y de deseo verdadero de su bien. Encomién
denme vuestras reverencias al Señor, el cual les dé tanto de su 
espíritu, como deseo. 
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LOS CONVENTOS DE RELIGIOSAS. 

1. Confieso lo primero, biimporfecionquehc tenido en comenzar esto, 
en lo que toca á la obediencia , que con desear yo mas que ninguna cosa 
tener esta virtud, me ha sido grandísima mortiíicacion, y hecho gran 
repugnancia. Plegué á nuestro Señor acierte á decir algo, que solo con
fio en su misericordia, y en la humildad de quien me lo ha mandado 
escribir, que por ella hará Dios como poderoso, y no mirará á mí. 

2. Aunque parezca cosa no conveniente comenzar por lo temporal, me 
ha parecido, (pie para que lo espiritual ande siempre en aumento, es 
importantísimo, aunque en monasterios de pobreza no lo parece; mas 
en todas partes es menester haber concierto, y tener cuenta con el go
bierno, y concierto de todo. Presupuesto primero, que al perlado le con
viene grandísimamente haberse de tal manera con las subditas, que 
aunque por una parte sea afable, y las muestre amor; por otra dé á en
tender, que en las cosas sustanciales ha de ser riguroso, y por ninguna 
manera blandear. No creo hay cosa en el mundo, que tanto dañe á un 
perlado, como no ser temido j y que piensen los subditos que pueden 
tratar con é l , como con igual, en especial para mujeres, que si una 
vez entiende que hay en el perlado tanta blandura, que ha de pasar por 
sus faltas, y mudarse por no desconsolar, será bien dificultoso el gober
narlas. 

3. E s mucho menester, que entiendan hay cabeza, y no piadosa para 
cosa que sea menoscabo de la religión; y que el juez sea tan recto en la 
justicia, que las tenga persuadidas, no ha de torcer en lo que fuese mas 
servicio de Dios, y mas perfecion, aunque se hunda el mundo, y que 
hasta tanto les ha de ser afable, y amoroso, hasta que no entienda falta 
en esto; porque ansí como también es menester mostrarse piadoso, y 
que las ama como padre (y esto hace mucho al caso para su consuelo, 
y para que no se estrañen dél) es menester estotro que tengo dicho. Y 
cuando en alguna destas cosas faltase, sin comparación es mejor que falte 
en la postrera, que en la primera; porque como las risitas no son mas 
de una vez en el año , para con amor poder corregir, y quitar faltas poco 
á poco, si no entienden las monjas que á cabo deste año han de ser r e 
mediadas , y castigadas las que hicieren, pásase un año, y otro, y viene 
á relajarse la religión de manera, que cuando se quiera remediar, no se 

T. n. 40 
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puede; porque aunque la falta sea de la priora, mostradas las mesmas 
monjas á la relajación, aunque después pongan otra, es terrible cosa la 
costumbre en nuestro natural, y poco á poco, y en pocas cosas se vienen 
á hacer agravios irremediables á la Orden, y dará terrible cuenta á Dios 
el perlado, que no lo remediare con tiempo. 

4. A mi parecer le hago á estos monasterios de ia Virgen nuestra Se 
ñora de tratar cosas semejantes, pues por la bondad del Señor tan lejos 
están dellas haber menester este rigor: mas temerosa de lo que el tiempo 
suele relajar en los monasterios, por no se mirar estos principios, me 
hace decir esto, y también do ver que cada dia por la bondad de Dios 
ván mas adelante, y en alguno por ventura hubiera habido alguna quie
bra, si los perlados uo hubievan hecho lo que aquí digo, de ir con este 
rigor en remediar cosillas pocas, y quitar las perladas que entendian no 
ser ¡jara ello. E n esto particularmente es menester no haber ninguna 
piedad, porque muchas serán muy santas, y no para perladas, yes me
nester remediarlo de presto T que á donde se trata tanta inorlilicacion, y 
ejercicios de humildad, no lo lerna por agravio; y si lo tuviere, vése 
claro, que no es para el oíicio, porque no ha de gobernar almas que 
tanto tratan de períecion, la que tuviere tan poca, quequiera ser perlada. 

o. Ha menester el (pie visiláre traer muy delante á Dios, y la merced 
que l i a c c á e s l a s casas, para.que por él no se disminuvan, y echar de 
sí unas piedades, que lo mas ordinario las debe poner el demonio para 
gran mal, y es la mayor crueldad (pie puede íener con sus subditas. 

6. No es posible, que todas las que eligieren por perladas han de te
ner talentos para ello : y cuando esto se entendiere, en ninguna manera-
pase del primer año sin quitarla; porque en uno no puede hacer mucho 
daño, y si pasan tres, podrá destruir el monasterio, con hacerse d e i m -
perfeciones costumbre : y es tan en estremo importante de hacerse esto, 
y que aunque se deshaga el perlatk), por parecerle que aquella es santa, 
y que no yerra en la intención, se Tuerce á no Sa dejar con el oíicio. Esto 
se lo pido yo por amor-de nuestro .Señor, y (pie cuando viere que las 
(pie han de elegir ván con alguna prelendcucia, ó pasión {lo que Dios 
no quiera), les case la elección^ y les nombre prioras de otros monaste
rios, y destos que elijan ; porque de elección hecha desta suerte, jamás 
podrá haber buen suceso. No sé si es esto que he dicho temporal, 6 es
piritual. Lo que quise comenzar a decir, es, (pie se miren con mucho 
cuidado, y advertencia los libros del gasto, no se pase ligeramente por 
esto-- en especial en las casas de renta conviene muy mucho que so or
dene el gasto conforme á l a renta , aunque se pase como pudieren, pues 
gloria á Dios todas tienen bastantemente las de renta, para si se gasta 
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conconcierto, pasar muy bien; y si no, poco á poco, si se comienza á 
adeudar, se irán perdiendo; porque en habiendo inucba necesidad, p a 
recerá inlimnanidad a ios perlados, no les dar sus labores, y que á cada 
••una provean sus deudos, \ cosas semejantes, que ahora se usan, que 
querria yo.mas ver deshechocl monasterio, sin comparación, que noque 
venga á este estado: y por eso dije, que de io temporal suelen venir 
irríindes daños á lo espiritual, y ansí es importantisimo esto. 

7. .En ios de pobreza mirar, y avisar mucho no hag^n¡deudas aporque 
si iiay fe, y sirven á Dios, no les ha de faltar, como no gasten dema
siado. Saber en los unos, y en los otros muy particularmente- la ración 
que se da a las monjas, y cómo se tratan, y las enfermas, \ mirar que 
se dé bastantemente lo necesario, que nunca para esto deja el Señor de 
darlo, como haya ánimo en la perlada, y diligencia; -y ya se. ve por 
esperienciai 

H. Advertir cu los míos , y en los otros la labor que se hace, y aun 
contar lo que han ganado de sus manos, y aprovecha para dos cosas. 
Lo uno,'para animarlas, y agradecerá las que hicieren mucho. Lo 
otro, para que en las partes que no hay tanto cuidado de hacer labor, 
porque no teman tanta necesidad j se les diga lo que ganan en otras 
partes, que este traer cuenta con la labor, dejado el provecho temporal, 
para todo aprovecha mucho, y ésles consuelo cuando trabajan, ver que 
lo ha de ver el perlado; que aunque esto.no es cosa importante, hánse de 
llevar mujeres tan encerradas, que todo su consuelo esta en contentar al 
perlado^ á las veces condecendiendo á nuestras llaquezas. informarse 
si ha\ cumplimientos demasiados, en especial es esto mas menester'en 
las casas á donde hay renta, que podran hacer mas, y suélense venir 
á destruir los monasterios con esto que parece de poca importancia. Si 
aciertan a ser las perladas gastadoras, podrían dejar á las monjas sin 
comer (como se vé en algunas parles) por darlo; y por esto es menester 
mirar lo que se puede hacer, conforme á la renta, y la limosna, que se 
puede dar, y poner tasa, y razón en todo. 

0. No consentir demasía en ser grandes las casas, y que por labrar, 
ó añadir en ellas, si no fuere gran necesidad, no sea desorden : y para 
esto seria menester mandar, no se labre cosa, sin dar aviso al perlado, 
y cuenta de donde se ha de hacer, para que conforme á lo que hubiere, 
o de la licencia, o uo. Egto no se entiende por cosa poca , que no puede 
hacer mucho daño, sino porque es mejor que se pase trabajo de no muv 
buena casa, que no de andar desasosegadas, y dar mala edilicacion con 
deudas, ó fallarles de comer. 

ÍO. Importa mucho, que siempre se mire toda la casa, para ver con 
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el recogimiento que está; porque es bien quitar las ocasiones, y no se 
fiar de la santidad que viere, por mucha que sea, porque no se sabe 
lo por venir : y ansí es menester pensar todo el mal que podría suceder, 
para como digo quitar la ocasión, y en especial los locutorios, que haya 
dos rejas, una á la parte de afuera, y olraá la de dentro, y que por 
ninguna pueda caber mano. Esto importa mucho, y mirar los confeso
narios, y que estén con velos clavados, y la ventanilla de comulgar que 
sea pequeña: la portería que tenga dos cerrojos, y dos llaves la de Ja 
claustra, como mandan las Actas, y la una tenga la portera, y la otra la 
priora. Ya veo se hace ansí, mas porque no se olvide, lo pongo aquí, 
que son cosas todas estas, que siempre es menester se miren, y vean 
las monjas que se mira, porque no haya descuido en ellas. 

14. Importa mucho informarse del capellán, y de con quien se con-
íiesan, y que no haya mucha comunicación, sino lo necesario, é infor
marse muy particularmente desto de las monjas, y del recogimiento de 
la casa. Y si alguna hubiere tentada, oírla muy bien, que aunque hartas 
veces le parecerá lo que no es, y lo encarecerá, puédese tomar aviso 
para saber la verdad de las otras, poniéndolas precepto, y reprenderlo 
después con rigor, porque queden espantadas para no lo hacer mas, Y 
cuando sin culpa de la priora anduviere alguna mirando menudencias, 
ó dijere las cosas encarecidas, es menester rigor con ellas, y darlas á 
entender su ceguedad, para que no anden inquietas, que como vean 
que no les ha de aprovechar, sino que son entendidas, sosegarán; por
que no siendo cosas graves, siempre se han de favorecer las perladas, 
aunque las faltas se remedien ¡ porque para la quietud de las subditas, 
seria gran cosa la simplicidad de la perfeta obediencia; porque podría 
tentar á algunas el demonio, en parecerles lo entienden mejor que 
la perlada, y andar siempre mirando cosas que importan poco, y á sí 
mesma hará mucho daño. Esto entenderá la discreción del perlado para 
dejarlas aprovechadas; aunque si son melancólicas, habrá harto que 
hacer, A estas es menester no mostrar blandura, porque si con algo 
piensan salir, jamás cesarán de inquietar, ni se sosegarán, sino que 
entiendan siempre que han de ser castigadas, y que para esto ha de 
favorecer á la perlada. 

12. Si por ventura tratare alguna de que la muden á otro monasterio, 
de manera es menester responderla, que ella, ni ninguna perpetuamenie 
entienda, que es cosa posible. Porque no puede nadie entender, sino 
quien lo ha visto, los grandísimos inconvenientes que hay, y la puerta 
que se abre al demonio para tentaciones, si piensan que puede ser po
sible salir de su casa, por grandes ocasiones que para ello quieran dar. 
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Y aunque se hubiese de hacer, no lo han de entender, ni entender que 
fué por quererlo ellas, sino traer otros rodeos, porque aquella nunca 
asentará en ninguna parte, y haráse mucho daño á las otras, sino que 
entiendan que la monja que pretendiere salir de su casa, que nunca el 
perlado terna crédito della para ninguna cosa; y que aunque la hubiese 
de sacar, por el mesmo caso no lo haria : digo sacar, para alguna ne
cesidad, ó fundación, y aun es bien hacerlo ansí, porque jamás dán 
estas tentaciones, sino á melancólicas, ó de tal condición, que no son 
para cosa de mucho provecho, y aun quizá será bueno, antes que a l 
guna lo tratase, tríierlo á plática en alguna plática, cuán malo es, y lo 
mal que se sentirla de quien esta tentación tuviese, y decir las causas, 
y como ya no puede salir ninguna, que hasta aquí había ocasiones de 
tener dellas necesidad. 

13. Informarse si la priora tiene particular amistad con alguna, ha
ciendo mas por ella, que por las otras, porque en lo demás no hay que 
hacer caso, si no fuese cosa muy demasiada; porque siempre las prio
ras hán menester tratar mas con las que entienden mejor, y son mas 
discretas; y como nuestro natural no nos deja tenernos por lo que so
mos , cada una piensa es para tanto, y ansí podrá el demonio poner esta 
tentación en algunas, que á donde no hay cosas graves de ocasiones de 
fuera, anda por las menudencias de dentro, para que siempre haya 
guerra, y mérito en resistir; y ansí les parecerá que aquella, ó aquellas 
la gobiernan; es menester procurar se modere, si hay alguna demasía : 
porque es mucha tentación para las Hacas, mas no que se quite, que 
como digo, podrán ser personas tales, que sea necesario, mas siempre 
es bien poner mucho en que no haya mucha particularidad con ninguna, 
luego se entenderá de la manera que vá. 

\ 4. Hay algunas tan demasiado de perfetas, á su parecer, que todo lo 
que vén les parece falta, y siempre estas son las que mas faltas tienen, 
y en sí no las ven, y toda la culpa echan á la pobre priora, ó á otras, y 
ansí podrían desatinar á un perlado de querer remediar lo que es bien 
hacerse; por donde es menester no creer á una sola, como he dicho, para 
haber de remediar algo, sino informarse de las demás : porque á donde 
tanto rigor hay, seria cosa insufridera, si cada perlado á cada visita hi
ciese mandatos; y ansí, si no fuere en cosas graves, y como digo, i n 
formándose bien de la mesma priora, y de las demás, de lo que quiere 
remediar, y de por qué , ó como se hace, no se liabian de dejar manda
tos ; porque tanto se pueden cargar, que no pudiéndolo llevar, se deje lo 
importante de la regla : esto importa mucho. E n lo que mucho ha de 
poner el perlado es, en que se guarden las constituciones; y á donde 
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hubiere priora que tenga tanta libertad, que las quebrante por pequeña 
causa,.ó lo'tcnga do costumbre, padeciéndole que vá poco en esto, y poco 
en aquello, téngase por entendido, que ha de hacer gran daño á la casa, 
y ci tiempo lo dirá; ¡y aunque luego no se. parezca, esta es la cansa por 
que están los monasterios, y aun las religiones tan perdidas'en.algunas 
partes, haciendo poco caso aun de las pocas casas, y do aquí viene, a 
que caigan en las muy grandes. 

•15. Avisar muchoá todas en publico, que le digan cuando hubiere 
falta en esto en el monasterio,,porque si lo vi«ne á saber, á la que no se 
lo hubiere avisado, castigará muy bien. Con esto temerán las prioras, \ 
andarán con cuidado. E s menester no andar conlempori^ando con ellas, 
si sienten pesadumbre, ó no, siuoque euliendan que han Repasar ansí 
siempre; y que lo principal para que la dán ei oíicio es y para que haga 
guardar regía, y Gonslilucioncs, y no para qise quite, y ponga de su ca
beza, y que ha de haber quien lo mire , y quien lo avise al perlado. 

46. La priora que hiciere cosa ninguna de que.le pese que la veii eí 
perlado,, tengo por imposible hacer bien su oíicio ; ¡porque señal es que 
no v á m u y recto en el servicio de Dios, lo que yo quiera que no sepa e i 
que está en su lugar, Y ansí ha de adverlif mucho el perlado, si hay iía-
neza, y verdad en las cosas que se tratan con é l , y si no la hubiere, re
préndalo con gran rigor, y procure que la haya, poniendo medios en 
priora, úo í ic ia las , ó hacer,otras diligencias; porque aunque no digan 
mentira, puedense encubrir algunas cosas ; y. no es razón, que simulo 
la cabeza, por cuyo, gobierno se ha de vivir, lo deje todo de tiaber. Porque 
mal podrá hacer cosa el cuerpo buena sin la cabeza, que no es menos, 
encubriéndole lo que ha de remediar. Concluyo en eslo, cou que como 
se guarden las constituciones, andará todo llano; y si en esto no hay 
gran aviso, y en la guarda de la regla, poco aprovecharán visitas, por
que han de ser para este fin, si no fuere mudando prioras, y aun las 
niesmas monjas, si en esto hubiese ya costumbre (lo que Dios no quiera) 
y fundarle de otras que estén enteras en la guarda de la religión; ni mas, 
m menos que si se iiiciese de nuevo, y poner á cada una de por sí en un 
monasterio, repartiéndolas, que una, ó dos podrán hacer poco daño en 
el que estuviere bien concertado. 

H . Mase de advertir, que podrá haber algunas prioras, que pidan 
alguna libertad para algunas cosas que sean contra constitución, y dar;; 
por ventura ocasiones bastantes, á su parecer, porque ella no entenderá 
Mtii/á mas, ó querrá hacer al perlado entender que conviene. Y aunque 
uo Béaa contra constitución, de arte pueden ser que haga daño aceptar
las, porque como no está presente, no sabe lo que puede haber, y sabe-
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mos encarecer lo que queremos. Por esto es lo mejor no abrir puerta para 
cosa ninguna, sino es conforme ;i como ahora ván las cosas, pues se vo 
<¡ue ván bien, y se tiene por esperiencia : mas vale lo cierto, que lo du
doso. Y en estos cnsos faá menester ser entero el perlado, y no so lo dar 
nada de decir de no, sino con osla libertad (pie dije al principio, y seño
río santo de no so le dnr mas contentar, (pie descontentar á las prioras, 
üi monjas, en lo que pudiese andando los tiempos haber algún incomc-
nienle; y basta ser novedad, para no comenzarse. 

1S. En dar las licencias para recibir las monjas, es cosa importantí
sima que no la dé el perlado, sin que se le haga gran relación : y si es 
tuviere en parte que pueda, inlormarsc ol mesmo, porque puede haber 
prioras tan amigas de lomar monjas, que de poco se satisfagan. Y como 
ella lo quiera, y diga, que están inlormadas, las subditas casi siempre 
acuden á lo que ella quiere, y podría ser por amistad, ó deudo, ú otros 
respetos a í i c ionarso la priora, y pensar que acierta, y aun errar. Al re
cibirlas podráse mejor remediar; mas para profesarlas, es menester 
grandísima diligencia, y que al tiempo de las visitas se informase el per
lado, si hay novicias, de la manera que son, porque esle a\ isado al 
íiempo del dar la licencia para la profesión, si no conviene; porque será 
posible la priora estar bien con la monja, ó ser cosa suya, y no osar las 
subditas decir su parecer, y al perlado diránle : y ansí, si fuese posible, 
seria acertado, (pie se aguardase la profesión, si fuese cerca, basta (pie 
ei perlado fuese a la visita ; y aun si le pareciese, decir que le enviasen 
los votos secretos como de elección, que importa tanto no quedaren 
casa cosa que las dé trabajo, ó inquietud toda la vida, que cualquiera 
diligencia será bien empleada. 

li). l ín el tomar de las freilas es menester advertir mucho; porque 
casi todas las prioras son muy amigas de-muchas freilas, y cárganse las 
casas, y á las veces con las que pueden trabajar poco. V ansí es mucho 
menester no condecender luego con ellas, si no se viere notable necesi
dad, informarse de las (pie están, que como no hay número de las que 
han de ser, si no se vá con tiento, puédese hacer harto daño. Siempre 
•se habia de procurar en cada casa no se hinchese el número de las mon
jas, sino que quedasen algunos lugares. Porque se puedo ofrecer alguna 
monja, que esté muy bien á la casa el lomarla, y no haber cómo. Por
que pasar del número, en ninguna manera se. ha de consentir, que es 
abrir puerta, y no importa menos que la destruicion de los monasterios. 
¥ por esto vale mas que se quite el provecho de uno, que no que á todos 
se haga daño. Podríase hacer, si en alguno no está cumplido, pasar allá 
una monja, para que entrase otra; y si trajo algim dote, ó limosna la 
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que lievan, dársela, pues se vá para siempre; y ansí se remediaría. Mas 
si esto no hubiere, piérdase lo que se perdiere, y no se comience cosa 
tan dañosa para todas. Y es menester que se informe el perlado, cuando 
le pidieren la licenciabas que hay de número, para ver lo que conviene, 
que cosa tan importante no es razón se fie de las prioras. 

20. E s menester informarse, si las prioras añaden mas de lo que es
tán obligadas, ansí en rezado, como en penitencias; porque podria ser 
añadir cada una á su gusto cosas tan particulares, y ser tan pesadas en 
ello, que cargadas mucho las monjas, se les acabe la salud, y no pue
dan hacer lo que están obligadas : esto no se entiende, cuando se ofre
ciere alguna necesidad por algún dia, mas pueden ser algunas tan i n 
discretas , que casi lo tomen por costumbre, como suele acaecer, y las 
monjas no osar hablar, pareciéndoles poca devoción suya, ni es razón 
que hablen, sino con el perlado, 

21 . Mirarlo que se dice en el coro ansí cantado, como rezado, é i n 
formarse si vá con pausa, y el cantado que sea en voz baja, ponforme á 
nuestra profesión, que edifique, porque en ir altas, hay dos daños ; el 
uno, que parece mal, como no vá por punto ; el otro, que se pierde la 
modestia, y espíritu de nuestra manera de vivir. Y si en esto no se pone 
mucho, serlo há la demasía, y quita la devoción á los que lo oyen, sino 
que vayan las voces mas con mortificación, que con dar á entender que 
luirán en parecer bien á los que las oyen, que esto es casi en general, y 
parece ya'que no ha de tener remedio, según está la costumbre, y ansí 
es menester encargarlo mucho. 

22. Las cosas que mandare el perlado importantes, baria mucho al 
caso mandar á una en obediencia delante de la priora, que cuando no 
se hicieren, se lo escriba; y que entienda la priora que no puede hacer 
menos, seria esto como estar presente el perlado en parte, porque a n 
darán con mas cuidado, y aviso en no esceder en nada. 

23. Hará al caso tratar, antes que se comience la visita, encarecida
mente cuanto mal es, que las prioras tomen desabor con las hermanas 
que dijeren al perlado las faltas que á ellas se les ofrecen, aunque no 
acierten conforme á su parecer, están obligadas á esto en conciencia : 
y á donde se trata de mortificación, esto ha de dar contento á la per
lada , porque la ayudan á hacer mejor su oficio, y servir á nuestro S e 
ñor ; y si es parte para que se desabra con las monjas, cierta señal es, 
que no es para gobernarlas, porque otra vez no osarán hablar, pare
ciéndoles que se vá el perlado, y ellas se quedan con trabajo, y podrásc 
ir relajando todo ; y para avisar desto, por mucha santidad que haya 
en las perladas, no hay que fiar, que este nuestro natural es de suerte, 
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y el enemigo cuando no tiene otras cosas en que reparar cargara aquí la 
mano, que por ventura gana lo que por otras partes pierde. 

24. Conviene mucho gran secreto en el perlado en todo, y que no 
pueda entender la perlada quien le avisa, porque como he dicho, aun 
están en la tierra ; y cuando no haya mas, es escusar alguna tentación, 
cuanto y mas que puede hacer mucho daño. 

25. Si las cosas que dicen de las prioras no son de importancia, con 
algún rodeo se pueden avisar, sin que entienda las han dicho las mon
jas ; que mientras mas se pudiere darla á entender que no dicen uada, es 
lo que mas conviene ; mas cuando son cosas de importancia, mas vá en 
que se remedie, que no en darla gusto. 

26. Informarse si entra algún dinero en poder de la perlada, sin que 
lo vean las clavarias, que importa mucho (que sin advertirlo lo pueden 
hacer) ni que ella lo posea jamás, sino como manda la constitución. E n 
las casas de pobreza también es menester esto. Paréceme que lo he d i 
cho otra vez, y ansí serán otras cosas, sino como pasan dias, o lvída
seme, y por no me ocupar en tornarlo á leer, se queda. 

27. Harto trabajo es para el perlado entender en tantas menudencias 
como ván aquí, mas mayor se le dará emendo vea el desaprovechamien
to, si esto no se hace; y como tengo dicho, por santas que sean, es me
nester. Y lo principal de todo (como dije al principio) para gobierno de 
mujeres, es menester que entiendan tienen cabeza, que no se ha de 
mover por cosas de la tierra, sino que ha de guardar, y hacer cumplir 
todo loque fuere religión, y castigar lo contrario, y ver que tiene parti
cular cuidado desto en cada casa ; y que no solo ha de visitar cada año, 
sino saber lo que hacen cada dia, y con esto antes irá aumentándose la 
perfecion, que no disminuyéndose; porque las mujeres por la mayor 
parte son honrosas, y temerosas. E importa mucho lo dicho para no se 
descuidar ; y que alguna vez, cuando sea menester, no solo sea dicho, 
sino hecho, que con una escarmentarán todas: y si por piedad se hace lo 
contrario, ó por otros respetos á los principios, que habrá pocas cosas, 
será forzado hacerlo después con mas rigor, y serán estas piedades 
grandísima crueldad, y ternán que dar gran cuenta á Dios nuestro 
Señor. 

28. Hay algunas con tanta simplicidad, que les parecerá mucha falta 
suya decir las de las prioras en casas que se han de remediar; y aunque 
lo tengan por bajeza, es menester advertirlas en lo que han de hacer. Y 
también en que con humildad adviertan á la priora, antes cuando vean 
que falta en la constitución en algunas cosas que importen, que puede 
ser no caiga en ellas; y aunque las mesmas le digan que lo haga, y des-

T. II. 41 
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pues si están disgustadas con ella, la acusen. Hay mucha ignorancia en 
saber lo que han de hacer en estas visitas, y ansí es menester que el 
perlado con discreción las vaya advirtiendo, y enseñando. 

29. Mucho es menester informarse de lo que se hace con el confesor, 
y no de una, ni de dos, sino de todas, y la mano que se le da, que pues 
no es vicario, ni le ha de haber, y se quita esto, porque no le tengan, 
es menester que no haya comunicación con é l , sino muy moderada
mente, y mientras menos, es mejor. Y en regalos, y en cumplimien
tos, si no fuere muy poco, se tenga gran aviso, aunque alguna vez no 
se podrá escusar alguna cosa. Antes le paguen mas de lo que es la cape
llanía, que tener este cuidado, que hay muchos inconvenientes. 

30. También es menester avisar á las prioras no sean muy largas, y 
nimplidas, sino que traigan delante, que están obligadas á mirar como 
gastan, pues son no mas que como un mayordomo, y no han de gas
tar como cosa propia suya, sino como fuere razón, con mucho aviso, 
que no sea cosa demasiada, dejado, por no dar mala edificación, en 
conciencia está obligadaá hacéros lo , y á la guarda de lo temporal, y á 
no tener ellas cosa en particular mas que todas, si no fuere alguna llave 
de escribanía, ó escritorio para guardar papeles, digo cartas, que en 
especial si son algunos avisos de perlados, es razón no se vean, ó cosas 
semejantes. 

31. Mirar el vestido, y tocado si vá conforme á la constitución; y si 
hubiere alguna cosa (lo que Dios no quiera) en algún tiempo, que pa
rezca curiosa, ó no de tanta edificación, hacerla quemar delante de s í ; 
porque de hacer una cosa como esta, quédales espanto, y emiéndanse 
entonces, y acuérdanse para las que están por venir. 

32. También mirar en la manera del hablar, que vaya con simplici
dad, llaneza, y religión, que lleve mas estilo de ermitaños, y gente reti
rada, que no ir tomando vocablos de novedades, y melindres (creo los 
llaman) que se usan en el mundo, que siempre hay novedades. P r é -
ciense mas de groseras, que de curiosas en estos casos. 

33. Lo mas que fuere posible escusar que no tengan pleitos, si no 
fuere á mas no poder, porque el Señor les dará por otro cabo lo que 
perdieren por este. Allegarlas siempre á que guarden lo masperfeto, y 
mandar que ningún pleito se ponga, ni sustente, sin avisar al perlado, 
y con particular mandato suyo. 

34. Y aun á las que recibieren les vayan amonestando que tengan en 
mas los talentos de las personas, que lo que trajeren, y por ningún in
terese reciban sino conforme á lo que mandan las constituciones. E n es
pecial si es con alguna falta en la condición. 
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35. E s menester llevar adelante lo que ahora hace el perlado que el 
Señor nos ha dado (los que vinieren) de quien yo he tomado harto de lo 
que aquí he dicho, viendo sus visitas, en especial en este punto, que 
con ninguna hermana tenga mas particularidad que con todas, para es
tar con ella á solas, ni escribirla, sino á todas juntas mostrar el amor 
como verdadero padre. Porque el dia que en algún monasterio tomare 
particular amistad, aunque sea como la de san Gerónimo, y santa Paula, 
no se librará de murmuración, como ellos no se libraron; y no solo hará 
daño en aquella casa, mas en todas, que luego lo hace saber el demonio 
para ganar algo, y por nuestros pecados está el mundo tan perdido 
en esto, que se seguirán muchos inconvenientes, como ahora se vé . Por 
el mesmo caso se tiene en menos el perlado, y se quita el amor ge
neral que todas le ternán siempre, si es el que debe, como ahora le 
tienen, pareciéndoles que él tiene el suyo solo en una parte, y hace 
gran provecho ser muy amado de todas. No se entiende esto por algu
nas veces que se ofrecerán ocasiones necesarias, sino por cosas notables, 
y demasiadas. 

36. Advierta, cuando entráre en casa, digo los monasterios, á v i s i -
ar la clausura, que es razón que siempre lo haga, y que mire mucho 
toda la casa, como ya está dicho, que vaya con su compañero siempre 
juntamente, y con la priora, y otras algunas; y en ninguna manera, 
aunque sea por la mañana, se quede á comer en el monasterio, aunque 
se lo importunasen, sino que mire á lo que vá , y que se torne luego á 
ir, que para hablar mejor está en la red. Porque aunque se pudiera h a 
cer con toda bondad, y llaneza, es comenzar para que por ventura an
dando los tiempos verná alguno, que no convenga darle tanta libertad, 
y aunque se quiera tomar mas. Plegué al Señor que no lo permita, sino 
que se hagan siempre estas cosas de edificación, y todo lo demás, como 
ahora se hace. Amen. Amen. 

37. No consienta el visitador demasías en las comidas que le dieren 
los dias que estuviere visitando, sino lo que es conveniente, y si otra 
cosa viere, repréndalo mucho, porque ni para la profesión de los perla
dos , que es de ser pobres, conviene, ni para la de las monjas, ni apro
vecha de nada, que ellos no comen sino lo que les basta; y no se dá la 
edificación que conviene á l a s monjas en esto. Por ahora, aunque fuera 
demasía, creo habrá poco remedio, porque el perlado que tenemos, no 
advierte si le dán poco, ó mucho, ó malo, ó bueno, ui se si lo entiende, 
si no llevase muy particular cuidado. Tiéncle muy grande de ser solo 
él el que hace el escrutinio sin el compañero; porque no quiere, si hay 
alguna falta en las monjas, la entienda, es cosa admirable para que his 
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niñerías de las monjas no se entiendan, aunque hubiese alguna, que 
ahora, gloria á Dios, poco daño baria; porque el perlado míralo como 
padre, y guárdalo como tal, y descúbrele Dios la gravedad del negocio, 
porque está en su lugar. A quien no lo está, por ventura lo que no es 
nada, le parecerá mucho, y como no le vá tanto, mira poco en no de
cirlo, y viénese á perder el crédito del monasterio sin causa. Plegué á 
nuestro Señor que miren en esto los perlados para hacerlo siempre ansí. 

38. No conviene al que lo es, mostrar que quiere mucho á la priora, 
ni que está muy bien con ella, al menos delante de todas, porque las 
porná cobardía, para que no osen decirle sus faltas. Y advierta mucho 
que es menester que ellas entiendan que no la disculpa, y que las reme
diará , si hay que remediar. Porque no hay desconsuelo que llegue á 
una alma celosa de Dios, y de la Orden, cuando está fatigada de ver 
que se vá cayendo, y espera al perlado para que lo remedie, y vé que 
se queda ansí, témase á Dios, y determina callar de allí adelante, aun
que todo se hunda, viendo lo poco que le aprovecha. Y como las pobres 
no son oídas mas de una vez, cuando las llaman al escrutinio, y las prio
ras tienen harto tiempo para disculpar faltas, y dar razones, y moderar 
las veces, y quizá hacer á la pobre que lo dice apasionada, que poco 
mas ó menos, aunque no se lo digan, entiende la que es, y el perlado 
no ha de ser testigo, y ván de suerte dichas las cosas, que parece que 
no las puede dejar de creer, y quédase todo como se estaba, que si pu
diera ser testigo, dentro de no muchos dias entendiera la verdad, y las 
prioras no piensan que no la dicen, sino que este nuestro amor propio es 
de suerte, que por maravilla nos echamos la culpa, ni nos conocemos. 

39, Esto me ha acaecido hartas veces, y con prioras harto siervas de 
Dios, á quien yo daba tanto crédito, que me parecía imposible haber 
otra cosa; y estando algunos dias en la casa, quedábame espantada de 
ver tan contrario de lo que me había dicho, y en alguna cosa impor
tante , que me hacia entender que era pasión, y era casi la mitad del 
convento, y era ella la que no se entendía, como después lo vino á en
tender. Yo pienso que el demonio, como no hay muchas ocasiones en 
que tentar á estas hermanas, tienta á las prioras, para que tengan opi
niones en algunas cosas con ellas, y ver como lo sufren todo, es para 
alabar á nuestro Señor. Ansí tengo ya por mí , no creer á ninguna, hasta 
informarme bien, para hacer entender á la que está engañada, como lo 
está, que si no es desta manera, remédiatíc mal. No es todo esto en 
cosas graves, mas destas puede venir á mas, si no se vá con aviso. Yo 
me espanto de ver la sutileza dél demonio, y como hace parecer á cada 
una que dk-e la mayor verdad del mundo : por esto he dicho, que ni se 
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dé entero crédito á la priora, ni á una monja particular, sino que se 
informe de mas, cuando sea cosa que importe, porque se provea acer
tadamente el remedio. Póngale nuestro Señor en darnos siempre el 
perlado avisado, y santo, que como esto tenga, su Majestad le dará luz, 
para que en todo acierte, y nos conozca, que con esto irá todo muy bien 
gobernado, y creciendo en perfecion las almas para honra, y gloria 
de Dios. 

40. Suplico á vuesa paternidad, en pago de la mortificación que me 
ha sido hacer esto, me la haga de escribir algunos avisos para los v i s i 
tadores. Si aquí se ha acertado en algo, se puede ordenar mejor, y ayu
dará; porque ya ahora comenzaré á acabar las fundaciones, y podráse 
poner allí , que aprovecharía mucho. Aunque hé miedo que no habrá 
otro tan humilde como quien me lo mandó escribir, que quiera aprove
charse dello. Mas como lo quiera Dios, no podrá menos; porque si se 
visitan estas casas, como es costumbre en la Orden, haráse muy poco 
fruto, y podría ser mas daño que provecho. Porque son menester aun 
mas cosas que estas que he dicho, porque yo no las entiendo, ni se me 
acuerdan ahora, y solo á los principios será menester el mayor cuidado; 
que como entiendan ha de ser desta suerte, se dará poco trabajo en el 
gobierno. Haga vuesa paternidad lo que es en sí en dejar estos avisos 
que tengo dicho, de la manera que vuesa paternidad ahora procede en 
estas visitas, que nuestro Señor proveerá en lo demás por su misericor
dia , y por los méritos destas hermanas; pues su intento es en todo acer
tar en su servicio, y ser para esto enseñadas. -



'c?fl . l A M i D i i M '> 

/ .BIIÍOÍÍ aiaq amúfi BBÍ I 

BitÍBíl on pop obsim í>á oupnnA .odoom BÍififl'»9voiq« í)i» 
-avoiíiB Bioíup omi óbíicai ol '•ai nmuv* omo6 shJi 

in 98 iíi.obimilfld «ÍÍI on ov yinnod ,c 

í9fi0ífi Í;I 

•y • 



CONCEPTOS 

DEL AMOR DE DIOS, 
ESCRITOS 

POR LA SANTA MADRE TERESA DE JESUS 

SOBRE ALGUNAS PALABRAS 

M LOS CANTARES DE S A L M O N . 



sola saíiomm\ 
p£U23t 30 A23fl3T 3f}aAffl ATHA2 A J flOq 



P R O L O G O 
QUE * 

A L O S R E L I G I O S O S , Y R E L I G I O S A S 
CARMELITAS DESCALZOS, 

DIRIGE 

F R A Y GERÓNIMO G R A G I A N 
DE LA MADRE DE DIOS. 

1. Por cuatro razones las personas espirituales suelen e scr i -
bir los buenos conceptos, pensamientos, deseos, visiones, 
reve lac iones , y otras interiores mercedes que Dios les c o m u 
nica en la o r a c i ó n . L a p r i m e r a , porque c an t an eternamente las 
m i s e r i c o r d i a s d e l S e ñ o r , de jándo las escri tas , para que se l e a n , 
y sepan en los siglos venideros , á fin que este S e ñ o r sea mas 
glorificado, y ensalzado. L a segunda , porque teniendo los es
cr i to s , los tornan á traer á la m e m o r i a , cuando quisieren r e 
frescar su e s p í r i t u : y esta escritura les causa mas provecho, 
d e v o c i ó n , o r a c i ó n , y fervor, que otros l ibros ; por la cual causa 
los antiguos padres del yermo traian siempre consigo estos sus. 
conceptos de o r a c i ó n , ó algunos nombres dellos, que l lamaban 
N o m i n a . L a t ercera , porque la caridad les fuerza á no escon
der la l u z , y talentos recibidos en la o r a c i ó n , s ino p o n e l l a & 
sobre e l c a n d e l e r o , para alumbrar otras a lmas , especialmente" 
de sus s í ibd i to s . L a c u a r t a , porque sus superiores mandaron 
las escribiesen; y aunque por luunildad los quisieran cal lar , l a 
obediencia las fuerza á manifestarlos. 

2. Por estas causas e s c r i b i ó la gloriosa san Hildegardis, 
abadesa de un convento de Benitas en Alemania la A l t a , m u * 
d ios libros de sus conceptos , y revelaciones. Y esta doctrina^ 
y libros « p r u e b a n los Papas Eugenio I I L Anastasio I V , Adria-

T. n. 42 
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no I V , y el glorioso san Bernardo , como se colige de sus 
E p í s t o l a s escritas á la misma gloriosa santa. Y los Papas Boni
facio I X , iMartino V , el cardenal T u r r e c r e m a t a , y otros grav í -
Simos nulores dicen lo mismo de lo que e s c r i b i ó s a i l l a B r í g i d a , 
como ee loe en l a s Lulas de su c a n o n i z a c i ó n , y en el prologo 
del libro de sus rovclacioues. E n tiempo del mismo Papa E u 
genio en la d i ó c e s i s de T r é v e r i s , en un monasterio llamado 
Sconaugia , hubo una g r a n s i e r v a d e Dios, l lamada I sabe l , que 
e l a ñ o de 1152 , le m a n d ó su a t a d , llamado Hildel ino, que 
dijese (odas sus reve lae ionrs , y i o s conceptos de su o r a c i ó n al 
abad E g b c r t o , para que J a s escribiese : e l cua l abad Egberto 
e s c r i b i ó deltas un l i b r ó - i n u y provechoso para las a l m a s , muy 
agradable al Papa , y á toda Iglesia. Y s e g ú n escribe Jacobo 
Fabro en una carta á Machiarctor e a n ó n i g o de Moguncia , y á 
otros sus amigos, que se halla al principio del libro intitulado : 
L i b r o de los tres Varones . IJ fres V i r g e n m e s p i r i t m h s , Beato 
Uenano l o a , y engrandece mucho lo que e s c r i b i ó la gloriosa 
santa Matildis , así de sus é x t a s i s , y reve lac iones , como de 
otras espirituales mercedes que de Dios r e c i b i ó . F u é esta s a n i a 
a l e m a n a , de la Orden de san l í c r n a r d o , en un monasterio 
cabe del Hliin c erca de Flandes . Pudiera decir de otras m u 
c h a s ; pero basta lo que el Papa P ió U escribe de la v ida , y 
doctrina de la gloriosa santa Catalina de S e n a , á la cual l'ray 
Uaimundo de Cápua su confesor, y otros prelados, mandaron 
escribiese lo que le pasaba en l a ; o r a c i ó n , de que quedaron l i 
bros de gran provecho. 

5. Esto mismo a c a e c i ó á la vuesa merced Teresa de J e s ú s , 
que (obedeciendo á sus confesores , y prelado) para can ta r 
e t e rname tUf í las m i s e r i c o r d i a s d e l S e ñ o r , corno traje por lila-
s o n . M i s e r i c o r d i a s D o m i n i i n w t e n m m , can t abo , y para pro
vecho de su a l m a , y de las d e s ú s hi jas , ha escrito libros de lo 
que ha recibido en el e s p í r i t u , que han hecho , h a c e n , y harán 
mucho fruto en la Iglesia de Dios , como se colige de la tonta 
del Papa S i s t o V , en que c o n l i r m a s u s constituciones; y d é los 
remisor ia les , y r ó t u l o , que el Papa P.-mlo V , ha enviado para 
liacer los procesos de su c a n o n i z a c i ó n . 

4. E n t r e otros libros que e s c r i b i ó , era uno de divinos con-
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rentos , y a l t í s i m o s pcnsamionlos del amor de Dios , y de la o í a -
r i o n , y otras virtudes J i e r ó i c a s , en que se declaraban muchas 
nublu-as de los (Cuitares de Salouiou : o] cua l l ihro ^«•omopa-
wtikifto á un su c o n í e s o r cosa n u e v a , y pel igrosa, (fue mujer 
escribiese sobre los Cantares) se le m a n d ó quemar, movido 
con ce lo , de que (como dice san Pablo} c a l l e n las mujeres en 
l a l<ile*ia de D i o s ; como quien d i c e , no prediquen en pulpi
tos, ni lean en c á t e d r a s , ni impriman libros, Y el sentido de 
ia sagrada E s c r i t u r a (principalmente de los Cantares de Salo
m ó n ) es tan g r a v e , profundo, y dificultoso , que los muy gran
des letrados t ienen bien que hacer para entender del alguna 
c m & i cnanto mas mujeres , Y como en aquel tiempo que le 
e s c r i b i ó , hacia gran d a ñ o la h e r e g í a de L u l e r o , que abr ió 
puerta a que m u j e r e s , y hombres idiotas l eyesen , y esplicasen 
las divinas l e t ras , por la cua l han entrado innumerables almas 
á ia h e r e g í a , y c o n d e n á d o s e al infierno, p a r e c i ó l e que le que
mase, Y así al punto que este padre se lo m a n d ó , ella e c h ó e l 
libro c u el fuego, ejercitando sus dos tan h e r ó i c a s virtudes de 
la humi ldad , y obediencia, 

5, B ien creo y o , que si e s t é confesor hubiera leido con 
a t e n c i ó n todo el l i b r o , y considerado la doctrina tan impor-
lante que t e n i a , y que no era d e c l a r a c i ó n sobre los Cantares , 
sino conceptos de e s p í r i t u que Dios le daba, encerrados en al
gunas palabras de los Cantares , no se lo hubiera mandado que
mar. Porque así como cuando un s e ñ o r dá á su amigo un 
p r e c i o s í s i m o l icor, se le dá guardado en vaso r i q u í s i m o ; así 
enando Dios dá á las almas tan suave l icor como el e s p í r i t u , le 
enc ierra [las mas veces ) en palabras de la sagrada E s c r i t u r a , 
que es el vaso que viene bien para la guarda de tal l icor . Por lo 
cual d e c í a David : C o n f ' e s á r e l e , Se i ior , en los vasos de l S a i ' 
ino* U a m a n d o vasos á las palabras del Salterio, 

6. P e r m i t i ó el divino Maestro, que una monja tras ladó del 
principio deste libro unas pocas hojas de pape l , que andan es
critas de m a n o , y han llegado á mis manos , con otros muchos 
conceptos espiri tuales , que tengo en c a r t a s , que me e n v i ó es
critas do su mano la misma vuestra m a d r e , y muchos que supo 
de su beca en todo el tiempo que la trate , como su conlesor. 
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y ̂ prelado, que fueron algunos a ñ o s , de que pudiera hacer u n 
gran libro ; mas c o n t e n t ó m e ahora con hacer impr imir estos 
pocos Conceptos del amor de Dios , que espero le e n c e n d e r á n 
e n los corazones de quien los l e y e r e , lo cua l haga nuestro 
S e ñ o r como yo deseo, y r o g a r é . 



COISCEPTOS 

DEL AMOR DE DIOS, 
S O B R E ALGUNAS P A L A B R A S 

DE LOS ( AMARES DE SALOMON. 

CAPITULO PRIMERO. 

En q«e se traía la ffificoltad que hay en entender el sentido de las divinas letras, princi-
palmente de los Cantares; y que las mujeres , o los que no fueren letrados, no lino 
de trabajar en declararle : mas si graciosamente Dios se le diere en la oración, no le 
deben desechar; y que algunas palabras de los Cantares de Salomón (aunque parecen 
bajas, bumildes, y agenas de la boca purísima de Dios, y de su Esposa) contieiu-n 
santísimos misterios, y altísimos conceptos. 

Béseme el Señor con el beso de su boca, porque mas valen tus pechos, que el riño, fie 

1 , l ie notado mucho, que parece que el alma está (a lo que aqui d á 
á entender) hablando con una persona, y pide la paz de otra. Porque 
dice : Béseme con el beso de su boca. Y luego parece que está diciendo a 
aquel con quion ostá : Mejores son tus pechos. Esto no entiendo cómo 
es, y el no entenderlo me hace gran regalo; porque verdaderamente no 
ha de mirar el alma tanto, ni tener respeto á su Dios en las cosas que 
acá parece podemos alcanzar con nuestros entendimientos tan bajos, 
como en los que en ninguna manera se pueden entender. Y ansí os en
comiendo mucho, que cuando leyéredes algún libro, ó oyéredes algún 
sermón, ó pensáredes en los misterios de nuestra sagrada fe, que lo que 
buenamente no pudióredes entender, no os canséis, ni gastéis el enten
dimiento en adelgazallo : no es para mujeres, ni aun para hombres 
muchas veces. 

2. Cuando el Señor quiere dallo á entender, su Majestad lo hace sia 
trabajo nuestro. A mujeros digo esto, y á los hombres, que no han de 
sustentar con sus letras la verdad; porque á los que el Señor tiene para 
declarárnoslo á nosotros, ya se entiende que lo han de trabajar, y (pie 
en ello ganan: mas nosotras con llaneza tomar lo que el Señor nos diere; 
y lo que no, no tenemos para que nos cansar, sino alegrarnos, conside
rando que es tan grande nuestro Dios, y Señor, que una palabra siiyn 
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terna en sí mil misterios, y ansí no la entendemos nosotras bien. Si c s -
tuviera^en latin, ó en hebraico, ó griego, no era maravilla; mas en 
nuestro romance, qué de cosas hay en los salmos de David,-que cuando 
nos áecfóran el romance solo, tan escuro se nos queda Vómb ef latín. 
Ansí que siempre os guardad de gastar el pensamiento, ni cansaros, qué 
mujeres no hán menester mas que lo que para su entendimiento basta
re : con esto nos hará Dios merced. 

3. Cuajido su Majestad quisiere dárnoslo sin trabajo, ni cuidado, no
sotras lo hallarémos sabido : en lo demás humillarnos, y como he dicho, 
alegrarnos, que tengamos tal Señor, que aun palabras suyas dichas en 
nuestro romance no se pueden entender. 

4. Pareceres há que hay algunas en estos Cánticos, que se pudieran 
decir por otro estilo: según es nuestra torpeza, no me espantaria; y ansí 
he oido á algunas personas decir, que antes huyan de oírlas. ¡ O valame 
Dios, qué gran miseria es la nuestra ! Que ansí como á las cosas pon
zoñosas cuanto comen se vuelve en ponzoña; ansí nos acaece, que de 
mercedes tan grandes como aquí nos hace el Señor en dar á entender 
los grandes bienes que tiene el alma que le ama, y animarla para que 
pueda hablar, y regalarse con su Majestad, de qué habíamos de sacar 
mayor amor de nuestro Dios, damos sentidos conforme al poco sentido 
del amor de Dios que tenemos. 

ó. ¡ O Señor mío, (pie de todos los bienes (pie nos hicistes nos apro-
vcchaiuos,mal! Anda, vuestra Majestad bascando modos, y invenciones 
para,mostrar el amor que nos tenéis , y nosotros como mal esperimen-
tados en amaros á vos, lo tenemos en tan poco, que de mal ejercitados 
en esto se nos ván los pensamientos á donde están siempre; y dejando 
de pensar los grandes misterios que este lenguaje encierra en sí , dicho 
por el Espíritu Santo, vamos huyendo dellos. 

(i. ¿Qué mas era menester para encendernos en amor suyo, que pen
sar que este estilo no es sin gran causa? Por cierto que me acuerdo oir 
á un religioso un sermón harto admirable, y fué lo mas del tratar des-
tos regalos que la Esposa tenia con Dios, y buho tanta risa en el audi
torio, y fué tan mal tomado lo que dijo (porque hablaba de amor, y 
fundó el sermón del Mandato que predicaba en unas palabras de los 
Cantares) que yo estaba espantada. Y veo claro, que como tengo dicho, 
es ejercitarnos tan mal en el amor de Dios, que nos parece no poder 
tratar un alma con Dios con semejantes palabras. 

7. Mas algunas personas conozco yo, (pie por el contrario han sacado 
tan gran bien, tan gran regalo, y seguridad de temores que tenían, que 
dán particulares alabanzas á nuestro Señor muchas veces, porque dejó 
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remedio tan saludable para las almas, que con ferviente amor le aman, 
y que entienden, y vén que es humillarse Dios tanto; que si no tuvie
ran desto esperiencia, no dejáran de temer, Y sé de alguna que estuvo 
hartos años con muchos temores, y no hubo cosa que la haya asegura
do, sino que fué el Señor servido que oyese ciertas palabras de los 
Cánticos, y en ellos entendió ir bien guiada su alma. Porque como he 
dicho, entiendo que es, porque pasa el alma enamorada con su esposo 
Cristo todos esos regalos, desmayos, y muertes, y aflicciones, y delei
tes , y gozos con é l , después que ha dejado lodos los del mundo por su 
amor, y está del todo puerta, y arrojada en sus manos. Y esto no tle 
palabra (como acaece en algunos) sino con amor de toda verdad, con
sumado por obras. 

8 . ü hijas mias, que Dios es buen pagador, y tenéis un Señor, y 
Esposo, que no se le pasa nada sin que lo vea, y entienda; y ansí aun
que sean cosas muy pequeñas, no dejéis do hacer por su amor lo que 
pudiéredes, que su Majestad las pagará por grandes, que no mira sino 
el amor con que las hiciéredes. 

9. Pues concluyo con esto, que jamás cosa que no entendáis de la 
sagrada Escritura, ni de los misterios de nuestra fe, os detengáis mas 
de como os he dicho, ni de palabras encarecidas, que en ellas oyais 
que pasa Dios en el alma, no os espantéis : el amor que nos tuvo, y tie
ne, me espanta á mi mas, y me desatina, siendo los que somos, enten
diéndole ya , y viendo, que no hay encarecimiento de palabras con que 
nos le muestre, que no le haya mostrado mas con obras. Cuando llegáis 
aquí os niego que os detengáis un poco en pensar lo que nos ha mos
trado, y lo que ha hecho por nosotras : y viendo claro que el amor que 
nos tiene es tan poderoso, y fuerte, que tanto le hace padecer, ¿con qué 
palabras se puede mostrar que no espanten de nuevo? 

40. Pues tornando á lo que comencé á decir, grandes cosas debe de 
haber, y grandes misterios en estas palabras, j de tanto valor, queme 
han dicho letrados, rogándoles yo que me declaren lo que quiere decir 
en ellas el Espíritu Santo, y su verdadero sentido, dicen que los docto
res escribieron sobre ellas inuchas esposiciones , y que aun no acaban 
de dar los sentidos que satisfagan. Y ansí os parecerá demasiada sober
bia la mia, en quereros yo declarar algo de los Cantares ; y no es mi 
intento ese, por poco humilde que soy, ni pensar que atinaré á la 
verdad. 

H . Lo que aquí pretendo es, que ansí como yo me regalo en lo que 
el Señor me dá á entender, cuando algo dellos oigo, deciros lo que por 
ventura os consolará como á mí j y sino fuere á propósito de lo que 
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quiero decir, tomólo yo á mí propósito, que no saliendo de lo que tiene 
la Iglesia, y los santos, que para esto primero lo examinarán letrados 
que lo entiendan , que lo veáis vosotras, licencia nos dá el Señor, á lo 
que pienso, como nos los dá , que pensando en la sagrada Pasión, pen
semos muchas veces cosas de fatigas, y tormentos, que allí debia pa
decer el Señor, fuera de lo que los Evangelistas escriben ; y no siendo 
con curiosidad, como dije al principio, sino tomando lo que su Majestad 
nos diere á entender, tengo por cierto no le pesa nos consolemos, y 
deleitemos en sus palabras, y obras. 

42. ¿Cómo se holgaría, y gustaría el rey , si amase un pastorcillo, 
y le cayese en gracia , y le viese embobado, mirando el brocado, y 
pensando qué es aquello? ¿Y cómo se hizo? Tampoco no hemos las 
mujeres de quedar tan fuera de gozar de las riquezas del Señor , y de 
enseñarlas, que las callemos, pareciendo que acertamos, sino que las 
mostremos á los letrados ; y si nos las aprobaren, las comuniquemos. 
Ans í , que ni yo pienso acertar en lo que escribo (bien lo sabe el Señor) 
sino haré como este pastorcillo que he dicho. Consuélame, como á h i 
jas mias, deciros mis meditaciones, y serán con hartas boberias. Y 
ansí comienzo con el favor deste Rey mió, y aun licencia del que me 
confiesa. Plega á él que como ha querido que atine en otras cosas que 
he dicho, ó su Majestad por mí (quizá por ser para vosotras) atine en 
esto; y si no, doy por bien empleado el tiempo que ocupare en escribir, 
y tratar con mi pensamiento tan divina materia, que no la merecía 
yo oir. 

i 3 . Paréceme á m í en esto que dije al principio, hablaba la Esposa 
con tercera persona, y es la mesma con quien estaba, que dá á enten
der el Espíritu Santo, que hay en Cristo dos naturalezas , una divina, 
y otra humana. E n esto no me detengo, porque mi intento es hablar en 
lo que me parece podemos aprovecharnos los que tratamos de oración ; 
aunque todo aprovecha para animar, y admirar un alma, que con a r 
diente deseo ama al Señor, bien sabe su Majestad, que aunque algunas 
veces he oido la esposicion de algunas palabras dcstas, y me la han d i 
cho , pidiéndolo yo, son pocas, y que poco, ni mucho no se me acuerda, 
porque tengo muy mala memoria ; y ansí no podré decir sino lo que el 
Señor rae enseñare; y fuere á mi propósito, y deste principio jamás he 
oido cosa que me acuerde. 

i i . Béseme con el beso de su boca. ¡O Señor mió, y Dios mió, qué 
palabras son estas, para que las diga un gusano á su Criador! ¡Bendito 
seáis vos, Señor , que por tantas maneras nos habéis enseñado! ¿ Mas 
quién osará, Rey m í o , decir esta palabra, si no fuera con vuestra l i -
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cencía ? Es cosa que espanta, y ansí quiza se espantará decir yo que la 
diga nadie. 

'15. Dirán que soy una necia, que no quiere decir esto, que tienen 
muchas significaciones estas palabras, beso, y boca, que está claro, que 
no habíamos de decir estas palabras á Dios, y por esto es bien que es
tas cosas no las lean gente simple. Yo confieso que tiene muchos enten
dimientos: mas el alma que está abrasada de amor que la desatina, no 
quiere ninguno, sino decir estas palabras, si que no se lo quila el Señor? 
¡ Válame Dios! ¿Qué nos espanta? ¿No es mas de admirar la obra? 
¿ No nos llegamos al santísimo Sacramento ? 

Í 6 . Y aun pensaba yo, si pedíala Esposa esta merced que Cristo 
después nos hizo, que fué quedarse en manjar. También he pensado, 
si pedia aquel ayutamiento tan grande, cómo fué hacerse Dios Hombre, 
y aquella amislád que hizo con el género humano ; porque claro está 
que el beso es señal de paz, y amistad grande entre dos personas : 
cuantas maneras hay de paz, el Señor ayude á que lo entendamos. 

i 7. Una cosa quiero decir antes que vaya adelante, y á mi parecer 
de notar, aunque viniera mejor á otro tiempo : mas porque no se nos 
olvide, que tengo por cierto, y es, que habrá muchas personas que 
lleguen al santísimo Sacramento (y plegué al Señor yo mienta) con pe
cados mortales graves; y si oyesen á un alma muerta per amor de su 
Dios decir estas palabras, se espantariau, y ternian por grande atrevi
miento. AI menos estoy segura, que no lo dirán ellos por estas pa-
bras, y otras semejantes, que están en los Cantares : dícelas el amor, 
y como no le tienen, bien pueden leer los Cánticos cada dia, y no se 
ejercitarán en ellas, ni aun las osarán tomar en la boca, que verdade-
mente aun oirías ponen temor, porque traen gran majestad consigo, 
liarlas traéis vos, Señor , en el santísimo Sacramento, sino como no 
tienen fe viva, sino muerta, estos tales vén os tan humilde debajo de 
especie de pan, y no les habláis nada, porque no lo merecen ellos oir, 
y ansí se atreven tanto. 

18. Y ansí que estas palabras verdaderamente pondrían temor en sí, 
si estuviese en sí quien las dice, tomadas á la letra, á otras no, á quien 
nuestro amor, y Señor ha sacado de sí. iíien perdonareis diga yo esto, y 
mas aunque sea atrevimiento. ¿ Y , Señor m i ó , si beso significa paz, y 
amistad, por qué no os pedirán ias almas la tengáis con ellas ? ¿Qué 
mejor cosa os podemos pedir? Lo que yo os pido, Señor mió , es, que 
me deis esta paz con beso de vuestra boca. Esta, hijas, es altísima peti
c ión , como después os diré. 

T. n. 43 
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CAPITULO 11. 

I)c las nueve maneras que hay de paz falsa, amor inipcrleío, y oración engañosa. Es 
doctrina de mucha importandu para entender el.verdadero amor, y para examinarse 
las alnias, y sabor las faltas que las estorban de caminar á la perfocion que desean. 

1 . Dios os libre de muchas maneras de paz que tienen los mundantfs: 
nunca Dios nos la deje probar, que es para guerra perpetua. Cuando uno 
d é l o s del mundo anda muy quieto, metido en grandes pecados, y tan 
sosegado en sus vicios, que de nada le remuerde la conciencia. 

2. Esta paz ya habéis leído, que es señal que el demonio, y él están 
amigos, y mientras vive, no le quiere dar guerra, porque (según algu
nos son malos) por huir della, y no por amor de Dios r se tornarían algo 
á é l , enmendándose; mas los que van por aquí, nunca duraron en ser
virle, y como el demonio lo entiende, torna á dar gustos á su placer, y 
tórnase á su amistad, hasta que los dá á entender cuán falsa era su paz. 
E n estos no hay que hablar, allá se lo.hayan, que yo espero en el Seflor, 
no se hallará entre nosotros tanto mal. 

3. Podría comenz-ar el demonio por otra paz en cosas pocas, y siem
pre, hijas mias, mientras vivimos nosotros, habernos de temer. Cuando 
la religiosa comienza á relajarse en unas cosas, que en si parecen poco, 
y perseverando en ellas mucho, no la remuerde la conciencia, es mala 
paz, y de aquí puede el demonto traerla muy mala. Ansí como es el que
brantamiento de constitución, que en sí no es pecado, y no andar con 
cuidado en lo que el perlado le manda, aunque no sea con malicia, por
que en fin está en lugar de Dios, y es bien siempre obedecerle, que á 
eso venimos, y hemos de andar mirando lo que quiere, y en otras ensi
llas muchas que se ofrecen, que en sí no parecen pecado, y en lin son 
faltas, y hálas de haber, que somos mujeres: no digo yo que no, lo que 
digo es, que las sientan cuando las hacen, y entiendan que faltaron; 
porque sí no, como digo, desto se puede el demonio alegrar, y poco á 
poco ir haciendo insensible al alma. Destas ensillas yo os digo, hijas, 
que cuando eso allegare á alcanzar el demonio, que no tenga hecho 
poeo. ••.-Ú Ú , ooíl» íil-iwMip y< iv, 'M'H-Í'UÍ-A IH 

4. Y porque temo pasar adelante, por eso miraos mucho por amor de 
Dios : guerra ha de haber en esta vida, que con tantos enemigos no es 
posible dejarnos estar niano sobre mano, sino que siempre ha de haber 
cuidado, y traerle de como andamos en lo interior, y esteríor; y yo os 
digo, que ya que en la oración os haga el Señor mercedes, salidas de 
allí no os falten mil estropecillos, y mil ocasioncíllas, como es quebran
tar con descuido lo uno, no hacer bien lo otro, turbaciones interiores, 
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y tentaciones. No digo que ha de ser esto siempre, ó muy ordinario, y 
que nunca ha de haber tentaciones, y turbaciones, que antes algunas 
veces es grandísimaduerced del Señor, y ansí se adelanta el alma, y no 
es posible ser aquí ánge les , que no es esa nuestra naturaleza. 

3. E s ansí que no me turba el alma cuando la veo en grandísimas ten
taciones, que si hay amor, y temor de nuestro Señor, ha de salir con 
mucha ganancia, ya lo s é , y si las veo andar siempre quietas, y sin n in 
guna guerra (yo he topado algunas, que aunque no las veia ofender á 
nuestro Señor, siempre me traían con miedo] nunca atiabo de asegurar
me, y probarlas, y tentarlas yo, si puedo, ya que no Jo hace el demo
nio, para que vean lo que son. Pocas he topado; mas es posible, ya que 
llega el Señor un alma á mucha contemplación, alcanzar este modo de 
proceder, y estarse en un contento ordinario interior. Aunque tengo 
para mí que no se entienden, y habiéndolo apurado, veo que algunas 
veces tienen sus guerrillas, sino que son pocas. 

6 . Mas es ansí que no hé envidia á estas almas, y que lo he mirado 
con aviso. Y veo (pie se adelantan mucho mas las (pie andan con la 
guerra dicha, y tener tanta oración en las cosas de períecion, que acá 
podemos entender. 

7. Deiemos almas que están tan aprovechadas, y mortilicadas, des
pués de haber pasado por muchos años esta guerra, que se hallan como 
ya muertas al mundo; las demás suelen ordinariamente tener paz, mas 
no de manera que no sientan las íaltas que hacen, y les den mucha pena. 
Ansí que, hijas, por muchos caminos lleva el Señor; mas siempre os 
temo, como líe dicho, cuando no os doliere algo la falta que hiciéredes, 
que de pecado, aunque sea venial, ya se entiende os ha de llegar al 
alma, como gloria á Dios creo lo sentís ahora. 

8 . Notad una cosa, y esto se os acuerde por amor de mí. Si una per
sona está viva, por poquito que la lleguen con un alíiler, ¿no lo siente? 
¿ O una espinita, por pequeña que sea? Pues si el alma no está muerta, 
sino que tiene vivo un amor de Dios, ¿no es merced grande suya, que 
cualquiera cosita que haga, que no sea conforme lo que hemos profe
sado, y estamos obligados, la sienta? O que es hacer la cama á su 
Majestad de rosas, y flores el alma, á quien dá Dios este cuidado : y es 
imposible dejar de venir á regalarse con ella, aunque tarde. Válame 
Dios, ¿qué hacemos los religiosos en el monasterio, aunque dejemos el 
mundo? ¿A qué venimos? ¿En qué mejor nos podemos emplear, que en 
hacer aposentos en nuestras almas á nuestro Esposo, pues le tomamos 
por tal cuando hicimos profesión? 

í). Entiéndanme las almas de las que fueren escrupulosas, que no h a -
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blo por alguna falta alguna vez, ó faltas, que no se pueden entender, ni 
aun sentir siempre; sino hablo de quien las hace muy ordinarias, sin 
hacer caso, pareciéndola nada, y no la remuerde la conciencia, y pro
cura enmendarse destas : torno á decir, que es peligrosa paz, y que es
téis advertidas dello. 

^0. ¿ P u e s qué será de las que tienen mucha relajación de su regla? 
No plega á Dios haya alguna. De muchas maneras la debe dar el demo
nio, porque lo permite Dios por nuestros pecados : no hay para qué tra
tar dello, que esto poquito os he querido advertir. 

1 \ . Vamos ú la amistad , y paz que nos comienza á mostrar el Señor 
en la oración, y diré lo que su Majestad me diere á entender. Mas háme 
parecido deciros un poquito de la paz que la dá el mundo, y nos dá 
nuestra propia sensualidad. Porque aunque en muchas partes está me
jor escrito que yo lo diré, quizá no terneis con que comprar los libros, 
que sois pobres, ni quien os haga limosna dellos; y esto estásc en casa, 
y vése aquí junto. 

'Tá. Podríase alguno engañar en la paz que dá el mundo por muchas 
maneras : de algunas diré para lastimarnos, y dolemos mucho, los que 
por nuestra culpa no llegamos á la escelcntc amistad de Dios, y nos 
contentamos con poca. ¡O Señor, no nos contentaríamos, y acordaría
mos, que es mucho el premio, y sin fin; y que llegadas ya á tan grande 
amistad, acá nos le dá el Señor, y que muchos se quedan al pié del 
monte, que pudieran subir á la cumbre! E n otras cosillas que os he es
crito , os he dicho eso muchas veces, y ahora os lo torno á decir, y rogar 
que siempre nuestros pensamientos vayan animosos, que de aquí verná, 
el Señor os dé gracia, para que lo sean también las obras i creed que 
vá mucho en esto. 

13. Hay pues unas personas que habían alcanzado la amistad del 
Señor , porque confesaron bien sus pecados, y se arrepintieron, mas no 
pasan bien dos días que no tornan á ellos; y á buen seguro, que no es 
esta la amistad, y paz que pide la Ksposa. Siempre, ó hijas, procurad 
no ir al confesor cada vez á decir una falta. Verdad es, que no podemos 
estar sin ellas; mas siquiera múdense , porque no echen raices, que 
serán mas malas de arrancar, y aun podrían venir deílas á nacer otras 
muchas. Que si una yerba, ó arbolillo que ponemos, cada día le rega
mos, pararse há tan grande, que para haberle de arrancar sea menester 
después pala, y azadón. Ansí me parece es hacer cada dia una mesma 
falta (por pequeña que sea) si no nos enmendamos dcllas; mas si un 
dm, ó diez se pone, y se arranca luego, es fácil. E n la oración lo habéis 
•de pedir al Señor, que de nosotros poco podemos, antes añadiremos; y 
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en aquel espantoso juicio de la hera de la muerte, no se nos hará poco^ 
especialmente á las que tomó por esposas el Juez en esta vida. 

•14. ¡O gran dignidad de Dios para despertarnos, y andar con dili
gencia! Contentad á este Señor, y Rey nuestro. ¡Mas qué mal pagan 
estas personas el amistad, pues tan prestóse tornan enemigos mortales! 
Por cierto que es grande la misericordia de Dios : ¿qué amigo hallare
mos tan sufrido? Y aun una vez que acaezca esto entre dos amigos» 
nunca se quitará de la memoria, ni acaban de tener tan íiel amistad 
como antes. ¿Pues qué de veces serán las que faltan en la de nuestro Señor 
desta manera, y qué de años nos espera desta suerte? Bendito seáis 
vos. Señor mió , que con tanta piedad nos l l evá is , que parece olvidáis 
vuestra grandeza para no castigar, como seria razón, traición tan trai
dora como esta. Peligroso estado me parece este, porque aunque la mi 
sericordia de Dios es la que vemos, también vemos muchas veces mo
rirse muchos sin confesión : líbreos Dios, por quien él es, de estar ea 
estado tan peligroso. 

15. Hay otra amistad, y paz del mundo menos mala que esta, de 
personas que se guardan de ofender al Señor mortalmente {harto han 
alcanzado los que lian llegado aquí, según está el mundo). Estas personas 
aunoue se guardan de pecados mortales, no dejan de pecar mortalmente 
de cuando en cuando á lo que creo; porque no se les dá nada de pecados 
veniales, aunque hagan muchos al dia , y ansí están cerca de los mor
tales. Dicen : ¿Desto hacéis caso? Y muchos que yo he oido dicen: Para 
eso hay agua bendita, y los remedios que tiene la Iglesia madre nuestra. 
¡Cosa por cierto para lastimar mucho! Por amor de Dios, hijas, que 
(ciigais en esto gran aviso de nunca os descuidar de hacer pecado venial, 
por pequeño quesea, con acordaros que hay este remedio, que es muy 
gran cosa traer siempre la conciencia tan limpia, que ningún impedi
mento os estorbe á pedir á nuestro Señor la perfeta amistad que pide la 
Esposa, la cual no es esta que queda dicha , que esa es amistad bien 
sospechosa por muchas razones; porque llega á regalos que estorban, y 
es aparejada para mucha tibieza, y ni bien sabrán si es pecado venial, 
ó mortal el que hacen. Dios os libre desto, porque con parecerlcs que 
no tienen cosas de pecados grandes, como los que vén á otros, están 
en esta falsa paz. Y no es estado de perfeta humildad juzgar los prójimos 
por muy ruines, que podrá ser que sean muy mejores, porque lloran 
sus pecados, y á veces con gran aiTepentimienlo, y por ventura mejor 
propósito que ellos, y darán con esto en nunca ofenderá Dios en poco, 
ni m nuu-ho. Estotros por parecerles no hacen ninguna cosa de aquellas 
graves, toman mas anchura para sus contentos, y por la mayor parte 
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lemán sus oraciones vocales muy bien rezadas, porque no io llevan por 
tan delgado. 

16. Hay otra manera de amistad, y paz, que comienza á díir nuestro 
Señor á unas personas, que totalmente no le queman ofender en nada; 
pero no se apartan tanto de las ocasiones : y estos aunque muchas veces 
tienen sus ratos de oración, y nuestro Señor les da ternuras, y láiíri-
mas, mas no querriau dejar los contentos desta vida, sino tenerla buena, 
y concertada , que parece para vivir con descanso, les está bien aquella 
quietud. Ksta vida trae consigo hartas mudanzas -. harto será si estos tales 
duraren en la virtud; porque no apartándose de los contentos, y gufetob 
del mundo, presto tornaran á aflojar en el eamino del Señor-, «UTC km, 
grandes enemigos para delendérnosle. 

17. No es esta, hijas, la aníistad que quiere la Esposa, ni tampoefe 
vosotras la queráis: apartaos siempre de cualquier ocasioncita, por pe
queña que sea , si queréis que vaya creciendo el alma, y vivir con se
guridad. No sé para qué os voy diciendo estas cosas, sino para que 
entendáis los peligros que hay en no desviaros ron detenninacion de 
las cosas del mundo, que ahorraríamos hartas culpas, y hartos trabajos. 

18. Son tantas las vias por donde comienza nuestro Señor á tratar 
amistad con las almas, que me parece seria nunca acabar, decir ias que 
yo he entendido, con ser mujerj ¿que harán los confesores , y personas 
que las tratan mas particularmente? Y algunas me desatinan , porque 
parece que no les falta nada para ser amigos de Dios. E n especial os 
contaré de una persona, que hápoco traté muy parlicularmeníe. 

19. El la era muy amiga de comulgar muy á menudo, y jamés decía 
mal de nadie ; tenia ternuras en la oración, y continua soledad , porque 
se estaba en su casa de por s í , tan blanda de condición, que ninguna 
cosa (pie se le decía la hacia tener ira (que era harta perfecioin no decía 
mala palabra, nunca se habia casado, ni era ya de edad para casarse, 
y habia padecido hartas contradiciones con esta paz, y como veia eM.o 
en ella, jíarecíanme aspectos de muy aventajada alma, y de mtfj gran 
oración, y preciábala mucho á los principios, porque no la veia hacer 
ofensa de Dios, y cntendia se guardaba della. Tratada, coineneé á en-
íender, que todo estaba pacifico, si no le tocaban en interés: mas He-
gado aqui, no iba tan delgada la conciencia, sino bien gruesa; v entendí 
que con sufrir todas las cosas que le decían, tenia un pimío de liorna, 
ó estima tan embebida en esa miseria que tenia, y era tan ajiwpsa do 
entender, y saberlo uno, y lo otro, queyo me espantaba, como aque
lla persona podía estar una hora sola, y era bien amiga de su regalo. 
Todo esto que hacia, lo doraba, y lo libraba de pecado; f según bs ra -
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zones que daLa en algunas cosas, me parece que le hiciera agravio, si 
se lo juzgára (que en otras bien notorio era) aun quizá por no se entender 
bien. Traíame desatinada, y casi todas la lenian por santa. Puesto que 
vi que de las persecuciones que ella contaba haber padecido, debia de 
tener ella alguna culpa, y no tuve envidia á su modo, y santidad. 

20. Esta y otras dos aliñas que he visto en esta vida, de lasque ahora 
me acuerdo, santas en su parecer, me han hecho mas temor, que cuan
tas pecadoras he visto. Suplicad al Señor nos dé luz, y alabad, hijas, 
mucho que os trajo á monasterios, á donde por mucho que haga el de
monio , no puede tanto engañar, como á las que están en su casa. 

¿ \ . Que hay almas que parece no les falta nada para volar al cielo, 
porque en todo siguen la periecion, a su parecer; mas no hay quien las 
entienda, porque en los monasterios jamás las he dejado de entender, 
porque no han de hacer lo que quieren,.sino lo que les mandan; y en 
el mundo aunque verdaderamente se quieran entender ellas, porque 
desean contentar al Señor, no pueden, porque en íin hacen lo que ha
cen por su voluntad, y aunque algunas veces las contradigan, no se 
ejercitan tanto en la morliíicacion. Dejemos algunas personas a quien 
muchos años ha dado luz nuestro Señor, que estas procuran tener quien 
las entienda, y á quien se sujeten, y la gran humildad trae poea con-
iianza de s í , y aunque mas letrados sean, se sujetan á parecer ageno. 

32. Otros hay, que han dejado todas las cosas por el Señor, ni tieinm 
casa, ni hacienda, ni tampoco gustan de regalos, antes son penitentes, 
ni de las cosas del mundo, porque los ha dado ya el Señor luz de cuan 
miserables son, mas tienen mucha honra : no querrían hacer cosa, que 
no luese muy aceta á los hombres tanto como al Señor : gran discre
ción, y prudencia. Puédense harto mal concertar estas dos cosas; y es 
el mal, que casi sin que ellos entiendan su imperíecion, siempre prego
nan mas el partido del mundo, que el de Dios. 

23. Kstas almas por la mayor parte las lastima cualquier cosa (pie 
digan dellas; aunque la tienen, les perturba : no abrazan la cruz, sino 
llévanla arrastrando, y ansí los lastima, y cansa, y hace pedazos; por
que si es amada, es suave de llevar, ^ esto es cierto. Tampoco no es 
esta la amistad que pide la Esposa : por eso, hijas mias, mirad mucho 
(pues habéis hecho el voto (pie dije al principio) no os esté is , ni os de
tengáis en el mundo. Todo es cansancio para vosotras : si habéis dejado 
lo mas, dejado el mundo, los regalos, contentos, y riquezas, que aun
que falsos, al íin aplacen. ¿Qué teméis? Mirad que no lo entendéis, 
que por libraros de un favor que os puede dar el mundo con un dicho, 
os cargáis de mil cuidados, y obligaciones, que son tantas las que hay, 
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si queremos contentar á los del mundo, que no se sufre decirlas, por 
no me alargar, ni aun sabria, 

24. Hay otras almas (y con esto acabo) que si vais advirtiendo, en
tenderéis en ellas muchas muestras, por donde se vé que comienzan á 
aprovechar, pero quédanse en mitad del camino, á las cuales tampoco 
se les dá mucho de los dichos de los hombres, ni de la honra ; mas no 
están ejercitadas en la mortificación, y en negar su propia voluntad, y 
ansí parece que no les sale el mundo del cuerpo; y aunque parece que 
están puestos en sufrirlo todo, y ya están santas, mas en negocios gra
ves de honra del Señor, tornan á recibir la suya, y dejan la de Dios. 
líUos no lo entienden, ni les parece que temen ya al mundo, sino á Dios, 
y temen lo que puede acaecer, y que una obra virtuosa sea principio 
de mucho mal, que parece que el demonio se lo enseña : mil años antes 
profetizan lo que ha de venir. 

25. No son estas almas de las que harán lo que san Pedro, que fué 
echarse en la mar, ni lo que otros muchos santos hicieron, que arries
garon la quietud, y vida por las almas. E n su sosiego quieren estas 
allegar almas al Señor; mas no poniéndose en peligros, ni la fe en estos 
obra mucho, porque siempre siguen sus determinacioaes. Una cosa he 
notado, que pocos vemos en el mundo (fuera de religión) liar de Dios 
su mantenimiento : solas dos personas conozco, que sean tan confiadas. 
Que en la religión ya saben que no les ha de faltar; aunque quien entra 
de veras por solo Dios, creo no se le acordará desto : ¿mas cuántos 
habrá, hijas, que no dejaran lo que tenian, si no fuera con la seguri
dad que hay en ello? Y porque en otras partes en que os he dado a v i 
sos, he hablado mucho en estas almas pusilánimes, y dicho el daño que 
les hace, y el gran bien que es tener grandes deseos, ya que no pue
dan ser grandes las obras, no digo mas destas, aunque nunca me can
sarla. Pues las llega el Señor á tan grande estado, sírvanle con ello, y 
no se arrinconen, que aunque sean religiosos, si no pueden aprove
char á los prójimos (en especial mujeres) con determinaciones grandes, 
y vivos deseos de las almas, terna fuerza su oración, y aun por ventura 
querrá el Señor que en vida, ó en muerte aprovechen, como hace ahora 
el santo fray Diego, que era lego, y no hacia mas que servir, y después 
de tantos años muerto, resucita el Señor su memoria, para que nos sea 
ejemplo. Alabemos á su Majestad. 

26. Ansí que, hijas mias, si el Señor os ha traído á e s t e estado, poco 
os falta para la amistad, y paz que pídela Esposa : no dejéis de pedirla 
con lágrimas muy continas, y deseos : haced lo que pudiéredes de 
vuestra parte, para que nos la d é ; porque se sabe, que no es esta la 
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paz, y amistad que pide la Esposa : aunque hace harta merced el S e 
ñor á quien liega á este estado, porque será con haberle ocupado en 
mucha oración, penitencia, humildad, y otras muchas virtudes. Sea 
siempre alabado el Señor, que todo lo dá. Amen. 

CAPITULO I I I . 

De la verdadera paz, amor de Dios, y unión con Cristo, que nace de la oración unitiva, 
y llama la Esposa beso de la boca de Dios. 

H é s e m e con e l beso de su boca. 

íi 1. O santa Esposa, vengamos á lo que vos pedís , que es aquella 
santa paz, que hace aventurar al alma á ponerse en guerra con todos 
los del mundo, quedándose ella con toda seguridad, f pacííica. iO qué 
dicha tan grande será alcanzar esta merced! Pues es juntarse el alma 
con la voluntad de Dios, de manera que no hay división entre é l , y 
ella, sino que sea una mcsma voluntad, no por palabra, no por solos 
deseos, sino puestos por obra; de manera que entendiendo que sirve 
mas á su Esposo en alguna cosa, haya tanto amor, y deseo de conten
tarle, que no escuche las razones que le dará el entendimiento de la 
contraria, ni escuche los temores que le pondrá, sino que deje obrar á 
la fe, de manera que no mire provecho, ni descanso, sino acabe ya de 
entender que en esto está todo su provecho. 

2. Pareceres há , hijas, que esto no vá bien, pues es tan loable cosa 
hacer las cosas con discreción : habéis de mirar un punto, que es enten
der que el Señor (á lo que vos podéis entender, que de cierto no se puede 
saber) ha oido vuestra petición, de besaros con beso de su boca. Que si 
esto conocéis por los efetos, no hay que detenernos en nada, sino olvi
daros de vos, por contentar á tan dulce Esposo. 

[i. Su Majestad se dá á sentir á los que gozan desta merced con m u 
chas muestras. Una es , despreciar todas las cosas de la tierra, y esti
marlas en tan poco como ellas son, y no querer bien suyo, porque ya 
tiene entendido su vanidad : no se alegrar sino con los que aman á su 
Señor : cansarle la vida : tener á las riquezas en la estima que ellas 
merecen, y cosas semejantes : esto es lo que les enseña el que las puso 
en semejante estado. Llegada aquí el alma, no tiene que temer, sino es 
uo haber de merecer que Dios se quiera servir della en darla trabajos, y 
ocasiones para que pueda servirle, aunque sea muy á su costa. Ansí que 
aquí , como he dicho, obra el amor, y la fe, y no se quiere aprovechar 
el alma de lo que la enseña el entendimiento. Porque, esta unión (pie 

T. i i . 44 
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entre el Esposa, y la Esposa hay, la ha enseñado otras cosas, que el 
entendimiento no alcanza, traerle debajo de los piés. 

4-. Pongamos una comparación para que lo entendamos. Kstá «no 
cautivo en tierra de moros. este tiene un padre ¡«hre^ ó un grande 
amigo, y si este no le rescata, no tiene remedio; y para haberle de 
rescatar, no basta lo que tiene, sino que ha de ir él á servir por el cau
tivo. E l grande amor que le tie'ne, pide que quiera mas la libertad de 
su amigo, que la suya ; mas luego viene la discreción con muchas r a 
zones : y dice, que mas obligado está á sí , y que podrá ser que tenga 
él menos fortaleza que el otro, y que le hagan dejar la fe, y que no es 
hien ponerse en este peligro, y otras muchas cosas. 

-i. ¡ O amor inerte de Dios! ¡ Y cómo no le parece que ha de haber 
cosa imposibie á quien ama! Dichosa alma la que ha llegado á alcanzar 
esta paz de su Dios, que este Señor dá sobre todos los trabajos, y peli
gros del mundo, que ninguno teme para no servir á tan buen Esposo, y 
Señor, ni va con razones como las que tiene este pariente, o amigo que 
hemosidicho.. • . • . > 

ti. Va habéis leido, hijas, de un san Paulino obispo, y confesor, y que 
no por hijo , ni por amigo, sino porque dohiade hal)er llegado á est.i 
ventura tan buena de que le hnbiese nuestro Señor dado esta paz, y por 
fnOttentai) á su Majestad^ é imitarle en algo de lo mucho que hizo por 
nosotros, se fué á tierra de moros a trocar por un hijo de una viuda, 
que vino á él fatigada, y habéis leido qué bien le sucedió, y con la ga
nancia que vino. ' 

7. Ahornen nuestros tiempos conocí yo una persona, y vosotras la 
visteis; que me vino a ver á mí , i\ut la movia el Señor con tan gran ca-
ridiid, que !e costó hartas lágrimas el poderse ir á trocar por un cauti
vo. E l lo trató conmigo, (era de los Descalzos del padre fray Pedro de 
Alcántara) y después de muchas importunaciones, recaudó licencia de 
su general, y estando cuatro leguas de Argel, que iba a cumplir su 
buen deseo, le llevó Dios consigo. Y á buen seguro que llevó buen pre
mio. Pues (pié de discretos habia, que le decían, que era disbarate. A 
los que no llegamos á amar tanto á nuestro Señor ansí nos parece. ¿ \ 
qué mayor disbarate, que acabársenos este sueño desta vida con tanto 
MMpf Y plega á Dios que merezcamos entrar en el cielo, cuanto mas ser 
destos que tanto se adelanüiron en amar á Dios. 

8 . Ya yo veo es menester grande ayuda suya para cosas semejan
tes; v por esto os aconsejo, hijas, que siempre con la Esposa pidáis 
eéta paz tan regalada, porque ansí señoreáis todos estos temorcillosdel 
mundo, y con todo sosiego, y quietud le dais batería. ¿No está claro, (pie 
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á quien Dios hiciere merced tan grande de juntarse con su alma en tanta 
amistad, que la ha de dejar bien rica de bienes suyos? Porque cierto 
estas cosas no pueden ser nuestras, sino, el pedir, y el desearnos 
haga esta merced, y aun esto con su ayuda : que en lo demás, ¿qué ha 
de poder un gusano, pues que el pecado le tiene tan acobardado, y mi^ 
serable, que todas las virtudes imaginamos tasadamente con nuestro bajo 
natural? ¿Pues qué remedio, hijas? Pedir con la Esposa : Béseme el 
S e ñ o r , etc. 

9. Si una labradorcilla se casase con el rey , y tuviese hijos, ¿ya 
aquellos hijos no quedan de sangre réai? Pues si á un alma hace nues
tro Señor tanta merced, que tan sin división se junta con ella, ¿qué de
seos, que eí'etos, qué hijos de obras heroicas porlnin nacer de allí, si no 
quedare por su culpa? 

10. Por cierto que pienso, que .si nos llegásemos al santísimo S a 
cramento con gran fe, y amoroj que de una vez bastase para dejar
nos ricas, ¿cuanto mas de tantas? Sino que ao parece sino cumpli
miento el l legarnosá.é l , y ansí nos hace tan poco fruto. ¡O misorable 
mundo, que ansí tienes atapados los ojos de los que viven en t í , para 
que no vean los tesoros con que podrían granjear riquezas perpetuas! 

i ¡0 Señor del cielo, y de la tierra 1 ¿Qué es posible que auu estando 
en esta vida mortal, se pueda gozar de vos con particular amistad? 
¿Y que tan á las claras lo diga el Espíritu Santo en estas palabras, 
\ i|uc aun HO lo queramos entender, qué son los regalos con que trata 
SU Majestad con las almas cu estos Cánticos? ¿ Q u é requiebros, qué 
suavidades? Que había de bastar una palabra destas á deshacernos 
en vos. Seáis bendito. Señor, que por vuestra parte no perderemos 
nada. ¡Qué de caminos, por qué de maneras, y modos nos mostráis 
el amor! Con trabajos, con muerte tan áspera, con tormentos, s u 
friendo cada dia injurias, y perdonando : y no solo con esto, sino con 
unas palabrasheridoras para el alma que os ama, que le dais en estos 
Cánticos, y le enseñáis que os diga, que no sé como se pueden sufrir, si v os 
no ayudáis , para que lo sufra quien las siente, no como ellas merecen, 
sino conforme á nuestra flaqueza. Pues, Señor mió, no os pido otra cosa 
en esta vida, sino que me beséis con el beso de vuestra boca, y que sea 
de manera, que aunque yo me quiera apartar desta amistad, y unión, 
no pueda. Esté siempre, Señor de mi vida, sujeta mi voluntad á no s a 
lir de la vuestra, que no haya cosa que me impida. Pueda yo decir, 
Dios mió, y gloria mia, que son mejores vuestros pedios, y mas sabrosos 
que el vino. 
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C A P I T U L O I V . 

Del amor de Dios dulce, suave, y deleitoso, que nace del morar Dios en el alma en k 
oración de quietud, significada en esta palabra : Pechos de Dios. 

Mas valen tus pechos que el vino, que dan de sí fragancia de muy buenos olores, 

4. ¡O hijas mías , qué secretos tan grandes hay en estas palabras! 
Dénoslo nuestro Señor á sentir, que harto maí se puede decir. Cuando 
su Majestad quiere por su misericordia cumplir esta petición á la Esposa, 
es una amistad que comienza á tratar con el alma, que solas las que lo 
esperimentais, lo entenderéis. Como digo, mucho della tengo escrito en 
dos libros (que si el Señor es servido, veréis después que me muera) y 
muy menuda, y largamente, porque creo que los habréis menester, y 
ansí aquí no haré mas que tocarlo; no sé si acertaré por las mesmas pa
labras que allí quiso el Señor declarallo. 

2. Júntase una suavidad en lo interior del alma tan grande, que se dá 
bien á sentir está nuestro Señor bien vecino della. 

3. No es esta una devoción que hay, que mueve á muchas lágrimas. 
Porque estas, aunque causan ternura, cuando se llora, ó por la Pasión 
del Señor, ó por nuestro pecado, no es tan grande como esta oración de 
que hablo, que llamo yo de quietud, por el sosiego que hace en todas las 
potencias, que parece la persona tiene á Dios muy á su voluntad. Verdad 
es : algunas veces se siente de otro modo, cuando no está el alma tan 
engolfada; pero en esta suavidad parece que todo el hombre interior, y 
esterior se conforta, como si le echasen en los tuétanos del alma una un
ción suavísima, á manera de un gran olor : como si entrásemos en una 
parte de presto donde le hubiese grande, no de una cosa sola, sino de 
muchas, ni sabemos qué es, ni de donde sale aquel olor, sino que nos 
penetra todas. Ansí parece que este amor suavísimo de nuestro Dios se 
entra en el alma con tan gran suavidad, que la contenta, y satisface, y 
no puede entender qué sea. 

4. Esto es lo que dice aquí la Esposa á mi propósito : Mejores son tus 
pechos, que dan de si olor, como los ungüentos muy buenos. 

o. Y no entiende cómo, ni por donde entra aquel bien, que querría 
no perderle : querria no menearse, ni aun mirar, porque no se le fuese. 
1 porque á donde he dicho escribo lo que el alma ha de hacer aquí, para 
aprovecharnos, y esto no es sino para daros á entender algo de lo que 
voy tratando, no quiero alargarme mas de decir, que en esta amistad ya 
el Señor muestra al alma, que la quiere tener tan particular con ella, 
que no haya cosa partida entre entrambos. Y aquí se le comunican gran-
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.des verdades; porque es esta luz tal, que la deslumhra, para no poder 
ella entender lo que jes luz, y la hace ver, y entender la vanidad del 
mundo, aunque no vé hien el maestro que la enseña; pero entiende claro 
que está con ella s mas queda tan bien enseñada, y con tan grandes efe-
tos, y fortaleza en las virtudes, que no se conoce después , ni querría 
hacer, ni decir otra cosa, sino alabar al Señor; y está , cuando está en 
este gozo, tan embebida, y absorta, que no parece que está en s í , sino 
con una manera de borrachez divina, que no sabe lo que quiere, ni qué 
pide. E n fin, no sabe de s í , mas no está tan fuera de s í , que no entienda 
algo de lo que pasa. 

6. Verdad es, que cuando este Esposo riquísimo las quiere enrique
cer, y regalar mas, conviértelas tanto en sí , que como una persona, que 
el gran placer, y contento la desmaya, le parece al alma se queda sus
pendida en aquellos divinos brazos, y arrimada á aquel divino costado, 
y aquellos pechos divinos, y no sabe mas de gozar, sustentada con aque
lla leche divina con que la vá criando su Esposo, y mejorándola para 
poderla regalar, y que merezca cada dia mas. 

7. Cuando despierta de aquel sueño, y de aquella embriaguez celes
tial, queda como espantada, y embobada, y con un santo desatino, que 
me parece á mí que puede decir estas palabras: Mejores son tus pechos 
que el vino. Porque cuando estaba en aquella borrachez, parecíale que 
no había mas que subir; mas cuando se vió en mas alto grado, y toda 
empapada en aquella inmensa grandeza de Dios, que se vé quedar mas 
sustentada, delicadamente lo comparó á los pechos, y ansí dice : M e j o 
res son tus pechos que el vino. Porque ansí como un niño no entiende 
como crece, ni sabe como mama, que aun sin buscar él la teta, ni hacer 
nada, muchas veces le ponen el pezón dentro de la boca; ansí es aquí, 
que totalmente el alma no sabe de s í , ni si hace nada, ni sabe cómo, ni 
por donde, ni lo puede entender, le vino aquel bien tan grande. 

8. Sabed que es el mayor que en la vida se puede gustar, aunque se 
junten todos los deleites, y gustos del mundo. Yése criada, y mejoradar 
sin saber cuando lo mereció; enseñada á grandes verdades, sin ver el 
Maestro que la enseñó; fortalecida en las virtudes, regalada de quien 
tan bien lo sabe, y puede hacer : no sabe á qué lo comparar, sino al re 
galo de la madre, que ama mwcho al hijo, y le cria, y regala. 

9. O hijas mías , déos nuestro Señor á entender, ó por mejor decir, á 
gustar (que de otra manera no se puede entender) cual es el gozo del 
alma cuando está ansí. Allá se avénganlos del mundo con sus riquezas, 
y señoríos, y con sus deleites, y con sus honras, y sus manjares, que si 
todo lo pudiesen gozar sin los trabajos que traen consigo (lo cuai es im-
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posible) no llegará en mil años al contento que en un momento tiene un 
alma, á quien el Señor llega aquí. Si san Pablo dice, que no son dir/nos 
todos los trabajos del mundo para la gloria que esperamos : yo digo, que 
no son dignos, ni pueden merecer una hora desta satisfacion, que aquí 
dá Dios al alma, y ningún gozo, y deleite tiene comparación con ellos, 
á mi parecer, ni se puede merecer un regalo tan regalado de nuestro 
Señor, y una unión tan unida, un amor que tanto dá á entender, y gus
tar las bajezas de las cosas del mundo. ¡Donosos son sus trabajos para 
compararlos con esto! Que si no son pasados por Dios, no valen nada; 
y si lo son, su Majestad los dá aun medidos con nuestras fuerzas, que de 
miserables, y pusilánimes, los tenemos tanto. 

10. ¡O cristianos ! ¡O hijas mias! Despertemos ya, por amor del S e 
ñor, deste sueño del mundo, y miremos, que aun no nos guarda para 
la otra vida el premio de amarle, que en etsta comienza la paga. ¡O J e 
sús mió! ¡Quién pudiese d a r á entender la ganancia que h;n en arro
jarnos en los brazos deste nuestro Señor, y hacer un concierto con su 
Majestad, que yo para mi amado, y mi amado para mí; y mire él por 
mis cosas, y yo por las suyas ¡ Y no nos queramos tanto, que nos saque
mos los ojos , como dicen. Y torno á decir, Dios mió, y á suplicaros por 
la sangre de vuestro Hijo, qüe me hagíiis esta merced , que alcance que 
me bese con el beso de su boca , y dadme vuestros pechos, que sin vos, 
¿que soy ^o. Señor? Si no estoy junto á vos, ¿qué valgo? Si me desvío 
un poquito do vuestra Majestad, ¿á dónde voy a parar? O Señor mió, y 
misericordia mia, y bien mió , y ¿qué mejor le quiero en esta vida yo, 
que estar tan junta á vos, que no haya división entre vos, y mí ? Con 
esta compañía ¿qué so puede hacer dilicultoso? ¿Qué no se puede em
prender por vos, teniéndoos tan junto? ¿Qué hay que agradecerme, 
Señor, sino culparme muy mucho por lo (pie no os sirvo? Y ansí os s u 
plico con san Agustín, con toda determinación, que me deis lo que man~ 
dáredes, y mandadme lo que quisiéredes, y no volveré las espaldas jamás 
con vuestro favor, y ayuda. 

C A P I T U L O V . 

Del amor firme, scpriro, y de asiento , que nace de verse el alma amparada de la som
bra de la Divinidad ,-\ de ordinario la suele Dios dar á los qiuv lian perseveríKio en su 
amor, y padecido trabajos por e l , y del fruto grande que deste amor viene. 

Stntrme á la ¿&mbra'déi que (lewnha,»/ 'én frtlto ei dulce para mi Qatyaiúa. 
affll^cni'i i ,;,._,} • , ' :>>!! !tr«::i'/Vi; - j ^ i V-t. .-'.vs. i'Vt$ nhni'Wj UÍ 

1. Ahora preguntemos á la Esposa, y sepamos destü bendita alma, 
llegada á esta boca divina, y sustentada á estos pechos celestiales (para 
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({lie sepamos si ei Señor nos llega alguna vez á tan gran merced) ¿ q u é 
hemos de hacer? ¿O cómo hemos de estar? ¿Qué hemos de decir? Lo 
que nos dice es : Asentéme á la sombra de aquel á (¡nien deseaba, y su 
[rulo es dulce para mi (jarganla. Metióme el rey en la bodega del vino, 
y ordenó en mí la caridad. Dice : Asentéme á la sombra del que habia 
deseado. 

2- ¡O válame Dios, qué metida está esta alma, y ahrasada en el mes-
mo sol ! Dice que se asentó a la sombra del que habia deseado. Aquí le 
llama Sol, y le llama Arbol, o Manzano, y dice que es la fruta dulce 
para su garganta. ¡O almas que temús oración, gustad de todas estas 
palabras! ¿De qué manera podemos considerará nuestro Señor? ¿Qué 
diferencia de manjares podemos hacer dél? Es maná, que sabe conforme 
á lo que queremos que sepa. ¡ ü qué sombra esta tan celestial, y quien 
supiera decir lo que desto le dá á ciUemler el Señor! Acuérdome cuando 
el ángel dijo a la Virgen sacratísima nuestra Señora : I M rirtud del A l -
iísimo te hará sombra. ¡ Qué amparada se debe ver un alma, cuando el 
Señor la pone en esta grandeza 1 Con razón se puede asentar, y ase
gurar. - M I') 

3. Y ahora notad, que por la mayor parte, y casi siempre, si no es 
alguna persona, á quien quiere nuestro Señor hacer algún señalado l la 
mamiento, como hizo á san Pablo, que le puso luego en la cumbre de 
la contemplación, y se le apareció, y habló de manera, que q^aedó bien 
ensalzado, desde luego-no dá Dios estos regalos tan subidos, ni hace 
tan grandes mercedes,' sino á personas que han mucho trabajado en su 
servicio, y deseado su amor, y procurado disponerse, para que sean 
agradables á su Majestad en todas sus cosas, y cansadas en grandes 
años de las cosas del mundo, que estas tales se asientan en la verdad; 
no buscan en otra parte su consuelo, sosiego, ni descanso, sino á donde 
entienden que con verdad le pueden tener : pónense debajo del amparo 
del Señor, no quieren otro. 

4. ¡ Y qué bien hacen de liarse de su Majestad, que ansí como lo han 
deseado, lo cumple! ¡ Y qué venturosa es el alma, que merece lle
gar á estar debajo de su sombra! Aun para cosas que se pueden acá ver, 
que paralo que el alma puede entender, es otra cosa, según he enten
dido muchas veces. Parece que estando el alma en el deleite, que queda 
dicho, se siente estar toda engolfada, y amparada con una sombra, y 
manera de nube de la Divinidad, de donde vienen iulluencias, y rocío 
tan deleitoso, que bien, y con ra/on quila el cansancio, que le han dado 
las cosas del mundo. 

o. Entonces siente una manera de descanso, que aun la cansa el ha -
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ber de resollar; y tiene las potencias tan sosegadas, y quietas, que aun 
un pensamiento, aunque sea bueno, no le querría admitir la voluntad, 
ni le admite por via de inquirirle, ni procurarle. No há menester me
near la mano, ni levantarse (digo la consideración) para nada, porque 
cortado, y guisado, y aun comido le dá el Señor la fruta del manzano á 
que le compara su amada, y asi dice, que su fruto es dulce para su gar 
ganta. A 

6 . Porque aquí todo es gustar sin ningún trabajo de las potencias, y 
esta sombra de la Divinidad, que bien se dice sombra, porque con cla
ridad no la podemos acá ver, sino debajo desta nube, hasta que el sol 
resplandeciente envié por medio del amor una noticia, de que está tan 
unto su Majestad, que no se puede decir, ni es posible. Sé yo, que 

quien hubiere pasado por ello entenderá cuan verdaderamente se puede 
dar aquí este sentido á estas palabras, que dice la Esposa. 

7. Paréceme á mí que el Espíritu Santo debe ser medianero entre el 
alma, y Dios, y es el que la mueve con tan ardientes deseos, que la 
hace encender el fuego soberano, que tan cerca está. ¡O Señor, qué son 
aquí las misericordias que usáis con el alma! Seáis bendito, y alabado 
para siempre, que tan buen amador sois. ¡O Dios mió, y Criador mió! 
¿Es posible que hay alguien que no os ame ? Porque no merece conoce
ros. Como baja sus ramas este divino Manzano, para que coja el alma 
las manzanas ̂  considerando sus grandezas, y las muchedumbres de sus 
misericordias que ha usado con ella, y que vea, y goce del fruto que 
sacó Jesucristo nuestro Señor de su Pas ión, regando este árbol con su 
sangre preciosa, con tan admirable amor. 

CAPITULO Y I . 

Del amor fuerte de suspensión, y arrobamientos. E n el cual pareciendo al alma que no 
• hace natía (sin entender cómo, ni de que manera) la ordena Dios la caridad, dándole 

virtudes heroicas con aprovechamient o grande de su espíritu. 

Metióme el Rey en la hodeqa del vino, y ordenó en mi la caridad. 

1. Antes de ahora dice el alma que gozaba del mantenimiento de los 
pechos divinos, como principiante en recibir estas mercedes, y la sus
tentaba el Esposo : ahora vá ya mas crecida, y vála mas habilitando 
para darla mas : mantiénela con manzanas, quiere que vaya entendiendo 
lo que está obligada á servir, y padecer. Y aun no se contenta con solo 
esto (cosa maravillosa, y de mirar mucho) que cuando el Señor en
tiende que un alma es toda suya, y que le sirve sin otro interés, ni co
sas que la muevan para sí sola, sino por quien es su Dios, y por el amor 
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que Dios la tiene nunca cesa de comunicarse con ella, de tantas mane
ras, y modos, como el que es la mesma Sabiduría. Parecía que no habia 
mas que dar que el beso en la paz, y lo que queda dicho de la sombra, 
que es muy mas subida merced, aunque queda mal dicho, porque no 
he hecho sino apuntarlo. 

2. E n el libro que os dije, hijas, lo hallareis con mucha mas clari 
dad, si el Señor es servido que salga á luz. ¿Pues qué no podremos ya 
desear mas? ¡O válame Dios, y que nonada son nuestros deseos para 
llegar á vuestras grandezas, Señor! ¡Qué bajos quedaríamos, si con
forme á nuestro pedir fuese vuestro dar! Ahora miremos lo que dice 
adelante desto la Esposa : Mellóme el Rey en la bodega del vino. 

3. Pues estando ya la Esposa descansando debajo de sombra tan de
seada (y con tanta razón) ¿ qué le queda que desear á un alma que llega 
aquí, sino es que no le falte aquel bien para siempre? A ella no le pa
rece que hay mas que desear, mas á nuestro Rey sacratísimo fáltale 
mucho por dar : nunca querría hacer otra cosa, si hallase á quien. Y 
como he dicho, y querría decir muchas veces, y deseo, hijas, que 
nunca se os olvide, no se contenta el Señor con darnos tan poco como 
son nuestros deseos ; yo lo he visto acá en algunas cosas, que comien
za uno á pedir al Señor, que le dé en que merezca, y como padezca 
algo por é l , no yendo su intento á mas de lo que le parece sus fuerzas 
alcanzan (como su Majestad las puede hacer crecer) en pago de aquello 
poquito que se determinó por é l , le dá tantos trabajos, y persecuciones, 
y enfermedades, que el pobre hombre no sabe de sí. A mi raesma me 
ha acaecido en tiempo de harta mocedad , y decir algunas veces : ¡ O 
Señor, que no querría yo tanto! Mas daba su Majestad de tal manera 
la fuerza, y la paciencia, que ahora me espanto, como lo podía sufrir; 
y no trocaria aquellos trabajos por todos los tesoros del mundo. 

4. Dice la Esposa : Metióme el Rey en la bodega del vino. ¡O cuánto 
hinche aquí este nombre Rey poderoso, y ver que no tiene superior, ni 
se acabará su reinar! Y el alma cuando está ansí, á buen seguro que no 
la falta mucho para conocer la grandeza deste Rey, que tan bien asegura 
todo lo que es posible en esta vida mortal. 

5. Dice : Met ióme en la bodega del vino, y ordenó en m í l a car idad. 
Entiendo yo de aquí , que es grande la grandeza desta merced. Porque 
ansí como se puede dar á beber de un vino mas, ó menos, y de un vino 
bueno, y otro mejor, y embriagar, y emborrachar á uno mas, ó menos : 
ansí es en estas mercedes del Señor , que á uno dá poco vino de devo
c ión , á otro mas, á otro crece de manera, que le comienza á sacar de 
s í , y de su sensualidad, y de todas las cosas de la tierra, á otros dá 

T. n. 45 
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fervor grando en su servicio, á otros dá ímpetus , á otros gran caridad 
con los prójimos : de manera, que en esto andan tan embebidos, que 
no sienten los trabajos grandes que aquí pasan : mas lo que dice la E s 
posa es mucho junto : meterla en la bodega, para que allí mas sin tasa 
pueda salir rica. 

6. No parece que el Rey quiere dejaría de dar nada, sino que beba, 
y coma conforme á su deseo, y se embriague bien, bebiendo de todos 
esos vinos que hay enla bodega dé Dios, y goce desos gozos. Admírese 
de sus grandezas : no tema perder la vida, ó de beber tanto, que sea 
sobre la flaqueza de su naturaleza : muérase en ese paraíso de deleites. 
¡Bienaventurada tal muerte, que ansí hace vivir! Y verdaderamente 
ansí lo hace ; porque son tan grandes las maravillas que el alma entien
de, que queda tan fuera de s í , como ella mesma lo dice en decir : O r 
denó en mí la caridad. 

7. ¡O palabras que nunca se habían de olvidar al alma, á quien 
nuestro Señor regala! ¡ O soberana merced , y que no se puede mere
cer , si el Señor no dá gran caudal para ello! 

8. Bien es verdad, que aun para amar no se halla despierta; mas 
bienaventurado sueno, dichosa embriaguez, que hace suplir al Esposo 
lo que el alnia no puede, que es dar orden maravillosa, para que estando 
Ludas las potencias muertas, ó dormidas, quede el amor vivo ; y que 
sin entender como obra, ordene el Señor (pie obre tan maravillosamente, 
que esté hecha' una cosa con el raesmo Señor del amor, que es Dios, con 
una limpieza grande, porque no hay nadie que lo estorbe, ni sentidos, 
ni entendimiento, ni memoria tampoco ; la voluntad sola se entiende. 

9 . Pensaba yo ahora, si hay alguna diferencia entre la voluntad, y 
el amor. Y paréceme que s í , no sé si es bobería : paréceme que es el 
amor como una saeta que envia la voluntad, la cual, si vá con toda la 
fuerza que ella tiene, libre de todas las cosas de la tierra, empleada en 
solo Dios, muy de verdad debe herir á su Majestad ; de suerte, que 
metida en el mesmo Dios, que es amor, torna de allí con grandísimas 
ganancias, como diré : y es'-ansí, que informada de algunas personas, 
á quien ha llegado nuestro Señor á tan gran merced en la oración, que 
los llega á este embebecimiento santo con un suspensión, que aunque 
en lo esterior se vé que no están en s í , preguntados lo que sienten, en 
ninguna manera lo saben decir, ni supieron, ni pudieron entender como 
obra allí el amor. 

ÍO. Entiéndense bien las grandísimas ganancias que saca e! alma de 
allí por los efetos, y por las virtudes, y viva fe que le queda, y el des
precio del mundo. Mas como se le dieron estos bienes, y lo que el alma 
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goza aquí ninguna cosa se entiende, sino es al principio cuando comienza, 
que es grandísima la suavidad. Ansí que está claro ser lo que dice Ja 
Esposa, porque la suavidad de Dios suple aquí por el alma, y él ordena 
como gane tan grandísimas mercedes en aquel tiempo, 

11. Pero puede haber duda, si estando tan fuera de s í , y tan absorta, 
que ninguna cosa parece que puede obrar por el ejercicio de las poten
cias, ¿cómo puede merecer? Y por otra parte parece que no es posible 
que la haga Dios merced tan grande, para ¡que pierda el tiempo, y no 
gane nada mereciendo en é l , no es de creer. ¡O secretos divinos! Aquí 
no hay mas de rendir nuestro entendimiento, \ pensar que para entender 
las grandezas de Dios, n ó v a l e nada. Aquí viene bien el acordarnos, 
como lo hizo la Virgen nuestra Señora con toda la sabiduría que tuvo, 
y como preguntó al ánge l : ¿Cómo será esto? Y en dicíéndola : E l E s 
píritu Santo sobrevendrá en t í , y la virtud del A llistmo te hará sombra, 
no curó de mas disputar j y como quien tenia gran Ce, y sabiduría, en
tendió luego, que interviniendo estas dos cosas, no babia mas que saber, 
ni dudar. No como algunos letrados, que no les lleva el Señor por este 
modo de oración, ni tienen principio dé l , que quieren llevar las cosas 
por tanta razón, y tan metidas por sus entendimientos, que no parece 
sino que con sus letras han de comprender todas las grandezas de Dios. 
¡O si deprendiesen algo de la humildad de la Virgen sacratísima! 

•ftí ¡O Señora mia, qué al cabal se puede entender por vos lo que 
pasa Dios con la Esposa! Conforme á l o que dice en los Cánticos. Y ansí 
podéis, hijas, ver en el Oticio que rezamos de nuestra Señora cada se
mana, lo mucho que está dello en las Antífonas, y Lecciones. E n otras 
almas podíalo entender cada una, como nuestro Señor se lo quisiere dar 
á entender, que muy claro podrá ver si ha llegado á recibir algo destas 
mercedes, semejantes á esto que dice la Esposa : Ordenó en mí la 
caridad, • 

43. Pero declaremos ahora, como estando las al iñasen aquella em
briaguez, y | sueño , las ordena Dios la caridad, pues que no saben á 
donde esluvieron , ni como con regalo tan subido contentaron al Señor, 
ni qué se hicieron, pues no le daban gracias por ello. O alma amada 
de Dios, no te fatigues, (pie cuando su Majestad te llega aquí, y te habta 
tan regaladamente , como verás con muchas palabras que dice en los 
Cánticos á la Esposa, como cuando le dice : Toda eres hermosa, amiga 
m i a , y otras muchas, en que muestra el contento que tiene della : de 
creer es, que no consentirá que le descontente á tal tiempo, sino que 
la ayudará a lo que ella no supiere para contentarse della mas. Vela per
dida, y de sí enagenada por amarle, y que la mesma fuerza del amor 
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Ic ha quitado el discurso del entendimiento, para poderle mas amar; 
¿pues ha de sufrir dejar de darse á quien se le da toda? No suele hacerlo 
su Majestad. 

14. Paréceme aquí, que vá su Majestad esmaltando sobreesté oro 
(que ya tiene aparejado con sus dones, y probado para ver de que qui
late es) el amor que le tiene, y labrando en él por mil maneras, y modos, 
que el alma que llega aquí podrá decir. Esta alma es el oro : estáse en 
este tiempo sin hacer movimiento, ni obrar mas por s í , que estaría el 
mesmo oro, sino rendida á lo que dolía quisiere hacer el divino platero, 
y la divina sabiduría , que contento de verla ans í , como hay tan pocas 
que con esta fuerza le amen, vá asentando en este oro muchas piedras 
preciosas, y esmaltes con mil labores. ¿Pues esta alma qué hace en este 
tiempo? Esto es lo que no se puede bien entender, ni saber mas de lo 
que dice la Esposa : Ordenó en m i la caridad. 

15. El la al menos si ama, no sabe cómo, ni entiende qué es lo que 
ama : el grandísimo amor que la tiene el Rey, que la ha traído á tan 
gran estado, debe de haber juntado el amor desta alma á s í , de manera 
que no lo merece entender el entendimiento, sino estos dos amores se 
tornan en uno; y puesto tan verdaderamente, y junto el del alma con 
el de Dios, ¿cómo le ha de alcanzar el entendimiento? Piérdele de vista 
en aquel tiempo , que nunca dura mucho, sino con brevedad, y allí le 
ordena Dios de manera, que sabe bien contentar á su divina Majestad 
entonces, y aun después , sin que el entendimiento lo entienda, como 
queda dicho. Mas entiéndelo bien después que vé esta alma esmaltada, 
y compuesta con piedras, y perlas de virtudes, que la tiene espantada, 
y puede decir : ¿Quién es esta que ha quedado como el sol? ¡O verdadero 
Rey, y qué razón tiene la Esposa de poneros este nombre! Pues en un 
momento podéis dar riquezas, y ponerlas en un alma, y que se gocen 
para siempre. ¡Qué ordenada deja el amor esta alma! 

16. Yo podré dar buenas señas desto, porque he visto algunas. De 
una me acuerdo ahora, que en tres dias la dió el Señor bienes, que si 
la esperiencia de haber ya algunos años en que la ejercita, y siempre 
ha ido mejorando, no me lo hiciera creer, no me parecía posible; á otra 
en tres meses, y entrambas eran de poca edad. Otras he visto, que 
después de mucho tiempo las hace Dios esta merced : y como he dicho 
destas dos, de algunas otras podía decir. Y esto aviso, porque he es
crito aquí, que son pocas las almas, que sin haber pasado muchos años 
<le trabajos, no les hace nuestro Señor estas mercedes, para que se en
tienda que son algunas. No se ha de poner tasa á un Señor tan grande, 
y tan ganoso de hacer mercedes. 
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17. Acaece (y esto es casi ordinario) cuando el Señor liega á un alma 
á hacerla estas mercedes, y digo que sean mercedes de Dios, no sean 
ilusiones, ó melancolías, ó ensayos que hace la mesma naturaleza, que 
esto el tiempo lo viene á descubrir, aun esotro también) que quedan las 
virtudes tan fuertes, y el amor tan entendido, que no se encubre, 
porque siempre, aun sin querer, aprovechan á algunas almas, y ansí 
dice la Esposa c Ordenó en m i la caridad. 

18. Y tan ordenada, que el amor que tenia al mundo, se le quita, y 
se le vuelve en desamor, y el que á sus deudos, y parientes, queda de 
suerte, que solo los quiere por Dios; y el amor que tiene á los prójimos, 
y á los enemigos, no se podrá creer, si no se prueba; el que á Dios, 
es muy crecido t y tan sin tasa, que la aprieta algunas veces mas de lo 
que puede sufrir su flaco natural, y como vé que ya desfallece, y v i á 
morir de amor, dice : 

Sostenedme con flores, y fortalecedme con manzanas, que me desmayo 
de amor, 

CAPITULO V i l . 

Del amor de Dios provechoso, que es el sumo grado de amor, y tiene dos partes. L a 
primera, cuando el alma por solo el deseo de agradar á Dios, sin otro respeto, ejer
cita obras grandes de su servicio, principalmente el vivir con pureza, gluriliur, y 
adorar á Dios, y el celo de llevar al cielo almas de sus prójimos, que son tros ma
neras de flores, que pide la Esposa. L a segunda, cuando en imitación de Cristo cru
cificado (que se llama Manzano) pide, y desea trabajos, tribulaciones, y persecuciones, 
y si los tiene, los lleva con pucienoia. 

Sostenedme con flores, fortalecedme con manzanas, que me desmano de amor. 

1. iO qué lenguaje tan divino este para mi propósito! ¿Cómo, Esposa 
sania, mata os la suavidad, porque según he sabido, algunas veces es 
tan escesiva, que deshace el alma de manera, que no parece ya que la 
hay para Tivir, y pedís flores? ¿Qué flores son estas? Porque este no 
es el remedio, salvo si no las pedís para acabar ya de morir, que a la 
verdad no se desea cosa mas, cuando el alma llega aquí. Mas no viene 
bien, porque dice : Sostenedme con flores : y el sostener no me parece 
que es pedir la muerte, sino querer con la vida servir en algo á quien 
tanto vé que debe. No penséis , hijas, que es encarecimiento decir que 
se desmaya, y muere, sino que, como os he dicho, pasa en hecho de 
verdad. Que el amor obra con tanta fuerza algunas veces, y se ense
ñorea de manera sobre todas las fuerzas del sugeto natural, que sé de 
una persona, que estando en oración semejante, oyó cantar una buena 
voz, y cerlitica, que á su parecer, si el canto no cesara, iba ya á s a -
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lirscie d alma, del grande deleite, y suavidad que nuestro Señor le 
daba a gustar, y ansí proveyó su Majestad que dejase, el canto quien 
cantaba, que la que estaba en esta suspensión bien se podia morir, mas 
no decir que (Misase; porque todo el movimiento esterior estaba sin po
der hacer operación ninguna, ni bullirse. Este peligro en que se veia 
entendia bien : mas como quien está en un sueño profundo de cosa pe
nosa, que querría salir della, y no puede hablar, auttque quiera. Aquí 
el alma no qnerria salir de allí, nivie;seria penoso el morir, sino gran 
contentamiento, que eso es lo que desea. ¡Y qué dichosa muerte seria á 
manos deste Señor, y su divino amor! V si algunas veces no le diese su 
Majestad luz de que es bien que viva, y lo lleve, no lo podria su natu-
líaj llaco sul'rir, si mucho durase aquel bien, ) pídele otro bien para 
salir de aquel tan grandísimo, y ansí dice : Sostmedme con flores. 

2, De otro olor son estas flores, y otras que las que acá olemos. E n 
tiendo yo aquí , que pide la Esposa hacer grandes obras en servicio de 
nuestro Señor, y del prójimo, y por esto huelga de perder aquel de
leite y contentamiento; que aunque estas llores son de vida mas activa 
que contemplativa, y parece perder en ello, ansí se la coscede esta pe
tición; porque cuando el alma está en este estado, nunca deja de obrar, 
casi andan juntas Marta, y María. Porque en lo activo, que parece es 
terior, obra lo interior, y cuando las obras activas salen desta raiz, son 
admirables y olorosas llores, porque proceden deste árbol de amor de 
Dios, y se hacen por solo é l , sin ningún interés propio, y estiéndese 
el olor destas llores, para aprovechar á muchos, y es olor que dura, y 
no pasa presto, sino que hace gran operación. 

8. Quiéreme declarar mas, para que lo entendáis. Predica uno un 
sermón, con intento de aprovechar á las almas, mas no esta tan desa
sido de provechos humanos, que no lleve alguna pretcnsión de conten
tar los oyentes, por ganar honra, ó crédito, ¿ó que si está opuesto á 
alguna canongía? Ansí son otras cosas que hacen muchos en provecho 
de los prójimos, y con buena intención; mas con mucho aviso de no 
perder por ellos nada, ni descontentar á los hombres. Tienen persecu
ciones : quieren tener gratos los reyes, y señores, y al pueblo : van 
con la discreción que el mundo tanto honra, que esta es amparadora de 
hartas imperíeciones, porque le ponen nombre de discreción, y plegué 
al Señor que lo sea. Estos servirán á su Majestad, y aprovecharán mu
cho, mas no son esas las obras que pide la Esposa, y las llores, [á mi 
parecer, sino un mirar á sola la honra, y gloria de Dios en todo. Que 
verdaderamente las almas que el Señor llega aquí, según he entendido, 
creo no se acuerdan mas de s í , que si no íueseu , para ver si perderán, 
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o ganarán, solo miran á servir, y contentar al Señor, \ porque sabeu 
el amor que tiene Dios á sus criados, y hijos, gustan de dejar su favor, 
y bien, por contentarles, servirles, y decirles las verdades, para que 
se aprovechen sus almas, por el mejor tónuino que pueden, ni se acuer
dan, como digo, si perderán ellos : la ganancia de sus prójimos tienen 
presente, y-no mas; por contentar, mas á Dios, se olvidan á sí por ellos, 
y pierden la vida en la demanda, y envueltas sus palabras en este tan 
subido amor de Dios, emboiracbadas de aquel vino celestial, no se 
acuerdan, y si se acuerdan, no se les dá nada de contentar á los hom
bres : estos tales uproveclian mucho. 

4. Acuerdóme ahora lo que muchas veces he pensado de la Samari-
tana, que herida dehia de estar desta yerba , y que bien habia compren-
dido en su corazón las palabras del Señor, pues dejó al mesmo Señor, 
porque le ganasen, y se aprovechasen del los de su pueblo, que dá bien 
á entender esto que vo) diciendo : y eu pago desta gran caridad, me
reció ser creida, y ver el gran bien que ht/o nuestro Señor en aquel 
pueblo. Paróceme que debe de ser uno de ios grandísimos consuelos 
<juc hay en la tierra, ver unas almas aprovechadas por medio suyo. 
Entonces me parece se cume el írulo gustoso destas llores. Dichosos a 
los que el Señor hace estas mercedes, bien, obligados están á servirle. 
Iba esta santa con aquella borrachez divina dando gritos por las calles. 

'•'). Lo que me espauta á mi es, \er como la creyeron, que era una 
mujer, y no debia de ser de mucha suerte, pues iba por agua : de mu
cha humildad sí , pues cuando el Señor la dijo sus faltas, no se agravio 
(como se hace ahora en ei mundo, que son malas de sufrir las verda
des) sino dijole, que debia de ser profeta : en lin, la dieron crédito, y 
por solo su dicho, salió gran gente de la ciudad á ver al Señor. Ansi 
digo que aprovechan .muchos, porque después de estar babiaiido con su 
Majestad algunos años, ya que por recibir regalos, y deleites suyos, 110 
quieren dejar do servir en las cosas penosas, aunque se estorben estos 
deleites, y contentos : digo que estas llores, y obras súbitas, y produ
cidas del árbol de tan ferviente amor, dura su olor mucho mas, y apro-
vecka un.alma destas con sus palabras, y obras, que muchos que las 
llagan con el polvo de nuestra sensualidad, y con algún interés propio. 

(i. Destas procede la fuerza para sufrir persecuciones : y estas son 
las manzanas que luego dice la Esposa : Fortaíecedme con manzanas. 
Dadme, Señor, trabajos, y persecuciones; y verdaderamente los desea, 
y aun sale bien dellos; porque como ya no mira su contento, sino el 
contentar á Dios, su gusto es imitar en algo la vida trabajosísima que 
Cristo vivió. Entiendo yo por el manzano el árbol de la cruz, porque 
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dice en otra parte de los Cantares : Debajo del á rbol manzano te m u 
t i l é : y un alma que está rodeada de cruces, y trabajos, gran remedio 
espera. No está tan de ordinario en el deleite de la contemplación; l l é 
nele grande en padecer, mas no la consume, y gasta la virtud, como 
lo debe de hacer, si es muy ordinaria la suspensión de las potencias en 
la contemplación. Y también tiene razón de pedir esto, que no ha de 
ser siempre gozar sin servir, ni trabajar en algo. Yo lo miro con adver
tencia en algunas personas (que muchas no las hay por nuestros peca
dos) que mientras mas adelante están en esta oración, y regalos de 
nuestro Señor, mas acuden á los regalos, y salvación de los prójimos, 
en especial de las almas | y por sacar una de pecado mortal, parece da
rán muchas vidas como dije al principio. 

7. i Quién hará creer esto á los que nuestro Señor comienza á dar r e 
galos ! Sino que quizá los parecerá traen estotras la vida mal aprove
chada, y que estarse ellos en su rincón gozando desto, es lo que hace 
al caso. E s providencia del Señor, á mi parecer, no entender estos á 
donde llegan estotras almas; porque con el fervor de los principios, 
querrían luego dar salto hasta allí, y no les conviene, porque aun no 
están criados, sino que es menester que se sustenten mas dias con la 
leche que dije al principio. Esténse cabe aquellos divinos pechos, que 
el Señor terná cuidado, cuando estén ya con fuerzas, de sacarlos á mas, 
porque entonces no harían el provecho que piensan, antes dañarían á 
sí . Y porque en el libro que os he dicho, hallareis un alma deseosa de 
aprovechar á otras, y el peligro que es salir antes de tiempo muy por 
menudo, no lo quiero decir aquí, ni alargarme mas en esto, pues mi 
intento fué (cuando lo comencé) daros á entender cómo podréis regala
ros , cuando oyéredes algunas palabras de los Cánticos, y pensar (aun
que sean á vuestro parecer escuras) los grandes misterios que hay en 
ellas; y alargarme mas, seria atrevimiento. Plega al Señor no lo haya 
sido lo que he dicho, aunque ha sido por obedecer á quien me lo ha 
mandado. Sírvase su Majestad de todo, que si algo bueno vá aquí, bien 
creeréis que no es mió, pues vén las hermanas que están conmigo la 
priesa con que lo he escrito, por las muchas ocupaciones. Suplico á su 
Majestad, que yo las entienda por esperiencia. Laque le pareciere que 
tiene algo desto, alabe al Señor, y pídale esto postrero, porque no sea 
para sí sola la ganancia. Plega a nuestro Señor nos tenga de su mano, 
y enseñe siempre á cumplir su santa voluntad. Amen. 



UNOS VERSOS 
DE L.V 

SANTA MADRE TERESA DE JESUS. 
NACIDOS 

DEL FUEGO DEL AMOR DE DIOS, 
QUE E N SÍ T E N I A . 

Vivo sin vivir en m i , 
Y tan alta vida espero. 
Que muero porque no muero. 

G L O S A 

Aquesta divina unión, 
Del amor con que yo vivo, 
Hace á Dios ser mi cautivo, 
Y libre mi corazón : 
Mas causa en mi tal pasión 
Ver á Dios mi prisionero, 
Que muero porque no muero. 

A y ! Qué larga es esta vida! 
Qué duros estos destierros! 
Esta cárcel, y estos hierros, 
E n que el alma está metida! 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 

Ay ¡ Qué vida tan amarga 
Do no se goza el Señor ! 
Y si es dulce el amor, 
No lo es la esperanza larga : 
Quíteme Dios esta carga. 
Mas pesada que de acero, 
Que muero porque no muero. 

Solo con la confianza 
Vivo de que he de morir; 
Porque muriendo el vivir 
Me asegura mi esperanza: 

T. ii 46 
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Muerte do el vivir se alcanza, 
No te tardes, que te espero, 
Que muero porque no muero. 

Mira que el amor es fuerte; 
Vida no me seas molesta, 
Mira que solo te resta, 
Para ganarte, perderte; 
Venga ya la dulce muerte, 
Venga el morir muy ligero, 
Que muero porque no muero. 

Aquella vida de arriba 
E s la vida verdadera : 
Hasta que esta vida muera, 
No se goza estando viva : 
Muerte no me seas esquiva; 
Vivo muriendo primero, 
Que muero porque no muero. 

Vida, ¿qué puedo yo darle 
A mi Dios, que vive en mi, 
Sino es perderte á t i , 
Para mejor á él gozarle ? 
Quiero muriendo alcanzarle, 
Pues á él solo es el que quiero, 
Que muero porque no ranero. 

Estando ausente de t i , 
¿Qué vida puedo tener? 
Sino muerte padecer 
L a mayor que nunca v i : 
Lástima tengo de mi, 
Por ser mi mal tan entero, 
Que muero porque no muero. 

E l pez que del agua sale, 
Aun de alivio no carece : 
A quien la muerte padece, 
Al fin la muerte le vale : 
¿Qué muerte habrá que se iguale 
A mi vivir lastimero ? 
Que muero porque no muero. 

Cuando me empiezo á aliviar 
Viéndote en el Sacramento, 
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Me hace mas sentimiento 
líl no poderle gozar : 
Todo es para mas penar, 
Por no verte como quiero, 
Que muero porque no muero. 

Quando me gozo, Señor, 
Con esperanza de verte, 
Viendo que puedo perderte. 
Se me dobla mi dolor: 
Viviendo en tanto pavor, 
Y esperando como espero. 
Que muero porque no muero. 

Sácame de aquesta muerte, 
Mi Dios, y dame la vida, 
No me tengas impedida 
E n este lazo tan fuerte : 
Mira que muero por verte, 
Y vivir sin ti no puedo, 
Que muero porque no muero. 

Lloraré mi muerte y a , 
Y lamentaré mi vida, 
E n tanto que detenida 
Por mis pecados está. 
O mi Dios cuando será, 
Cuando yo diga de vero, 
Que muero porque no muero. 

O I K A GLOSA. 

SOBRE LOS MISMOS VERSOS. 

Vivo ya fuera de mi , 
Después que muero de amor; 
Porque vivo en el Señor, 
Que me quiso para s í : 
Cuando el corazón le di. 
Puso en mi este letrero, 
Que muero porque no muero. 

Esta divina unión, 
Y el amor con que yo vivo, 
Hace á mi Dios cautivo, 
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Y libre mi corazón; 
Y causa en mi tal pasión, 
Ver á Dios mi prisionero, 
Que muero porque no muero. 

Ay ¡ Qué larga es esta vida! 
¡Qué duros estos destierros! 
Esta cárcel y estos hierros, 
E n que está el alma metida! 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan íiero, 
Que muero porque no muero. 

Acaba ya de dejarme 
Vida, no me seas molesta; 
Porque muriendo, ¿qué resta. 
Sino vivir, y gozarme ? 
No dejes de consolarme 
Muerte, que ansí te requiero, 
Que muero porque no muero. 



SIETE MEDITACIONES 
SOIíUC 

EL PATER NOSTER, 
ACOMODADAS 

A IOS DIAS DE LA SHAÍÍA, 

S A N T A M A D R E T E R E S A D E J E S U S 



Año de 1630 imprimió en Amberes las Obras de nuestra seráfica madre el 
célebre Baltasar Moreto, é insertó en ellas un Tratadito de siete meditaciones 
sobre el Padre nuestro, acreditándolas de obra propia de la Santa, con la s i 
guiente nota, que las sirve de prólogo : Estas meditaciones sobre el Padre 
nuestro son de un cuaderno de las obras de la santa madre Teresa de Jesús, 
que tenia en su poder doña Isabel de Avellaneda, mujer de D. Iñigo de Cár
denas, presidente que fué del Consejo de Ordenes : en el cual cuaderno es
taba lo que la misma santa madre escribió sobre los Cantares, de que no se 
hace mencionen su Vida, como de cosa que se habia perdido. 

Sobre este seguro se halla reimpreso el sobredicho Tratado en las demás 
impresiones, que se han seguido. Pero nunca la religión ha podido asentir 
seguramente á que sea tal obra propia sin duda de la pluma de su madre se
ráfica , por muchas razones, que latamente pondera su doctísimo cronista fray 
Francisco de Santa María en el tomo I de las Crónicas de la Reforma, l ib. Y , 
cap. 42 á num. (J, donde entre otras muchas cosas dice lo siguiente : 

« Confieso, que la esplicacion es tal, que la podíamos envidiar, sino por la 
»Santa, para cualquiera de los mas doctos, y espirituales hijos suyos. Con lo 
» cual ha corrido con tanta estimación, y recibo en las naciones estrañas, que 
» oyen de mala gana el desengaño. Y nodebian hacerlo, considerando, que la 
»religión no tiene aquí otro interese mas, que la verdad, y que se desapropia 
»de lo que le quieren dar, aunque es muy docto, y espiritual, por no ser 
«suyo.» 

Hasta aquí esta docta, y advertida pluma. Por cuya sincera calificación de 
dicha obra, y saberse que muchas almas sienten especial aprovechamiento, 
y consuelo con su lectura, ha parecido conveniente se continúe el darle á la 
prensa; pero con esta nota, para que la verdad, y justicia guarden su debido 
lugar, dejando la puerta franca á mas juiciosa crítica. 



S I E T E MEDITACIONES 
SOBRE 

EL PATER NOSTER. 
o ^ H f ^ o 

1. Como conoce nuestra hechura el Hacedor de ella, y sabe, que por 
ser la capacidad de nuestra alma infinita, cada dia pide cosas nuevas, y 
no se quita con recibir una solamente : manda el mismo Señor en el ca
pitulo sesto del Levít ico, que porque no se acabase el fuego del altar, 
cada dia le echase el sacerdote con nueva leña , como significando en fi
gura, que para que el calor de la devoción no se muera, ni resfrie, cada 
dia le cebemos con nuevas, y vivas consideraciones. Y aunque esto po
dría parecer imperfección, es divina providencia, para que siguiendo el 
alma su condición, siempre ande investigando las infinitas perfecciones 
de Dios, y no se contente con menos, pues solo él puede henchir su c a 
pacidad. 

2. Una cosa es la que se pretende sustentar, que es el fuego del amor 
de Dios; pero muchos leños son menester, y cada dia se han de reno
var, porque el calor, y eficacia de nuestra voluntad todo lo consume, y 
todo le parece poco, hasta que llegue á cebarse del mismo fuego, bien 
infinito, que solo satisface, y llena nuestra capacidad. Pues como la ora
ción del Padre nuestro sea la mas dispuesta lefia para sustentar vivo 
este fuego divino, porque de la frecuente repetición no venga á enti
biarse la voluntad, parece que será conforme á razón buscar algún modo, 
como repitiéndola cada dia, nos refresque el entendimiento con nueva 
consideración, y juntamente sustente el fuego, y calor en la voluntad. 
Esto se hará cómodamente, repartiendo las siete peticiones dél por los 
siete dias de la semana, tomando cada dia la suya, con título, y nombre 
diferente, que á cada una le cuadre, á la cual reduzcamos todo lo que 
en aquella petición pretendemos, y lo que hay en todo lo que de Dios 
deseamos alcanzar. 

3. Las peticiones ya se saben: los títulos, y nombres de Dios son 
estos : Padre, Rey, Esposo, Pastor, Redentor, Médico, y Juez, de ma
nera, que el lunes despierte cada uno, diciendo : Padre nuestro, que 
estás en los cielos „ santificado sea el tu nombre. E l martes í Bey m e s -
tro , venga á nos el tu reino. E l miércoles i Esposo de m i a lma, hágase 
tu voluntad. E l jueves: Pastor nuestro, el pan nuestro de cada dia dá~ 
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noslc hoy. E l viernes : Uedcníor nuestro, perdónanos nuestras deudas, 
asi como nosotros las perdonamos á nuestros deudores. E l sábado : M e 
dico nuestro, no nos dejes caer en la tentación. E l domingo : Juez nues
tro , l íbranos de mal . 

PRIMERA PETICIOM. 
PARA EL LUNES. 

1. Aunque el nombre de Padre es el que mejor cuadra á todas estas 
peticiones, y el que nos dá mayor confianza, y por el cual se quiso obligar 
el Señor á darnos lo que le pedimos : con todo esto no haremos contra 
su disposición, y ordenación en añadir los demás títulos, pues con tanta 
verdad le pertenecen, demás que con ellos la devoción se despierta, y 
se aviva el fuego del altar de nuestro corazón con renovarle la leña, y 
toma esfuerzo nuestra coníianza, considerando que al que es Padre nues
tro, le pertenecen tan gloriosos títulos, y á nosotros tan favorables. 

2. Pues para que el fuego tenga todo el lunes que gastar en solo este 
nombre de Padre, y primera petición, considere que su padrees Dios, 
trino en personas, y uno en esencia, principio, y autor de todas las 
cosas, un Ser sin principio, que es causa, y autor de todos los seres, 
por quien nos movemos, y en quien vivimos, y por quien somos, que 
todo lo sustenta, todo lo mantiene. Y considérese así que es hijo deste 
Padre tan poderoso, que puede hacer infinitos mundos, y tan sabio, que 
los sabrá regirá todos ellos, como sabe regir este, sin faltar su provi
dencia á ninguna criatura, desde el mas alto serafín, hasta el mas bajo 
gusanillo de la tierra; tan bueno, que de balde se está siempre comuni
cando á todas, según su capacidad. Y en especial considere el hombre, 
y diga : ¡ Cuan bueno es este Padre para mí! Pues quiso que tuviese yo 
ser, y gozase desta dignidad de hijo suyo, dejándose por criar á otros 
hombres, que fueran mejores que yo, ponderando aquí lo que merece 
ser amado, y servido este Padre, que por sola su bondad crió para mí 
todas las cosas, y á mí para que le sirviese, y gozase dél. 

,'í. En tal ocasión pedirá para todos los hombres luz con que le conoz
can , y amor con que le amen, y agradezcan tantos beneficios, y que 
sean todos tales, tan virtuosos, y santos, que en ellos resplandezca la 
imágen de Dios su Padre, y que sea en todos glorificado, y santificado 
su nombre paternal, como nombre de Padre que tales hijos tiene, que 
parecen al Padre que los crió. 

4. Tras esto se sigue luego (trayendo á la memoria los muchos peca
dos de los hombres) un grave dolor de ver ofendido un tan buen Padre 
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de sus ingratos hijos; y el alegrarse de ver que haya siervos de Dios, 
en quien resplande7xa la santidad de su Padre; entristeciéndose de cada 
pecado, y mal ejemplo que viere, alegrándose juntamente de cada v ir 
tud en quien las viere, y oyere, dando gracias á Dios, porque crió los 
santos mártires, confesores, y vírgenes, quemaniíiestamente mostraron 
ser hijos de tal Padre. 

5. Luego tras esto se sigue la confusión de haberle en particular ofen
dido , de no haberle agradecido sus beneficios, y de tener tan indigna
mente el nombre de hijo de Dios, que debe engendrar pechos reales, y 
generosos, considerandos» aquí las condiciones de los padres, como 
aman á sus hijos, aunque sean feos; como los mantienen aunque sean 
ingratos; como los sufren, aunque sean viciosos; cómelos perdonan, 
cuando se vuelven á su casa, y obediencia, como estando ellos de todo 
descuidados, los padres les acrecientan sus mayorazgos, y haciendas. 
Considerando como todas estas condiciones están en Dios con infinitas 
ventajas : lo cual es causa de enternecerse el alma, y cobrar confianza 
de nuevo, de perdón para s í , y para todos, y no menospreciar á nadie, 
viendo que tiene tal Padre, que es común á hombres, y ángeles . 

6. E l dia que anduviere con esta petición, ha de reducir todas las 
cosas á esta consideración, como las imágenes que mirare de Cristo, di 
ga : Este es mi Padre. E l cielo que ve : Esta es casa de mi Padre. L a 
lección que oye : Esta es carta que me envia mi Padre. Lo que viste, lo 
que come, lo que le alegra : Todo esto viene de la mano de mi Padre. 
Lo que le entristece, lo que le dá pena, y trabajo : Todas las tentacio
nes , todo me viene de la mano de mi Padre, para mi ejercicio, y mayor 
comna, y así diga con afecto : Santificado sea tu santo nombre, 

7. Con esta consideración, y presencia de Dios, se esfuerza el alma 
á parecer hija de quien es, y agradecer tantos beneficios, causándole 
singular alegría verse hija de Dios, hermana 'de Jesucristo, heredera 
de su reino, y compañera en la herencia con el mismo Cristo ; y como 
vé que el reino de Dios es suyo, desea que todos sean santos, porque 
crezcan aquellos bienes, pues mientras mayores, y mas fueren, mas 
parte le cabrá á ella dellos. Viene muy bien aquí considerar aquella 
primera palabra que Cristo dijo en la cruz : Padre, perdónalos, que no 
saben lo que hacen : porque en ella resplandecen las condiciones de 
las entrañas paternales de Dios ; y hacer en este paso actos de caridad 
para con los que nos han injuriado; y apercebirse el hombre para 
cuando le injuriaren mas. Aquí es muy á propósito la historia del Hijo 
pródigo, á donde se pinta mas al vivo la piedad paternal para con un 
hijo perdido, y después ganado, y restituido en su dignidad. 

T. ir. 47 
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SECillNDA PETICION. 
PARA E L MARTES. 

1. Hecho este exátnen de parte de noche, de [la manera que se ha 
hecho el lunes, sigúese entrar el alma con su padre Dios, y pedido per-
don de la tihie/.a con que ha mirado con su honra, gloria, y sanlilica-
cion, apercíbase el día siguiente, que es el martes, para tratar este dia 
como á rey, al que el pasado trató como a padre, y asi en despertando 
salúdele diciendo : 'Jtey nueslro, ventju é «u.v el In reino. Viene m i i \ 
bien esta petición tras de la pasada, pues á los hijos se debe el reino de 
su padre, diciendodesta manera : Si el mundo, demonio, y carne re i 
nan en la tierra, reina tú Rey nuestro en nosotros, y destruye en nos 
estos reinos de avaricia , [soberbia, y regalo. De dos maneras se iwaede 
entender esta petición, ó pidiendo al Señor , que nos dé la posesión del 

•reino de los cielos, cuya propiedad nos pertenece como á hijos suyos, 
ó pidiéndole que él reine en nosotros, y que nosotros seamos reino s¡n<). 

2, Ambos sentidos son católicos, y conlormc á la santa Escritura, y 
así me lo dicen teólogos; porque del primero dijo el Señor : Venid ben
ditos de mi Padre, y poseed el reino que os está aparejado desde el 
principio del inundo. V del segundo dice San Juan, que dirán los santos 
en la gloria : líedimistenos. Señor, con tu sangre, y hicístenos reino 
para tu Padre, y Dios nueslro. E n estos sentidos hay un admirable pri
mor, y es, que cuando Dios habla con nosotros,Jdice que es el reino 
nuestro, y cuando nosotros hablamos con é l , bendecimos, porque somos 
reino suyo, y asi andamos trocándonos con estos comedimientos celes-

M l B I o iMnau'ivt y? (8oi0 -M w m w m v , ' imm^\$mfi i jílfe» mi) .T 
'¿. Yo no sé cual sea mayor dignidad del hombre, ó que se precie Dios 

de tenernos por reino, y salisíacerse su Majestad con esta posesión, 
siendo él quien es, ó querer él ser reino nuestro, y dársenos en pose
sión ; aunque por ahora mas me satisface el ser .nosotros reino suyo, 
pues de aquí nace el ser lley nuestro. Dijo a santa Catalina de Sena : 
Piensa tu de m í , que yo pensaré de tí. Y cierta madre : Ten tu cargo 
de mis cosas, que yo lo tendré de las tuyas. 

i . Pues tomemos á nueslro cargo el hacernos tales, que se precie su 
Majestad de reinar en nosotros, que él le tendrá de que nosotros rei
nemos en él. Y este es el reino de quien él mesmo Señor dijo en sn 
Evangelio : Buscad primero, y ante todas cosas el reino de Dios, y 
descuidad de lo demás, pues lo tiene á su cargo vuestro Padre. Deste 
reino asímesmo dijo san Pablo, que era gozo, y paz en el Espíritu Sanio. 
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5. Consideremos, pues, qué taies es razón que sean aquellos, de 
(¡uieii Dios se precia de ser su rey, y ellos de ser su reino , que ador
nados de virliidcs, qué eompuestos en sus palabras, qué magnánimos, 
qué humildes, qué mansedumbre de su semblante, (pie sufridos en sus 
trabajos, que. limpieza de almas, qué pureza de pensamientos, qué amor 
unos con otros, qué pa/., y tranquilidad en todos sus moviinientos, qué 
siu envidia unos de otros, y que deseosos del hiende todos. 

ü. Consideremos lo que pasa en los buenos vasallos con su rey , y de 
aquí levantaremos el pensamiento al del cielo, y sabremos cómo debe
mos habernos con el nuestro, y lo que pedimos, diciendo, que Kcnf/n á 
nos el su reino. Todos vivimos debajo do unas leyes, obligados á guar
darlas, y hacer unos por otros, comunicándonos los unos las cosas que 
faltan á los otros. Estarnos obligados á ¡Mmer las haciendas, y las vidas 
por nuestro rey, deseosos de darle, coiitento en todo lo que se le ofre
ciere. E n nuestros agravios acudimos á él por justicia, en las necesi
dades por remedio : todos le sirven, cada uno en su manera, sin envi
dia unos de otros ; el soldado en la guerra, el oílcial en su olleio, el 
labrador en su labran/a, el caballero , el letrado , el marinero, y el que 
nunca le vio le procura servir, le desea ver, y el segador que esta sudando 
en el Agosto, huelga que el rey tenga sus privados con quien se lumlgne, 
y descanse; y porque el rey quiere bien á uno, todos le sirven al lal, 
v le respetan; todos están á desear, y procurar la paz, y quietud entre 
sí, y que su rey sea bien servido de todos. 

7. Vamos ahora discurriendo por estas condiciones del reino, y apli
cándolas á nuestro proposito , y veremos, que lo que pedimos a Dios es, 
que sus leyes sean guardadas, y el sea bien servido, y sus vasallos 
vivan en paz, y tranquilidad. También pedimos', que nuestras almas 
(dentro de las cuales está el reino de Dios) estén tan compuestas, que 
sean reino suyo ; que la república de nuestras potencias le sea muy 
obediente, el entendimiento este lirme en su fe; la voluntad determináda 
de guardar sus leyes santas, aunque le cueste la vida; las potencias 
tan conformes, que no resistan á su voluntad divina; nuestras pasiones, 
y deseos tan pacíficos , que no murmuren de los preceptos que se les 
ponen de caridad, y tan sin envidia del bien ageno, que si no me comu
nicare Dios á mí tanto como á otros, no me dé pena, sino antes me ale
gre de ver que este Señor reine en la tierra, y en el cielo, y me dé yo 
por contento de servirle como segador, ó como otro común oficial, y me 
dé por bien pagado de servir en algo en este reino. Finalmente, que 
sea él servido, y obedecido, y reine entre nosotros, y disponga de noso
tros, de mí, y de cada uno , como Rey, y Señor universal de todos. 
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8. Todo lo que en este dia hiciere, ú oyere, se ha de referir á esta 
consideración de Dios Rey nuestro , como se relirió en la pasada á Dios 
como Padre. Aquí viene muy bien aquel paso cuando Pilatos, después 
de acusado nuestro Redentor, le sacó delante del pueblo coronado de 
espinas, con una caña en la mano por cetro, y una ropa vieja de p ú r 
pura diciendo: Veis aquí el rey de los judíos. Y después de haberle 
adorado con suma reverencia (en lu^ar de las blasfemias, y escarnios 
que le hicieron los soldados, y judios, cuando le vieron en aquella dis
posición) hacer actos de humildad, con deseos de que las honras, y 
alabanzas del mundo nos sean á nosotros corona de espinas. 

TERCERA PETICION. 
PARA E L MIKRCOLSS. 

^. La tercera petición es : H á g a s e tu voluntad, deseando que en todo 
se cumpla la voluntad de Dios : y aun pedimos mas, que se cumpla en 
la t ierra como en el cielo, con amor, y caridad. Viene muy bien esta 
petición Iras las dos pasadas, pues es cosa tan justa, que se cumpla ea 
lodo perfectisimamente la voluntad del Padre Eterno por sus hijos, y la 
de Rey soberano por sus vasallos, 

2. Para mas nos despertar, y conformar con esta voluntad, imagi
nemos á este Padre, y Rey de los reyes con título de Esposo amantísimo-
de nuestras almas. Y á quien con atención considerare este nombre, y 
entendiere el recalo, y favor que debajo del se comprende, sin duda se 
lerantarán en su corazón increíbles deseos de cumplir la voluntad de 
aquel Señor, que siendo Rey de la majestad (resplandor del Padre, 
abismo de sus riquezas, y piélago de toda hermosura, fortisimo, pode
rosísimo, sapientísimo, y amabilísimo} quiere ser de nosotros amado, y 
amarnos con tan regalado amor, como por este dulce nombre se signitíca. 

:). Preciase mucho su Majestad deste nombre, y ansí á Jerusalciv 
siendo fornicaria, y adúltera, convidándolaá penitencia, le ruega que 
se vuelva a é l , y que le llame Padre, y Esposo, por darle confianza, y 
seguridad, que será dél recibida. 

i . E n este nombre se especilicau todas las prendas del regalado, y 
confiado amor, el trueco, é igualdíid de las voluntades; pide todo ai 
amor, y todo el cuidado, y lodo el corazón : así después que Dios hizo 
el conciert!), y la escritura del desposorio con Israel en el Desierto, le 
pidió, y mandó que le amase con todo su corazón, con toda su alma, ca-
tendirniento , y voluntad , y con toda su fortaleza. Cuan recatada, pues^ 
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ha de andar la Esposa, que es amada de tan gran Rey, y compuesta en 
todo lo interior, y esterior. 

5. Considere las joyas, y aderezos con que este Ksposo suele ador
nar á sus esposas, y procure disponer su alma para merecerlas, que no 
la dejará pobre, ni desnuda, y desataviada, pídale las que mas agradan 
á su Majestad. Póngase á sus pies con humildad, que alguna vez tendrá 
por bien este Señor de levantarla con soberana clemencia, y recibirla 
en sus brazos, como lo hizo el rey Asuero con la reina Ester. 

6. Puede considerar la pobreza del dote que ella lleva á este despo
sorio, y la riqueza del dote del Esposo, y como por virtud de su sangre 
compró de su Padre nuestras almas para esposas suyas, siendo primero 
esclavas de Satanás; y como por esta causa con mucha razón se pnedi' 
llamar Esposo de sangre, el cual desposorio se hizo en el Bautismo, 
dándonos su fe con las demás virtudes, y dones, que son el arreo de 
nuestras almas : y como todos los bienes de Dios son nuestros por este 
desposorio, y todos nuestros trabajos, y tormentos son deste dulcísimo 
Esposo, que tal trueco hizo con nosotros, dándonos sus bienes, r 
tomando nuestros males. Quien esto considerare, ¿con qué dolor verá 
ofenderle, y con qué alegría servirle? ¿Quién podrá sin lástima ver ta! 
Esposo á la coluna atado, en la cruz enclavado, y puesto en el sepul
cro, sin rasgarse las entrañas de dolor? Y por otra parte, ¿quién podrá 
verle triunfante resucitado, y glorioso, sin alegría incomparable? 

7. Este dia vendrá bien considerarlo en el huerto, postrado delante 
de su Eterno Padre, sudando sangre, y ofreciéndose á él con perletísima 
resignación, diciéndole : No se haga mi voluntad, sino la tuya. Los actos 
deste dia han de ser de gran mortificación, contradiciendo su propia 
voluntad, y renovando los tres votos de religión, dándose por muy con
tenta de haberlos hecho, y de haberle tomado por Esposo, y renovado, 
y confirmado este desposorio en la religión : y los no religiosos, también 
sus buenos propósitos, fidelidad, y palabras tantas veces puestas, con 
Esposo de tal autoridad. 

CMRTA PETICION. 
PARA E L J U E V E S . 

i . L a cuarta petición es : E l pan nuestro de cada dia dánoslo hoy. 
E l jueves cuadra muy bien esU cuarta petición con el título de pastor, 
á quien pertenece apacentar á su ganado, dándonos el pan de cada dia : 
porque al padre, rey y Esposo, muy bien le viene ser pastor, y por de
recho natural le podemos decir sus hijos, vassallos, y esposas, que nos 
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mantenga, y apacicnle con manjares, conforme á su Majestad, y á 
nuestra grandeza, pues somos hijos suyos; y así no decimos que nos lo 
preste, sino que nos lo dé : no decimos ageno, sino nuestro ; que pues 
somos hijos, nuestros son los bienes de nuestro padre. 

2 . iNo -me puedo persuadir que en esta petición pedimos cosa tempo
ral , para sustento de la vida corporal, sino espiritual para sustento 
del íinima; porque de que siete peticiones que aqui pedimos, las tres 
primeras son para Dios, la santificación de su nombre, su reino y su 
voluntnd; y de las cuatro que pedimos para nosotros, esta es la prime
r a , en la cual sola pedimos que nos d é ; porque en las otras pedimos que 
nos quite pecados, y tentaciones, y todo mal. Pues una cosa sola que 
pedimos á nuestro Padre que nos d é , no ha de sor de cosa temporal 
para el cuerpo, demás de que á hijos de tal Padre, no les está bien pedir 
cosas tan bajas, y comunes, que las dá él á las criaturas inferiores, ) 
al hombre, sin que se las pidan, \ especialmente teniéndonos su Ma
jestad avisados que le pidamos, procurando primero las cosas de su 
reino, que es loque toca á nuestras almas, que de lo demás su Majes
tad tiene car^o; y por eso declaró por san Mateo : E l pan nuestro sobre-
sustíiucial dánoslo hoy. Pedimos pues en esta petición el pan de la 
doctrina evangélica , las virtudes, y el santísimo Sacramento, y íinal-
mente todo lo (pie mantiene, y conforta nuestras almas para sustento 
de la vida espiritual. 

3. Pues á este soberano Padre, Rey, y Esposo, considerémosle Pas
tor con las condiciones de los otros pastores, y con tantas ventajas cuan
tas él mismo se pone en el Evangelio, cuando dice i Yo soy buen Pastor, 
que pongo mi vida por mis ovejas. V asi vemos con cuánta eminencia 
están en Cristo las condiciones de los pastores cscelentes, de que hace 
memoria la divina Escritura, Jacob, y David. De David dice, que siendo 
muchacho, luchaba con los osos, y leones, \ los desquijaraba, por de
fender dellos un cordero. De Jacob dice, que nunca fueron estériles sus 
ovejas, y cabras que guardó, que nunca comió carnero, ni cordero de 
su rebaño, ni dejó de pagar cualquiera que el lobo le comia, ó elladron 
le hurtaba; que de dia le fatigaba el calor, y de noche el hielo, y que 
ni dormía de noche, ni descansaba de dia, por dar á su amo Laban buena 
cuenta de sus ganados. 

4. Fácil cosa será levantar de nquí la consideración, y aplicar estas 
condiciones á nuestro divino Pastor, que tan á su costa desquijaró el 
león infernal, por sacarle la presa de la boca. ¿Cuándo alguna oveja fué 
jamás estéril en su poder? Con cuidado las guarda : ¿y cuando perdonó 
á trabajo suyo el que puso la vida por ellos? L a que le comió el lobo 
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infernal, él la pagó con su sangre : nunca se aprovecha de los esquil
mos dellos : todo lo que gana es para ellos mismos; y lo que dellos saca, 
y todos sus bienes se los ha dado : es tan amoroso de sus ovejas, que 
por una que se le murió, se vistió de su misma piel, por no espantar á 
las otras con hábito de majestad. 

¿Quién podrá encarecer los pastos de la doctrina celestial con que 
las apacienta? ¿La gracia de las virtudes con que las esfuerza? ¿La v i r 
tud de los Sacramentos con que las mantiene ? Si la oveja se desmanda 
á lo vedado, procura apartarla, y reducirla con el dulce silvo de su santa 
inspiración : si no lo hace por bien, arrójale el cayado de algún traba
jo , de manera que la espante, y no la hiera, ni la mate. A las fuertes 
mantiene, y las hace anclar, á las ílacas espera, á las enfermas cura, á 
las que no pueden caminar las lleva sobre sus hombros, sufriendo sus 
llaqm'z;is. Cuando después de haber comido, reposan, y rumian la co
mida, y lo que han cogido de la doctrina evangélica, él les guarda el 
sueño, y sentándose en medio dellas con la suavidad de sus consolacio
nes , les hace música en sus almas, como el pastor con la llanta á sus 
ovejas. Bn el invierno les busca los abrigos á donde descansen de sus 
trabajos, recátalas de las yerbas ponzoñosas, avisándolas que no se pon
gan en ocasiones : llévalas por las florestas, y dehesas muy seguras.de 
sus consejos : y aunque andan por polvaredas, y torbellinos, y otras 
veces por barrancos; pero en lo que toca á las aguas, siempre las lleva 
alas mas claras, y dulces, porque estas significan la doctrina, que 
siempre ha de ser clara, y verdadera. 

C. Vió san Juan á este divino pastor como cordero en medio de sus 
ovejas, que las regía, y gobernaba, y gutóndolas por los mas frescos, 
y hermosos jardines, las llevaba á las fuentes de agua de vida. ¡O qué 
dulce cosa es ver al pastor hecho cordero! Pastor es, porque apacienta; 
y cordero, porque es el mismo pasto. Pastores, porque mantiene; y 
cordero, porque es manjar. Pastor, porque cria ovejas; y cordero, por
que nació dellas. Pues cuando le pedimos que nos dé el pan cotidiano, 
ó sobresustancial, es decir, que el pastor sea nuestro pasto, y nuestro 
mantenimiento. 

7. Agrádale á su Majestad considerarle como se reprensentó á una 
su sierva en hábito de pastor con un suavísimo semblante, recostado 
sobre la cruz, como sobre cayado, llamando á unas de sus ovejas, y 
silbando á otras. Y mas agradable es, considerarle , y mirarle enclavado 
en la misma cruz, como cordero asado, y sazonado para nuestra comi
da, regalo, y consuelo. Dulce cosa es verle llevar la cruz á cuestas como 
cordero, y verle llevar la oveja perdida sobre sus hombros. Como pas-
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tor nos abriga, y recibe en sus entrañas, y nos deja entrar en ellas por 
las puertas de sus llagas: y como cordero se encierra dentro de las nues
tras. Consideremos cuan medradas, cuán lustrosas, y cuan seguras andan 
las ovejas que andan cerca del pastor, y procuremos no apartarnos del 
nuestro, ni perderle de vista, porque las ovejas que andan cerca del 
pastor, siempre son mas regaladas, y siempre les dá bocadillos mas par
ticulares de lo que él mismo come. Si el pastor se esconde, ó duerme, 
no se menea ella de un lugar, hasta que parece, ó despierta el pastor, 
ó ella misma balando con perseverancia, le despierta, y entonces con 
nuevo regalo es del acariciada. 

8, Considérese el alma en una soledad sin camino, en tinieblas, y 
escuridad, cercada de lobos, de leones, y osos, sin favor del cielo , ni 
de la tierra, sino solo el deste pastor, que la deíienda, ó guie. Dcsta 
manera nos vemos muchas veces en tinieblas, y cercados de ambición, 
y propio amor, y de tantos enemigos visibles, é invisibles, donde no 
hay otro remedio, sino llamar aquel divino pastor, que solo nos puede 
librar de tales aprietos. 

9. E n este dia se ha de considerar el misterio del santísimo Sacra
mento, la escelencia deste manjar, que es la misma sustancia del Padre, 
que encareciendo esta merced hecha á los hombres, dice David, que 
nos harta el Señor de la médula de las entrañas de Dios. 

Í 0 . Mayor fué esta merced, que el hacerse Dios hombre; porque en 
la Encarnación no deificó mas que su alma, y su carne, uniéndola con 
su persona; pero en este sacramento quiso Dios deificar á todos los 
hombres, los cuales se mantienen mejor con los manjares con que se 
criaron de niños, y como fuimos engendrados en el Bautismo de todo 
Dios, quiso que de todo él nos mantuviésemos, conforme á la dignidad 
que nos dió de hijos. 

1 i . Háse de considerar el amor con que se d á , pues manda que todos 
te coman, so pena de muerte; y sabiendo su Majestad que muchos le 
hablan de comer en pecado mortal, con todo eso es tan vehemente, y 
eficax el amor que nos tiene, que por gozar del amor con que sus ami
gos le comen, rompe con las dificultades, y sufre tantas injurias de los 
enemigos, y para mostrarnos mas este amor, se quiso consagrar, é ins
tituir este divino manjar, cuando, y al tiempo que era entregado á la 
muerte por nosotros, y con estar su carne, y sangre preciosa en cual
quiera de las especies, quiso que se consagrase cada cosa de por sí, 
porque en aquella división, y apartamiento nos mostrase, que tantas 
veces muriera por los hombres, si fuera menester, cuantas veces se 
consagran, y cuantas misas se dicen en la Iglesia. 
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Í 2 . Este amor con que senos da, y el artificio que aqui usó el amor 
divino, es inefable; porque como no se pueden unir dos cosas sin medio 
que participe, ¿qué hizo el amor para unirse con el hombre? Tomó la 
carne de nuestra masa, juntándola consigo en ser personal de la vida 
de Dios, y así deificada, vuélvenosla á dar en manjar para unirnos con
sigo por medio nuestro. 

13. Este amor es el que quiere el Señor que aquí consideremos cuan
do comulgamos, y aquí han de ir á parar todos nuestros pensamientos, 
y á este quiere que lleguemos; y este agradecimiento nos pide, cuando 
manda que comulgando nos acordemos que murió por nosotros, y bien 
se vé la gana con que se nos dá , pues llama á este manjar pan de cada 
dia, y quiere que se le pidamos cada dia; pero ha de advertir la l im
pieza , y virtudes que han de tener los que así le comen. 

14. Deseando una gran sierva suya comulgar cada dia, le mostró 
nuestro Señor un globo hermosísimo de cristal, y le dijo : Guando estés 
como este cristal, lo podrás hacer; pero luego le dió licencia para ello. 
Este dia se puede considerar la palabra que dijo en la cruz : Sed tengo; 
y la bebida amarga que le dieron, y cotejar la suavidad, y dulzura con 
que el Señor nos mantiene, y dá de beber, con la amargura que nos
otros respondemos á su sed, y sus deseos. 

(JUMA PETICIOV. 
PARA EL VIERNES. 

1. Para el viernes viene muy bien á propósito la quinta petición, que 
dice : Pe rdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos á nues
tros deudores, junta con el título de Redentor; porque como dice san 
Pablo, el Hijo de Dios fué hecho nuestro redentor, y redención de nues
tros pecados con su sangre. E l es el que nos libró del poderío de Sata
nás , á quien estábamos sujetos, y nos preparó el reino de hijos de Dios, 
y nos hizo reino suyo, y en él tenemos redención, quiero decir, perdón 
de nuestros pecados, y el precio que se dió por el rescate dellos. 

2. Todos los bienes que podemos desear para nosotros, se compren
den en la petición pasada; y todos los males de que podemos ser l ibra
dos, se contienen en las tres peticiones siguientes, y la primera es esta : 
Perdónanos, Señor, lo que te debemos, por quien tú eres, que eres 
Dios, Señor universal; y lo que te debemos por los beneficios, y lo que 
te debemos por nuestras ofensas; y esto, Señor, sea como nosotros per-

T. n. 48 
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donamos á ios que nos ofenden, qne son nuestros deudores. Y porque 
parecerá á alguno, seria muy limitado este perdón, si fuese conforme á 
lo que nosotros perdonamos : se hade advertir ;qüe de dos maneras se 
puede esto entender. 

3. L a primera , que habernos de imaginar, que siempre que decimos 
esta oración , la decimos en compañía de Cristo nuestro Señor, el cual 
esta á nuestro lado siempre que oramos, y en su nombre pedimos, y de
cimos, Padre nuestro. Siendo esto así , bien cumplido será el perdón, 
pues tan cumplido le hizo el mismo Hijo de Dios por los hombres. Pero 
también se pueden entender en rigor, como las palabras suenan, pidien
do que nos perdone, como nosotros perdonamos; poique todo hombre 
que ora, se presume que tiene perdonados de corazón á sus ofensores; 
y en la misma manera de pedir, significamos, y nos mortüicanios á nos
otros mismos, como hahemos de pedir, y como habernos de llegar; y 
que si no habernos perdonado nosotros, damos sentencia contra nosotros, 
que no merecemos perdón. Dijo el Sabio : ¿Cómo es posible que el hom
bre no perdone á su hermano, y pida perdón a Dios? E l que desea ven
garse , tomará Dios venganza dé l , y guardará sus ^cados sin remisión. 
L a materia desta petición es generalísima, y abraza iníinitas cosas, por
que las deudas son sin cuento, la redención copiosísima, y el precio del 
perdón infinito, que es la muerte, y Pasión de Cristo. 

4. Aquí se han de revocar, ó traer á la memoria los pecados propios, 
y los de todo el mundo; la gravedad de un pecado mortal, que por ser 
ofensa contra Dios, no puede ser por otro redimido, ni pagado; la res
tauración de tantas ofensas, hechas contra tan grande, é infinita Majes
tad, y bondad. Debemos á Dios amor, y temor, y suma reverencia, por 
ser quien es : debérnosle las ofensas (pie en pago desto le hacemos; 
pues de todas estas deudas le pedimos que nos saque, cuando le pedi
mos que nos perdone nuestras deudas. E n la ejecución desta obra están 
todas sus riquezas, y toda nuestra buena dicha, pues él es el ofendido, 
el Redentor, y el rescate. 

5. Para hoy no hay que señalar lugar, ni paso particular de su P a 
sión, pues toda ella es obra de nuestra redención, la cual está ya bien 
sabida,- y especificada en tan escelentes libros, como hoy gozamos; pero 
no dejaré de decir una cosa, que hará mucho al caso, y es muy agra
dable a su divina Majestad, como él lo significó auna sierva suya. Apa
recióle crucificado, y dijole, que le quitase tres clavos con que le tenían 
enclavado todos los hombres, que son : desamor á mi bondad, y her
mosura; ingratitud, y olvido á mis beneficios, y dureza á mis inspira
ciones; pues cuando me hayáis quitado estos tres, me quedo enclavado 
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en otros tres, que son : amor infinito, agradecimiento á los bienes que 
por mí os dá mi Padre, y blandura de entrañas para recibiros. 

6 . Este dia es de mucho silencio, y de alguna particular aspereza, y 
mortificación, y de acordarnos de los santos nuestros devotos, por cuya 
intercesión también alcanzaremos el perdón que pedimos á Dios. E n este 
dia se ha de hacer particular oración por los que están en pecado mortal, 
y por los (\m nos quieren, ó han querido mal, y nos han hecho algún 
agravio. 

S K S l l PETICION. 
PARA E L SÁBADO. 

Y no nos dejes caer en la tentación. 

1 . Como nuestros enemigos son tales, y tan importunos, siempre nos 
ponen en aprieto, y como nuestra flaqueza es tan grande, somos fáciles 
para caer, si el Todopoderoso no nos ayuda : por tanto es necesario que 
seamos perseverantes en pedir favor á nuestro Señor, para que no per
mita seamos vencidos de las tentaciones presentes, ni tornemos á caer 
en los pecados pasados. 

2. No le pedimos que no permita que seamos tentados, sino que no 
seamos vencidos de las tentaciones; pues la tentación, siendo vencida 
por su favor, nuestra voluntad es para gloria suya, y corona nuestra, y 
mándanoslo pedir su Majestad por estas palabras : No nos traigas en 
tentación : porque entendamos que el ser tentados, es permisión suya; 
y el ser vencidos, es por nuestra tlaqueza, y la vitoriaes suya. 

3. Consideremos, pues, aquí, como es verdad que todos somos ñ a 
cos, y enfermos, y llagados; ansí porque lo heredamos de nuestros pa
dres, como porque nosotros mismos con nuestros pecados, y malas cos
tumbres pasadas, nos habernos debilitado mas, y llagado de piés á 
cabeza, y presentémonos así delante este médico celestial, pidámosle 
que no nos deje caer en la tentación, teniéndonos él de su mano pode
rosa, y no dejándonos sin cura, y ayuda. 

k Este título de médico es muy agradable á su divina Majestad, y 
fué el oticio que viviendo en este mundo mas ejercitó , curando enfer
mos incurables de enfermedades corporales, y las almas de vicios en
vejecidos. Y así se puso él mismo este nombre, cuando dijo : No los sa
nos tienen necesidad de médico, sino los enfermos. Este oficio usó su 
Majestad con el hombre, comparándose al Samaritano, que con aceite, 
y vino curó al que los ladrones habian despojado, herido, y medio 
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muerto. Son una misma cosa médico, y redentor; sino que el redentor 
tiene respecto á los pecados pasados, como dijo san Pablo ; el médico a 
curar las llagas, y enfermedades presentes, y todas las culpas veni-

5. Consideremos la condición de los médicos de la tierra, qne no visi
tan si no los llaman, y que visitan mas á quien mejor los paga, y no á los 
mas necesitados: encarecen la enfermedad, y á veces la entretienen por 
ganar mas : á los pobres curan por relación, y á los ricos por presen
c ia , y ni para unos, ni para otros ponen de sus casas las medicinas, y 
que estas son costosas, y las curas inciertas. 

6. ¡O Médico celestial, que en nada desto parecéis á los de la tierra, 
sino en el nombre! Vos os venís sin ser llamado, y de mejor gana á los 
pobres, que á los ricos, y á todos curáis por presencia : no aguardáis 
sino que el enfermo se conozca serlo, y estar necesitado de vos: no 
solamente no encarecéis la cura, ó enfermedad, pero facilitáis la cura a 
los enfermos, por grave que sea, y les prometéis que á un gemido se
rán sanos. De ningún enfermo tuvisteis asco, por asquerosa que fuese la 
enfermedad : por los hospitales andáis buscando los incurables, y po
bres : ves os pagáis vos mismo, y de vuestra casa ponéis las medicinas. 
¿Y qué medicinas? Hechas déla sangre, y agua de vuestro costado : de 
la sangre, para curarnos : del agua, para lavarnos, y dejarnos sin 
mancba, ni señal alguna de haber estado enfermos. 

7 . Una fuente habia en medio del Paraíso tan abundante, que se 
partia en cuatro caudalosísimos rios, con que se regaba toda la tierra, 
y de la fuente de amor, que en el divino corazón ardía, vemos aquellos 
cinco rios de sangre , que por sus sagrados piés , manos, y costado sa 
lieron , para curar, y sanar nuestras llagas, y curar todas nuestras en
fermedades. ¿Cuántos enfermos se mueren por falta de médico, ó poí
no tener con que comprar las medicinas necesarias para sus males ? Mas 
aquí no hay ese peligro, porque el médico ruega consigo, y viene car
gado de medicinas para todos males; y aunque á él le costaron bien c a 
ras , con todo eso las dá de balde á quien las quiere, y aun ruega con 
ellas. E n la costa dellas facilitó nuestra salud, porque á él le costaron 
la vida, y nosotros sanamos con mirarle muerto : como los mordidos de 
las serpientes vivas sanaban mirando la muerta de metal, puesta en el 
palo. E n fin está acabado con el que quiera curarnos ; y también esta
mos ciertos, que las medicinas tendrán facilidad : solo resta, que le ma
nifestemos nuestras llagas, y enfermedades, y que derramemos delante 
dél nuestros corazones, y en especial hoy en este dia, en que este Sefíor 
se nos presenta como médico, y con mucho deseo de curarnos. 
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8. Este es propio lugar para echar de ver la ceguedad de nuestro en
tendimiento, y el estrago de nuestra voluntad, inclinada á sí misma, y 
á su propia estimación : el olvido de la memoria acerca de los beneficios 
divinos : la facilidad de la lengua pava hablar impertinencias : la livian
dad del corazón, y su inconstancia en sus disparatados pensamientos : 
su poca perseverancia en los buenos, y en todo bien : el engreimiento 
de sí , y su poco recogimiento : linalinentc, no quede en nosotros llaga 
vieja, ni nueva, que no la descubramos á este Médico soberano, p i 
diéndole remedio. 

9. Cuando el enfermo no quiere tomar lo que le mandan, y no se 
guarda de lo quele vedan, suele el médico dejarlo, salvo si es frenético 
el enfermo : pero este nuestro soberano Médico, ni desampara á los mal 
regidos, ni á los desobedientes: á todos los cura como frenéticos, bus
cando mil modos como volverlos en sí. 

1 0 . Kste dia es á propósito traer á la memoria la sepultura del S e 
ñor, y considerar aquellas cinco fuentes de sus llagas, que están, y 
estnran abiertas hasta la resurrección general, para la salud de todas 
las nuestras. Y pues con ellas sanamos, procuremos ungírselas amoro
sa, y caritativamente con el ungüento de mortificación, humildad , pa
ciencia , y mansedumbre, empleándonos en el bien de nuestros próji
mos : pues no le podemos á él tener á mano en su misma persona en 
forma visible, tenemos su palabra, que lo hacemos por nuestros próji
mos, lo recibe él á su cuenta, como si por él se hiciese. 

SÉTIMA PETICION. 
PARA EL DOMINGO. 

tMrano» de mil . Amen. 

I . La sétima petición de que nos libre de mal, no le pidamos que 
nos libre deste mal, ó del otro, sino de todo lo que es propia, y verda
deramente mal, ordenado para privarnos de los bienes de gracia, ó de 
gloria. 

1. Hay males de pena, como son tentaciones, enfermedades, traba
jos, deshonras, etc. Pero estos no se pueden llamar propiamente males, 
sino en cuanto son ocasión de caer en culpas. Y segun esto, las riquezas, 
las honras, y todos los bienes temporales se podrán justamente decir 
males, pues nos son ocasión de ofender áDios . Pues de todos estos ma
les, y bienes, que nos pueden ser causa de condenación eterna, pedimos 
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ser librados : y porque es propio del Juez supremo dar esta lüícrtad, 
biene muy bien aquí el título de Juez. 

3. L a materia desta petición es copiosísima, [jorque á ella se reducen 
las cuatro Postrimerías del hombre, de las cuales están escritas tantas 
cosas, que son : La Muerte, el Jukio final, las Penas del infierno, y los 
Oozos de la gloria. 

4. Aquí se pueden tornar ¿repetir las consideraciones pasadas, por
que de todos los beneficios que se especifican en los seis títulos gloriosos 
que se han dicho, nos han de hacer allí cargo : y así lo debemos consi
derar, unas veces para confusión nuestra, y otras para confianza. Por
que ¿qué confusión es, que los que tenemos tal , y tan amorosísimo P a 
dre, tan potentísimo Rey, tan suavísimo Esposo, tan buen Pastor, tan 
rico, y misericordioso Redentor, íau elicaz, y piadoso Médico, seamos 
tan ingratos, y tan desaprovechados en lodo? ¿V cuan graiuic temor 
pone tanta carga de beneíiciosde su parte, y de la nuestra tanta ingra
titud, y desamor? Pero con todo eso, grande, é incomparable es la con
fianza que se cobra para parecer en juicio, y considerando que se ha de 
hacer delante de un juez, que es nuestro padre, rey, etc. Puédese con
cluir este dia, y cerrar esta oración con un haciraiento de gracias, que 
el profeta David halló en aquellos cinco versos de un salmo, los cuales 
la iglesia pone en Oticio iérial de la Prima, que comienzan : JJenedk 
anima mea Domino, ct onmia qwe in t r a memnt . Y los que se siguen 
hasta aquellas palabras : Renovahitur ut aquilw jxmntus l úa . Que quie
ren decir: 

5. L Bendice, ó ánima mia, al Señor, y todas mis entrañas su santo 
nombre. 

6. I L Bendice, ó ánima mia, al Señor, y no te olvides de todas sus 
pagas, y beneficios. 

7. HE. E l cual perdona todos tus pecados, y sana todas tus enferme
dades. 

8. I V . E l cual redime, y libra tu ánima de la muerte, y te cerca de 
misericordia, y misericordias. 

9. V . E l cual cumple en todos los bienes tus deseos, y por el cual 
será tu ánima renovada, como la juventud del águila. 

'ÍO. De manera que este piadosísimo Señor, usando de su misericor
dia , por pecados, dá perdón; por enfermedad, salud; por muerte; vida; 
por miseria, dá perpetua protección; por defectos, cumplimiento de todo 
bien, hasta traernos á ima novedad de vida incomparable. 

í í - E n estas palabras parece que se tocan todos los títulos , y nombres 
de Dios, que habernos dicho; fácilmente se podrá entender, couside-
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rando con atención cada cosa en particular. Pero aunque sea verdad, que 
esta oración del Padre nuestro tiene el primer lugar entre todas las ora
ciones vocales, no por eso se deben dejar las otras; porque de otra ma
nera se podria engendrar fastidio, usando de sola esta; pero vendrán 
muy bien las otras entretegidas con esta, especialmente que hallamos en 
la Escritura sagrada algunas devotísimas oraciones, que personas santas 
hicieron, movidas por el Espíritu Santo : como el Publicano del E v a n 
gelio, Ana madre de Samuel, Ester, Judith, el rey Manasés, Daniel, y 
Judas Macabeo : ea las cuales con palabras salidas de su sentimiento, y 
compuestas con afecto propio, representaban á Dios sus necesidades. Y 
esta manera de oración, (pie compone la misma persona necesitada, es 
mas eficaz, porque levanta el pensamiento, enciende la voluntad, y pro
voca á lágrimas; porque como son palabras propias las que así se dicen, 
y que declaran la propia fatiga, dícense mas de corazón. 

12. Agrada mucho al Señor esta manera de orar, porque como los 
grandes señores huelgan de oir á los rústicos, que les piden algo gro
sera, y simplemente, así el Señor recibe mucho placer, cuando con tanta 
priesa le rogamos, que por no detenernos en buscar palabras muy com
puestas, y ordenadas, le decimos las primeras que se nos ofrecen, para 
significarle en breve nuestra necesidad: como san Pedro, y los Apósto
les, cuando temiendo anegarse, decian : Señor, sálvanos, que perece
mos. Y como la Cananea, cuando pedia misericordia. Y como el Hijo pró
digo, diciendo : Padre, pequé contra el cielo, y contra tí. Y como la 
madre de Samuel, cuando decia : O Señor de las batallas, si volviendo 
tus ojos, vieres la aflicción de tu sierva, y te acordares de mí, y no ol
vidares á tu esclava, y dieres á mi ánima perfecta virtud, emplearla hé 
siempre en tu servicio. 

id. Destas oraciones vocales está llena la sagrada Escritura, que a l 
canzaron lo que pidieron; y así alcanzarán las nuestras remedio de nues
tras aflicciones, y aprietos. Y aunque es consejo de los santos, que men
talmente se hace esto mejor; pero los ejemplos de muchos santos, la 
propia esperiencia nos enseña, que hablando desta manera vocalmente, 
Dios despide nuestra tibieza, enciende nuestro corazón, y le dispone 
para mejor proceder, y orar mentalmente. 

FIN D E L TOMO H D E SANTA T E R E S A . 
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CAP. I. Trata como en comenzando e! Señor á hacer mayores mercedes, hay mas 
grandes trahajos. Dice algunos, y cómo se hán con ellos los que están ya en esla 
morada. E s humo para quien los pasa interiores. (10 

CAP. II. Trata de algunas maneras con que despierta nuestro Señor el alma, que 
parece no hay en ellas que temer, aunque es cosa muy subida , y son grandes 
mercedes. <M 

CAP. Hl. Trata de la mesma materia, y dice de la manera que habla Dios al alma 
cuando es servido; avisa cómo se hán de haber en esto, y no seguirse por su pa
recer. Pone algunas señales para que se conozca cuando no es engaño, y cuando 
lo es : es de harto provecho. 68 

CAP. IV. Trata de cuando suspende Dios el ánima en la oración con arrobamiento, 
6 éxtasi, ó rapto , que todo es uno á mi parecer, y cómo es menester gran ánimo 
para recibir grandes mercedes de su Majestad. 75 

CAP. V. Prosigueen lo mesmo, y pone una manera de cuando levanta Dios el alma 
con un vuelo del espíritu en diferente manera de lo que queda dicho : dice alguna 
cau^a, porque es menester ánimo i declara algo desta merced que hace el Señor 
por sabrosa manera. E s liarte provechoso. 79 

CAP. VI. E n que dice un efeto de la oración, que está dicho en el capítulo pasado, 
y en qué se entenderá que es verdadera, y no engaño. Trata de otra merced que 
hace el Señor al alma, para emplearla en sus alabanzas. 82 

CAP. VIL Trata de la manera que es la pena que sienten de sus pecados las almas 
á quien Dios hace las mercedes dichas. Dice cuán gran yerro es no ejercitarse, por 
muy espirituales que sean, en traer presente la humanidad de nuestro Señor, y 
Salvador Jesucristo , y su sacratísima Pasión, y vida, y á su gloriosa Madre , y 
santos : es de mucho provecho. 87 

CAP. VIH. Trata de cómo se comunica Dios al alma por visión intelectual, y dá 
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CAP. XI. Trata de cómo se comunica el Señor al alma por visión imaginaria, y 
avisa mucho se guarden desear ir por este camino. Dá para ello razones : es de 
mucho provecho. 96 

CAP. X. Dice de otras mercedes que hace Dios al alma, por diferente manera que 
las dichas, y del gran provecho que queda dellas. 101 

CAP. XI. Trata de unos deseos tan grandes, é impetuosos, que dá Dios al alma 
de gozarle, que ponen en peligro de perder la vida; y con el provecho que se que
da desta merced que hace el Señor. i 04 

M O R A D A S S É T I M A S . 

CAP. I. Trata de mercedes grandes, que hace Dios á las almas que han llegado á 
entrar en la séptimas moradas. Dice como á su parecer hay diferencia alguna del 
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alma ales))íritu aunque es lodo uno. Hay eosus de notar. U)« 
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CAP. IV. Con que acaba dando á entender lo que le parece que pretende nuestro 
Señor en hacer tan grandes mercedes al alma, y como es necesario que anden 
juntas Marta, y María : es muy provechoso. 1̂ 0 

ESCLAMACIONES Ó MEDITACIONES DEL ALMA Á SU DIOS. 127 

L I B R O DE L A S F U N D A C I O N E S DE L A S H E R M A N A S D E S C A L Z A S C A R M E L I T A S . 

PRÓLOGO. 145 
CAP. I. De los medios por donde se comenzó á tratar desta fundación , y de las 

demás. l iO 
CAP. II. Cómo nuestro padre general vino á Avila , y de lo que de su venida su

cedió. 140 
CAP. III. Por qué medios se comenzó á tratar de hacer el monasterfo de san José 

de Medina del Campo. I5I 
CAP. IV. En que trata de algunas mercedes, que el Señor hace á las monjas des-

tos monasterios, y dáse aviso á las prioras de cómo sehán de haber en ellas, loli 
CAP. V. En que se dicen algunos avisos para cosas de oración, y revelaciones. Es 

muy provechoso para los que andan en cosas activas. 15 
CAP. VI. Avísalos daños que puede causar á gente espiritual, no entender, cuas-

do han de resistir al espíritu. Trata de los deseos que tiene el alma de comulgar, 
y del engaño que puede haber en esto. Hay cosas importantes, para las que go
biernan estas casas. Km 

CAP. VII. De cómo so hán de haber con las que tienen melancolía. E s necesario 
para las perladas. 17á 

CAP. VIII. Trata de algunos avisos para revelaciones, y visiones. 176 
CAP. IX. Trata de cómo salió de Medina del Campo para la fundación de san José 

de Malagon. 179 
CAP. X. En que se trata de la fundación de la casa de Valladolid : llámase esto 

monasterio la Concepción de nuestra Señora del Carmen. 1H0 
CAP. XI. Prosigúese en la materia comenzada de la órden que tuvo doña Casil

da de Padilla para conseguir sus santos deseos de entrar en religión. ]Hj 
CAP. XII. En que trata de la vida, y muerte de una religiosa, que trajo hueslro 

Señor áesta mesma casa, llamada Beatriz de la Encarnación, que fué su vida 
de tanta perfecion, y su muerte tal, que es justo se haga della memoria. 188 
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letrados, no lian de trabajar en declararle : mas si graciosamente Dios se le diere 
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de la sombra déla Divinidad, y de ordinario la suele Dios dar á los que han per
severado en su amor, y padecido trabajos por é l , y del fruto grande que deste 
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CAP. VI. Del amor fuerte de suspensión, y arrobamientos. En el cual pareciendo , 
al alma que no hace nada (sin entender cómo, ni de que manera) la ordena Dios 
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CAP. VII. Del amor de Dios provechoso, que es el sumo grado de amor, y tiene 
dos partes. L a primera, cuando el alma por solo el deseo de agradar á Dios, sin 
otro respeto, ejercita obras grandes de su servicio, principalmente el vivir con 
pureza, glorificar, y adorar á Dios, y el celo de llevar al cielo almas de sus pró
jimos , que son tres maneras de flores, que pide la Esposa. La segunda, cuando 
en imitación de Cristo crucilicado (que se llama Manzano) pide, y desea trabajos, 
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I N D I C E 
DE L A S COSAS N O T A B L E S OUE S E CONTIENEN EN E S T E TOMO. 

A B R E V I A T U R A S . 

M. significa Moradas. 
E . id. Esdamaciones. 
F , id. Fundaciones. 
V. id. Modo de Visitar los conventos. 
C . id. Conceptos del amor de Dios. 
M. y P. id. Meditaciones sobre el Padre nuestro. 
Cap. id. Capitulo. 
N. id. Número marainal. 

A d v e r t e n c i n * . Regularmente lleva mal nuestro natural las adver
tencias . V . n. 23. E l prelado mortificado, y humilde no siente las 
advertencias : quien las lleva mal no es para prelado : Ibid. Hay 
muchas religiosas de tal simplicidad, que las parece es falta de car i 
dad el advertir en las Visitas lo que es razón se enmiende : Ibid. n. 28. 
Se necesita de mucha discreción para las advertencias : por miedo 
no se ha de dejar de advertir, y celar lo que fuere contra las leyes : 
M. 1, cap. 2, n. 48. 

Agua, E s muy ápropósito este elemento para declarar á su semejanza 
las cosas del espíritu. Gustaba mucho de él la santa, y le miró con 
mas reflexión que otras criaturas. M. 4, cap. 3 , n. 3. E l que bebe las 
aguas de las fuentes vivas de las llagas de Dios, á que su Majestad 
llama á todos, camina seguro por los peligros, y riesgos de esta vida : 
E . 9 , n . 9. 

A guiar (el licenciado). Fué sugetode buen entendimiento, favorecedor 
de la santa : asistióla con gran fineza en la fundación de Burgos, y 
por él se logró la casa para el convento : F . cap. 31, n. 19, y s i 
guientes. 

Agustin (san). Buscabaá Dios en las criaturas, y le halló dentro de sí 
mismo : M. 4, cap. 3 , n. 3. L a santa pedia ánuestro Señor con san 
Agustin, que la aiese su Majestad que darle en su servicio : E . 5 , 
n. 4i 

Alabanzas de Dios. E l alma enamorada diera mil vidas por ser ocasión 
de que el Señor fuese alabado : M. 6, cap, 6, n. 2 y 3. Algunas ve
ces pone el Señor al espíritu en un júbilo, y oración estraña, de que 
se sigue dar el alma muchas alabanzas á Dios, y quisiera hacer fiestas, 
como el padre del Hijo pródigo, para que todos la ayudasen á cele
brar su dicha : M. 6, cap. 6 , n. 7. San Francisco, san Pedro de 
Alcántara, v otros muchos santos esperimentaron este favor, v se iban 
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á los desiertos para hacerse pregoneros ih las grandezas de Dios : 
Ibid. n. 8, Recibia gran consuelo la santa viendo en sus hijas las veras 
con que alababan á Dios : persuádelas a que así lo hagan siempre. 

I b i d . n . s . ' . , ¡ iV ; ] / . 3*j0 ^ J a A T O / . c l m l j M J . IH 
A l m a . Compárala la santa á un castillo todo de un diamante, donde 

hay muchas moradas. L a del justo es un paraiso donde tiene el Señor 
sus deleites. M. 1, cap. i , n. 1. Fué formada á la semejanza de Dios, 
y por su rara hermosura no le puede comprender en esta vida : Ibid. 
n. 1 y 2. E s mayor bestialidad no aplicarnos á conocer la hermosura, 
y dignidad de nuestra alma, que lo fuera la de aquel que ignorase por 
su descuido el saber quienes fueron sus padres, y su patria. Ibid. 
Ponemos todo el conato en atender al engaste del alma, que es la gro-
seria del cuerpo, y descuidados de ella, y solo porque nos lo dice la 
fe, sabemos que tenemos alma : Ibid. Habita el Señor en el centro del 
alma del justo, y aprovecha mucho el entender, que es posible co
municarse el Señor en este destierro á las almas, y hacerlas muchas 
mercedes : Ibid. n. 3 , 4 , y 5. E l alma sin oración es como un cuerpo 
con perlesía, y tullido : Ibid. n. 7. Hay almas tan acostumbradas a 
las cosas esteríores, que no pueden entrar dentro de sí mismas á tratar 
con Dios, por estarse con las sabandijas, y bestias de sus inclinacio
nes : Ibid. Quedáranse estas almas hechas estatuas de sal , por no 
volver la cabeza de sí, como lo quedó la mujer de Lot por volverla 
hácia atrás : Ibid. No hay cosa mas fea, ni tenebrosa, que un alma en 
pecado mortal. Todas sus obras, aunque sean buenas, no son merito
rias de gloria eterna : M. 1, cap. 2, n. 1 y siguientes. Si los mortales 
conociesen el efecto que hace en el alma el pecado mortal, cobrarían 
un temor muy grande de Dios, y no le ofenderían : Ibid. Los secretos 
que la santa miraba en nuestras almas, dice que la traían espantada : 
M. 4, cap. 2 , n. 5. E s el alma que está en gracia un aposento del 
cielo Empíreo donde habita el Señor : M. 6, cap. 4, n. G. Son mas 
recios los sentimientos del alma, que los del cuerpo : M. i , cap. 11, 
n. 3. Cuanto mas supiéremos de los modos con el Señor se comunica 
á las criaturas racionales, estimaremos mas á nuestras almas, por ser 
hechas á la imágen de Dios, y deleitarse su Majestad en ellas : M. 7, 
cap. I , n. 1. E s el alma cielo donde el Señor tiene especial estancia, 
no la hemos de entender como cosa escura : M. 7 , cap. 1 , n. 4. E l 
alma en pecado mortal está como en una cárcel oscura, atada de piés, 
y manos, como ciega, y muda : Ibid. No hemos de considerar á nues
tra alma como una cosa arrinconada, sino como un mundo interior, 
adonde caben muchas moradas, y habita el mismo Dios : Ibid. n. 6. 
Aunque el alma, y el espíritu son una misma cosa, algunas veces 
parece que hay división entre los dos. E s el alma distinta de sus po
tencias : Ibid. n. 9 y 10. No tendrá el alma descanso hasta entra
ñarse con el sumo Bien, entendiendo, amando, y gozando lo mismo 
que goza, ama, y entiende Dios : E , 17, n. 17. Participa el alma de 
las enfermedades del cuerpo, y muchas veces parece que la obligan 
á guardar sus leyes : F . cap. 29, n. 2. Tiene mucha anchura nuestra 
alma, y así necesita sustentarse con varias reflexiones sobre los atri
butos, y perfecciones divinas : M. y P . , n. 1. 
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Alonso Maldonado ( f ray) . Fué religioso francisco, á quien oyó la santa 
un sermón, cu que ponderó con mucho espíritu las muchas'almas que 
se pcrdian en las Indias, y con esta noticia se estimuló á la fundación 
de ta reforma : F . cap. 1, n, 4. 

Alba de formes. Funda la santa convento de religiosas en esta villa , y 
relicre las circunstancias de su fundadora, y lo demás que ocurrió eli 
esta fundación : F . cap, 20, por todo él. 

Alvaro de Mendoza (don). Fue obispo de Avi la . muy favorecedor de la 
santa, y de todas las personas virtuosas : sol icitóle diese el ííeneru! 
de la Orden patentes para fundar conventos en su obispado de re l i 
giosos Carmelitas reformados : F . cap. % n. 4. Aunque sintió mal 
este señor obispo, que la santa saliese de Avila para fundar el con
vento de Medina del Campo , por la ninguna proporción temporal que 
tenia para ello, no se lo quiso decir, ni impedírselov por el grande 
amor que la tenia : F . cap. 3 , n. 3. Solicitó con la santa fundase en 
Patencia, después que fué promovido á este obispado. Avudóla tanto, 
que dice ella, que el que leyere lo que escribe en sus fundaciones, 
está obligado á encomendarfe á Dios : F . cap. 29, n. 5. Tomaba ¡as 
cosas de la religión como propias : interesóse mucho em la fundación 
de Burgos : F . cap. 31 , n. 4, y siguientes. 

A tnhrosio Mariano ( f ray) . Rcíiere la santa algo de su vida, y especiales 
circunstancias : F . cap. 17, n. 4, dáñale la santa para la'Descalcez : 
Ibid. n. o. Toma el hábito de Carmelita en Pastrana delante de la 
santa, quien le hizo los hábitos : Ibid. n. 7. Tuvo una visión en que 
vió rnuenos religiosos, y religiosas, que los martirizaban : F . capi
tulo 28. n. 16. 

Amifios. Son pocos los que acompañan al Señor, y muchos los que si
guen á Lucifer : E . 10, n. 10. E l arzobispo de Burgos algo enojado 
con la santa, la dijo, que como por la muerte de Cristo se habían 
hecho amigos los que no lo eran ; que por ella se habían hecho ene
migos é l , y el obispo de Palencia : F . cap. 31 , n. 24. No hay amigo 
que mas sufra que el mismo Dios : C. cap. 2, n, 14. Véase verJjo 
Correspondencia, y Amis lad . 

Amis tad . E s muy dañosa la amistad del prelado con algún subdito, sí 
es particular : V . n. 13. Es lo mas con alguna religiosa de los conven
tos en que hace visita como juez, y aunque la amistad sea buena, será 
murmurado : Ibid., n. 35. Véase Verbo Amigos, y Correspondencia. 

Amor de Dios. E l amor de Dios no consiste en el mavor gusto espiri
tual, sino en la mayor determinación de contentar á l)ios, y desear la 
honra, y gloria de su Hijo, y aumento de la Iglesia. Estas son las se
ñales del amor de Dios: M. 4, cap. 1, n. 7. Eos actos de alabanzas de 
Dios, y alegrarse de su bondad, y que sea quien es, despiertan, y 
crian el amor de Dios : Ibid. La verdadera unión con Dios consiste en 
el amor de su Majestad, y del prójimo : no se le tendremos á este 
grande, si su raíz no proviene del amor de Dios: M. ü, cap. 3, n. 7 y 
siguientes. E l amor jamás está ocioso, siempre sube, y camina ade--
lante : M. 5, cap. 4, n. 8. Refiere la santa una operación del amor de
licadísima, dulce, y penosa á un mismo tiempo, con (pie algunas veces 
la hiere su Majestad : M. 6, cap. 2 por todo él. E l alma enamorada 

T. I I , 50 
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de Dios, cspecialjuenle si es mujer, siente no poder ^aiiaralmas para 
el cielo, y ([tiisiora dar voces por el muado para que todos alabasen á 
su Majestad i M. 6, cap. ü, n. á. E l amor de Dios ocasiona en algunas 
almas unos ímpetus eíicacísimos, que anhelan á la muerte por ver a 
su Majestad : M. G, cap. 11 por todo él. listos ímpetus suelen venir 
improvisamoute, y son como una saeta, que hiere al alma, y alguna 
vez prorrumpe esta en dar gritos, y quejidos, aunque sea ínuy su-
IVida : llml., tí, i > 3. E l amor de Dios es muy diferente del profano. 
Este no quiere compama en el objelo amado : aquel es mayor, cuantos 
son mas los amadores (pie encuentra de Dios : E . 2, m¿ i . E l alma 
enamorada no puede sufrir las otensas que antes hizo al Señor : E . 3, 
u. B. M amor hace tener por descanso al trabajo : E . 5; n. .i. Quien 
no conoce á Dios no le ama : E . 14, n. 14. E l cora/on amoi-í)No do Dios 
no admite consuelo, ni coasejo para curar la herida del amor, sino del 
mismo Dios, que le llaga i E . Mi, n. IG.Espl ica la santa algunos efec
tos, 5 ansias del amor divino : Ihid. E l amor de Dios es fuerte como 
la muerte, y duro como el inlienio : K. 17, u . 17. ü amor de Dios 
consiste en obrar, y nadecer por su Alajestad : E . cap. 3, n. 2. E l 
amor fuerte de Dios obra con valor sin detenerse con las rcn-e\iones de 
la prudencia, y discreción humana, hasta dar la vida, y comodidades 
por e! bien del prójimo. Keliere la santa el ejemplo de san Paulino, y 
otro religioso acerca de esto : D. cap. 3 por todo él. Se espanta el alma 
iluminada de Dios al ver las finezas con que su Majestad trata á las 
crialiiras racionales en el libro de los Cantares : Ihid., cap. 1, n. 44 
y 15 y en el cap. 3, n. 10, Trátase del amor dulce, que nace en el alma 
en la oración de quietud, signiíicado en estas palabras : Pedios de 
Dios : Ibid., cap. 4 por Lodo él. Nace en el alma un amor íirmisimo 
cuando se vé amparada de la sombra de la Divinidad : Ibid., C. cap. 5 
por iodo él. E l amor es distinto de la voluntad, y es como ima Meta, 
que dispara la voluntad á Dios, y vuelve mejorada : Ibid., cap. <>. n. 9. 
Trátase del amor fuerte di; arrobamieiato, en el cual ha ordenado Dios 
h caridad; dicense sus efectos : Ibid., cap. 0 por todo él. E l amor de 
Dios hace dulce la muerte : Ihid., cap. 7, n. I . Tratase del amor de 
Dios provechoso, que es el grado sumo del amor : Ibid,, cap. 7 por 
todo él. 

Amor del prój i ino. Consiste toda la perfección en el amor de Dios, y el 
prójimo : Vi. I , cap. 2, n. 17. E s imporlantísimo el amor de unas con 
otras en las religiosas : ibid. Esplica la santa algunos electos del amor 
de Dios, y del prójimo : M. 3, cap. i , n. 9 y siguientes. Si no amamos 
al prójimo, no tenemos amor de Dios : no podemos conocer que tene
mos este, sino por el otro : M. 3, cap. 3, n. 8 y siguientes. S\ amamos 
al prójimo, hará su Majestad que crezca su amor de mil maneras: Ibid. 
n. 8. Kl amor del prójimo se conoce claramente en el alma que le tie
ne : Ibid. n. 10. Este amor siente las penas del prójimo, tanto como 
las propias, y se alegra de que le aplaudan, y maguitiquen : Ihid. n. 11. 
Sin este amor no hay virtud segura en el alma; y aunque se espeii-
menten regnlos en la oración, y le parezca al alma que se une con 
Dios, es incierto si no tiene amor al prójimo : Ihid. n. '12- E l mayor 
ohsequio que se haee a Dioses el amor del prójimo; quien no ama á 
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esto, no ama á su Majestad i K. &, n. 2. E l que tiene amor del prójimo 
se aparta do k»s regalos que siente en la oración, por asistirle, y al i 
viarle : F . n. 3 y 4. 

Amor propio. Ks'mny sutil, especinlmente en las mnjeros : F . caj). 4, 
n. 1. Muchas veces nace de un amnr propio muy delicado él sentir el 
alma la aparten de la oración, por ocuparln en ohras de caridad: F . ca
pítulo fj, n. ;i. VA amor j)ro|)i() ocasiona el que jamas nos ecliemos la 
colpa, aunque la leimamos, en lo que hacemos, que no es justo : V. 
n. 38. 

Ana * santal. Llamóse la madre de santa Ana, Emerenciana, y venia 
mii( h;¡s veces al monte («írmelo para tratar con los mondes de aquel 
santuario : F . cap. '2(5, n. ;i. 

A na de san Ba r to lomé la rcnerahle madre:. Acompañó muchos años 
á la santa en sus fundaciones, siendo lega; y dice nuestra santa ma
dre era tan siervade Dios, y tan discreta, que la podia ayudar mas, 
que muchas del coro : F . cap. 29, n. 5. 

Ana de Mendoza, prirteesa de l l b o l i (doña) . Fué mujer del príncipe Rui 
Gome?, de Silva. Llamó á la santa para í'undar un monasterio de mon
jas en Pastrana. Muerto su marido tomó el hábito de Carmelita en este 
convento, y después le dejó : F . cap. 17 por todo él. 

Andrada. Kste fué el apellido del estudiante pobre, que sirvió grande
mente a la santa en la fundación de religiosas de Toledo : F . cap. 4 5, 
n. 3. • • . v. 

A ndrés apóstol (san). Dicese que es el santo abogado, é intercesor para 
que las mujeres alcancen del Señor el que las conceda sucesión : F . 
cap. 20, n. 5. Aparecióse el santo á doña Teresa Lai / su devota, y la 
señaló el sitio donde habia de fundaren Alba el convento de religio
sas : Ibid. n. 5. 

Animo. Se necesita empezar con aninto valeroso á seguir la virtud, sin 
poner la mira en contentos espirituales, sino en (pie se va á pelear con 
el iníierno, y los trabajos: M. 2, cap. I , n. 7 y siguientes. E s nece
sario grande ánimo para recibir las mercedes sobrenaturales : M. G, 
cap. 4, n. I . Aquellos que piden al Señor mercedes, y comunicaciones 
sobrenaturales, se les debe responder si tendrán ánimo para beber él 
cal i / , como lo hizo su Majestad con los bijosdel Zebedeo, por el gran
de animo que se necesita para recibir estas mercedes : M. ó, cap. 11, 
n. S. Para todo somos cobardes, sino para ofenderá Dios: E . 12, u. 12. 
Las obras trabajosas del servicio de Dios no m han de dejar por miedo 
de nuestra flaca disposición; pues su Majestad hace eni ellas de los 
flacos, fuertes; y de los enfermos, sanos : F . cap. 28, n. 8. Jamás 
dejó la santa, después de Descalza, y algunos años antes. de arrojarse 
a las cosas que juzgaba del servicio de Dios, venciendo todos los te
mores que la combatian : Ibid. Muchos se quedan al pié del monle, 
que pudieran subir á la cumbre si no fueran cobardes. Quiere Dios 
que nuestros pensamientos sean animosos : C. cap. 2, n. 12. Es gran 
bien el tener grandes deseos, aunque las obras no sean grandes. Tiene 
mucha fuerza la oración cuando son grandes las determinaciones, y 
deseos : Ibid. n. 26. Véase el verbo Thlerminacion. 

Áyitonio Uaytan. Fué un caballero de Alba, (pie acompañó á la santa en 
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sus íundaciones. Refiere esta sus virtudes, y pide á sus hijas le enco
mienden siempre á D i o s , como también al P. Julián de Ávi la , por lo 
que la sirvieron : F . cap. 21, n. 2 y 3. 

Antonio de Jesús [nuestro venerable padre f r a y ) . Llamóse en la Obser
vancia fray Antonio de Heredia : valióse de él la santa para la funda
ción de Carmelitas descalzas de Medina del Campo : F . cap. 3, n. 3. 
Fué á encontrar á la santa á Arévalo para darle parte de lo que tenia 
adelantado acerca de la casa que había de servir de convento : Ibid. 
n. 6. Trabajó mucho en aderezar la casa: Ibid. n. M . Ofrécese á dejar 
ia Observancia para empezar á establecer la reforma í padece en un 
año muchos trabajos con que el Señor le dispuso para entablar la per
fección que la santa quena en la Descalcez : Ibid. n. 12. Admite con 
mucho valor, y gozo el ir á vivir á Duruelo para establecer la refor
ma : F . cap. 13, n. 3. Previénese de relojes, y otras halajuelas. Mar
cha á Duruelo, siente sumo gozo al ver aquel pobre solar, y promete 
observar la regla primitiva : F . cap. 14, n. 1 y 2. Encuéntrale la santa 
barriendo cuando llegó á Duruelo, y maldice el tiempo en que miró 
por su honra : Ibid. n. 4. 

Arrepentimiento. Algunas veces permite el Señor que caigamos, para 
esperimentar lo que nos duele el ofenderle : M. 2, cap. 1, n 11. 

Arrobamiento, y vuelo de espír i tu. Esplica la santa diversos modos con 
que el Señor suele poner el alma en arrobamiento : M. 6, cap. 4 por 
todo él. Manifiesta su Majestad al alma en el arrobamiento muchas 
cosas, y secretos de la gloria, que ella no sabe esplicar, aunque 
quedan muy impresas en su interior : Ibid. n. 4 y 5. Esplica la santa 
lo que aquí entiende el alma , con lo que la sucedió viendo un cama
rín , ó gabinete de la duquesa de Alba, donde estaban innomerables 
vidrios, barros, y otros adornos semejantes : Ibid. n. 6. Refiere a l 
gunos efectos con que queda el alma después del arrobamiento : Ibid. 
n. 10 y siguientes. E l corrimiento con que queda el alma cuando fué 
en público el arrobamiento, es muy grande, y le juzga la santa falta 
de humildad, aunque casi es irremediable : Ibid. n. 11. Sintiendo 
mucho esto la santa, la dijo el Señor : N o tengas pena, que ellos , ó 
me lian de alabar á m í , ó murmurar de t í ; y con esto quedó confor
tada : Ibid. E l arrobamiento, y vuelo de espíritu, aunque en la sus
tancia es una misma cosa, en lo interior se siente muy diferente : 
M. 6, cap. 5, n. 1. Asi arrebata su Majestad al alma en el vuelo del 
espíritu, como pudiera un jayán á una paja. Es necesario mucho áni 
mo en los principios para esper i mentarlo : Ibid. por todo el capítulo. 
€on la fuerza que sale la bala del cañón de la escopeta, parece que 
levanta el Señor el espíritu del cuerpo : no sabe discernir el alma si 
«s lá en el cuerpo, ó fuera de él : pareeelaque se pasa áotra región : 
« n ella la manifiesta Dios grandes cosas : suele ver multitud de ange
les, y conoce á muchos santos, como si los hubiera tratado antes : 
Ibid.'n. 4 y siguientes. Queda el alma de este arrohamicnto con un 
conocimiento muy vivo de la grandeza de Dios, con profunda liurail-
dad, y de sprec ió l e todo lo terreno : Ibid. n. 7. Esta muy obligada el 
ülma que recibe esta merced á servir mucho á Dios : regularmente 
•anda muy humillada conociendo que no puede satisfacer con sus obras 
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á tanto favor : Ibid. n. 3. Véase verbo O rac ión , y Contemp]ación* 
A v i l a . E l convento de religiosas Carmelitas de san José , que tundo la 

santa en esta ciudad , la costó mas trabajos, y fatigas, que los demás 
que fundó : F . cap. 96, n. 1. 

Ausencia. E l alma amorosa no puede vivir cuando se le ausenta el S e 
ñor : E . 1, n. 4. E l mayor obsequio que se hace á Dios, es dejarle, y 
apartarse de gozar sus regalos espirituales por ganarle alguna alma : 
E . 2, n. 2. 

Ansil ios . E l ausilio particular, ó especial no le dá Dios á todos para 
que se levanten de la culpa, aunque sí el suficiente : M. 3, cap. 1, 
n. 2. 

B n l i a t t a r A M r n r e z ( e i p a d i * e ) , J e s u i i a . Fué varón ejem
plar, confesor de la santa, ayudóla mucho para la fundación del con
vento de (Carmelitas descalzas de Medina del Campo : F . cap. 3, n. i . 

Jieafriz de la E n c a r n a c i ó n . Fué Carmelita descalza enValladolid : es
cribe la santa largamente sus raras, y ejemplares virtudes : F , capí 
tulo \ 1 por todo él. Ofrécese á su Majestad por unos hombres que 
llevaban á quemar, pidiéndole su salvación, y que á trueque de esto 
la llenase el Señor ae lodos los trabajos, que ella pudiese llevar en 
este mundo, y su Majestad se lo concede : Ibid. n. 3. No se gastó la 
cera en su entierro, v su cadáver despedía especial fragancia : Ibid. 
n .8 . 

Beatriz de la Madre de Dios. Escríbela santa su vida : F . cap. 26 por 
todo él. Siendo niña la levantaron un falso testimonio unas malas mu
jeres, á quienes castigó el Señor, y se descubrió la verdad : ibid. 
n. 2. Tomó gran devoción á la religión del Cánnen leyendo la vida de 
santa Ana : resiste el casarse, y sus padres la castigan reciamente : 
Ibid. n. 3 v 4. Aparécesela misleriosamente un religioso Carmelita 
descalzo, y la conforta : trata á nuestro tiracian, y es la primera monja 
que entró en nuestro convento de Sevilla, después que se fundó : Ibid. 
n. 6 v 7. Padece muchas tentaciones antes de profesar, y las vence : 
Ibid. n. 9. 

Beatriz de Jieamonte ( d o ñ a ) . Dió su hacienda á la santa para fundar 
el convento de religiosas de Soria : F . cap. 30 por todo él. Fué señora 
muy ilustre, penitente, y virtuosa : Ibid. n. I y 2. 

Burgos. Empieza la santa á solicitar el fundar convento de religiosas 
en esta ciudad, y habla para el fin el señor D. Alvaro de Mendoza, 
obispo de Palencia, para que el arzobispo de Burgos admita la funda
ción, y ofrece la licencia de palabra : F . cap. 31, n. 1. Siente co 
hardíá para ir á la fundación, y la reprende su Majestad : Ibid. n. 2 
Confórtala el Señor para que marche á la fundación, diciéndola que 
vaya ella misma : Ibid, n. 6. Dá la ciudad licencia para la fundación, 
y alaba mucho la santa la gran caridad de este ilustrisimo pueblo : F . 
cap. 31, n. 7. Pénese en camino para esta ciudad, y antes la ofrece 
el Señor su asistencia : padeció muchísimos riesgos', y incomodida
des en este viaje : Ibid. n. 9 y 10. Llega á Burgos, y lo primero visita 
al santísimo Cristo : Ibid. n . ' l l . Enójase estrañamente el arzobispo 
por la venida de la santa, y dice no dará licencia para fundar el mo
nasterio sin renta, y no las dá permiso para que se diga misa en la 
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casa en que estaban las religiosas : Ibid. n. -12 y siguientes. Crecen 
las•contradicionos, y la dice el Señor : Ahora Teresa lente fuerte. 
Ibid. ni 15. Múdanse las religiosas ú un hospital, y en esto también 
salieron dificultades : Ibid. n. 16. Logróse con rara providencia casa 
para hacer el monasterio : tbid. n. 19 y siguientes. Después de innu
merables resistencias da el arzobispo la licencia, y aquel dia fué cuan
do las religiosas habian estado con mayor ahogo, y fatiga : Ibid. n. 24. 
Ponese el Santísimo, y todos los trabajos antececlentes se convierten 
en goxos : Ibid. n. 25. Concluida la fundación mandó el Señor, á la 
santa se fuese de Burgos, dándola a entender, que no faltarla lo ne
cesario á las religiosas. Empieza á favorecerlas el arzobispo : Ibid. 

f^ahezn. Padeció la santa mucho ([uebranto en la suya , y á veces la 
parecía que estaban en ella muchos rios caudalosos, y que de estas 
aguas se despenaban muchos pajarillos, y silbos; mas con todo este 
ruido no padecía estorbo para la oración, y el alma se estaba en su 
quietud, amor, deseos, y claro conocimiento : M. 4, cap. 1, n. 10. 
E n la cabeza dice la santa que está lo superior del espíritu : Ibid. 
n. 10 y 11. 

•Cuidan. Algunas veces permite el Señor que caigamos, para que escar-
carmentemos, y nos levantemos humillados. Saca su iMajestad fruto 
de las caldas : M. 2, cap. 1, n. 11. Suele ser peor la recaída, que la 
caida : Ibid. n. 13. 

-Camino. No hemos de querer marchar al cielo por eí camino que se 
acomoda mas á nuestro parecer, sino por el que Dios quisiere, y fuere 
su voluntad : M. 2, cap. 1, n. 10 y 11. Ksun camino brumador el de 
aquellos que caminan con tibieza en la virtud, pareciéndoles (pie todo 
les quita la salud, y cuidando nmciio del cuerpo : se ha de caminar 
sin estos recelos, \ hay menos trabajo : M. 3, cap. 2, n. 3 y 4. No 
hemos de querer otro camino para ir al cielo, que aquel por donde 
fueron Cristo, y sus santos, que es el del padecer : M. 7 , cap. 4, 
n. 9. Los caminos de Dios son suaves, pero se han de andar con te
mor : E . I , n. 1. 

'Cánticos de Sa lomón . A algunas personas disuenan las palabras dé los 
Cantares; porque las dán el sentido coníónnc al poco sentido que tie
nen del amor de Dios : C. cap. 1, n. 4 y siguientes. Muchas almas 
reciben gran gozo, y enseñanza en estas mismas palabras, como s u 
cedía á la santa : lliid. n. 7. Hay tantos sentidos y mislerios en las 
paiahras de este libro, que todos los espositores del mundo no pue
den espiiearios : Ibid. n. 10. La esposicion que la santa dio al libro 
de los Cantares, no fué por haberla oído a homhres sabios, sino por
que el Señor se la dió a entender : Ibid. u. 13. Se espanta el alma 
iluminada de Dios al ver la iineza, y amor que manitiesta el Señor á 
sus criaturas en las paiahras de los Cantares: Ibid. n. 14 y 15. Tuvo 
licencia la santa de su confesor para escribir sobre los Cantares, pero 
no consta se lo mandasen, como sucede en los demás tratados que 
escribió : Ibid. n . l á . Son admirables los favores, > requiebros con 
que Dios trata amorosamente al alma en estos Cánticos : llud. cap. 3, 
n. tO. 
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Cnramea. Fundó la santa convento de rclifíiosas en esta villa : F . 
cap. ¿7, por todo él. Débese esta fundación ul conato que pusieron en 
ella el sacerdote Julián de Avila , y el señor Antonio Goy&r* : ibid. 
n. i . No pudo la santa asistir personalmente á esta fundación : ibid. 
n. o. Púsose el Santísimo di;í del Dulcísimo nombre de Jesús, año de 
1570. fbid. n. G. 

Casilda de Padi l la (doña ) . Fué religiosa Carmelita descalza en el con
vento de Yalladolid. Escribe la santa su rara vocación, y demás c ir 
cunstancias: F . cap. 10, desde el n. 9, hasta el fin del capitulo, y 
prosigue en todo el capitulo siguiente. 

Catalina de Cardona ( d o ñ a ) . Escribe la santa su^enitente vida: F . 
cap. 28, n. 10. y siguientes. Deja el palacio, y se vá al desierto, 
valiéndose para esto de un CTmitaño, (pie la condujo á una cueva muy 
estrecha i Ibid. Decia con sencillez las mercedes que Dios la hizo, y 
sus penitencias, porque su humildad la hacia entender, que esto no 
era suyo, sino dado de Dios: Ibid. n. 13. Refiere su rara penitencia, 
y la devoción que ios pueblos'tenian con ella : Ibid. n. 14. Entró en 
deseos de hacer mi monasterio de religiosos, \ nuestro Señor la dió 
á entender fuese de Descalzos del Carmen : pasa á Pastrana, y a la 
corte á solicitarlo, y se funda el monasterio: Ibid. n. I.'i. y siguientes. 
Toma ella el hábito del Carmen en Pastrana, no para ser monja, por
que buia de esto, porque los prelados no la reportasen en las peni
tencias : ibid. Después de muerta se apareció gloriosa á nuestra santa 
madre, v la dijo, que procurase ir adelante en sus fundaciones: 
Ibid. n. "18. 

Cal al i na Godinez (dona), en la relUfion M a r í a de Jesús . Refiere la 
santa sn vida, y raras virtudes: F , cap. ^ por todo él. Dícese su 
milagrosa conversión : Ibid. n. i . Muda de trage : ejercitase en m u 
chas virtudes : mueren sus padres, y la llena Dios de eníermedades: 
Ibid. n. 7. y siguientes. Sana milagrosamente : Ibid. n. 10. y 11. 
Funda convento de religiosas en su villa de Veas : Ibid. n. 13. Tiene 
un sueño especialisimo : Ibid. n. 15. 

Cafa l iña de Sena (santa). L a dijo su Majestad : Piensa tú de mi, que 
yo pensaré de t i : M. P. 2. Petic. n. 3. 

Catalina de Tolosa ( d o ñ a ) . Fue muy sierva de Dios , y asistió á la 
sania con largueza mu> especial, interesándose notablemente en la 
fundación de Burgos: F . cap. 31, n. 4. y siguientes. Padeció muchí
simo en esta fundación, y refiere la santa sus virtudes, y nobleza: 
Ibid. n. 17. Dió camas, y lodo cuanto podía para el monasterio, 
padeciendo inlinitas persecuciones j Ibid. n. 23. 

Cautiverio, No le hay mayor, que el estar la criatura suelta de la mano 
de su Criador : E . 17, n. 17. 

Cristo. Nuestra vida esta escondida en Cristo, y su Majestad es nuestra 
vida: M. 3. cap. 2, n. 3. E l amor qué Cristo ños tuvolé quilaba el te
mor a las penas de su muerte, deseándola para salvarnos: Ibid. n,12. 
Fueron mayores las penas (pie le ocasionábanlas ofensas (pie veia se 
hacían á Dios, que las de su Pasión. Si no fuese nías que hombre, 
no pudiera haber sufrido un dia esta pena , sin (pie le acabase la 
vida: Ibid. n, 13. Prueba largamente la santa, (pie no se debe apartar 
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de propósito en la oración el alma de la santísima humanidad de 
Cristo : M. 6. cap. 7, n. 4. y siguientes. Es Cristo luz, y camino para 
ir al Padre : Ibid. n. 5. l ia de ser nuestra continua compañía Cristo 
divino, y humano : Ibid. n. 8. Ks muy larga la vida, y para pasar 
sus trahajos es buen compañero Cristo, y su Madre, y gusta que nos 
dolamos de sus penas : luid. n. 10. No podía sufrir la santa la razón 
que daban algunos, cuando dijo Cristo á l o s Apóstoles, que convenia 
ausentarse de ellos, para probar el que podia estorbar para la con
templación de la divinidad, la humanidad de Cristo : Ibid. n. 11. 
Nunca dejó de pesarla á la santa aquel tiempo en que estuvo en el en
gaño de que la p»dia servir de estorbo para la contemplación la h u 
manidad de Cristo: Ibid. Suele hacer la humanidad de Cristo, en 
visión intelectual, compañía alalina, y anda con ella con singular 
amor, asistiéndola en todo : M. 6. cap*. 8, n. 1. y siguientes, por 
todo el capítulo. Trae gran consuelo al alma la representación del 
rostro, y hermosura de Cristo nuestro bien: M. 6, cap. 9, n. 8. Con 
ser vendado culos ojos, remedió nuestra ceguedad, y la vanidad de 
los mortales con la corona de espinas : E . 3. Con muerte, injurias, 
trabajos, y de infinitas maneras nos muestra su Majestad el amor 
que nos tiene : C . cap. 3, n. 10. E s su Majestad el manzano significado 
en los Cantares . Ibid. cap. 7, n, 6. E s su Majestad pastor vigilantí-
simode sus ovejas : M. P. 4. petic. por toda ella. Aparecióse su M a 
jestad crucificado á un alma, y la dijo le quitase tres clavos con que 
los hombres le tenían enclavado, que eran, desamor, ingratitud, y 
olvido de sus beneficios : Ibid. petic. 5. n. 5. Lo mismo es el título de 
médico, que el de redentor , con la diferencia, que este dice respecto 
á los pecados pasados, y el de médico á los presentes, y futuros. E s 
Cristo verdadero médico, que busca á los enfermos muy de otra forma 
que los médicos terrenos: Ibid. petic. 6. por toda ella. 

Codicia. E l ansia de adquirir bienes temporales, aunque sea con el t í 
tulo de que son para los pobres, regularmente es defectuosa en las 
personas que tratan de oración : M. 3. cap. 2, n. 1. Muere de sed el 
que arde en las llamas de las codicias de la tierra : E . 9. n. 9. 

Compañías . E s gran cosa tratar con los buenos para ser bueno : M. 2. 
cap. 1, n. 7. Cristo, y su Madre han de ser nuestra compañía para 
pasar los trabajos de este mundo. L a compañía que hace el Señor á 
las almas perfectas las dá fortaleza, y entereza para no torcer en cosa 
que sea de su servicio : M. 7. cap" 4, n. 1. Con el santo seremos 
santos : Ibid. n. 8. A veces no basta vivir con el santo para serlo, 
como sucedió á Judas : M. 6. cap. 4, n. o. Teniendo á Dios por com
pañero, nada es trabajoso en este mundo, y todo se puede : C . 
cap. 4, n. 10. 

Comunidades de religiosos. Donde es menor el número de individuos, 
se vive con mas paz, y quietud : F . cap. 2, n. 1. Para que ande bien 
lo espiritual, es necesario tener gran cuenta con lo temporal : V . 

. n. 2. Véase aquí el n. 6. Véase verbo l lelUjion. 
Comunión sacramental. Suelen venir al alma unos ímpetus muy gran

des, y deseos de comulgar, los cuales se deben reprimir. Refiere la 
santa el modo con que curó á dos religiosas que los padecían : F . ca~ 
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pítulo 8', É. 8, y siguientes. Relicre otro caso de una mujer, que 
estando enferma murió del enojo que la causó un sacerdote por no 
querer darla la comunión : Ibid. n. 45, y 16. Cuando comulgaba una 
religiosa bernarda la sobrevenía una manera de pasmo (que ella, y 
otros tenian por arrobamiento) que la duraba ocho horas; entendió la 
santa ser flaqueza, y dijo al confesor el modo de remediarla, y le 
consiguió: Ibid. n. 11. Acabado de comulgar la santa solia tener 
envidia á la que iba á comulgar. Entendió después ser esto imperfec
ción , y nacer del amor propio : Ibid. n. 14. 

Confesores. Suelen ejercitar mucho á las almas perfectas, permitiendo 
el Señor que estén sospechosos de su espíritu. E s muy gran trabajo, 
v le padeció la santa muchas veces : M . (5, cap. 1, n. 8, y siguientes, 
líl confesor está en lugar de Dios, y quiere su Majestad se haga lo 
que él ordena, aunque sea contrario á las revelaciones, ó locu
ciones , que tiene su Majestad con el alma : M. 6, cap 3 , n. 11. 
Importa mucho dar cuenta al confesor de todo aquello que pasa en 
el alma : M. 6, cap. 9, n. 7. Aunque no atine el confesor en lo que 
ordena al alma que dirige en punto de revelaciones, y demás cosas 
espirituales, ella acertará en obedecerle, aunque sea\ángcl de Dios 
el que la habla : F . cap. 8, n. 4. Debe el confesor apoyar la vocación 
al estado religioso del que conliese, cuando conoce que viene de 
Dios, aunque se malquiste con los parientes del que la tiene : F . ca
pítulo 11, n. 2. Cuando la santa consultaba con sus confesores algún 
asunto árduo, no les declaraba la noticia, que sobrenaturalmente 
habia tenido sobre lo que se debia ejecutar, hasta tanto que le daba 
la resolución; porque la diesen el dictámen, solo arrimado á las ra
zones prudenciales : F . cap. 17, n. 2. Porque los prelados de la r e 
forma fueron vigilantes en remediíir faltas pequeñas en los subditos, 
dice la santa, que iba en mucho aumento la religión : V. n, 4. Comu
niqúese poco á los confesores , y hayan gran moderación en los 
cumplidos, y regalos que se les hace : V . n. 29. 

Confianza. Refiere la santa un caso perteneciente á esta virtud, cuando 
encontraron agua, que no tenian al principio de la fundación de san 
José de Avila : F . cap. 1, n. 2. 

Conformidad. Toda la pretensión del espiritual, y que quiere ejerci
tarse en la oración, ha de ser el conformar su voluntad con la de Dios: 
M. 2, cap. 1, n. 10. Todo nuestro bien estriba en rendirnos á la vo
luntad de Dios : M. 3, cap. 2, n. 2. L a verdadera unión con Dios, 
consiste en conformarse el alma en todo con la voluntad divina. Esto 
se puede conseguir sin que el Señor nos regale, y haga mercedes so
brenaturales en la oración. Esplicala santa largamente en lo que con
siste esta importantísima unión : M. 5, cap. 3, n, 3, y sig. Al alma que 
está conforme á la voluntad divina, nada la aflige, V aunque el natu
ral sienta alguna cosa, luego pasa esta pena ; Ibid. n, 4, y 5. Las 
almas á quienes el Señor no regala con mercedes sobrenaturales, ne
cesitan trabajar mucho para matar á su amor propio, que impide la 
unión con Dios : Ibid. Para conformarse con la voluntad de Dios en 
algunos contratiemnos, y no sentirlos mucho, basta el tener entendi
miento , que hace de la necesidad virtud, como lo hicieron muchos 

T. H. 51 
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filósofos : Ibid. n, 7. Si no queremos errar, nos hemos de conformar 
con lo que el Señor dispusiere de nosotros, no queriendo otro camino 
sino aquel por donde nos llevare su divina voluntad : M. 6, cap. 9, 
n. 9. La perfección no consiste en tener arrobamientos, y revelacio
nes, sino en conformarse el alma con la voluntad de Dios : F . cap. 5, 
n. 7. 

Conocimiento propio. Por subida que esté el alma en la virtud, ha de 
cavar en el propio conocimiento : M. 1, cap. 2, n. 9, y sig. No ha de 
ser con tal apartamiento este ejercicio del propio conocimiento, que 
nunca se salga de esta consideración, conviene volar á l a considera
ción de la grandeza de Dios, para desde allí volvernos á conocer me
jor : Ibid. Mirando la grandeza de Dios, conoceremos nuestra bajeza, 
al modo que una cosa negra puesta junto á otra muy blanca : Ibid. 
n. 10, y 11. Ha perdido el demonio a muchas almas con falsa humil
dad, torciendo el propio conocimiento, y haciéndole ratero, para ha 
cerlas pusilánimes, y sin brios para obrar el bien : Ibid. n. 11, y 12. 
Siempre ha de caminar el alma profundizando en el propio conoci
miento : M. 5, cap. 4, n. 1. Mas valcundiade conocimiento propio, 
y de humildad, que muchos de oración: F . cap. 5, n. 14. 

Consejos, y consulla. A Dios no le hemos de aconsejar lo que nos ha 
de dar, sino dejarnos en sus manos : M. 2, cap. 1, n. 10. No hacia 
la santa cosa especial en que no tomase consejo de personas doctas : 
F . cap. 28, n. 4. Véase verbo Dklcmencs. 

Consuelo. Sentíale muy grande la santa viendo á sus monjas tan em
pleadas en las alabanzas de Dios, y alegres en las mortiíicaciones : 
F . cap, 18, n. i i . 

ContetupUmon. Nadie es contemplativo sin ejercitarse en trabajos, y 
vida activa : M, 7, cap. 4, n. 10. Véase verbo Orac ión , y A r roba
mientos. 

Contentos del mundo. Vive engañado el que toma contento por cosas de 
la tierra : F . cap. 27, u. 11. 

Conversiones. Nonay alma de singular virtud, que no gane muchas 
almas para Dios : í í . o, cap. 4, n. 4. Véase verbo Palabras. 

Corazón. A donde el hombre tiene su tesoro tiene también el corazón : 
M. 1 , cap. 1, n. 8. • 

Coro. Debe tenerse gran cuenta con lo que se reza en el coro, y el 
canto sea en la reforma con vo/. niortilicada, atendiendo mas á esto, 
que al dar gusto á quien lo oye : V . n. 21. 

Correspondencia. E l alma amorosa no halla cosa á que echar mano que 
la parezca algo para satisfacer lo (pie debe á Dios : E . 1, n. 1. Véase 
verbo Amigos, y Amistad. 

Costumbre. L a costumbre en cosas de vanidad, y el ver que todo el 
mundo tratado ella, lo estraga todo : M. 2 , cap. 1, n. 6. E s terrible 
cosa la costumbre en nuestro natural, v muv dilícil de perderla : V , 
n. i . 

Crialuras . Kn cualquiera de las criaturas, por pequeña que sea, y des
preciable como la hormiguita, puso el Señor secretos admirables : 
M. 4 , cap. 2, n. 3. E n las criaturas podemos considerar las grande
zas de Dios : M. 5<¡ cap. 2 . n. 2. No puede haher verdadero descanso 
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en las criaturas : IbicL n. 7 . Cuando las criaturas nos pagan los be
neficios con ingratitudes, es señal que tenemos contento al Criador : 
F . cap. 2 7 , n. 1 1 . 

Cruz. L a cruz ha de ser la empresa del que se alista á la virtud, sin 
mirar, ni desear contentos, v regalos espirituales : M. 2 , cap. 1 , n. 9^ 
Y sig. Mientras se vive, de una manera, ú otra, siempre ha de 
haber cruz : M. o, cap. 9t, n. 8 . E l ser espirituales, es ser esclavos 
de Cristo, y á estos los sefiala el Señor con su cruz : M. 7 , cap. 47 
n. 6 . L a cruz de Cristo es muv pesada para los que están asidos á la 

\ honra : C . cap. 2 , n. 2 3 . 
Cuerpo. No son precisas fuerzas corporales para servir á Dios : M. 5, 

cap. 4 , n. 2 . 
Curiosidad. No nos hemos de entremeter en querer saber los fines, y 

motivos, porque el Señor hace mercedes á unas criaturas, y á otras 
no : M. 1 ; cap. 2 , n. 7 . 

jDnviti. Fué santo, y sus hijos no lo fueron : M. 3 , cap. 1 , n. 4 i Vióse 
la santa, cuando la desacreditaron con tan estraño gozo, como el que 
tuvo este profeta cuando iba bailando delante del Arca del Señor : 
F . cap. 2 7 , n. 1 1 . 

Demonio. Cuando barrunta el demonio que un alma tiene disposición 
para adelantar en la virtud, revuelve á todo el inlierno para dete
nerla; pero si la vé muy determinada luego la deja: M. 2 , cap. 1, n. 6 , 
7 , y 8 . Pone gran conato el demonio para apartar de la virtud á las 
almas que ván adelante, porque conoce aprovecharán á otras, y á la 
iglesia, y también por el amor especial con que Dios las mira : M. 4, 
cap. 3 , n. 1 0 . No puede obrar en la esencia del alma, ni penetrar los 
actos interiores del entendimiento, y voluntad; pero si los de la ima
ginación : M. íí, cap. 1 , n. (i. Usa de infinitos artes para desquiciar 
á las almas perfectas, y favorecidas de Dios de la virtud, sugeriendo-
las muchos daños con protestos que parecen buenos, y anublándolas 
la razón. No hay sagrado, ni estado de virtud donde él no entre : 
M. 5, cap. 4, n! íi, y 6 . Algunas veces dá el Señor licencia á l o s de
monios para que prueben, y atormenten a las almas perfectas, ha 
ciéndolas juzgar, que están" condenadas : M. 6 , cap. 1, n. 9 . Los 
trabajos que ocasionan los demonios cuando su guerra es esterior, no 
son muy ordinarios, ni causan tanta pena como otros interiores : 
M. 6 , cap. 2 , n. 1. E n las mercedes espirituales, que finge el demo
nio , no dá nunca pena, que al mismo tiempo sea sabrosa, y pacifica, 
como lo hace Dios; porque no es de su facultad juntar pena", y gusto, 
que deje con quietud al alma : íbid. n. 7 . Aunque el demonio se en
trometa á procurar engañar al alma, fingiendo, ó remedando las mer
cedes de Dios, no la hará daño, si ella es biiniilde, y solo lleva el 
fin de contentará Dios : M. (5, cap. 8 , n. 6 , y 7 . Es gran pintor el 
demonio, y sabe figurar muy primorosamente la imagen de Cristo. 
Debe adorarse esta en cualquiera parte que se vea : M. 6 , cap. 9 , 
n. 7 . Gana muebo el demonio cuando trae aíligida ai alma haciéndola 

Teceiar, que las mercedes que recibe de Dios no son verdaderas : 
M. 6 , cap. 1 0 , Ri 1. Pondera la santa la ceguedad, y locura de íos 
hombres, por hacerse estos del partido del demonio, contra un Dios, 
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que los redimió con su sangre : E . 12, por toda ella. A. quien anda 
con limpia conciencia, y vive en obediencia, no permite el Señor que 
el demonio le engañe : F . cap. 4, n. 1. Siente mucho la conversión 
de una alma por las muchas que suele perder por ella ; como sucedió 
en la de doña Catalina Godinez, fundadora de Veas: l \ cap. 22, n. 6. 

Desasimiento. Dios lo pide todo, no quiero deje la criatura de entregar
se á su Majestad en cosa alguna : M. 5, cap. 1, n. 3. 

Descanso. Dios nos llama al descanso en su Majestad,.y las mas veces 
le buscamos en lo que es imposible hallarle por no buscarle en su Ma
jestad : E . 8, n. 8. E l descanso cansa al alma, que solo desea con
tentar á Dios : E . 2, n. 2. 

Descendientes. Aprecian mucho los del mundo el dejar sucesores para 
sus estados : F . cap. 10, n. 9. 

Deseos. Cuando ei Señor ve en nosotros buenos deseos, y perseveran
cia , aunque no respondamos muy prontamente á sus ausilios, nos es
pera su Majestad, y nos vuelve a llamar : M. 2 , cap. 1, n. 3. Quiere 
el Señor que los deseos de amarle, y unirnos con su Majestad, sean 
muy constantes, y duraderos : M. 6, can. 1, n. 1. Algunas veces 
arrician tanto en las almas perfectas los deseos de morir, y de ver á 
Dios, y que su Majestad sea alabado, que es necesario reportarlos, 
porque no hagan algún daño : M. 6, cap. 6, n. 4. A veces nos tienta 
el demonio con grandes deseos de ejecutar cosas muy arduas, para 
que no echemos mano á las cosas posibles que podemos hacer en ser
vicio del Señor : M. 7, cap. 4, n. 11. No hemos de hacer torres de 
viento, que el Señor no mira tanto la grandeza de las obras, como el 
amor con que se ejecutan : Ibid. n. 12. E l deseo hace lo cierto du
doso, y lo breve largo : E . 15, n. 15. Si Dios diese cumplimiento a l 
gunas veces á nuestros deseos, nos perderíamos : E . 17, n, 17. E s 
gran bien el tener grandes deseos en el servicio de Dios, y no ser co-
nardes las almas : G. cap. 2, n. 26. Son muy bajos nuestros deseos 
para llegar á las grandezas de Dios. Quedaríamos mal si no nos diese 
su Majestad mas que lo que le sabemos pedir : Ibid. cap. 6, n. 2. 

Desposorio espiritual. L a unión del alma con Dios, no es tanta como el 
desposorio espiritual; compárase á las vistas que preceden al despo
sorio : M. 5, cap, 4, n. 2. Antes del desposorio espiritual, hace el Se
ñor que le desee mucho el alma por medio de unos impulsos delicados, 
y sutiles de amor, que no se pueden esplicar : M. 6, cap. 2, n. 6. E s 
necesario que tenga grande ánimo el alma que se ha de desposar con 
el Rey del cielo : M. 6, cap. 4, n. 1. 

Determinación y Resolución. Importa mucho una gran determinación 
para seguir la virtud; témela el demonio, y así es útilísimo empezar 
con ánimo de que vá á pelear con el inlierno, sin desear contentos : 
M. 2, cap. 1, n. 7 y sig. Dios no necesita nuestras obras, sino la de
terminación de nuekra voluntad : M. 3, cap. 1, n. 8. Siempre sirven 
las determinaciones de servir á Dios, aunque algunas veces faltemos 
á ellas, porque repitiéndolas, nos fortalecerá su Majestad algunas ve
ces para hacerlas constantes : M. 7, cap. 4, n. 5. Véase verbo Animo. 

Diego de Alca lá ( s m ) Después de muerto aprovecha mucho á las almas 
con la memoria de sus ejemplos : C . cap. 2, n. 25. 
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Dictámenes . E s mucho trabajo entender, y tratar con muchos parece
res : F . cap. 21, n. 3. Yéase verbo Consejos. 

Difuntos. Dice la santa, que los cuerpos muertos la enflaquecian el co
razón; y refiere el mieao en que la pus© su compañera en la funda
ción de Salamanca : F . cap. 19, n. 3. Véase verbo Muerte. 

Dios. Todo lo bueno que ejecutamos viene de Dios, y no de nosotros : 
M. 1, cap. 2, n. 5. Las cosas, y grandezas de Dios se han de consi
derar con mucha plenitud, y anchura, sin que las apoque nuestra con
sideración : íbid. n. 8, Pónese un ejemplo en un palacio muy hermoso 
para esplicar el modo con que todas las cosas están en Dios : M. 6, 
cap. 10, n. 3. Nada bueno puede hacer la criatura, si no se lo da 
Dios: E . 1, n. 1. A ninguno por pobre, y mendigo que sea desampara 
su Majestad, cuando se quiere llegar á Dios : E . 4, n. 4. De infinitas 
maneras podemos considerar á Dios, y hacer de su Majestad diversos 
manjares para sustentar al alma : C . cap. 5, n. 2. 

Dis t racc ión . Solo por no esperimentar el daño, y guerra que se nos ori
gina de andar derramados, era bastante motivo para recogernos, y 
apartarnos de las criaturas : M. 2, cap. 1, n. 12. 

Docil idad. Fué muy grande la que tuvo la santa para no asirse con te
nacidad á su dictamen : M. 5, cap. 1, n. 7. 

Dolor de las ofensas divinas. Le tienen vivís imo, y permanente las al
mas que han recibido mas mercedes de Dios : M. 6, cap. 7, n. 1. No 
sienten estas almas sus pecados tasto por las penas que merecen, 
cuanto por la ingratitud que practicaron conDios: Ibid. E r a tan grande 
el dolor que tenia la santa de sus culpas. que deseaba morirse, por 
no poder sufrirle : Ibid. n. 2. No es alivio para templar esta pena el 
pensar en que Dios es misericordioso, y que perdonará, porque se 
aviva mas a vista de tan infinita clemencia, y crece el delito reflexio-

- i nado con la bondad divina : Ibid. n. 3. Véase verbo Pecado y Fallas. 
Domingo (santo). Ganó muchas almas para Dios : M. 5, cap. 4 , ñ . 5. 

Padeció mucho, olvidado de sí mismo, en el hambre que tuvo de ga
nar almas para Dios, porque su Majestad fuese alabado : M. 7, cap, 
4 , n , 9. 

Domingo Bañez [e l maestro f ray) dominico. Fué varón muy docto, y 
santo; gobernó á la santa, y la sirvió en un todo en la fundación de 
san José de Avila. Con su parecer se aquietaba en las mayores dudas, 
y dificultades. Encontróle en Arévalo cuando iba á fundar á Medina 
del Campo, y la aprobó su idea : F . cap. 3, n. 5. Reprobó el consejo 
que dió un confesor á la santa, en orden á que diese higas á Cristo 
por recelar que era representada su imagen por el demonio : F . cap. 8, 
n. 3. Riñó á la santa porque se detenia en admitir la fundación de 
Alba por no querer hacerla con renta : F . cap. 20, n. 1. 

Dominicos. Fué la santa tan amante de esta religión, que dice la dió 
gran consuelo el ver á un religioso de esta Orden en la procesión , á 
que asistió en Villanueva de la Jara , aunque era solo entre otros mu
chos de otras Ordenes : F . caf». 28, n. 20. Dice la santa que la religión 
dé santó Domingo favoreció siempre á su reforma : F . cap. 31. n. 2o. 

Duruelo. Ofrece á la santa D. Rafael de Mcjía una casita en üurueio 
para fundar el primer convento de Descalzos de la reforma ! F . c a -
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pítulo 13, n. Trata la santa largamente de esta iniulaciou : R» ca 
pítulo 13 y 14 por lodos ellos. Pasa la santa á ver esta casa, y la 
parece suiieiente, no obstante el estar destrozada : F . cap. 13, n. 3.. 
Kstablrcen la regla primiliva nuestros dos primeras padres. Pasa la 
santa á verlos-.en so nuevo convento : admira su austera religiosidad, 
y reliérese el método que eülahlaron de vida : Ft cap. 14 ])or todo él. 

M í i i i f i c i o * , y J F i í b f i e f t * . Kncarga la santa no sean suntuosos los 
edilicios de la reforma : F . cap. 14, n. 2. Hay mayor espíritu y ale
gría en las casas pobres, y pequeñas, que en las muy gnmdes, y 
adornadas : ibid. n. 3. Vá poco en lenei- buena, o mala casa. La santa 
sentía consuelo en que no fuese propia, porque la pudiesen echar de 
ella: F . cap. 19, n. 0. i\o han de hacer las religiosas casas muy gran
des adeudándose : V . n. 9. 

Educac ión . Tendían los padres gozo muy grande en el cielo por haber 
criado bien á sus hijos; y en el iníierno mucho tormento porque des
cuidaron en esto : F . cap. 11, n. 1. 

$ l í m (nneslro padre san]. Tuvo mucha hambre de la gloria de Dios: 
M, 7, cap. 4, n. 9. 

E n c a m a c i ó n de A v i l a (convenio de relif/ioms de l a ) . Pasaba el número 
de religiosas en tiempo de la santa de ciento v cincuenta : F . cap. 2, 
n. 1. * 

Enfermedades. Suelen padecerlas lo mas de la vida las almas perfectas. 
La sania estuvo mas de cuarenta años todos los dias con dolores. Los 
muy recios, y agudos, son el mayor de los trabajos; verdad es, que 
en este rigor no los da el Señor por largo tiempo : M. 6, cap. 1, n. 7. 

Eiajuño. Muchos espirituales se engañan á sí mismos pareciéndoles que 
no es falla sentir con inquietud algunos acaecimientos adversos, y 
algunas veces quieren hacer meritorio en su iinaginacioa este senti
miento, pareciéndoles que es por la culpa agena ; iU. 3, cap. 2. nú
mero 1 y 2. 

Enlendimiento. Nuestro entendimiento, y voluntad se ennoblecen, y 
habilitan para todo bien, tratando á vueltas de si con Dios, y consi
derando la grandeza de las cosas divinas, para conocer, y penetrar 
la bajeza de las nuestras : M. 1, cap. 2 , n. 10 y 11. 

Escritos. Empezó la santa á escribir el libro de las Moradas en su con
vento de san José de Toledo el dia de la santísima Trinidad, año de 
1377: en el prólogo á las moradas, n. 1. Dice, que asi como los p á 
jaros que enseñan á hablar, no saben decir sino lo que les muestran, 
u oven, que así ella no sabe escribir, sino lo que el Señor la enseña : 
Ibid. Algunas veces tomaba la santa el papel para escribir, como una 
cosa boba, que no sabia qué decir, ni cómo comenzar : M. | , cap. 2, 
n. 6. Dice, que fué recia obediencia á la que se sujetó de escribir, 
para quien la podia enseñar : M. 3, cap. 1, n. 4. Muchas veces cuan
do escribe algunas cosas la santa, deja de declararlas con ejemplos, 
porque dice no es bien señalarlas: M. 3, cap. 2 , n. 2. Cuando la 
santa escribió las Moradas, dice, que la habia dado el Señor algo 
mas de luz, (pie en los escritos antecedentes : M. 4, cap. 1, n. 1- E l 
ím qm; tuvo la sania en sus escritos fué, que fuese ensalzado el nom
bre de Dios, y bien de las almas : M. 5, cap. 4, n. 9. Véase á este 



ÍNDICE DJE L A S COSAS NOTADLES. 407 

asunto las Moradas sét imas, cap. i , n. 2 y 3. Escribía la santa a i -
gwias veces los afectos de su corazón, para hallarlos en los tiempos 
de sequedad, leyéndose á si misma : E . 17, n. 17. Estando la santa 
en Avila el año de ÍM&i la mandó escribir la fundación del convento 
de sus religiosas de esta ciudad el padre fray García de Toledo, do
minicano; y estando en Salamanca año de 1573, la mandó c! maes
tro Kipalda, jesuíta, escribiese el libro de las fundaciones: en el pró
logo al libro de las Fundaciones, n. 2. Protesta la santa decir verdad, 
sin exageración, en lo que escribe; y dice seria gran traición mentir 
en las cosas de Dios : Ibid. Dánse cuatro cansas por que se movieron 
algunas personas espirituales á escribir los conceptos, y especies que 
recibieron en la oración : en el prólogo al tratado de"los conceptos 
de! amor de Dios, n. 1. lleliérense algunas santas que escribieron 
estas cosas, por mandarlo sus confesores : Ibid. n. 2. Escribió la santa 
un libro sobre los Cantares, y lo quemó por mandárselo asi su con
fesor : Ibid. n. 4. Véase verbo Kscr ihi ra saijriKla. 

Escri tura mgrai la . Moviau muclio a la santa ios lugares, y testos de 
la Escritura, especinlnuMite cuando los decían personas doctas, y de 
buena vida : F . cap. :U), n. 1. :\o es para el entendimiento humano 
el poder comprender todo el sentido de las palabras de ta Escritura, 
ni otros misterios divinos. Sentía la santa gran regalo en esta igno
rancia : C. cap. 1, n. 1 y 2 . Véase verbo Escritos. 

Espír i iu Sanio. Parecíale á la santa, que el Espíritu Santo era como 
medianero entre Dios, \ el alma : C . cap. 5, n. 7. 

Ejemplo. Algunas cosas que nos parecen imposibles, si vemos que 
otros las hacen, las ejecutamos fácilmente, y con su vuelo nos ani
man a que volemos, como los hijos de las aves imitan á sus padres : 
M. 3 , cap. 2, n. 7. Los presentes se estimulan á la virtud, oyendo 
la que practicaron los pasados : F . cap. 1, n. 2. Dice la santa, que 
escribirá algunas de las v i r tudes de sus monjas para que las venide
ras se esciten con estos ejemplos : F . cap. 12, n. 8 . Propone la sania, 
á sus hijas el ejemplo de penitencia de la madre Cardona para que se 
escitcn á su imitación : F . cap. 2 8 , n. 10. 

Ksperii'iicia. Conviene mucho tratar las cosas con personas esperimen-
tadas : M. 2, cap. 1, n. 13. 

E n c a r i s l í a . Dice la santa, que cuando dice la Esposa en los Cantares : 
Héteme- c m el beso de SU boca, que la parece pide la merced, que 
después nos hizo Cristo de quedarse en la Eucaristía : C. cap. 1, 
n. 10. Muchas personas se espantan de (pie las almas llenas de amor 
digan oslas palabras tiernasá su Majestad, y no se espantan de que 
lleguen en pecado mortal á recibirle sacramentado : Ibid. n. 17. Tiene 
el Señor gran majestad en el Sacramento, y no la conocen los que 
tienen muerta la lo : Ibid. De una vez sola que se llegase el alma con 
viva fe al santísimo Sacramento, (piedaria muy rica de bienes celes
tiales : C. cap. ."5, n. 10. Mayor merced parece que nos hi/.o el Señor 
quedándose con nosotros en la Eucaristía, que en haberse hecho 
hombre : M. P. 4. pelic. n. 10. Deseando una sierva del Señor co
mulgar con ansia, la manifestó su Majestad un globo de cristal, v la 
dijo": Cuando estés como este cristal lo podras hacer : Ibid. n. ] l . 
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j f n t t n s , é i t n p c r f e c c i o » * e « . Nos hemos de aprovechar de nues
tras faltas, para conocer muestra miseria, y recobrar nueva vista, 
como el ciego con el lodo á quien sanó el Señor : M. 6. cap. 4, n. 9. 
Suele el Señor permitir á sus siervos muchas imperfecciones, y fal
tas, que casi no pueden enmendar, para tenerlos humillados. La santa 
dice, que no conoció á una de sus monjas en quien se daba esto : F . 
cap. 18, n. 4 . E n esta vida no puede menos el alma de ejecutar algu
nas faltas, porque no es ángel : C . cap. 2 , n. 4. E s muy dañoso el 
llevar siempre unas mismas faltas á la Confesión, aunque sean pe
queñas : Ibid. n. 13. E l no sentir las faltas pequeñas, es falsísima 
paz : Ibid. n. 3 y sig. Véase verbo recados, y i h l o r de las ofensas. 

Favores, Cuando el alma se hace toda de Dios, y le sirve sin interés, 
no cesa su Majestad de enriquecerla con muchos favores : C . cap. 6, 
n. i . Regulanncnte no hace el Señor grandes favores, ni comunica 
sus secretos sino á las almas que han padecido muchos trabajos por 
su Majestad : Ibid. cap. 5, n. 3. Véase verbo Mercedes de Dios . 

Fe. Los que tienen muerta la fe creen mas lo que v é n , que lo que ella 
dice : M. % cap. 1, n. 6. L a fe sin obras arrimadas á los méritos de 
Cristo, no tiene algún valor : Ibid. n. 14. La santa se mortificaba en 
la fe, cuando oia referir las maravillas del Señor : E . 4, n. 4. 

Felipe segando fdonj, rey de E s p a ñ a . Fué muy favorecedor de los r e 
ligiosos que se ajustan á su instituto. Atendió con gran conato á la 
santa, y nuestra reforma. Encarga la santa que siempre le encomen
demos a Dios los de su Descalcez : F . cap. 27, n. 4. Mandó su majestad 
se formase una junta de sugetos graves, para examinar las cosas dé la re
forma, y que no fuese el juez solo el Nuncio, muy opuesto á los Descal
zos; y cuando el rey se interesó en esto, dijo la santa que daba el negocio 
por acabado á su favor : Ibid. cap. 28, n. 2. Si el rey no hubiese to
mado por su cuenta favorecer á la reforma, se hubiera deshecho aun
que muchas personas grandes la favorecian : Ibid. Llama nuestra 
santa madre santo á este gran monarca : F . cap. 29, n. 16. 

Francisco de Asís (san). Ganó muchas almas para Dios : M. ;3, cap. 4, 
n. 4. Le "encontraron en el campo unos ladrones , y los dijo era pre
gonero del gran Rey : M. 6, cap. 6, n. 8. Padeció mucho en el ham
bre que tuvo de ganar almas para Dios, para que su Majestad fuese 
alabado, olvidado de sí mismo : M. 7, cap. 4, n. 9. 

Francisco de Torres f . f ray j , religioso de san Francisco. Trata con la 
santa : dice esta fué muy penitente, y perseguido. Dió el dictámen á 
la madre Cardona para que se fuese al desierto ¡ P. cap. 28, n. 1 1 . 

Fundaciones. Antes de intentar la santa las fundaciones (le los conventos 
de religiosos, y religiosas, fundado ya el convento de san José de 
Avila, la puso el Señor en grandes deseos del bien de las almas : F . 
cap. 1, n. 3. E l primer impulso que reciluó la santa para dedicarse á 
las fundaciones de sus conventos, la provino de haber oido á un re l i 
gioso franciscano las muchas almas que se perdían en las Indias : Ibid. 
n. 4. Cuando el Señor disponía á la santa para que fundase los religio
sos, y demás convenios de sus hijas, la dijo su Majestad : Espera 
h i j a , y verás grandes cosas : Ibid. n. 5. Cegaba el Señor á la santa, 
para que no viese las grandes dificultades, que ocurrían en las funda-
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ciones de sus conventos, y no las advertía hasta después de conclui
das : F . cap. 3, n. 4. Cuantas mas contradicciones fraguaba el demo
nio en el principio de las fundaciones de la reforma, conjeturaba la 
santa que serian mas agradables á Dios : Ibid. n. 4. Llama la santa á 
los conventos de sus monjas palomaricos de la Virgen : F . cap, 4, 
n. 4. Queria la santa en los conventos que fundaba, o que fuesen to
talmente pobres, y á no ser así, que tuviesen suliciente renta para que 
no faltase lo que necesitaban sus monjas : F . cap. 9, n. 2. En teniendo 
la santa licencia del Ordinario para fundar, la parecía que ya tenia he
cho el convento; F . cap. 18, n. i . Cuando se ofrecía ocasión de fundar 
algún convento, solía poner el Señor á la santa en mayor falta de s a 
lud, y luego la daba fuerzas. Fueron muchos los rigores'del tiempo riue 
esperimentó en los caminos : Ibid. n. 4. Nunca dejó de arrojarse á fun~ 
dación alguna, acobardada de los trabajos que se le representaba pa-
deceria en ella : Ibid. n. 5. Era la santa la primera para trabajaren sus 
fundaciones, y cuidaba de (pie las monjas quedasen tan acomodadas, y 
asistidas de lo necesario, y mas menudo, como si toda la vida hubiese 
de vivir en los conventos que fundaba : F . cap. 19, n. 4. Dice la santa 
que en estas fundaciones no hizo cosa en que ella entendiese se faltaba 
á la voluntad de Dios : F . cap. 27, n. 7 y 8. Reliere los muchos traba
jos que pasó en sus fundaciones por cominos, y temporales rigurosos» 
en tolerar genios, y sufrir contradicciones, en el sentimiento que se la 
originaba por apartarse de sus hijas; y dice se víó alguna ve?, tan apre
tada , que á semejanza de nuestro padre san El ias , decía á Dios: Se
ñor, ¿cómo tengo yo de poder sufrir esto? Ibid. n. 6. Hizo sus funda
ciones , no solo con licencia del reverendísimo general, su prelado, 
sino con precepto para que la emprendiese : Ibid. Cesa la santa en sus 
fundaciones por decreto del Capitulo general t y la malquistan con el 
generalísimo : Ibid. n. 10. Empezó la santa á escribir las fundaciones 
por mandado del maestro Ripalda de la Compañía de Jesús; y después 
que cesó , las volvió continuar por ordenárselo así el Comisario apos
tólico, nuestro Gracían : Ibid. n. 12. Encada lugar que fundaba la san
ta, despertaba el Señor algún bienhechor que ayudase á la religión 
para efectuarlo : F . cap. 19, u. 3. Nombra la santa á los bienhechores 
que tuvo en sus fundaciones, para que sus hijos los encomienden á 
Dios : F . cap. 13, n. 17. No es esplicable el contento que tenia la santa 
en las fundaciones, cuando después de vencidas las dificultades, se 
veiancon casa para estar en clausura : Ibid. n. ¿5. Yéase verbo F u n -

^ dadores de las relíijiones. 

FundddDres santos dé las rclujiones. Ganaron muchas almas para Dios : 
M. 5, cap. 4, n. 4. Concedióles el Señor mas subida gracia que á 
otros cuando los eligió para tan alto ministerio; mas á sus sucesores 
no les aprovechará esta, si ellos no observan, y mantienen lo que sus 
patriarcas establecieron : Y . cap. 4, n. 5. Véase verbo Fundaeiones. 

G n r e h i í f r n r e z . Fué un sacerdote de Sevilla , muysiervode Dios, 
v que asistió, y ayudó mucho á la santa en la fundación que hizo en 
esta ciudad : Fv. cap. 25, n. 4, y sig. 

Gerónimo (san). Tenia siempre presente el día del Juicio : M. 6, cap. 9, 
n.4.Fuémiirnuiradopor la amistad que tuvo con santa Paula: Y . n. 35! 

T. ir. 52 
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Gerónimo de la Madre de Dios, Gradan ( f r a y ) . Rcñerc la santa larga
mente sus especiales circiinstaticias : F . ca|). 23, n. 1, y sig. Dice la 
santa, que aunque se pusiese ápensai-, no pudiera discurrir persona 
tan útil para los principios de la Descalcez , como este gran sugeto : 
Ibid. n. 2. Fué muy devoto de Maria santísima: Ibid. n. 3 , y 4. Tuvo 
granéelo para el bien de las almas : Ihid. Era muy afable,"y amado 
do sus subditos : ]bid. n. 5. (ianaule para la reforma las oraciones de 
la venerable madre Isabel de santo Domingo, priora de Pastrana, y 
sus religiosas, y toma el bábito de Descalzo : Ibid. n. 6. Paso niucbas 
tentaciones en él noviciado : Ibid. n. 7. Dió parte á nuestra santa ma
dre de las cosas mas ocultas de su coia/on : íbitl. n. 8. Es nombrado 
Comisario apostólico, con superioridad sobre los religiosos, y religio-
s;is de la reforma, y bace leyes para los religiosos : Ibid. Era » u y 
recatado, y buia de tratar a mujeres mozas, y bien parecidas : F . ca
pitulo 26, h. 7. Acompañó á la santa en el viaje de Burgos, y su apa
cible condición la suavizaba los trabajos que en él padecieron : F . 
cap. 31 , n. 9, y lO. 

Gloria . E l pensar en las delicias que gozan en el cielo los bienavenlit-
rados, nos escita a trabajar para gozarlas con ellos : M. I , cap. I, 
n. .'3. Está Dios obligado á darnos la gloria, si guardamos sus Manda
mientos, no regalos espirituales en esta vida : M. 4, cap. 2, u. 8. 
Muestra el Señor á sus siervos algunas veces las grandezas de la glo
ria, al modo de las leñas que trajeron aquellos que fueron á recoitocer 
la tierra de Promisión, para (pie así se animen á padecer los trabajos 
de este destierro : I I : é , cap. ü , n. ü. Es gran descanso, y regalo 
para el alma, el considerar (pie hade gozar la gloria, mediante la 
misericordia del Señor : E . 4, n. 4. Pondera la santa el eterno gozo, 
y dicha felicísima de los bienaventurados, y los pide su ausilio : E . 13, 
por todo el. La costumbre en no considerar las delicias de la gloria, 
las hace desconocidas en las almas , para que no las aparezcan, y 
busquen : Ibid. Da pena al hombre el perder una cosa pequeña de ía 
tierra, y no la sienten en aventurarse a perder á Dios, y el reino de 
los eielos : Ibid. E n llegando á la gloria, todo lo (pie hemos padecido 
en la tierra se nos hará poco : F . cap. 4, n. 8, \ o son dignos todos 
los trabajos del mundo, para la gloria que esperamos : C. cap. 4, 
n. 6. E n esta vida suele el Señor empezar a dar la gloria á algunas 
almas : ibid. n. 10. 

-Gracia divina. Las obras que hace el alma agradables á Dios, y meri
torias, nacen de la gracia habitual, (pie es el origen, ó fuente, con 
cuyas aguas da el alma frutos<le virtud : M. 1 , cap. 2 , n. 2. Está la 
gracia como escondida en el alma, que escita el Señor con sequeda
des, y penas interiores: M. 0, cap. 1, n. 10. 

Granada. Fúndase convento de Carmelitas descalzas en esta ciudad, 
y escribe su fundación la venerable madre Ana de Jesús : F . al fin, 
n. 1 y sig. No puede asistir nuestra santa madre a esta fundación, y 
se la encarga a la venerable madre Ana de Jesús , escribiéndola se lo
grará : Ibid. Resiste el señor arzobispo dar licencia; pero con todo eso 
avisan los que deseaban la fundación, que vengan las monjas. Albo-
rótanse los demonios, y lo conoce la veneiahle madre Ana de Jesús : 
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Ibid. n. 3 y sig. Marchan las religiosas á Granada, acompañándolas 
nuestro padro san Juan de la Cruz. Cae un rayo en el aposento del 
arzobispo, y temeroso se indinó á dar la licencia para la fundación : 
íhid. n. o. \ )d úitiinamcnte la licencia, y se pone el Santísimo con 
gran gozo, y devoción de toda la ciudad; y después se enoja el arzo
bispo con las religiosas, y estas padecen pobreza, y incomodidades : 
Ibid. n. 7. Dan mucho ejemplo las religiosas, y con él se mejoran las 
de otros conventos de esta ciudad; y esperimentan las hijas de la san
ta , como visible, la presencia de Cristo sacramentado : Ibid. n. 8. 
Empiezan a inclinarse algunas doncellas de esta ciudad para tomar el 
hábito, en tanto número, que los padres guardaban a las hijas, por
que no se les fuesen á este convento : Ibid. n. 9. 

Gusano. Pone la santa una comparación admirable en el gusano de la 
seda , para esplicar la oración de unión, y el modo como nos hemos 
de, disponer para ella : M. cap. 2, por todo él. 

Gustos, y consuelos espirilnales. iNo ha de atender á gozarlos, ni los ha 
de desear el (pie quisiere empezar bien á seguir la virtud : M. 8 , ca
pitulo 1 , n. 8 y sig. A las almas humildes, aunque Dios no las dé 
gustos espirituales, las dá una paz, y conformidad , que aiuhm mas 
contentas á veces en las sequedades £ que las muy regaladas : M. 3, 
cap. 1, n. 8 y 0. No es una misma cosa gustos, y contentos espiritua
les, y no está la perfección en ellos, sino en amar á Dios : Ibid. n. -i. 

• Cuando estos regalos son de Dios vienen cargados de amor, y fortale
za, con que se puede caminar sin trabajo. Si el Señor nos Jos niega 
sin culpa nuestra, nos dará por otros caminos lo (pie quita por este : 
Ihid. n. 6. Dileréncianselos contentos espirituales, de ios gustos, en 
que aquellos los adquiere la buena obra de nuestras meditaciones en 
las cosas divinas, y empiezan de nuestro natural, y aeabau en Dios : 
los gustos empiezan de Dios, y los goza nuestro natural : M. 4, ca 
pítulo \ , n. i . Kn las cosas temporales, cuando salen bien se espe-
riraenta semejante contento : Ibid. Los contentos no ensanchan, el 
corazón, antes le aprietan : lo contrario causan los gustos: Ibid. Traen 
tanto alboroto de sollozos, que su fuerza ha hecho salir sangre de las 
narices en algunas personas : M. 4, cap. 2, n. 1. Pone la santa un 
ejemplo escelente en dos fuenl.es con dos [tilas de agua, para declarar 
la diferencia que hay de los gustos, a los contentos espirituales : H)id. 
n. 3 y 4. Los gustos, \ regalos espirituales se logran no procurándo
los, j deseando solo padecer a imitación de Cristo, J con la humil
dad :" Ibid. n. 8. Las personas (pie van por el camino del amor, no solo 
no desean gustos espirituales, sino que piden á Dios (pie no se los dé 
en esta vida : Ibid. Trabaja en balde quien hace diligencias para ad
quirirla oración de quietud, y gustos espirituales, porque solo los du 
Dios á quien quiere : Ihid. Venan las almas que están muy encapo
tadas en la oración, pareciéndolas que consiste en el gusto espiritual 
la unión con Dios, y luego descuidan para conseguirla en el amor del 
prójimo, que es en lo que mas consiste : M. 5, cap. 3, n. 11. No se 
ñau de pedir gustos espirituales: las almas amorosas solo piden tra
bajos, v si piuíieran, nunca recibieran regalos de Dios : MU 6, capí-
tuio 9^n. 8, 9 v 40. No es muy continuo el que el Señor resale al 
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alma, y la dé contentos espirituales : Ibid. La memoria de los que 
ofenden á Dios, entristece al alma en los mayores gustos míe tiene 
con su Majestad : E . 2, n. 2. Deja el alma dé buena gana los gozos 
espirituales por aprovechar á otras almas : Ibid. Los gustos que se 
gozan en esta vida son inciertos, aunque parezcan dados de Dios, si 
no van acompañados del amor del prójimo : Ibid. n. 2. Dejar los r e 
galos que suele dar el Señor al alma en la oración por servir al prójimo, 
y por atender á otros empleos, que ordena el superior, es regalar á 
bios : F . cap. 5 , n. 3 y sig. Son inesplicables las dulzuras que el Se 
ñor comunica á las almas en la oración de quietud : todos los gustos 
del mundo son nada en su comparación : C. cap. 4, especialmente á 
los números 7 , 8 , 9 y iO. E l que deja de gozar los gustos, y regalos 
que suele dar el Señor en la quietud de la oración por aproyectiar al 
prójimo, gana muchas almas : C . cap. 7, n. 5. Los principiantes en 
la virtud los parece que no hay vida mas santa, que el gozar los r e 
galos espirituales, y juzgan obran mejor, que aquellos que los dejan 
aor trabajar en ganar al prójimo : Ibid. n. 7. 

I S u b i a s i n t e r i a r e s . Habla el Señor de muchas maneras al alma, 
aunque muchas veces podrá ella engañarse, siendo estas hablas fra
guadas por su imaginación enferma. Cuando son de Dios, suele su Ma
jestad ejecutarlas por medio de algún ángel : M. 6, cap. 3 , n. i y 6. 
Pone la santa algunas señales para que se pueda conocer si son de 
Dios estas hablas. Aunque lo sean, no se ha de tener por mejor el al
ma , que harto habló su Majestad de los fariseos, y no eran buenos : 
Ibid. n. 3, y siguientes. Las hablas de Dios obranlo que dicen : oca
sionan gran quietud, nunca se olvidan, y ponen lirme/.a en que se 
cumplirán, aunque en lo natural se levanten muchas dificultades en 
contrario ; Ibid. n. 4 , 5 y siguientes. Se alegra mucho el alma cuando 
se cumple lo que dicen estas hablas, y lo desea mucho, porque como 
es espirito de Dios tiene la iidelidad de desear que le tengan por v e r 
dadero : Ibid. n. 10. Cuando estas hablas se ordenan á dar avisos, ó 
cosas pertenecientes á terceras personas, no se ejecute cosa alguna 
sin el diclámcn del confesor, y llágase lo que este diga, aunque sea 
contrario á la locución : Ibid. n. \ \ . Habla de otra manera muy es
pecial el Señor alalina, junto con visión intelectual. Ksplica la santa 
las señales de esta habla : Ibid. n. \ i y 13. E n estas hablas se com
prende mucho mas, que lo que suenan las palabras ! Ibid. n. 13. 
Aunque quiera el alma no puede dejar de oír estas hablas, si son de 
Dios, ni resistirlas; porque el que las dice tiene poder para hacer 
parar todas las potencias, como lo hizo con el sol á petición de Josué : 
Ibid, n. 14. Todo el cimiento de la oración, y virtudes, es la humil
dad : M. 7 , cap. 4, n. 6 y 7. Cuando el Señor dispouia á la santa 
para las fundaciones de sus convenios, la dijo su .Majestad . Esliera 
hi ja , y verás fjrande* costis : V. cap. 1 , n. 5. 

¡le n u i l a ños. Los Carmelitas descalzos no han de usar palabras muy dis
cretas, y subidas, porque su profesión es de hermitaños, y así pare
cen mejor algo toscos, que muy esmerados en la locución : V . n, 32. 

Hijos. Es viciosa en los padres'el ansia de tener hijos, y no hijas : 
muchos se habrán condenado por los hijos, y otros se habrán salvado 
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por las hijas : F . cap. ¿0 , n. 2. E s loable ea los padres el deseo de 
tener sucesión para que después de sus dias dejen en este inundo quien 
alabe á Dios : Ibid. n. 4. 

Honras. Hay muchas almas que dejaron el mundo, y sus regalos, y 
son penitentes; mas por estar asidas á la honra temporal pierden 
mucho, y llevan la cruz de Cristo arrastrando : C . cap. 2 , ni 22 y 23. 

Mimildad. La humildad siempre labra en el propio conocimiento, como 
Ja abeja en la colmena la miel: M. 1, cap. 2, n. 9. Mientras estamos 
en la tierra no hay cosa que mas nos importe, ípie la humildad, y el 
conocer nuestra miseria : Ibid n, 10. Bs falta de humildad el inquie
tarnos con las sequedades. Donde la hay verdadera dáDios una paz, 
y conformidad , que anda el alma á veces mas contenta, que las que 
tienen muchos regalos : M. 3 , cap. 1 . n. 8 y 9. Esta virtud es el un
güento con que se curan las heridas del alma : M. 3 , cap. 2, n. 2 . 
Por la humildad se deja vencer el Señor á cuanto queremos ue su Ma
jestad : M; 4, cap. 2 , n. 8. Hay mucha diferencia de la humildad 
dada de Dios, á ta que nos parece en nuestros pensamientos que te
nemos, porque estos nos engañan muchas veces : Ibid. n. 8. E l alma 
humilde siente mucho mas las alabanzas que los desprecios. M. 5, c a 
pítulo 1, n. 5 y 6. La humilad consiste en andar en verdad : y por 
ser Dios la suma verdad, gusta tanto de la virtud de la humildad : 
M. 6, cap. 10, n. 6. Esta virtud es la que sabe ganar ia voluntad de 
Dios : M. 7, cap. 4, n. 14. Algunas veces permite el Señor á sus 
siervos imperfecciones, y naturales recios, que casi no pueden en
mendar, para humillarlos, como conoció la santa auna monja. F . ca 
pítulo 18, n. 10. Llévase muy mal en el mundo el oir de otros las faltas 
propias : C, cap. 7 , u. o. 

Mff t v s i f t . Sentia la santa mucho consuelo en sus fundaciones, cuando 
^ reflexionaba que se ganaba para el Señor una iglesia mas en cada una 

de las que hacia : F . cap. 18, n. 5. Debe ocasionar en los heles gran 
consuelo, que asiste en cada iglesia el Hijo de Dios sacramentado : 
Ibid. 

Imágenes Las imágenes no pierden la veneración que se las debe, por
que los artílices sean pecadores. Aunque la imagen de Cristo fuese fa
bricada por el demonio, se ha de adorar donde se encuentre : M . f5, 
cap. 9, n. 7. E s mal medio que se dé higas á Cristo, cuando se recela, 
que el demonio íioge su representación : Ibid. Véase en las fundac. 
cap. 8 por todo él. 

Imag inac ión . No se ha de hacer caso de las cosas que dicen vén en la 
oración las personas de flaca imaginación ; ni se las ha de desconsolar, 
y poner en aíliccion diciéndolas, que aquello es cosa del demonio. 
Deben ser oidas, y tratadas como personas enfermas, y que algunos 
tiemnos dejen la oVacion ; M. 6, cap. 3. n. 1 y 2. Hay personas de 
tan flaca imaginación, ó eticacia en el entendimiento, que las parece 
vén realmente todo lo que imaginan : Ibid. cap. 9, n. 5. Mas dan® 
suele hacer, espccialinenle en nnijeres la flaqueza de imaginación, y 
humores melancólicos, que el mismo demonio : F . cap. 4 , u. | , 
Véase verbo Pensamienlo. 

Imperfecciones. Aunque á quien se guarda de ofender á Dios, y ha en-
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trado en religión le parezca que todo lo tiene hecho, siempre le queda 
el gusano del amor propio, propia eslimacion, y el de otras faltas, 

J[uc si no le mata, le roerá las virtudes, como el otro ;i la yedra de 
onás : M. 5, cap. 3 , n. 6. Es preciso que tengan algunas iinpcríec-

cioucs aun las almas muy virtuosas. Rchcrc la santa la guerra que se 
levanta contra ellas cuando otros se las conocen : M. 6, cap. 1 , n. 8. 
Véase verho Fal las , y Pecados. 

Inconslanci í t . Ahorrecia mucho la santa á este vicio, y scntia el parecer 
mudable : F . cap. 29, n. 9. 

Infierno. No ocasionaban á la santa tanto temor las penas del inlierno, 
como el considerar, que los condenados hahiau de esperimentar airado 
al rostro de Cristo en el dia del Juicio : M. 6, cap. 9, n. 4. íníicre la 
santa la gravedad de las penas de! inlierno, deduciendo su grandeza 
de un linaje de pena especialisima en aue el Señor suele poner á las 
almas para puriticarlas en esta vida : luid. cap. 11 .Véase todo el ca 
pitulo. Esphca la Simia la fatal angustia que sentirán las almas ense
ñadas á regalo, cuando entren en el inlierno : E . 11, n. \ \ . La consi
deración de las llamas del inlierno suavizaba á la snnta, y sus hijas los 
grandes calores que padecieron en algunas jornadas : F . cap 24, n. .*}. 
Una de las circunstancias mas crueles de las penas del inlierno es el 
no haber mudanza en ellas : Ibid. n. 5. 

I m j r a l i l u d . Crece la ingratitud del hembre á vista de la misericordia 
del Señor, que le busca, y mantiene, aun cuando le ofende i K. 3, 
n. A los desagradecidos^ los daña la grandeza del benelicio : Ibid. 
Cuando las criaturas no son ingratas, es señal que tenemos contento 
al Criador : F . cap. ->8, n. I I . 

In ju r i a s . S i considerásemos la clemencia de Dios en perdonarnos, y 
sufrirnos cuando le ofendemos, no tendríamos aliento para no per
donar las injurias que nos hacen : M. % cap. 10, ftv 3. 

Inocentes. Dios vuelve por los (pie están inocentes, y descúbrelas fal
sedades que los imputa la malicia : F . cap. 26, n. 2. 

JTae&h. Én la revelación de laEscala vió mas secretos que los que ella 
significaba : M. fi, cap 4. 

Je su í t a s . Siempre favorecieron á la santa, y ella los amaba, y venera
ba perpetuamente por el gran provecho que hicieron á su alma. Logro 
la fundación del convento de sus bijas de Medina del Campo por me
dio de estos religiosísimos padres i feí cap. 3, n. di Ayudaron siempre 
con santísimo celo á las fundaciones, y aumento de la re fon na del 
Carmen : F . cap. 27, n. 1. Favoreció siempre la Compañía de Jesús á 
la reforma : F . cap. 34, n. 2o. 

Jo)a¡s . Cuando la santa habia tenido alguna habla de Dios, y se ofre-
cian muchas diticultades, que parecía no se cumpliría lo que su Ma
jestad la dijo, se acordalia muchas veces de Jonás, cuando temia este 
profeta que no habia de perderse Nínive : M. 6., cap. 3, n. iO. 

Jornadas, y riajes. Padecióla santa muchas im'lemcncias del tienipo 
en los caminos (pie anduvo para sus fundaciones : F . cap. \ K, n. 4. Me
tiere el método que observaba en las posadas, y otras penalidades 
que tenia en los caminos : F . cap. 24, n. 3 y 4. Padece un graa peli
gro al pasar un rio : Ibid. n. 3. Al pasar poV Córdoim padece mucho 
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para entrar en una iglesia; asístela im l)uen hombre, y ie premia el 
Señor esto servicio : Ibid. n. 0. Padeció la santa mucho en el viaje 
que hizo desde Soria á A vila : F . cap. 30, n. 7. líl que hizo á la fun
dación de Burgos fue riiíurosísimo, y lleno de peligros : F . cap. ¡11, 
n. 9 y 10. 

J o s é de' A r i l a [conrenlo de san), d primero que fundó la santa. Refiere 
las especiales virtudes de estas religiosas : F . cap. \ , n. 1, 2 y 3. Tuvo 
la santa precisión de venir á este convento desde Soria por muchos 
motivos : F . cap. SN, n. 3. Avisa el Señor á la santa que este conven
to, que estaba sujeto al Ordinario , diese la obediencia á los prelados 
de la reforma, que sino se relajaria; y dice la santa fué esto tan i m 
portante para la religiosidad de este convento, que si no, se hubiera 
perdido : F . cap. 31, n. 27. 

Juan l iautis la Jlubeo de llávena [ f ray] . E r a general de la Orden en 
tiempo de la santa : vino a Kspañai y la trato : favorecióla mucho : 
tuvo gran gozo en ver el primer convento de la reforma en Avila : F . 
cap. 2, n. 1 y 2. Fué varón de especial espíritu, y favorecido de Dios : 
cobróle la santa mucho amor, y él á ella, de suerte, que cuando po
día desocuparse la iba á v ¡sitar para hablar de Dios : sin pedírselas, 
la dio nuevas patentes para fundar mas conventos : Ibid. n. 3. Deseaba 
hiciese la santa tantas fundaciones, cuantos eran los cabellos que te
nia en la cabeza : E l cap. 27, n. 10. 

Juan de la Cruz [ N . P . S.). Tratóle la santa cu Medina del Campo, y 
le persuade á que deje la Observancia pi tá empezar á establecer la re
forma : F . cap. 3, n. 13. Satisfácese la santa del espíritu, y virtud de 
nuestro santo padre, y dice que hizo siempre vida de mucha perfec
c ión, y religión : F . cap. 13, tu 1. Parte con la santa á Yalladolid 
para iaslruirse en el método de religiosidad (pie se habia de éstablecer 
en la reforma; aunque dice nuestra santa madre, que podia mejor 
aprender ella de é l , que él de ella : Ibid. n. 3. 

JjMfá de la Miseria {frai /) . (ianóle la santa para su reforma . y tomó el 
hábito en Pastrana, hallándose ella presente : F . cap. 17, ñ. 4 y 7, 

Judas. Este fué perverso, aunque vivia con Cristo, y los Apóstoles ; M. 
5, cap. 4, n. 3. 

Juicio. Lo mas espantoso que esperimentarán los condenados el día deí 
Juicio será ver airado el rostro de Cristo : M. 6, cap. 9, n. 4. No po
demos e\imirnos del dia del Juicm, y asi solo por esto debiéramos-no 
oiender á Dios para tenerle contento': E . 3, n. 3. Aunque es temorosa 
la hora de la muerte, es mas espantoso el dia en que se ha de ejecutar 
la justicia de Dios en su divino juicio : K. 1 i , n. 1 i . -Mas temia la santa 
ver el rostro airado de Dios en el dia del Juicio, que todas las penas del 
iutierno: ibid. E n el Juicio linal entenderán los padres lo mal que hicie
ron en el amor desordenado que tuvieron a los hijos. F . cap. 10, n. 9. 

J u l i á n de A r i l a , sacerdote. Fue capellán del convento de laFncarnacioQ 
de Avila, varón muy virtuoso, y míe s irvió, y acompañó á la santa 
con rara tine/.a. Fné á solicitar la fundación de religiosas de Medina 
del Campo, y asistió á la santa en este viaje : K .cap. 3, a. 2. 

Juslicia. Aunque el Señor calla, y sufre los pecados, tiempo vendrá en 
que se manitieste su justicia : É . 12, n. 12. 
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J L & f f r i t n n s . Suelen venir de un gran contento acerca de cosas tem
porales que salieron bien. L a santa las tuvo así alguna vez : M. 4, 
cap. I , n. i . De los contentos espirituales, dilerentes de los gustos es-

Í¡rituales, vienen unas lágrimas congojosas, que las mueve la pasión: 
bid. n. 'ó. Algunas veces (dice la santa) que meditando en la Pasión, y 

sus pecados, lloraba hasta que se la quebraba la cabeza. Son estas lágri
mas ayudadas del natural; pero si hay humildad son de tener en mucho: 
Ibid. n, 6. Hay complexiones tan flacas, y tiernas, que con cualquiera 
cosita lloran, y las parece que es por sus pecados, y no es as í , sino 
que la ocasiona algún humor, que se arrimó al corazón, mas que el 
.amor : M. 6, cap. 6, n. 5. Era la santa muy recia de corazón, y no 
tuvo lágrimas que proviniesen de llaqueza : Ibid. n. 6. No está todo 
hecho en llorar mucho, sino en obrar mucho; échese mano de las v i r 
tudes, y vengan las lágrimas cuando Dios las envié , sin solicitarlas 
con industria nuestra : ibid. No lloró Cristo solo por Lázaro, sino por 
todos aquellos, que no habían de querer resucitar, aunque su Majes
tad los diese voces : E . 10, n, 10. 

Jyeijes. Toda la regla, y constituciones de los Carmelitas descalzos se 
ordenan al amor de Dios, y del prójimo : M. 1, cap. 2, n. 17. E s m e -
nester mucha discreción para celar las leyes : lo que conocidamente 
es contra ellas, no siempre se ha de ecliar á la mejor parte, y por 
miedo no se ha dejar de advertir : Ibid. n. 18. Los prelados han de 
gobernar álos subditos llevándoles conforme á sus leyes, y constitu
ciones, no por la inclinación que reina en el prelado : F . cap. 18, n. 6 
y siguientes. Es necesario que pase mucho tiempo en algunas perso
nas para entender el espíritu de la regla, y leyes: Ib id /n . 8 . L a pr i 
mera obligación de los prelados es hacer guardar las constituciones, 
no añadiendo, y quitando de su cabeza, ni multiplicando p:eceptos : 
V. n. 14 y 15. E n guardándose las leyes, y constituciones todo andará 
bien : Ibid. n. 6. 

Leonor de Masca reñas [doña] . Fué esta señora muy favorecedora de la 
santa, y por quien consiguió á nuestro Mariano para la Descalcez ; F . 
cap. 17, n. 3 y 4. 

Letras , y letrados. E s gran cosa saber, y las letras son buenas para 
todo : M. 4, cap, 1, n. 5. Los que tienen buenas letras, aunque no ha
yan esperimentado las cosas del espíritu, tienen (dice la santa) un no 
sé q u é , que entienden la verdad, y si no son derramados, nunca se 
espantan de aquellas maravillas, que Dios obra en las almas : M. 5, 
cap, 1, n, 7, Los medio letrados espantadizos hicieron algún perjuicio 
á la santa : Ibid, Los letrados son los que nos han de dar luz; con ellos 
se han de comunicar las mercedes que recibe el alma en la oración : 
M, 6, cap, 8, n, 7 y 8, Las religiosas se han de aconsejar de personas 

. doctas; estas descubren el camino de la perfección de la verdad : F . 
cap, 19, n, 1, Algunos letrados quieren llevar las cosas por tanta r a 
zón , y tan metidas en sus entendimientos, que los parece que con sus 
letras han de comprender las grandezas de Dios: necesitan de humil
dad : C . cap, 6, n. 11, 

Libera l idad . £1 Señor siempre está buscando á quien daí,' y\dá mas 
que lo que alcanzan nuestros deseos : C . cap, 6, n, 3. E l Señor dá 
diversos dones á las almas : Ibid, n, 5. 
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Libe r t ad , y libre a lbedrío . La mayor consiste en estar la criatura al 

beneplácito divino : E . 17, n. 17. E l libre albedrio es esclavo de su 
libertad, si no vive enclavado con el temor, y amor de su Criador : 
Ibid. 

Limosna. Mas quiere el Señor que nos conformemos con su voluntad, 
cuando nos quita los bienes temporales; que la inquietud y senti
miento de algunos que los pierden, aunque piensen que lo sienten 
porque tos querian para darlos á los pobres : M. 3, cap. 2, n. 1. 

Llamamiento de Dios . Nos llama su Majestad á su santo servicio por 
medio de los sermones, enfermedades, y por otros varios medios : 
M. 2, cap. 1, n. 2, y 3. Son muchos los llamados, y pocos los esco
gidos : M. 5, cap. 1, n. 2. Muchos son llamados para el apostolado 
como Judas, y para reyes como Saúl , y después se pierden por sus 
culpas : M. S^cap. 3, n. 2. Esplica la santa como suele llamar al alma 
perfecta por medio de un impulso amoroso, y penetrativo que la hiere, 
v regala al mismo tiempo : M. 6, cap. 2, por todo é l , v especialmente 
al n. 2, y 8. 

Locos, y locura. Pondera la santa la gran locura, y ceguedad de los 
hombres, por hacer armas contra Dios, poniéndose de parte del de
monio : E . 12, por toda ella. 

Lorenzo de Cepeda (el señor don) hermano de la santa. Socorrióla 
mucho en la fundación de Sevilla, y pasó bastantes trabajos en se
guimiento de esta fundación: F . cap. 25, n. 3, 5, v 6. 

Lucía de la Cerda ( d o ñ a ) . Consigue de la santa el que funde un convento 
de monjas en su villa de Malagon: F . cap. 9, n. 1. 

M f t d r e s . Suele el Señor hacer mercedes á los hijos [por el mérito de 
las madres buenas : F . cap. 22, n. 5. 

Maestro espiritual. No le hemos de bascar de nuestro humor, detenido, 
y flojo para las mortificaciones, sino fervoroso, y desengañado, que 
su ejemplo nos dará fuerza para animarnos : M. 3, cap. 2, n. 7. Véase 
verbo Confesores. 

Malagon. Funda la santa convento de religiosas en esta villa : F . capí 
tulo 9, por todo él. Entendió del Señor lo mucho que se habia de 
servir á su Majestad en esta casa : Ibid. n. k, 

Mancera. Múdase nuestro primer convento de Duruelo á esta villa. 
Encontraron agua milagrosamente: F . cap. 14, n. 6, y 7. 

M a ñ a san t í s ima . E l alma que entra en las primeras moradas ha de 
solicitar el ausilio de esta Señora, para que la delienda de la gran 
guerra que aquí hace el demonio : M. 1, cap. 2, n. 13. Dicela santa 
que esta gran reina es madre de todos los de la reforma, y que así no 
tenemos sus hijos de que afrentarnos, aunque ella haya sido tan ruin: 
M. 3, cap. 1, n. 4, No basta el que Maria santísima sea nuestra 
madre, y patrona para asegurarnos, sin hacer buenas obras : Ibid. 
Púsola la santa por intercesora para lograr patentes para fundar con
ventos de religiosos, y las consigue : F . cap. 2, n. 5. Agradece mucho 
el Señor cualquier obsequio que se hace á Maria santísima : F . capí 
tulo 10, n. 6. Paga mucho el Señor los servicios que se hacen á la 
Reina del cielo: F . cap. 23, n. íi. Estaba esta Señora maravillosamente 
amparada de la sombra de la Divinidad: C . cap. 5, n. 2. Después que 

T. i i . 53 
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María santísima preguntó al ángel cómo podría suceder la Encarna
ción del Yerbo, y oyó su respuesta, no volvió á preguntar mas. E n 
tiéndese cabalmente en esta Señora las palabras que habla Dios con 
la Esposa en los Cantares : íbid. cap. 6, n. 11, y 12. 

M a r i a de Acuña (doria). Fué hermana del conde de Buendía , y mujer 
del Adelantado de Castilla, lleliere la santa largamente sus virtudes, 
y las de sus hijos , todos relig'uosos : F . cap. 10, desde el n. 9, hasta 
el íin del capitulo, y prosigue por todo el siguiente. 

M a r i a Mafidalem [santa). Las mercedes que la hizo el Señor en su 
conversión, no mé por ser mas santa que otras criaturas, sino porque 
resplandeciesen en ella sus grandezas, y misericordias: M. 1, cap. 1, 
n. 4. Crecía en la Magdalena el dolor de sus pecados á vista de la 
hondad divina, y de las mercedes que había recibido : MI 6, cap. 7, 
n. 3. Antes se ejercitó en los ejercicios de Marta, que llegase á la 
contemplación. Padeció muchas murmuraciones, y trabajos, y el gran 
trabajo de ver aborrecido á su Maestro, No murió en martirio , por 
haberle pasado viendo morir á Cristo : M. 7, cap. 4, n. 10. 

31aria de Mendoza ( d o ñ a ) . Fué señora de muchas virtudes, hermana 
de don Alvaro de Mendoza, obispo de Avila, y de don líernardino de 
Mendoza, el caballero que se salvó por dar"la casa á la santa para 
fundar en Yalladolid. Esta señora la dió otra de mas comodidad, para 
poner en ella el convento : F . cap. 10, n. 6. 

M a r í a fsanla). Quejóse á Cristo por parecería que el Señor se olvidaba 
de ella, y que rio la tenia Lauto amor como á su hermana: K. -rj, n. 5 . 

M a r t i n (san). No obstante que deseaba mucho morir para ver a Dios, 
se ofrecía á la vida para trabajar por sus hermanos : M. 6, cap. 6, 
n. 4. Véase la csclamacion 15. n. 15. 

M a r t i r i o . Tienen las almas perfectas, y amorosas de Oíos, por gran 
misericordia de su Majestad el que las apronte la ocasión del martirio: 
M. 7, cap. 4f n. 4. . 

Matr imonio espiritual. Esplica la santa la unión del alma con Dios, 
valiéndose para esto del sacramento del Matrimonio: M. 5, cap. 4, 
n. 1. Cuando el Señor quiere hacer al alma esta gran merced, es lo 
regular manifestarla en visión imaginaria su humanidad santísima, 
como sucedió á la santa : M. 7, cap. 2, n. 1. Hay gran diferencia 
entre el matriTiionio espiritual, y el desposorio: íbid. n. ' i . E n el 
matrimonio espiritual se hace el alma una misma cosa con Dios, como 
que no se puede separar, si el alma es liel. Pone la Santa escelentes 
ejemplos para declarar la diferencia que hay entre esta unión, y la 
del desposorio espiritual : Ibid. n. 3, y siguientes. Dícense algunos 
efectos de esta soberana merced : Ibid. Todos conseguiriamos esta 
divina merced, si nos dispusiésemos para recibirla ; Ibid. n. 7. No 
por haber recibido el alma esta merced, es infalible su salvación, ni 
ella se tiene por totalmente segura, antes bien anda mas cuidadosa 
en el servicio del Señor, y con mayor temor suyo : Ibid. n. 8. Esplí-
canse largamente los efectos soberanos que deja en el alma el matri
monio espiritual : M. 7, cap. 3, por tode él. E l alma á quien hace 
Dios esta merced vivé muv olvidada de s í , v toda es obras en ser
vicio de su Majestad : M. 7, cap. 4, n. 5. 
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Medina del Campo. Funda ta santa en esta villa el segundo convento 
de sus monjas. Dícense los medios por donde se empezó a onlahlarla 
lundacion : F . cap. 3, por todo él. Sale la santa de Avila con monjas 
para esta fundación \ y es muy murmurada : ibid. n. % y 3. Entra la 
santa en Medina en ocasión que ejecutaban el encierro para una tiesta 
de toros. Dícense los afanes que paso aquella noche para componer 
la casa, que habia de servir de monasterio; dícese la primera misa, 
y queda puesto el santísimo Sacramento : llml. n. (>, y 7. Acongójase 
la santa viendo puesto al Santísimo en lugar tan desamparado : o í r é -
censela todas las dilicultades, que ocurrian en la fundación, y se 
conturba, y aflige su ánimo grandemente t Ibid. n. 8, y 9. Consuélala 
el Señor viendo la devoción con que la gente las asistía : mndanse á 
otra casa, donde podían rezar las horas de comunidad : Ibid. n. 10, 
y H . Empiezan las monjas á coger crédito de veneración en aquel 
pueblo : loman algunas el hábito, y las ilustra el Señor con muchas 
mercedes, y virtudes : Ibid. n. U. 'Causó mucho consuelo en la santa 
el ver lo que prontamente se fue adelantando este convento, y las 
especiales almas (pie entraron en é l , v sus muchas virtudes : F . capí-
tulo9, n. 1. 

Meditación. Esplica la santa lo (pie es meditación, y pone algunos ejem
plos para su práctica: M. 6, cap. 7, n. 9, y 10. Los que han llegado 
á la contemplación sobrenatural, quedan inas inhabilitados para la 
meditación; mas no por eso se han de apartar de la humanidad de 
Cristo, porque la memoria de su Pasión la pueden tener siempre por 
otro modo mas perfecto : Ibid. n. 6, y 10. Véase verbo Orac ión . 

Melancolía , ilay personas melancólicas y tan pausadas, que parece se 
las olvida lo que vána decir: F . cap. 6, n. 2. Ks un humor la melancolía 
muy sutil, y se hace mortecino para no darse á conocer hasta lauto 
que es irremediable : biiscíiniuchas invenrimies pnni hncersu volun
tad : F . cap. 7, n. 1. Válese el demonio de este humor para ganar 
á algunas personas, porque oscureciéndolas la razón, obren con mas 
fuerza las pasiones : ibid. n. 2. E l melancólico en lo que mas dá es en 
salirse con todo lo que quiere : en decir faltas agenas, y en encubrir 
las suyas : debe ser tratado con bastante rigor para que sane : Ibid. 
n. 3 , y siguientes. L a mas veces viene la melancolía de condiciones 
libres "mal domadas, y poco humildes : Ibid. n. 6. Las mas veces 
echamos la culpa ala melancolía de nuestras imperfecciones, y mu
danzas F . cap. 27, n. 6. A los melancólicos religiosos conviene a v e 
ces no mostrarlos blandura, sí tratarlos con algún rigor : V. n. 11. 

Mercedes de Dios. Hace el Señor muchas mercedes á algunas criaturas, 
no por ser mas santas que otras, sino para que se manitieslen sus 
grandezas, y le alabemos todos : M. 1, cap. 1, & fri Siente el Señor 
que se ponga tasa en sus obras, \ (pie se dude el que se puede hacer 
grandes mercedes á sus criaturas", Ibid. E l Señor no se sujeta á tiempo 
para hacer sus mercedesá las almas, hácelas cuando quiere, á u n a s 
nrevemenle, y á otras después de muchos añusque le han servido : 
M. 4, cap. 1, n. 3. L a humildad es el mejor medio para alcanzar las 
mercedes de Dios, y también el pensar que no las merecemos, ni que 
las hemos de tener en nuestra vida. E l modo de alcanzarlas i es no 
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procurarlas alcanzar: M. 4, cap. 2, n. 7, y 8. Espresa la santa algunas 
razones para probar que no conviene solicitar gustos espirituales, ni 
otras mercedes sobrenaturales en la oración : Ibid. n. 8. No se han de 
buscar razones naturales para penetrar , y conocer el modo con que su 
Majesííad hace á las almas las mercedes sobrenaturales, porque no a l 
canza á esto la razón : M. 5, cap. 1, n. 8. No se adquieren las mer
cedes sobrenaturales por humanas diligencias, solo dependen del 
beneplácito divino, y no podemos tener en ellas mas parte, que el 
darle nuestra voluntad: Ibid. n. 10. Ninguna de las grandes mercedes, 
que hace Dios á las almas se frustran, pues aunque el alma que las re
cibe no se aproveche de ellas, aprovechará á otras : M. 5, cap. 3, n. 1, 
Aunque vuevan atrás estas almas, siempre queda en ellas deseo de 
<|ue otros sean buenos, y gusta de dar á entender las mercedes que 
hace Dios á quien le ama : Ibid. E n todos tiempos está el Señor apa
rejado para hacemos las grandes mercedes que hizo á los santos ; y 
importa lo estemos ahora, porque tiene menos que miren por su hon
r a , que en los tiempos antiguos : M. o, cap. 4, n. 4. A las almas que 
ha hecho el Señor muchas mercedes, no es muy fácil el que la gane el 
demonio, porque su Majestad ta dá muchos "avisos para que no se 
pierda : ibid. n. 7. Las almas á quienes Dios ha comunicado sus mer
cedes especiales, han de ir siempre adelantando, no echándose ador
mir , y andando muy diligentes, y cuidadosos en la perfección : Ibid. 
n. 8. Las almas que gozan en el mundo favores, y mercedes celestia
les, regularmente padecen muchos trabajos: reíiérelos la santa : M. 6, 
cap' 1 , n. 3, y siguientes. E n las mercedes que Dios hace á las almas, 
y en las cosas ocultas de su Majestad no hemos de buscar razones para 
entenderlas, sino creer que es todo poderoso, y asentir á que las 
puede hacer. M. 6, cap. 4, n. ló. A todos comunicaría el Señor merce
des sobrenaturales, si se dispusiesen, porque no desea otra cosa, sino 
tener á quien dar sus riquezas: Ibid. u. 10. Las almas muy favoreci
das de Dios siempre mantienen el dolor, y memoria de sus pecados ; 
s ise suelen olvidar de las mercedes que Recibieron; á esta memoria 
parece la lleva, y la trae á sus tiempos un rio caudaloso : mas la de 
los pecados siempre está permanente, como un cieno : M. 6, cap. 7, 
n. 1. No se ha de juzgar que la religiosa, que tiene visiones, y reve
laciones es mejor que las otras, que á veces las comunica el Señor á 
las mas Hacas. M. (i, cap. 8 , n. 9. Las mercedes de Dios siempre de
jan una gran seguridad de ser ciertas, aunque muchas personas digan 
lo contrario. Cuando es de este dictamen el confesor, se padece mu
cho; mas con todo eso no se pierde esta seguridad : M. 6 , cap. 9, 
n. 6. Aunque las visiones sean del demonio , no harán perjuicio al 
alma, si es humilde, antes ganarán con ellas : Ibid. n. 7. No se han 
de pedir al Señor revelaciones, ni cosas sobrenaturales : Dá para «sto 
muchas razones la santa : Ibid. n. 9 , y 10. Las muchas mercedes del 
Señor suelen ocasionar que el alma ancle mas aniquilada, y temerosa, 
pareciéndola que se podrá perder, como una nave que vá desmayada 
al urofundo : M. 7, cap. 3 , n. 10. No hace el Señor sus grandes mer-
(Gpaes al alma por solo regalarla, sino [tara fortalecerla, para que pa
dezca á imitación de Cristo : M. 7 , cap. 4, n. 3. No hace el Señor 
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mercedes grandes á un alma, sin que estas alcancen á otras, por las 
iiiuclias criaturas, que suele llevar Dios : F . cap. 22 , n. 6. Véase 
verbos favores, i ' n ion , Arroba miento, O r a c i ó n , y Visiones. 

Mér i to . E l alma que está en pecado mortal, no merece gloria eterna 
con las obras que hace, aunque sean buenas : M. 1, cap. 2 , n. 1. 
Quiere Dios que unamos nuestros trabajos á los de Cristo, para que 
tengan mas valor, y sean una misma cosa : M. 5 , cap. 2 , n. 4. E s 
tando la santa muy abatida, conociendo el ningún precio de sus obras 
para satisfacer los favores que recibía de Dios, la dijo un cruciíijo,que 
su Majestad la daba todos los méritos de su Pasión, para que tuviese 
que ofrecer al Padre Eterno : M. 6 , cap. 5, u. 

Misericordia. La divina es el asilo de los pecadores : M. 3, cap. 1, n. I . 
E s admirable la misericordia del Señor avista de la ingratitud huma
na : E . 3, n. 3. Nosotros nos damos nriesa á ofender al Señor, y su 
Majestad á perdonarnos. La causa de las culpas puede ser olvidarnos 
de la jnsticni divina. E . lü , n. 10. E n teniendo el pecador arrepenti
miento de sus culpas, no se acuerda de ellas el Señor : E . 14, n. 14. 
L a santa traia por blasón las misericordias de Dios : E n el Prólog. al 
Trat. de los Concep. del amor de Dios : n. 3. Conócese la misericordia 
de Dios en lo mucho que nos sufre, y nos espera , y en no acordarse 
de las ofensas, cuando nos convertimos á su Majestad: C. cap. 2, n. 14, 

Moisés . No supo decir todos los secretos que vio en la zarza, sino lo que 
quiso Dios (pie dijese : M. ( i , cap. 4, n. 5. 

Moradas en común. Hay en el castillo de nuestra alma muchas mora
das, unas en lo alto, otras en lo bajo, y otras á los lados, y en el 
centro, y mitad de todas está la principal, donde pasan las cosas de 
mucho secreto entre Dios, y el alma : M. 1, cap. 1, n. 3. No se han 
de considerar las piezas, ó moradas del alma una en pos de otra, sino 
al modo del palmiio, que tiene muchas coberturas antes de aquello 
que es de comer: M. ! , cap. 2, n. 8. Kn todas las moradas hacen mu
cha guerra los demonios, aunque en algunas tienen fuerza las poten
cias para resistir: Ibid. n. 13, y 15. Cuando la snta empezó á escribir 
las Moradas sintió gran repugnancia,) después de concluida la dió 
mucho consuelo por haber concluido esta ohra : M. 7 , cap. 4, n. 13. 
La mas útil diversión para las almas es pasearse por las piezas de este 
castillo, aunque no en todas sus moradas se puede entrar por fuerzas 
naturales; y asi es conveniente no hacer fuerza para entrar en las 
(pie se halla resistencia : Ibid. La humildad ha de ser la guia para e n 
trar el alma en estas inoradas. Aunque no se numeran mas que siete, 
ea cada una de ellas hay muchas en lo bajo, alto, y los lados con l i n 
dos jardines, fuentes, v laberintos para descansarv alabar al Señor : 
Ibid. n. 14. 

Morada primera. Los que entran en la primera morada, entran con 
ellos imichas sabandijas, y baralumdas de sus inclinaciones terrenas, 
y cosas del mundo, que no los dejan sosegar, ni ver la hermosura del 
castillo de su alma : M. 1, cap. í , n. 8. E n esta morada hace el de
monio mucha guerra, por cuanto la criatura está todavía muy asida á 
la vanidad, y cosas del mundo, y las potencias, \ sentidos tienen poca 
fuerza para resistir: M. i , cap. 2, n. 8. Necesita el alraa que entra 
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en esta morada, recurraf al ausilio de ia Reina del cielo, y otros san
tos para que la deíiendan : Ibid. E n esta morada se percihe poco i;i 
luz de este palacio en que habita el rey, no porque esté oscura, sino 
por(|nc la vista del alma está cegajosa con las inclinaciones de las 
cosas deJ mundo : Ihid. n. 4. Conviene muclio á los que entran en esta 
morada ir dando de mano á las cosas del mundo, conforme á su esta
do, que si no, no llegarán á la inorada principal, y están espuestos 
á volver atrás : Ibid. Los de las primeras inoradas están como mudos, 
y que no oyen; así no tienen tanta guern) como los de las monuins 
segundas, que estos ya perciben el llamamiento de Dios, y la guerra 
que sienten para no seguirle : Mt % cap. 1, n. 1. 

Morada segunda. X estas moradas pertenecen aquellos que han empe
zado á tener oración, y entienden no íes conviene quedarse en la 
morada primera; mas todavía no tienen firme determinación para 
apartarse de las ocasiones, y riesgos del mundo : M. 2, cap. 1, n. 1. 
Sienten estos mas guerra , t m i los de las moradas primeras, porque 
están mas hábiles para ios llamamientos de Dios, y sienten mas con-
tradicion : Ibid. n. 2 y 4. Esplica ia santa la guerra, y batalla que 
siente el alma en estas moradas, entre la batería de las inclinaciones 
á l a s cosas del mundo, y las razones con que el Señor la ausiiia para 
resistir : Ibid. n. 5. 

Morada, /ercera. Hay muciias almas que entran en estas moradas. Son 
de aquellos que se guardan de todo pecado, y hasta de los veniales 
hacen penitencia, y traen gran concierto de vida : K i 3, cap. I ; n. 6. 
Los de estas moradas suelen padecer la tentación de sentir mucho las 
sequedades, pareciéndoles que ya seria razón eme el Señor los me
tiese en las de mas adentro, es taita de humildad : Ibid. n. (i y s i 
guientes. A los de esta morada los prueba el Señor con algunos 
acaecimientos adversos, y suelen algunos sentirlos con demasía, sin 
haber forma de conocer su falta : pone la santa algunos ejemplos para 
signilicar esto ; M. 3, cap. 3, n. 1 y siguientes. Son muy discretas 
las almas de estas moradas para hacer moi Lilicaciones, dicen que es 
menester guardar ia salud para servir á Dios; no se matarán, pero 
tampoco pasaran á las otras inoradas, si no se esfuerzan, y conocen 
su flaqueza : Ibid. n. 3 y 4. No dá el Señor muchos gustos^ en estas 
moradas, aunque algunas veces regala á las almas para qué se esci
ten á pagar á las otras moradas : íbid. n. o. A estas almas las importa 
mucho ejercitarse en la obediencia, y tomar maestro que no sea co
barde en las mortificaciones, y huir de las ocasiones del mundo, por
que fraguará el demonio alguna, que les haga \o!ver niuv atrás : 
Ibid. n. 7. líepareu mucho en sus faltas los de estas moradas, \ no en las 
agenas; y no quieran que todos vayan por su camino, ni censuren de 
los que ño le siguen; ¡mes con los deseos que tienen del bien de 
las almas pueden hacer muchos \erros, si no son i'rudentes : Ibid. 
n. 8. 

Morada ruarla . Es grande la hermosura de estas moradas; hay cosas 
mm delicadas que ver en ellas; suele darel Señor mnrhos regalos á 
lí>s almas, y conviene que no las falten tentaciones, para que no en
gañe el demonio á vuelta de los gustos : M- í , cap. 1, n. 2 y 3. E n 
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estas moradas todavía pueden entrar algunas lagartijas de pensamien
tos, que inquietan, y dañan al alma : M. o, cap. I , n. o. 

Morada quinta. Son bastantes las almas que llegan a eslas moradas; 
pero pocas las que se disponen para que el Señor las descubra, y ma-
nilieste las preciosidades que hay en ellas : M. o, cap. i . n. '¿. En 
estas inoradas no entran las lagartijas, que en las antecedentes; y si 
el alma está unida con Dios, no se llegará á ella el demonio, n i la 
puede dañar : Ibid. n. 5 y 6. En estas moradas ya llegan estas almas 
a la unión con Dios : M.'íi, caí). I y i . No entran solo en estas mo
radas aquellas almas, á quien Dios hace mercedes sobrenaturales, 
también en ellas consiguen lo mismo los (pie en todo se conforman 

. con ta voluntad de Dios : M. 5, cap. 3, n. 3 y siguientes. Necesitan 
mucho las almas de estas moradas huir las ocasiones del mundo, y 
ofensas del Señor, ¡¡orque todavía no están enteramente fuertes, y el 
demonio las persigue mucho : Ibid. cap. 4, n. 3. La santa conoció 
muchas almas, (pm volvieron atrás después de estas inoradas, en 
fuer/a del grande ardid (pie pone el demonio para esto, por cuanto 
oslas almas, si no retroceden, convierten a muchos, y los ganan para 
el cielo : Ibid. n. i . lian de procurar ir creciendo eri perfección, no 
echándose a dormir, y ser niii \ diligentes : Ibid. n. 8. 

Aforada sesla. Reiiere la santa los grandes trabajos (pie padecen regu
larmente las almas que entran en estas moradas : M. G, cap. 1, n. 2 
y siguientes. Jlahla Dios de muchas maneras en estas moradas al 
alma, aunque estas hablas interiores son regularmente mediante a l 
gún ángel : Ibid. cap. 3, n. \ y (k t ín estas moradas suelen ser muy 
continuos los arrobamientos, y algunas veces en público, de que se 
siguen muchas murmuraciones, y persecuciones al alma que las tiene : 
Ibid. cap. 6, n. 1. Esplícase una pena e spec iaJ í s i iM couque el Señor 

[purifica al alma, para pasarla de estas moradas á las sétimas : Ibid. 
cap. t i cu todo el. 

Morada sé t ima . Hay gran diferencia entre las mercedes que hace Dios 
al alma en eslas moradas, respecto de las antecedentes, aunque pn-
rezcan unas mismas : SL 7, cap, 2, n, 2. Para consumar su Majestad 
el matrimonio espiritual con el alma, regularmente la entra en las 
moradas sétimas : Ibid. cap. 1, n. 4 \ sigiiientes. En estas moradas 
casi siempre está él alma en quiet&d, sin esperimentar alborotos, ni 
sequedades, aunque ocurran trabajos : Ibid. cap. 3, n. 7. Loque el 
Señor obra en el alma en estas moradas pasa en tanto silencio, y sin 
mido, como sucedia en la fábrica del templo de Salomón : Ibid. ñ. 8. 
Aquí ensancha el Señor el cora/.on al a lma , y la quita la flaqueza, 
que antes esperimenlaba en muchas cosas : Ibid. n. í). Las mercedes 
que hace el Señor cuestas moradas no son para trabajar, v que anden 
unidas Marta y María : M; 7, cap. 4, n. S v siguientes. Véase todo 
el cap. 

Morl i f ia ic ion . Algunas veces pone el demonio en las religiosas una tenta
ción indiscreta de hacer mucha penitencia, para que pierda la salud, 
aunque la prelada tenga ordenado lo contrario: M. 1 ,cap. 2, n. 16. Las 
nlmas en quienes no está despierto el amor de Dios son muv discretas 
paratomarmovülicacioncs: dicen que es necesario guardar la salud 
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para servir á D i o s ; no se matarán : M. 3, cap. 2, n. 3 y 4. Importa 
que el maestro espiritual no sea cobarde para las mortificaciones : 
Ibid. n. 7. Hemos de dar muerte á nuestro amor propio, y voluntad 
propia con penitencia, para llegar á l a unión con Dios i M. 5, cap. 2, 
n. 5. E n llegando el alma á tener amor de Dios, cobra grandes alien
tos para mortificarse : Ibid. n. 6 y siguientes. L a mayor penitencia 
del alma enamorada, es no tener salud para entregarse á las mortifi
caciones : M. 7, cap. 2, n. 8. Pide gran discreción la obra de gober
nar las mortificaciones en los subditos : F . cap. 18, n. 6. Muchas 
mortificaciones no son de obligación; pero son muy útiles para ganar 
el alma libertad, y subida perfección : ibid. n. 8. No han de poner los 
prelados mortificaciones en los subditos superiores á sus fuerzas ; Ibid. 
n. 10. 

Muerte. Las almas perfectas desean muchas veces salir de este mundo, 
por no ver sus cosas, y las ofensas que se hacen á Dios : M. 5, capí
tulo 2, n. 9. Algunas almas muy favorecidas de Dios, no pueden sufrir 
vivir en este mundo, y apetecen con ansia el morir ; M. 6, cap. 6, 
n. 1 . E l ansia de ver á'Dios ocasiona unos ímpetus, que obligan con 
grande eficacia á desear la muerte en las almas enamoradas : Ibid. 
cap. 11 por todo él. Suele el Señor poner al alma en una pena tan 
especial, y deseos de gozarle, que no está en su arbitrio dejar de ape
tecer la muerte : Ibid. n. 4. Véase todo el cap. E l alma cuando llega 
á mucha perfección, no suele sentir los ímpetus, y deseos de morir 
por ver a Dios. Si se alegra de vivir por padecer, y servir mas á Dios : 
M. 7, cap 3, n. 4. Los pecados, y ofensas de Dios hacen muy temi
ble á la muerte : E , 6, n. 0. Es muy alegre para las Carmelitas des
calzas , como se lo ofreció el Señor a la santa. Muchos son muy perse
guidos de angustias, y tentados del demonio en esta hora. Refiere la 
santa loque en este lance sucedió aun pariente suyo : F . cap. 16, 
n. 3, 4 y o. Para el alma amorosa de Dioses sabrosa, y dulce la muer
te : C . cap. 7, n. 1. Véase verbo Difuntos. 

Mujeres. Entienden mejor el lenguaje unas de otras, que el de los hom
bres. E n el Prolog. á[las Moradas, n. 2. E s grande su flaqueza, y en 
sintiendo algún regalo espiritual en la oración, se dejan embebecer, si 
no hay cuidado, y juzgan algunas que es arrobamiento, siendo aboba-
mienfo, como dice la santa : M. 4, cap. 3 , n. 11. La santa conoció á 
algunas de tan flaca cabeza, é imaginación, que todo lo que pensaban 
en Ja oración, las parecía que lo veían : esto es muy peligroso : Ibid. 
n. 13. Reina mucho en ellas, y con sutileza el amor propio : F . capí
tulo 4, n. 1. Las mujeres por la mayor parte son honrosas, y temero
sas, y se enmiendan mucho con el castigo : V . n. 27. No"se ha de 
creer con facilidad á las mujeres, porque son fáciles de engañarse á sí 
mismas, y asegurar lo que no es, porque las engaña la pasión : Ibid. 
n. ¡38 y 39. No han de quedar las mujeres tan fuera de tratar en las 
cosas de la sagrada Escritura, que si Dios las ilumináre, no puedan 
enseñar, y escribir, después de mostradas sus doctrinas á los varones 
doctos, para que las censuren, v aprueben : C. cap. 1, n. 12. 

Mundo. E s burlería todo lo del mundo, aunque duraran siempre sus 
deleites, y riquezas, comparadas con los bienes, y secretos, que el 
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Señor comunica á las almas que le aman : M. 6, cap. 4 , n. 8 y 9. E s 
tán muy caldas en el mundo las cosas de oración, y perfección : F . ca
pítulo 4, n. 2. Xa vanidad del mundo sujeta á muchos á vivir en Ju
gares cortos, perdiendo muchas instrucciones, por no poder mantener 
el fausto ; Ibid. cap. 20, n. 2. E n el mundo no se debe hacer caso de 
las alabanzas, ó vituperios de los hombres, porque un dia dicen bien, 
y otro mal: Ibid. cap. 27, n. 11. Está el mundo tan lleno de discreción, 
que tiene olvidado las grandes mercedes que hizo Dios á sus santos, 
y ,el esfuerzo de sus penitencias, que parece desatino la resolución 
esforzada para servir á su Majestad : Ibid. cap. 28, n. M . 

M u r m u r a c i ó n . Las faltas que una religiosa advierte en otra, no las ha 
de tratar con las demás, sino con quien hubiere de aprovechar para 
la enmienda : M. I , cap. 2, n. 18. Refiere la santa el gran gozo que 
íeuia, cuando la desacreditaban, y murmuraban de ella : F . cap. 27, 
n. 10 y 

A ' i e o f t ó * G í M t i e w e z , Fué natural de Salamanca. Refiere nuestra 
santa madre algunas de sus virtudes, y lo que la sirvió en la fundación 
de esta ciudad : F . cap. 19, n. 2. 

Mico lm de Jesús M u r í a Dor ia . ( N . P. F r . ) Refiere la santa sus muchas 
virtudes, y lo importante que fué á la reforma : F . cap. 30 , n. ;{. 

Nobkza . Por mantener el lustre de su linaje, y continuarle, no quie
ren algunos padres que sus hijos sean religiosos : F . cap. 10, n. 9. 
Abra los ojos la gente ilustre, y conozcan que los verdaderos caba
lleros de ííiisto no ván al cielo por las honras, sino por el padecer, y 
desprecios, como el Hijo de Dios, y sus santos : Ibid. Siempre estimó 
mas la santa á la virtud, que á la nobleza. Dijola el Señor lo poco 
que valen delante del juicio de su Majestad los linajes, y estados : 
ibid. cap. 15, n. 11 y 12. 

O b e t t i c M U i i a . l a fuerza de esta virtud suele allanar cosas, que pa
recen imposibles : en el Prolog, á las Moradas, n. 1. Cuando la 
santa se puso á escribir el libro de las Moradas, dijo, «fue aunque no 
se originase provecho alguno de este escrito, que ella siempre saca
rla gran ganancia en cansarse, y acrecentar el dolor de cabeza , por 
ejecutarlo en obsequio de la obediencia : Ibid. A los que ván aprove
chando en el camino espiritual los importa UIUCIKÍ ejercitarse en la 
obediencia, aunque no sean religiosos , tomando director que no sea 
cobarde, y que tenga desengaño del mundo : M. 3 , cap. 2, n. 7. No 
hay camino mas seguro que el de la obediencia para aprovechar mas, 
> mas, y no torcer el del cielo : M. 5 , cap. 3 , n. 2. E l alma perfecta 
pone todo su remedio en obedecer al confesor, y en servir a Dios : 
M. 6, cap. 6, n. 1. Quiere el Señor se cumpla la voluntad del superior 
con tanta sujeción, como la suya misma ¡ M. 7, cap. 4, n. 14. En la 
obediencia se halla el gran bien de las almas, la seguridad para no 
errar en el camino del cielo, y la quietud apetecida de las almas que 
desean contentar á Dios : en el Prólog. al libro de las Fundaciones : 
JJ. 1. Al obediente le persigue poco el demonio, porque siempre sale 
con pérdida en estas batallas ; Ibid. La obediencia reprime los mo-
vimientos bulliciosos de nuestra voluntad : Ibid. Esta virtud dá fuer
zas, y salud : Ibid. n. 2. Refiere la santa algunos casos de especial 

T. i i , 54 



A 2 6 ÍNDICE D E LAS COSAS NOTABLES. 

obediencia de las primeras de sus hijas : F . cap. 1, n. 2. E s mejor 
obedecer, que tener oración, cuando el superior manda otra cosa : 
F . cap. 5, n. 3 y siguientes. E l obediente no ha de pararse en los 
fines que lleva el superior, sino en ejecutar lo que manda : Ibid. 
n. 5. Conoció la santa á algunas personas, que aprovecharon mucho 
por este camino. Refiere un caso de un religioso, á quien Cristo se le 
apareció con la cruz á cuestas, por ser muy obediente : Ibid. n. 5 y 
siguientes. L a obediencia es el mejor medio para llegar á la nerfec-
cion : quítase de muchas dudas, y cuidados el verdadero obeaiente : 
Ibid. n. 9 y siguientes. Mas se contenta Dios con la obediencia , que 
con el sacrificio : F . cap. 6, n. 16. E s tan rendida, y pronta la obe
diencia de las Carmelitas descalzas, que es necesario esplicarlas en 
lo que no deben obedecer, porque sino se arrojan á lo que es temeri
dad ejecutar : refiere la santa algunos ejemplos á este propósito : F . 
cap. 16, n. 2. Véase al mismo asunto : F . cap. 18, n. 11. Los traba-

Í"os que padecía la santa por obedecer, los daoa por bien empleados : 
r. cap. 27, n. 12. E l mayor trabajo que dice la santa padeció en sus 

fundaciones, fué el no poder dar gusto á su general, obedeciéndole 
en cesar en ellas, por cuanto la mandaban los visitadores apostólicos 

3ue las continuase : F . cap. 28, n. 1. E s gran cosa padecer por obe-
iencia : Ibid. cap. 31, n. 10. Deseaba la santa mas que ninguna cosa 

tener esta virtud : V . n. 1. 
Obras. No dá el Señor mercedes á las almas para regalarlas, y que 

descansen, sino para trabajar en su servicio : M. 7, cap. 4, por todo 
él. No se contenta el Señor con solo palabras; quiere nuestras obras : 
Ibid. n. 6. Para la perfección se necesita que anden juntas Marta , y 
María : Ibid, n. 9. Véase todo el capítulo. A veces nos tienta el demo
nio á cosas muy difíciles en servicio de Dios, para que no ejecutemos 
las posibles que tenemos delante. No hemos de hacer torres sin fun
damento, que Dios no mira tanto la grandeza de las obras, como el 
amor con que se hacen : Ibid. n. 11 y 12. Obraríamos cosas maravi
llosas, mediante el ausilio divino, sino fuésemos cobardes, y teme
rosos , sí confiados en el poder de Dios : F . cap. 2 , n. 7. 

Ocasiones. Las del mundo, y cosas terrenas han de huir siempre los 
espirituales, especialmente si no están muy radicados en la virtud : 
M. 3, cap. 2, n. 7. No alcanzará la verdadera paz el que no se aparta de 
las ocasiones de ofender á Dios, aun en cosas pequeñas : G. cap. 2 , 
n. 16 y 17. 

Ofensas. Las eme se hacen á Dios, no las puede sufrir el alma enamo
rada de su Majestad, y las siente mas que su propia muerte : M. 5 , 
cap. 2 , n. 11 y 12. 

Ojos. E s dulcísima la vista de los ojos del Señor para aquellos que 1c 
aman í será espantosa para los malos el dia del Juicio : E . 14, n. H -

Omnipotencia. Dios puede todo lo que quiere : E . 4, n. 4. Todo lo criado 
es nada, para lo que Dios puede criar : E . 8 , n. 8. Muéstrase la om
nipotencia de Dios en dar osadía á personas flacas para cosas grandes 
de su servicio : F . cap. 2 , n. 7. A quien mas conoce de Dios, mas 
fáciles se le ofrecen sus obras, aunque parezcan muy difíciles : Ibid. 
cap. 3 , n. 5. 
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Oración. VA alma sin oración es lo mismo que un cuerpo con perlesía, y 

tullido. Esta virtud es la puerta para entrar en las moradas de que 
trata la santa : M. 1, cap. 1, n. 7. L a oración mental, ó vocal, que no 
atiende á la Majestad divina, con quien habla, no es oración, ni quiera 
el Señor la tenga ningún cristiano : Ibid. Tiene Dios en tanto aquellos 
ratos que buscamos su compaiiía en la oración, que aunque la tenga
mos imperfectamente, nos los premia, llamándonos con divinos ausi -
lios : M. 2, cap. 1, n. 2¡ y 3. Pensar ir al cielo sin oración, es desati
no : Ibid. n. U . Cuando Dios llamare en la oración con algún ausili» 
especial, no se ha de dejar de ir á seguir este llamamiento, por estarse 
la consideración ocupada en la meditación que tiene de costumbre: M. í r 
cap. 1 , n. 7. No está la utilidad de la oración en pensar mucho, sino 
en amar mucho : Ibid. E s escelente modo de oración el que se funda 
en fe, mirando á Dios dentro de nosotros, como le halló san Agus
tín : Ibid. cap. 3, n. 3. E n la oración hemos de pedir al Señor como el 
pobre necesitado al rico, bajando los ojos, y esperando con humil
dad : Ibid. n. 5. Cuando el Señor hace la merced al alma de que ella 
entienda la oye su Majestad, entonces será bien escuchar, y aetener 
los actos del discurso; pero si no hay esto, no se ha de hacer fuerza 
el alma para embobar las potencias , sino que ha de pedir, y conside
rar que está en presencia de Dios : Ibid. E n la obra del espíritu quien 
menos piensa, y quiere hacer, hace mas. No podia llevar la santa i n 
dustrias humanas para aquellas cosas en que Dios puso limite, y solo 
dependen de su Majestad, por haberlas reservado para s i : Ibid. n. 5 
y 6. Algunas almas no se atreven á bullir en la oración, y están en ella 
muy encapotadas pareciéndolas que en aquel gusto, y sosiego consiste 
la línion con Dios, y descuidan en el amor del prójimo, que es en lo 
que verdaderamente consiste esta unión : M. 5, cap. 3, n. M. C o n 
viene el quitar la oración á almas de imaginación enferma : M. 6„ 
cap. 3, n. 1 y 2. No se ha de dejar en la oración de propósito á la h u 
manidad de Cristo ; pruébalo con razones convincantes la santa : Ibid. 
cap. 7, n. 4 y siguientes. E l que hubiere de aprovechar en la oración,, 
ha de ir poco á poco doblando su voluntad : M. 7, cap. 4, n. 6. No. 
consiste la perfección en solo rezar, y contemplar, sino también en 
trabajar, y adquirir otras virtudes : Ibid. n. 7. L a sustancia de la per
fecta oración no está en pensar mucho, sino en amar mucho, y hacer 
por amor de Dios todo lo que ocurra : F . cap. 5, n. 2. De pensar quiem 
es Dios, y lo que merece, se hace $1 alma determinada para cosas 
grandes; pero es mejor dejar la oración, por atender á oficios de c a 
ridad, y á lo que ordena la obediencia, que estar en ella, faltando á 
cualquiera de estas dos cosas : Ibid. n. 3. Yéase verbo Union, Con— 
templacion, Moradas, Arrobamiento, Visiones, y Mercedes de Dios^ 

Oración de recogimiento. Esplica la santa como es esta oración, y el 
modo con que el Señor recoge las potencias, y sentidos del alma, apar
tándolas de las cosas esteriores. E s ya cosa sobrenatural, y no en fa 
cultad del alma, tenerla cuando quisiere : M. 4, cap. 3, n. 1 y siguien-
tes. Dá Dios esta oración á las almas que se ván ya apartando de veras, 
de las cosas del mundo, y es buena disposición para escuchar sin dis
curso, y estar con atención para lo que obra Dios en el alma: Ibid. n. 4> 
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S i n e s t a d i s p o s i c i ó n e s c o n t r a l a o p i n i ó n d e l a s a n t a e l (p ie t o t a l m e n t e 
s e p r o c u r e e m b e h e c e r , y d e t e n e r e l p e n s a m i e n t o , y d i s c u r s o e n l a 
o r a c i ó n ; y s a n P e d r o d e A l c á n t a r a e s d e s u d i c t a m e n , c o n t r a o tros d e 
a q u e l l o s t i e m p o s : I b i d . n . í-, 3 y 6. D á l a s a n t a e s c e l c n t c s r a z o n e s e n 
p r u e b a d e e s t a o p i n i ó n : I b i d . n . ;i y (i . 

Oración de quietud. S i g n i f í c a l a l a s a n t a e n los g u s t o s e s p i r i t u a l e s , á d i s 
t i n c i ó n d e los c o n t e n t o s . E s p l i c a e s c e l e n t e i n c n l e e n un e i e u i p l o e l 
m o d o c o n q u e e l c o r a z ó n se e n s a n c h a , y d i l a t a e n e l l a : M . 4, c a p . ¿ , 
n . i y s i g u i e n t e s . K n e s t a o r a c i ó n e l d e l e i t e , \ e l e c t o s q u e s i e n t e e l 

• a l m a s u e l e n r e b o s a r h a s t a e l c u e r p o : a q u í no e s t á n l a s p o t e n c i a s u n i 
d a s , s i n o e m b e b i d a s , y m i r a n d o c o m o e s p a n t a d a s lo (pie p a s a e n e l 
a l m a , a u n q u e la v o l u n t a d en a l g u n a m a n e r a e s t á u n i d a con l a d e 
D i o s : I b i d . n . 0 . K s p l i c a la s a n t a c o n u n s í m i l e s c e l e n t c e l m o d o c o n 
q u e s e e n s a n c h a e l a l m a e n e s t a o r a c i ó n , p a r a no e s t a r t a n a t a d a c o m o 
a n t e s e n l a s c o s a s d e l s e r v i c i o de D i o s , y d e c l a r a s u s e f e c t o s , y los 
g r a n d e s b i e n e s q u e d e j a e n e l a l m a : I b i d . c a p . n . 8 . I m p o r t a m u c h o 
a l a s a l m a s q u e l l e g a n á e s t e e s t a d o , e l a p a r t a r s e d e l a s o c a s i o n e s de 
o f e n d e r a D i o s , p o r q u e t o d a v í a e s t á n m u y t i e r n a s , > c o m o n i ñ a s , _\ 
e l d e m o n i o p o n e m u c h o c o n a t o e n m e t e r l a s e n e l l a s p o r e l m u c h o d a ñ o 
q u e le l i a r a n , v t a m b i é n p o r q u e b a r r u n t a e l q u e D i o s l a s m i r a c o n e s 
p e c i a l a m o r : i b i d . n . 0 y 10. A c a e c e i m i c h a s v e c e s e m p e z a r u n a o r a 
c i ó n d e q u i e t u d á m a n e r a d e u n s u e ñ o e s p i r i t u a l , q u e e m b e b e c e a l 
a l m a d e m o d o , q u e s i no e n t e n d e m o s c ó m o se h a d e p r o c e d e r , p u e d e 
h a c e r g r a n p e r j i u c i o : F . c a p . ( i , n . 1. S e h a d e p r o c u r a i ' d e s v i a r e s t e 
e m b e h e r i m i ^ n t o , p o r q u e no s e t u l l a n l a s p o t e n c i a s , \ s e n t i d o s p a r a no 
h a c e r lo (pie e l a l m a las m a n d a : I b i d . p o r todo e l c a p . T r i l l a s e de l 
a m o r d u l c e , q u e n a c e e n el a l m a e n la o r a c i ó n d e q u i e t u d , y s e r e í i e -
r e n s u s c e l e s t i a l e s e fec tos : C . c a p . i p o r todo é l . 

Oración de unión. K s p l í c a l a la s a n t a l a r g a m e n t e e n l a s m o r a d a s q u i n 
t a s : c a p . 1 d e s d e el fo l . o 2 . P o n e l a s a n t a u n e j e m p l o a d m i r a b l e p a n i 
e s p l i c a r e s t a o r a c i ó n , y d i c e s u s e l e c t o s : M . o, c a p . 2 p o r todo e l . 

Oración del Padre nuestro. J í s t a o r a c i ó n e s l a m a s d i s p u e s t a l e ñ a p a r a 
c e b a r e l fuego d e l a m o r d e D i o s : M . P . n . 1 y 2 . E n e s t a v o z P a d r e 
n u e s t r o s e d e b e c o n s i d e r a r ta g r a n d e z a d e D i o s , y a m o r á l a s o r i a t u -
r a s , e l S e ñ o r c r i a d o r d e t o d a s , y s e n t i r e l q u e s e a o fend ido : i b i d . í . 
P e t i c i ó n , n . 1 y s i g u i e n t e s . D e dos m a n e r a s s e p u e d e e n t e n d e r e s t a 
p e t i c i ó n : V é n g a n o s e l tu r e i n o . L a u n a , p i d i e n d o q u e n o s d é e l r e i n o 
d e los c i e l o s : y l a o t r a , p i d i e n d o q u e r e i n e s u M a j e s t a d e n n o s o t r o s : 
I b i d . 2 . P e t i c i ó n , n . I . P a r a e s c i t a r s e e l a l m a á h a c e r l a v o l u n t a d d e 
D i o s , e s c o n v e n i e n t e c o n s i d e r a r á s u M a j e s t a d c o m o l í s p o s o s u y o : I b i d . 

P e t i c i ó n , n . 1 y s i g u i e n t e s . C u a n d o d e c i m o s e s t a o r a c i ó n . h e m o s d e 
c o n s i d e r a r , q u e C r i s t o e s t á a n u e s t r o l a d o , y h a c i é n d o n o s c o m p a 
ñ í a : i b i d . 5 . P e t i c i ó n , n . 3 . 

M * a b f o [ f t n n ) . L a s m e r c e d e s q u e l e h i z o e l S e ñ o r e n s u c o n v e r s i ó n , 
no fue p o r s e r m a s s a n t o q u e o t r a s c r i a t u r a s , s i n o p a r a q u e r e s p l a n 
d e c i e s e n e n é l l a s g r a n d e z a s , y p i e d a d e s d e D i o s : M . i , c a p . 1, n . 4. 
L a s m e r c e d e s q u e l e h i z o e l S e ñ o r f u e r o n p a r a f o r t a l e c e r l e p a r a (pie, 
t r a b a j a s e : n u n c a d e s c a n s a b a , y h a s t a por l a s n o c h e s t r a b a j a b a p a r a 
g a n a r e l s u s t e n t o : M . 7 , c a p . 4, n . 4 . 
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Pablo Hernández (el padre) de la Compañia de Jesús , Fué uno de los 
confesores de la santa, gran sugeto, y el que dió principio á la funda-
fiou del convento de religiosas Cannoíitas de Toledo : F . cap. 1 o, n. 1. 

('adres. i)e padres santos naciei'on hijos malos: M. 3, cap. 1, n. 4. Hace 
el Señor grandes mercedes á los hijos de los padres virtuosos : no 
deben estos impedirlos el entrar en religión, por el bajo íiu de con
servar sus mayorazgos : F . cap. 10, n. 9. Sora muy grande el gozo 
(pie tendrán en el cielo los padres que criaron bien á sus hijos : Ibid. 
cap. 'H. n. 1. Sin que los padres lo merezcan, suele el Señor hacer 
mercedes á los hijos, por sola su misericordia : Ibid. cap. 22, n. 5. 

Palabras. Las de Dios obran lo que dicen : M. 7, cap. 2, n. 6. Para que 
Dios nos entienda no son precisas palabras, pues está dentro de no
sotros : F . I , n. 1. Las palabras de Dios son de vida, y nosotros las 
olvidamos con nuestras malas obras : E . 8, n. 8. No deben usar los 
Carmelitas palabras muy discretas, > coltas, por ser su profesión de 
ermitaños humildes : V . n. 32. Yéase verbo Conversaciones. 

Pahncia. Trátase de la fundación de religiosas de esta ciudad : F . c a 
pítulo 29 por todo él. Siéntese la santa con gran cobardía para dedi
carse á esta fundación : Ibid. n. 2. Repréndela el Señor esta cobardía, 
y marcha a Palencia para fundar el convento : Ibid. n. 2 y 3. Uice la 
santa es toda la gente de esta ciudad de la mejor masa, y nobleza que 
vio en su vida : Ibid. n. 5. Vuelve á elogiar la gente de esta ciudad, 
diciendo es la mas virtuosa que vio en su vida : Ibid. n. 6. Pásase a l 
gún tiempo en lomar jpasa, y la avisa nuestro Señor tome la de la er 
mita de nuestra Señora de la Calle : Ibid. n. 6 y siguientes. Dice qui
siera espresar muchos loores de la caridad que halló en Palencia en 
particular, y general, y que la parecía aquella gente un remedo de los 
de la primera Iglesia : Ibid. n. -12. Púsose el santísimo Sacramento 
con gran solemnidad , y una procesión en que fué la santa : Ibid. n. i 3. 

Pantoja [el reverendísimo padre), p r i o r de la Cartuja d é l a s Cuevas. 
Fue muy apasionado de la santa, varón ejemplar, y la sirvió mucho 
en la fundación de Sevilla ; F . cap, 25, n. l \ . 

Paslrana. Funda la santa en esta villa convento de religiosas, y con esta 
ocasión se logra la fundación del de religiosos. Asiste la santa al i n 
greso de los primeros que entraron en él , y los hace los hábitos : F . 
cap, 17 por lodo él. Múdase en vida de la santa el convento de re l i 
giosas de esta villa á Segovia : Ibid. n. 8. Deseaba mas la santa el lo
gro del convento de religiosos de Paslrana, que el de las religiosas, 
por ser (dice) de mas importancia : Ibid. n. 7. 

Pasión de Cristo. Las memorias de la Pasión de Cristo son vivas cen
tellas para encender el amor de Dios. No se deje en la oración la vista 
de la santísima humanidad de nuestro Redentor : M. 6 , cap. 7 por 
todo él. 

Paulino [san). Llevado del amor del prójimo se fué á tierra de moros, 
para quedarse cautivo, por rescatar al hijo de una viuda : C . cap. 3, 
a. 6. 

Paz. Sino tenemos paz con nuestras potencias, sujetándolas dentro de 
nuestra casa, menos la tendremos con los estraños, fuera de nosotros: 
M. 2, cap. 1 , n. B . K los aprovechados en la virtud los mismos t ra -
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bajos los ocasionan paz : M. 5, cap. 2, n. 8. Aunque las potencias, 
sentidos, y pasiones estén en guerra, y trabajos, el alma se mantiene 
en paz, cuando el Señor la ha hecho ya la merced del matrimonio es
piritual : pone la santa dos ejemplos para esplicar esto : M. 7, cap. 2, 
n . 9. Por mantener la paz, v que no hubiese bandos entre sus hijas, 
Tehusaba la santa admitir la fa fundación de Yillanueva de la Jara : F . 
cap. 28, n. 6. E n las comunidades muy estrechas, que no puede el 
demonio tratar mucho, porque faltan ocasiones de mundo, y de fuera 
del convento, tienta con demasía en cosas menudas, acerca de aquello 
« n que se versa dentro de la religión, para que falte la paz : V , n. 13. 
E l beso significa paz, y amistad, y esta es la que pide la Esposa en 
los Cantares : C . cap. 1, n. 18. La multitud ocasiona discordia, por 
eso la santa temia vivir entre muchas religiosas : F . cap. 2, n. 1. Se 
ñala la santa nueve especies de falsa paz : C. cap. 2 por todo él. E s 
paz muy nociva, y para mayor guerra la de algunos ael mundo, que 
no sienten inquietud, ni remordimiento de conciencia, viviendo en 

Secado mortal : Ibid. n. 1. Los que sienten esta paz son amigos del 
emonio, y no los pone en guerra, porque acosados de su batería, no 

«e vuelvan hácia Dios : Ibid. n. 2. Aun en los que practican virtud, 
suele poner el demonio una falsa paz, para que no sientan el remor
dimiento de conciencia en las cosas pequeñas, y se vayan acostum
brando á ellas : Ibid. n. 3. No puede haber paz segura", y constante 
en esta vida : Ibid. n. 4. Mas temia la santa una falsa paz en que sue-

* ien vivir algunas almas, que el verlas en muchas tentaciones : Ibid. 
n. o. Es falsísima paz la que sienten algunos, que no se inquietan, y 
afligen con la continuación de faltas pequeñas : Ibid. n. 3 y siguientes. 
Refiere la santa la falsa paz en que esperimentó vivia una persona que 
era tenida por santa; y dice la daban mas cuidado estas almas, que 
las de otros pecadores": Ibid. n. 19. Trata la santa de la paz verda
dera, que nace de la oración unitiva : Ibid. cap. 3 por todo él. 

Pecado, y Pecadores. No hay cosa mas horrorosa, y denegrida, que el 
efecto que causa en el alma el pecado mortal : M. 1, cap. 2, n. 1 y 
siguientes. Todas las potencias, y sentidos, quedan amotinados, cie
gos, y sin gobierno en el alma en pecado mortal : Ibid. n. 4 . E l pe
cador que conoce sus culpas, solo busca el asilo en la misericordia del 
"Señor : M. 3, cap. 1, n. i . Cuanto mas perfectas son las almas, y han 
recibido mas mercedes de Dios, es mas crecido en ellas el dolor con
tinuo de sus pecados: M. 6, cap. 7, n. 1 y siguientes. Hemos de tener 
especial cuidado de encomendar áDios á los que están en pecado mor
tal, considerándolos en una lástima, como si estuviese un cristiano 
-omarrado con una cadena á un poste, muriendo de hambre, y no por 
falta de manjares, sino por el hastío con que los mira : M. 7, cap. 1, 
n. 4 y 5. E l pecado es guerra campal contra Dios :E . 14, n. 14. Véa
se verbo Faltas, y Dolor de las ofensas divinas. 

<Peeado venial. Las almas perfectas pocas veces ofenden á Dios venial-
nialmente con advertencia deliberada : M . 7, cap. 4, n, 2. E l pecado, 
aunque sea venial, se hade sentir muy en el alma : C. cap. 2, n. 7. 
E l que no repara en pecados veniales, caerá en los mortales : Ibid. 
ÍI. lo . Es muy malo el no temer á los pecados veniales, por juzgar que 
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se pueden quitar fácilmente. E s muy malo el decir que importan po
co, y que para ellos hay el agua bendita : Ibid. n. 15. 

Pedro de A l c á n t a r a [san). Pregonaba las grandezas de Dios, y le te
nían por loco : M. 6, cap. 6, n. 8. 

Pedro [san) apóstol. Fué mas crecido el dolor de sus culpas, cuanto mi
raba la clemencia divina, y las mercedes que le habia hecho : M. 6, 
cap. 7, n. 3. Gustaba mucho la santa, y tenia consuelo en considerar 
cuando Cristo se apareció á san Pedro al ir huyendo de la cárcel, y 
la prontitud con que el Apóstol fué á buscar el martirio : M. 7, ca 
pítulo 4, n. 4. 

Penas. Refiere la santa muchas con que ejercita el Señor á las almas 
perfectas : M. 6, cap. 1, n. 2 y siguientes. Tiénenla grandísima de 
sus pecados las almas perfectas; no sienten tanto por las penas del in
fierno , que merecieron, como por la ingratitud con que ofendieron al 
Señor : M. G, cap. 7, n. 1 y siguientes. Son mas recios los sentimien
tos del alma, aue los del cuerpo : Ibid. cap. 11, n. 3. Los sentimientos 
del alma cuando son grandes, ocasionan el que no se perciban, ni 
sientan los dolores delcuerpo : Ibid. Esplica la santa la especialísima 
pena en que el Señor suele poner á algunas almas para purificarlas 
en esta vida : M. 6, cap. 11 por todo él. No suele ser muy durable esta 
pena : cuando existe, no la puede disimular el alma, y"los que están 
presentes entienden el gran peligro en que está ; Ibid. n. 7. Dícense 
los efectos admirables que deja en las almas esta pena : Ibid. n. 8 . 
Véase verbo Trabajos. 

Pensamiento. Muchas veces quiere el Señor que nos persigan males 
pensamientos, y sequedades, y permite algunas que nos muerda la 
culpa, para que'escarmentemos, y andemos mas cuidadosos: M. 2, 
cap. 1, n. 11. Padeció la santa mucha inquietud en su pensamiento, 
y se alegró mucho de saber, que la imaginación, y el pensamiento no 
eran el entendimiento : M. 4, cap. 1, n. 8. Así cómo no podemos de
tener el movimento de los cielos, tampoco á nuestro pensamiento : él 
se sale á la cerca del castillo de nuestra alma, y anda entre las sa 
bandijas ponzoñosas, y por ventura el alma suele estar al mismo tiem
po muy metida en Dios : Ibid. n. 9. No debemos turbarnos por la 
inquietud de los pensamientos, que si los pone el demonio, cesarán 
con esto; y si provienen de nuestra miseria por el pecado de Adant 
también los debemos sufrir con paz : Ibid. n. 11. E l bullicio, y des
concierto de nuestro pensamiento, y otras miserias interiores, parece 
que hacen burla del alma, y son como menosprecios de nuestra natu
raleza : Ibid. n. 12. Conviene no achacar, y hacer culpa del alma 
muchos defectos, y miserias, que nacen de nuestra imaginación, y 
pensamiento : Ibid. n. 13. Nos ertgaña muchas veces nuestro pensa
miento : M. 4, cap. 2, n. 8. Véase verbo Tmayinacion. 

Pequeñas [cosas). Conviene examinarnos en cosas pequeñas : M. 5, c a 
pítulo 3, n. 9. Hay unas motillas, y chimilas de imperfecciones, aun 
en las almas religiosas, que si no las cortan, crecerán, y harán mu
cho perjuicio : M. 6, cap. 4, n. 9. No tiene precio la cosa mas peque
ña que se hace, si vá por amor de Dios . F . cap. 12, n. 5. Están 
perdidos en la Observancia muchos monasterios, porque no reparan 
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en cosas pequeñas : Y . n. 14 . E s cosa muy nociva, y falsa paz el no 
sentir el alma el estar en costumbre de faltas pequeñas : C. cap. 2, 
n. 3. h m ^ r ñ .(«m.; vV"\«M t . iV, 

Perfección. Consiste toda la perfecion en el amor de Dios, y del prójimo: 
JVI. 1, cap. 2 , n. 17. La mayor perCíM-cion consiste en conformarse 
nuestra voluntad con la de Dios : M. 2, cap. 1, tí: 10. La perfecion 
no consiste en tener gustos, y regalos espirituales, sino en amar á 
Dios : M, 3, cap. 2, n. 5. Es ¿raudísimo el dolor que tienen de sus 
pecados las almas perfectas. Por alto que sea el grado de la perfec
ción, no se ha de olvidar el alma de los tiempos en que fué misera-
hle : M. (i, cap. 7, u. 1, 2 y 3..Por alta quesea la perfección en que 
está el alma, no por eso dej;! de tener algunos defectos, y estos la 
sirven para andar con gran temor de que podrá volver atrás : M. 7, 
cap. 4, n. 2. Dá el Señor especiales ausilios á las almas nmy perfec
tas, para que de advertencia no le ofendan, ni aun venialmente : íbid. 
La perfección no consiste en tener el alma revelaciones, arrobamien
tos, ni otros regalos espirituales, sino en conformarse en todo con la 
voluntad de Dios : F . cap. 5, n. 7. E n esta vida por mucha virtud 
que se practique, siempre se incurre en algunas faltas pequeñas. C. 
cap. 2, n. 4. No alcanzará la perfección, y verdadera paz, el que no 
se aparta de los gustos de la vida, y de las ocasiones de ofender a 
Dios aun en cosas pequeñas: Ibid. tu 16 y 17. E n el estado de mucha 
perfección andan juntas Marta, y María :'ibid. cap. 17, n. 2. 

Persecuciones. Refiere la santa las que pasan en el mundo los buenos, 
J la gritería (pie se levanta contra ellos: M. 6, cap. I , tí, 2 y siguien
tes. Es muy sensible la que hacen los amigos : Ibid. n. 4. Suelen du
rar toda la vida estas persecnciones : Ibid. Al alma perfecta le es de 
mas tormento que las perseem ione^, y mofas, que le hacen otros, el 
que la alahen, y magniliquen : Ibid. n. Si y 6. Dios responde, y de-
liende á sus escogidos, aunque no sea por palabras, con obras, cuando 
estos son perseguidos, como lo hizo con la Magdalena : M. 6, cap. 11, 
n. 8. Suelen esperimentar las almas perfectas un grandísimo gozo 
cuando son perseguidas, y crece en ellas el amor para las personas 
que las ejercitan : M. 7, cap. 3, n. 3. Las almas enamoradas de Dios 
anhelan por trabajos, y persecuciones : C. cap. 7, n. 6. Véase verbo 
Trabajos, y Penas. 

Perseverancia, y constancia. Con ella se gana mucho : M. 2, cap. 1, 
n. 3. Teniendo constancia en lo bueno, aunque sea poco lo que eje
cutemos , su Majestad lo juntará con lo que hizo en la cruz, para que 
tengan valor nuestras obras, aunque sean pequeñas : M. 7, cap. 4, 
n. 12. Debe dar muchas gracias á Dios el religioso á quien su Majes
tad dió constancia para perseverar en su vocación : F . cap. 27, n. 6. 
Persuade la santa á sus nijas á la perseverancia, para que no se relaje 
la religión : Ibid. n. 7. E s Dios muy amigo de llevar adelante las 
cosas que hace, si no queda por nosotros : Ibid. 

PeHciones, oraciones y ruegos. Hemos de pedir á Dios continuamente 
en la oración nos tenga de su mano, pensando que sin su Majestad 
caeremos luego en el profundo : M. 5, cap. 4, n. 7. Mejor es pedir el 
que Dios remedie nuestras necesidades, que el callar, esperando el 
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que su Majestad las remediará : E . o, n. 5. No hemos de causarnos 
en pedir á Dios cosas ordenadas por nuestro deseo, porque no sabe
mos lo que nos conviene, lo mejor es dejarnos en las manos de Dios : 
E . 17, n. 17. 

Pin tura . Es el demonio ¿-ran pintor, y sabe bien ti<iiirar la imagen de 
Cristo : F . cap. 8, n. 3. 

Pleitos. Ordena la santa que sus hijos no pongan pleitos, sino que sea 
á mas no poder, que Dios los dará por otro lado lo que necesiten : V. 
n. 33. 

Pobreza. E l verdadero pobre no ocupa el pensamiento en si le falta lo 
que necesite para vivir, porque cree (pie no descuida el Señor de 
quien desea servirle ¡ I?, cap. 1, n. ¿. Keíiérese la alegría con que la 
santa estaba en la pobreza, entristeciéndose cuando Ka faltaba, y la 
superioridad que el Señor la dió sobre los bienes temporales : F . ca-
pituio 15, n. 10 y 11. 

Potencias, y sentidos. Todas las potencias, i sentidos quedan turbados, 
y sin Orden en el alma en pecado mortal : M. 1 , cap. 2, n. 4. Las 

Íotencias y sentidos nos hacen guerra, sentidos de la que a ellos la 
an hecho nuestros vicios : Ihid. n. 12. 

Predicadores, y predicación. Las mujeres religiosas pueden resarcir el 
empleo de predicar con oraciones, J sirviendo, y dando buen ejemplo 
á las personas con quienes viven : M. 7, cap. 4, n. 10 y 11, Los que 
predican deseando agradar á los oyentes con discreciones, no gana
rán muchas almas : (]. cap. 7, n. 3. 

Prelados. No han de gobernar, ni llevar á los subditos solo por aquel 
camino que conforma con su inclinación, sino atemjjerándose á la del 
subdito, y reparando por donde Dios lleva á este : b. cap. 18, n. 6 y 
siguientes. Es importantísima la discreción en los prelados : Ibid. Una 
cosa, aunque sea pequeña en sí , puede ser mii \ gr;i\osa para el sub
dito : atempérese el prelado i\ su ílaqueza, y no quiera a fuerza de 
brazos perfeccionarle : Ibid. n. 10. No mande cosa el prelado, que 
sea pecado el obedecerle í Ibid. n. 11. Algunas veces dispone el Se
ñor se pongan en el mando personas indiscretas para prueba de la 
obediencia de los súbditos : F . cap. 23, n. 6. Parecíala á la santa que 
en todo acertaban los prelados : Ibid. cap. 24, n. 2. E l mayor alivio 
que tenia la santa en sus fundaciones era el ver el contento que en 
ellas ocasionaba á su prelado, pareciéndola que en esto mismo se le 
daba a Dios : Ibid. cap. 27, n. i). Kl Señor dá especial luz á los pre
lados para el gobierno de los subditos : Ibid. cap. 31, n. 8. Hay gran 
diferencia entre el saber vivir entre los iguales, y el saber acertar 
en el gobierno de los subditos : en el prólogo al Trat. del modo de 
visitar, n. 2. Deben los prelados conocer a sus ovejas : Ibid. n. 3. 
Han de examinar todos los afectos, y circunstancias de los subditos : 
Ibid. n. 4. No ha de tratar el subdito al prelado, como á hombre, sino 
como á Dios, no reparando en si es docto, ó ignorante : Ibid. n. 5. 
No hay mayor perjuicio en un prelado, que el no ser temido : sea 
afable con seriedad; y cuando falte en alguna de estas cosas, es me
nos dañoso que falte en la afabilidad: Y . n. 2 y 3. £1 prelado que r e 
cibe como agravio el que le quiten el oficio, no es para la prelacia, 

T. I I , 55 
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porque le falta la humildad : Ibid. n. 4. Como haya ánimo, y diii-
gencia en los prelados, nunca falla Dios para darlos lo necesario para 
su comunidad : Ibid. n. 7. No sea el prelado muy galante con los bie
nes de su comunidad : Ibid. n. 8. E s muy dañosa á la comunidad la 
amistad particular del prelado con algún subdito : Ibid. n. 13. L a 
principal obligación del prelado es hacer guardar las constituciones de 
su religión, mas no el añadir, ó quitar de su cabeza : V . n. 15. E l 
prelado, ó prelada que obran en su comunidad recatándose de que el 
provincial, ó visitador sepan lo que hacen, es prueba de que lo eje
cutan contra el gusto de Dios : Ibid. n. 16. 

Premio. A medida del amor nos dará el Señor el premio, y este amor 
no ha de ser solo fraguado en nuestra imaginación, sino comprobado 
con obras : M. 3, cap. 1, n. 8. Daráse mayor premio á quien obráre 
con mayor justicia, y verdad : Ibid. cap. 2, n. o. Ayuda mucho la 
vista del premio para esforzarse el corazón á trabajar : M. 5, cap. 4, 
n. 9. Véase verbo M é r i t o . 

Presencia de Dios. Un medio letrado dijo á la santa que Dios solo estaba 
en el alma por gracia ; y en una merced que el Señor la hizo, entendió 
la verdad católica de estar por esencia, presencia, y potencia : M. o, 
cap. 1, n. 9. Esplica la santa con un ejemplo admiraolc el modo con 
que podemos considerar el que Dios está con nosotros : M. 6, cap. 9, 
n. 1. Aprovecha mucho al alma traer presente en su interior el rostro 
de Cristo : Ibid. n. 7. Púnese un ejemplo en un palacio muy hermoso 
para esplicar cómo están las criaturas en Dios, y su Majestad pre
sente á todo : Ibid. cap. 10, n. 2. Cuando el alma siente en si sonre-
naturalmente la presencia, y compañía de Dios, no la quila esta aten
ción el acudir á sus obligaciones, antes las satisface con mas puntua
lidad ; M. 7, cap. 1, n. 7 y 8. Esplícase la nresencia de Dios ilustrada, 
que suele el Señor comunicar á muchas almas : Ibid.^Es gran con
suelo para el alma amorosa de Dios la verdad de la fe, que la dice 
está su Majestad en todo lugar, y presente á todo : E . 16, n. 16. 

Profecías . Cuando al alma se la revelan algunas cosas futuras, y esta 
no se gobierna en el asunto por lo que la ordena el confesor, es señal 
de que tiene melancolía, ó mal espíritu : F . cap. 8, n. 4. 

Propós i tos . Valen poco sin las obras. A veces ofrecemos grandes cosas 
con el fervor de ía oración, y luego faltamos en las muy pequeñas : 
M. 5 , cap. 3, n. 9 , y 10, Véase Morad. 7, cap. 4, n. 1 í . Los propó
sitos han de ser animosos, no contentándose con poco : C . cap. 2, n. 12. 

Prueba y esperiencia de lo que somos. E l Señor nos prueba muchas ve
ces para que nos conozcamos, y nosotros debemos hacer prueba de 
nosotros mismos, antes que nos pruebe el Señor : M. 3 , cap. 2, n. 1. 
A las almas que quiere el Señor para luz de otras, las prueba mucho 
á los principios: M. 5, cap. 4, n. 7. Debemos examinar muchas veces 
nuestras acciones para ver como procedemos en las virtudes, si me
joramos, ó disminuimos, y especialmente en el amor del prójimo : 
Ibid. ileíicre la santa muchas penas con que el Señor suele probará 
las almas virtuosas : M. 6, cap. 1, n. 2, y signienles. A las almas 
niuy aprovechadas prueba el Señor con algunas molestias, para que 
entiendan su miseria, y se humillen : M. 7 , cap. í , n. 1. 
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Purgatorio. A. las almas del purgatorio no las sirve el no estar en el 
cuerpo para dejar de penar, pues padecen mas que las que en este 
mundo penan estando en é l : M. 6, cap. 1 i , n. 3. Pide la santa á los 
que leyeren el libro de sus fundaciones, que la recen un Ave María 
por su alma, para que la saquen del purgatorio : E n el Prólog. a lLib. 
de las Fundaciones, n. 2. Dice la santa que era entrar en un purga
torio", el ir en el carro en que marchaba a sus fundaciones, según las 
muchas calores que esperimentó algunas veces : F . cap. 24, n. 3. 

Hefortna ttet Cfimten. Deben los Carmelitas dar muchas ala
banzas á Dios, porque tienen por madre verdadera á la Reina del cie
lo, y visten su hábito : M. 3, cap. 1, n. 4. No les servirá tener por 
madre á esta Señora, si no cumplen sus obligaciones, ni las peniten
cias, encerramiento, y vida austera los debe asegurar para no vivir 
con mucho temor de I)ios, y de que h puede perder : íbid. Haciendo 
lo que manda nuestra regla, viviendo en silencio, y esperanza, ten
drá el Señor cuidado de nosotros : Ibid. cap. 2, n.u8. Todos los C a r 
melitas descalzos son llamados á la oración, porque vienen de casta 
de aquellos santos, v antiguos padres, que siempre la practicaron con 
retiro, y desprecio del mundo; mas no todos los que visten el hábito 
del Carmen se disponen para tenerla como deben : M. 5, cap. 1, n. 2. 
Conoce la santa no podia conservarse la perfección, y modo de rel i
giosidad de sus monjas, sin religiosos de la misma profesión, que las 
gobernasen. Escribe al general en el asunto, suplicando á la Reina 
del cielo lo alcanzase, y consigue licencia para fundar dos conventos: 
F . cap. 2 , n, 3. E n ningún monasterio de la religión del Cármen se 
guardaba la regla primitiva, sino la mitigada en el tiempo en que em
pezó la reforma : Ibid. n. 2 Crecen los cuidados de la santa, v i é n 
dose llena de patentes, y deseos de reformar la Orden, y sin religioso 
alguno para empezar esta gran obra, y desamparada de todo ausilio 
humano : Ibid. n. 6. Empieza la santa á pensar en adquirir religiosos 
para establecer la reforma, ofrécesela el primero N. P. fray Antonio 
ae Jesús , y después N. P. san Juan de la Cruz : F . cap. 3, n. 12, 
y 13. Cuando la santa se yió con dos frailes, la parecia tenia ya lo
grada toda su reforma : Ibid. Persuade eücazmente la santa á los de 
su familia para que observen las estrecheces, santas costumbres, y 
otras virtudes, que ella estableció en la reforma, y practicaron sus 
primeras hijas : Ibid. cap. 4, n. 4, y 3. No escusa decir el Carmelita 
descalzo, que no es cimiento de hi religión, y que no la profesaba, 
cuando esta se fundó, para eximirse de los rigores, y estrecheces, 
que practicaron los individuos primitivos. Todos los presentes, y ve 
nideros se han de hacer la cuenta de que son las primeras piedras 
para mantener lo que establecieron los pasados : Ibid. Todo Carmelita 
está obigado á reparar con su vida ajustada aquello en que viese se vá 
relajando el fervor, y observancia primitiva : Ibid. n. (i. La divisa de 
los de la reforma, y sus armas han de ser las cinco llagas de Cristo, y 
el padecer : F . can. 10, n. 9. Ofrece á la santa don Rafael de Meji'a 
nna casa en Duruelo para que funde el primer monasterio de padres 
Descalzos. Pasa á verla la santa, piérdese en el camino, y llega de no
che, y aunque estaba totalmente destruida, la pareció podria servir: 
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E . cap, 13, n. 2 . Dá la santa noticia á N. P . san .Tuan de la Cruz, y á 
N . í*. IVay Antonio de Jesús de la casita que ya tenia, aanque desaco
modada, y entran gustosos en ir ;i eslablecer en ella la regla primi
tiva 3 Ibid. n. 3. Consigúese la licencia para hacer el convento : Ibid. 
n. 4. Deben los Carmelitas descalzos imitar á sus padres antiguos en 
la pobreza que practicaron en las í'abricas de sus casas, y los harán 
agravio, y á María santísima, si faltan á esto : V. cap. H \ n.. 2, y 3. 
Refiere largamente la santa el fervoroso espíritu , y austera vida,, pro
pia de la reforma, establecida en Duruelo por N." I*, sao Juan de la 
Cruz, y fray Antonio de Jesús : F . cap. M , por todo él. Admira, y 
elogia nuestra santa madre esta espiritualísima estrechez, y dice que 
como (laca intentó que la suavizasen por el natural recelo ¡de q u e no 
perdiesen la salud ; y después couíiesa su imperfección, y poca fe en 
este punto, por no reparar cu míe la penitencia de la reforma, era 
obra de Dios, y que su Majestad la llevaría adelante : Ibid. n. 9. Cou
íiesa asimismo", que aquellos dos primeros padres, por tener nías fe 
que ella misma, continuaron en su austeridad, y dice el gran consuelo 
que tuvo en ver tan religioso principio en su religión; y que conoció 
la hizo el Señor mas señalada merced en que empezasen así los frailes, 
que la que la concedía en las fundaciones de las casas de las monjas : 
ibid. Dice la santa, que si no fuera por la confianza que tenia en Dios, 
algunas veces la pesara haber fundado los conventos de los religiosos, 
no porque las casas de estos procediesen mal, sino porque no tenian 
provincial de la Descalcez, y estaban sujetos al gobierno de los C a l 
zados, y cada prelado que los sucedía, hacia su antojo con ellos : F . 
cap. 23, n. 8. Dice la santa que no podía permitir el fundar conventos 
sujetos á otra obediencia, que la de su religión : Ibid. cap. 27, n. 4. 
Persuade la santa á los de su familia á la perseverancia en observar 
Jo que dejó establecido en la reforma, para que no haya relajación ; 
y reliereío mucho que obró Dios en esta obra, y los trabajos que á 
ella la costó : Ibid. n . 7 , 1 siguientes. Fué obra especialísima, \ pro
pia del poder divinóla relórmadel Carmen : Ibid. Todo Carmelita se 
debe hacer la cuenta de que en él empieza la religión, para no des
caecer en la observancia de aquello (pie dejó establecido nuestra san
tísima fundadora : ibid. Kn ninguna cosa asevera la santa faltó á la 
voluntad de Dios en la fundación de la reforma, entendiendo ella que 
faltaba : Ibid. n. 7, y 8. Pone la santa cuatro avisos que la dio el Se
ñor para los prelados, y religiosos de nuestra reforma : Ibid. n. 14. 
Empiezan grandes persecuciones contra la reforma, y cesa la santa 
por mas de cuatro años en las fundaciones : F . cap. 28, n. 1, y s i 
guientes. Prenden á las principales cabezas de la reforma : levantan 
contra los Descalzos muchas cosas inciertas: favorécelos el rey : manda 
formar una junta de sugetos graves, para que examinen la materia, 
y se descubre Ja verdad : Ibid. n. 2. Es sobre toda razón, y medios 
naturales lo que el Señor obró en la erección de la reforma del C a r 
men : Ibid. n. 7. Lógrase la separación de los Calzados, y Descalzos, 
y estos nombran provincial á nuestro Gracian, todo conseguido por el 
favor del rey, y tiene la santa el mavor contento de s u vida : F . 
cap. 29, n. i 5. Pone la santa una elicaz persuasión á toda la reforma, 
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p a r a q u e so m a n t e n g a n s u s i n d i v i d u o s e n e l r i g o r , y o b s e r v a n c i a d e 
los e s ta tutos d é s u r e l i g i ó n , q u e t a n t o s t r a b a j o s c o s t ó e l e s t a b l e c e r l a : 
I h i d . n . 1 6 . A v i s a e l q u e n o s u c e d a e n l a D e s c a l c e z lo q u e e n o t r a s 
r e l i g i o n e s , q u e solo l o a n s u s p r i n c i p i o s , y q u e s e h a g a n c u e n t a l o s 
C a r m e l i t a s d e q u e s i e m p r e e m p i e z a n : Ibid"! P o r c o s a s m u y p e q u e ñ a s 
s e v a n h a c i e n d o a g u j e r o s , q u e b a r r e n a n l a s o b s e r v a n c i a s de l a s r e l i 
g i o n e s : I b i d . D i c e á s u s h i j o s , q u e no j u z g u e n e s t r e ñ i o s e l n i a n i í e s l a r -
los , ([iie e s t á n o b l i g a d o s a o b s e r v a r las c o s a s m a s p e q u e i u i s . \ el r i g o r 
e s t a b l e c i d o , y a m e n a z a a los q u e d i e r e j i p r i n c i p i o a la r e l a j a c i ó n : I b i d . 
l ' r o p o n e l e s e l e j e m p l o d e los p a d r e s a n t i g u o s d e la r e l i g i ó n , p a r a q u e 
h a c i é n d o s e c a r g o d e q u e d e s c i e n d e n d e tantos s a n t o s n i o r t i l i c a d o s , s e 
e s f u e r c e n p a r a s e r c o m o e l l o s : I b i d . A v i s a e l S e ñ o r a l a s a n t a p a r a 
q u e s o l i c i t e dé e l c o n v e n t o d e s a n J o s é d e A v i l a , q u e e s t a b a s u j e t o a l 
O r d i n a r i o , la o b e d i e n c i a á los p r e l a d o s d e l a r e l o r m a , p o r q u e s i n o , 
se r e l a j a r i a c o n e l t i e m p o ; y d i c e l a s a n t a f u é t a n i m p o r t a n t e e s t a 
¡Hovidencia, q u e s i n e l l a se h u b i e r a p e r d i d o l a r e l i g i o s i d a d d e a q u e l 
c o n v e n t o : F . c a p . 31 , n . 2 7 . 

ProvidenciasespeciMés, que practicó el Señor para la fundación do la reforma, en con
tinuación de las qué se asignaron en el índice del tomo I de las obras fle la santa. 

F u é m u y e s p e c i a l l a d e h a b e r t r a i d o e l S e ñ o r a l P. F r . A l o n s o M a l -
d o n a d o , r e l i g i o s o í r a u c i s c o , a l c o n v e n t o de l a s a n t a , d o n d e l a d i jo l a s 
m u c h a s a l m a s q u e s e p e r d í a n e n las l u d i a s , c o n c u y a n o t i c i a s e e n a r 
d e c i ó su e s p í r i t u p a r a o f r e c e r s e a l S e ñ o r e n r e m e d i o de tanto d a ñ o , y 
la di jo s u M a j e s t a d : Espera , h i j a , y verás <¡raiuks cosas : F . c a p , 1, 
n . 4 y ; i . O t r a f u é , e l t r a e r D i o s a l g e n e r a l d e l a O r d e n F r . J u a n B a u 
t ista H i i b e o d e H a v e n a á E s p a ñ a ( s i e n d o a s í q u e n i n g ú n g e n e r a l h a b i a 
v e n i d o a e s tos r e i n o s ) q u i e n ravocee io i n n e h o a la s a n t a , y l a d i ó p a 
t e n t e s p a r a l u n d a r n u e v o s c o n v e n t o s , s i n q u e e l l a s e las p i d i e s e ; F . 
c a p . 2 , n . 1 y fá. O t r a f u é , e l e n t e n d e r l a s a n t a lo i n e s c u s a b l e q u e e r a 
p a r a la m a n u t e n c i ó n d e l a r e l i g i o s i d a d d e s u s m o n j a s , e l (p ie hub iese . 
r e l i g i o s o s d e l m i s m o i n s t i t u t o q u e l a s g o b e r n a s e n , y e l h a b e r c o n s e 
g u i d o l i c e n c i a d e l g e n e r a l p a r a f u n d a r dos c o n v e n t o s d e f r a i l e s , e n 
i í i e r z a d e u n a c a r t a q u e le e s c r i b i ó , p o n i e n d o a María s a n t i s i u i a * p o r 
i n t e r c e s o r a p a r a e l l o g r o do e s t a g r a n d e e m p r e s a : I t ú d . n . í i . O t r a f u é , 
e l v e n i r N . V. s a n J u a n d e ta C r u z a M e d i n a d e l C a m p o c o n i n t c n o i o n 
d e h a c e r s e c a r t u j o , e u a u d o la s a n t a l í m d a b a en e s t a v i l l a , c o n c u y a 
o p o r t u n i d a d l e r e c l u t o p a r a e s t a b l e c e r la r e f o r m a , c o m o a s i m i s n m á 
iN. 9 i F r . A n t o n i o de J e s ú s : F . c a p . n . l á y l ; C O t r a f u é , o f r e c e r l a 
D . R a f a e l d e M e j i a u n a c a s a e n D u r u e l o p a r a h a c e r e l p r i m e r c o n v e n t o 
d e D e s c a l z o s , s i n p e d í r s e l o ta s a n t a : F . c a p . 1 3 , n . & O t r a f u é , e l 
c o n s e g u i r l a l i c e n c i a p a r a e s t e c o n v e n t o d e l p a d r e p r o v i n c i a l d e l a O b 
s e r v a n c i a , y de l I*. F r . A n g e l d e S a l a z a r , q u e lo h a b i a s i d o , y d e q u i e n 
lo d i l i c n l t a b a ta s a n t a , c o n c u r r i e n d o p a r a e s t a c o n c e s i ó n d d i c h o s o 
i n c i d e n t e d e q u e e s t e r e l i g i o s o n e c e s i t a s e e n t o n c e s á la s o n o r a d o ñ a 
A l a r í a d e M e n d o z a , p o r c u y o r e s p e t o se l o g r ó l a l i c e n c i a : i b i d . ni 4 . 
O t r a f u é , c u a n d o l a o r d e n ó e l S e ñ o r fuese a l a f u n d a c i ó n d e l c o n v e n t o 
de r e l i g i o s a s d e P a s t r a n a , d i c i é n d o l a l l e v a s e l a r e g l a , y c o n s t i t u c i o n e s , 
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porque iba á mas asunto que el de aquella fundación, de que se siguió 
conseguir para su Descalcez á N . P. F r . Ambrosio Mariano, y al ve
nerable hermano F r . Juan de la Miseria, que tanto sirvió para a u 
mentar á la reforma; como asimismo el que dé aquí se originase el 
logro del convento de religiosos de Pastrana : F . cap. 17, n. 1 y s i 
guientes. 

Reyes. Los de la tierra son conocidos, no tanto por sus personas, como 
por el acompañamiento de cortesanos : no así el del cielo : M. 6, c a -

Eítulo 9, n. 3. Llena mucho al alma el nombre de rey, que reconoce en 
'ios por su grandeza, y duración de su superioridad sobre todo : G. 

cap. 6, n. 4. Todos deben servir al rey, y especialmente al del c ie
lo : M. P. 2. petic. n. 5 y 6. 

ñeinoso (el canónigo). Sirvió á la santa mucho en la fundación de P a -
lencia : F . eap. 29, n. 34. 

Religión, y Religiosos. No basta traer hábito religioso, y haber dejado 
todo lo ¿el mundo, si no hay perseverancia, y aun habiéndola, todos 
se han de tener por siervos sin provecho . M* 3, cap. 1, n. 8. No está 
el bien en traer hábito religioso, sino en ejercitar las virtudes, y ren 
dirnos á la voluntad de Dios : Ibid, cap. 2, n. 2. E l religioso ha de 
dejar el cuidado de su cuerpo á los prelados, y no ha de temer á la 
penitencia por el nimio recelo de perder la salud : Ibid. n. 3 y 4. No 
porque el religioso esceda en el hábito, y método de vida al seglar, se 
ha de juzgar mejor : Ibid. n. 8. Todos los religiosos se deben hacer la 
cuenta de que son las primeras piedras de su religión, para mantener 
lo establecido por sus fundadores: F . cap. 4, n. 5. Aunque el religioso 
no tuviese otro bien que el verse libre de las leyes, y cansancios del 
mundo, debia apreciar su estado : Ibid. cap. \ 0, n. 9. E s granbeneti-
cio de Dios el que hace su Majestad en dar constancia á los religiosos 
para hacer su profesión : Ibid. cap. 27, n. 6, E n las religiones entra 
Ja relajación por cosas muy pequeñas, si no hay gran cuidado : Ibid. 
n. 7. Muchos se dán del todo á D i o s cuando entran religiosos; pero 
no todos permanecen en esta resolución, y se vuelven á sujetar á su 
amor propio : F . cap. 28, n. 12. Hace el Señor gran merced á los pue
blos donde entran muchas religiones; y es tentación del demonio la 
que pone en los políticos de no admitirlos por el recelo de que no se 
podrán mantener : F . cap. 13, n. 7. E l verdadero religioso está fuera 
de la clausura como el pez fuera del agua : Ibid. n. 25. Por mucho que 
haga el demonio, no puede engañar tanto á los que entran en religión, 
como á los que viven en el mundo : G. cap. 2, n. 20 y 21. Son muy 
pocas las personas, fuera de los religiosos, que fían dé Dios su man
tenimiento. Solo á dos conoció la santa ; Ibid. n. 25. 

Religiosas carmelitas descalzas. Refiere la santa las muchas virtudes 
que puso el Señor en las primeras religiosas de la reforma : F . cap. 1, 
n. 1 y siguientes. Sentían tratar á sus parientes, por no perder la so
ledad : Ibid. Escribe la santa las virtudes de sus primeras hijas, para 
que las venideras se estimulen á la santidad, leyendo sus ejemplos : 
Ibid. E n las muchasvirtudes que miraba la santa en sus primeras hijas, 
barruntaba que Dios disponía tanta santidad para algún fin, y obra 
grande : Ibid. n. 3. Amenaza á las venideras, si no practican el desa-
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simientode todo lo criado, y otras heroicas virtudes, que observaron 
sus primeras hijas : F . cap. 4, n. 4. Dice las muchas mercedes que 
hacia el Señor á sus hijas, así de contemplación, arrobamientos, v i 
siones, y revelaciones, y como no habia en su tiempo convento que 
estuviese sin una, dos, ó tres religiosas de estas ejeinplarísimas : Ibid. 
n. 7. Dice la santa, que el nombre de melancolía no se ha de oir en 
sus conventos, porque á toda la propia voluntad se suele llamar me
lancolía : F . cap. 7, n. 6. La monja melancólica suele perder el juicio, 
que es lo mismo que morir para matar á las demás : Ibid. n. 8. Acon
seja la santa no salga á noticia de los de fuera de la Orden las revela
ciones de sus hijas, y aconseja á las preladas no se inclinen á favore
cer mas á las que las tienen : F . cap. 8, n. 7. Ofrece el Señor á la 
santa que todas sus hijas morirán con alegría celestial: Ibid. cap. 16, 
n. 3 y 4. Pídelas que cumplan con su profesión, para lograr esta mer
ced prometida de morir con alegría : Ibid. n. 5. Persuade la santa á 
sus hijas á la perseverancia en las observancias de la reforma, para 

3ue no haya relajación : F . cap. 27, n. 7 y siguientes. L a Carmelita 
escalza se debe hacer la cuenta de que en ella empieza la religión, 

para que no descaezca de su parte lo que dejó establecido en la Des
calcez su santa madre : Ibid. Las religiosas que fallecieron en tiempo 
de la santa murieron con mucha alegría : Ibid. Aconseja á sus hijas, 
que no dejen de recibir á las religiosas por falta de dote, si tienen 
buenos deseos, y talentos. Dice las muchas que recibió de balde, y que 
la daba mas consuelo esto, que cuando entraban con buen dote : Ibid, 
E r a para la santa, y sus hijas de grandísima pena el verse precisada 
á ausentarse de ellas : Ibid. n. 9. L a religiosa que no sintiere en sí 
deseos de padecer, no se tenga por Carmelita descalza : F . cap. 28, 
n. 22. L a religiosa Carmelita descalza, que se desazonase con la clau
sura, tema que se la ha escondido el esposo Jesús : Ibid. cap. 31, n. 2o. 
Hace el Señor gran merced á la mujer que dá vocación de religiosa, 
por cuanto la libra de la sujeción á un hombre : Ibid. Mas quisiera la 
santa que se destruyesen los monasterios de sus hijas, que el que estas 
se diesen á hacer l a W e s para regalar á sus parientes : Y . n. 6. Atien
dan las Carmelitas en las monjas que reciben, que tengan talentos, 
aunque falte el dote, y no suplan malas condiciones : V . n. 34. 

M r i h u c i o n , y Gala rdón . E s Dios buen pagador, y no hace cosa la 
criatura, por pequeña que sea, en su servicio, que no se la premie : 
C. cap. 1, n. 8. 

Revelaciones. Dánse algunos avisos para las revelaciones: F . cap. 8r 
por todo él. Admira la santa lo mucho que regularmente espanta el 
oir el nombre de las revelaciones, y dice como muchos confesores no 
se atemorizan tanto de oir á los que tratan, y dicen que el demonio 
los representa muchas maneras de tentaciones, y deshonestidades, 
como el que les digan que tuvieron alguna revelación : Ibid. n. 1. Al 
alma humilde no engañará el demonio, aunque la finja la revelación; 
y á la soberbia la podrá dañar la revelación, aunque sea verdadera
mente de Dios i Ibid. n. 2, y 4. Es muy flaca la imaginación de las 
mujeres, especialmente si tienen melancolía: no se han de creer con 
ligereza sus revelaciones. Refiere la santa algunos casos en que desa-
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tinaroa algunos : íbid. n. 5, y 6. Véase verbo Orac ión , A r r o b a -
miento, Union, Moradas, y Visiones. 

Riesgos, y peligros. E n todas las cosas los hay, pero son menores en 
las almas que se arriman á Dios mediante la oración : f . cap. 4, n. 2, 
y 3. Después que se sale de algún riesgo, se celebra mucho esta for
tuna : Ibid. cap. 31, n. J O . 

Mipalda {el maestro) de la Compartía de Jesús . Fué uno de los confeso
res de la santa, muy siervo de Dios. Escribió esta el libro de las 
fundaciones, porque el se lo mandó : E . cap. 27, n. 12. Hallándosela 
santa bastante caida para determinarse a la fundación de Falencia, la 
dijo, que estaba cobarde, por ser ya vieja, y la confortó para que la 
emprendiese : Ibid. cap. 20, n. 3. 

liiquezas. E l alma que está unida con la voluntad de Dios , desprecia 
todas las riquezas del mundo : C. cap. 3, n. 3. 

Ribera (el racionero de Falencia). Dice la santa que se ie debe enco
mendar a Dios en la reforma, por bienhechor de la Orden. Asistióla 
mucho en un viage, y era sugetodc virtud arraigada: F . cap. 30, nú
mero 7. 

m i Oomez de S i lva , príncipe de flboli. Fué valido de Felipe segundo, 
muy devoto de la santa, y príncipe de gran cordura. Dióla sitio para 
fundar en su villa de Paslrana convento de religiosas, y religiosos: 
F . cap. 17, por todo él. 

Sniainanea. Fúndala santa convento de religiosas en esta ciudad: 
F . cap. 18, n. 1, y siguientes. Entro cu ella víspera de Todos 
Santos ; y fué la primera liindacion que hizo sin poner el santísimo 
Sacraimuito : Jbid. cap. 10, n. 2. Diéronla una casa muy grande, y 
desbaratada, de adonde echó el dueño á unos estudiantes. Heliereel 
miedo que tenia su compañera, recelando se hubiese quedado alguno 
escondido en ella para hacerlas daño : Ibid. n. 3. Padecieron estas 
religiosas mas incomodidades, y trabajos que las de otras fundacio
nes : ibid, n. 3. 

Salinas (el canónigo). Fué de gran caridad, ) entendimiento, y favo
recedor de la santa , especialmente en la fundación de Falencia : F . 
cap. 20, n. 6. 

Salud. Muchos espirituales hacen poca penitencia, porque dicen se ha 
de guardar la salud para servir á Dios. No se matarán, porque les tira 
mucho el cuidado del cuerpo: M. 3, cap. 2, n. 3, y 4. 

S a m a r ü a m . Estaba esta santa mujer herida, y borracha del amor de 
Dios, y dejó á su Majestad por aprovechar al prójimo : C . cap. 7, 
n. 4. Ganó muchas aímas: era humilde, y no se agravió de que el 
Señor la dijese sus defectos : Lbid. n. o. 

Sanios. Se iban á los desiertos para dar voces, haciéndose pregoneros 
de las grandezas, y alabanzas de Dios: M. 6, cap. 6, n. 8. 

S a b i d u r í a . L a santa ofrecía á Dios lo mucho que padecen las almas en 
el camino espiritual por falta de saber : M. 4, cap. 1, n. 0. For no 
tener ciencia, ni saber preguntar, nacen en muchas almas las melanco
lías, y otros trabajos, porque á lo que es bueno, lo recelan malo, y así 
algunas lo vienen á,dejar todo : lbid. Es miserable la sabiduría de los 
mortales, é incierta su providencia: E . 17, n. 17. Véase vcrlm Letras. 
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Secreto. Se han de guardar con sumo secreto las visiones, y merceder 
que el Señor comunica al alma; porque de publicarse podrá venis 
gran perjuicio á las almas, y las religiones : M. 6, cap. 8, n. 8. 

Segovia. Funda la santa convento de religiosas en esta ciudad, y re-
tiere las circunstancias de esta fundación: F . cap. 21, por todo el. 

Seguridad. No se puede lograr en ninguna cosa de esta vida : M. 3, 
c a p . í , n. í . 

Sentimientos. Algunas almas, que han tratado mucho tiempo de virtud, 
sienten con demasía las ocasiones de trabajos, y no hán forma de co
nocer qué es imperfección en ellas : M. 3, cap. 2, n. 1, y siguientes. 
Cuando entienden otras almas su falta, suelen tener mas pena de ver 
que sin poder mas sienten tanto las cosas adversas de la tierra, que 
la que tienen de aquello que las daba pena : Ibid. Esplica la santa un 
sentimiento , y pena especialisima en que el Señor suele poner á las 
almas muy aprovechadas : M. 6, cap. 1 i , por todo él. 

Sequedades. Es falta de humildad el sentirlas demasiado en algunas 
almas : nos debemos conformar, sacando de ellas humildad : M. ; j , 
cap. i , n. 8, y siguientes. Muchas veces aparta el Señor, y retira su 
favor, para que sus escogidos conozcan su miseria: Ibid. cap. 2, n. í . 
Retiere la santa las grandes penas que padecen algunas almas muv 
adelantadas en perfección. Compara estas penas á las del infierno : 
M. 6, cap. 1, n. 8, y siguientes. E n un instante, sin saber el alma 
cómo sucede, suele hallarse libre de estas oscuridades : Ibid. n. 9. 
No se pueden quitar estas sequedades con cosas de la tierra, al modo 

3ue aunaue a los condenados los pusieran á la vista las riquezas, y 
eleiles ael mundo, no alivianan su tormento ; así sucede al alma ejer

citada por el Señor con todo lo que no es su Majestad : Ibid. n. 11. E n 
estos tiempos no conviene la soledad, y sí ejercitarse en obras de cari
dad : Ibid. n. -12. Algunas veces deja" el Señor á las almas perfectas 
en una flaqueza, y cobardía suma para mayor bien suyo : M. 6, c a 
pítulo 6, n. 3. Véase verbo Penas, Trabajos, y Soledad. 

Sermones. La santa oyó un sermón, que fundó el predicador en unas 
palabras de los Cantares, de cuyas voces se reia el auditorio, v en la 
santa ocasionaban admirables efectos, porque entendía su sentido : C. 
cap. 1, n. (5. 

Sevilla. Funda la santa convento de religiosas en esta ciudad. Refié-
rense los muchos trabajos que padeció en este viage, y en alcanzar la 
licencia del arzobispo : F . cap. 24, por todo él. Pasó la santa, y sus 
hijas en los principios de esta fundación mucha carestía de lo tempo
ral , porque nadie de la ciudad las hacia limosna : Ibid. cap. 25, n. 1, 
y 2. Púsose el Santísimo con gran solemnidad, y sirvió de consuelo 
á la santa , y sus hijos. Sucedió en esta ocasión un caso prodigioso : 
Ibid. n. 7, 8, y 9. Cíostó esta fundación mas trabajos á la santa, que 
las de otros conventos, esceptuándose el de san José de Avila : F . ca
pítulo 26, n. i . 

Socorro [monasterio de nuestra Señora del).^ Llegó la santa á este san
tuario: pinta su devotositio,y dice la parecieron los religiosos, cuando 
la salieron á recibir unas llores blancas, y olorosas, y retrato de 
nuestros padres antiguos : F . cap. 28, n. 9. 

T. n. 56 
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Soledad. Suele Dios poner al alma en una pena, de que la proviene 
tanta soledad, que ni las criaturas de la tierra, ni las del cielo la pue
den servir de compañía, porque solo aspira á ia del mismo Dios : M. 
t>, cap. 1 1 , por todo él. L a soledad es la que alivia al alma amorosa 
el tormento do no gozar á Dios : E . 2 , n, 2. E s mejor obedecer, y 
trabajar por alivio del prójimo, que el retiro, y soledad : Et cap. 5 , 
por todo él. Si la obediencia no nos pone en ocupaciones, y empleos 
de caridad, y trato esterior de criaturas, es mejor la vida solitaria : 
Ibid. n. 4 3. Én la soledad no se puede conocer si tenemos virtud, por
que faltan las ocasiones para espcrimentarla : ibid. Véase verbo Se
quedades. 

SolkUud. E s lástima detenernos en buscar al Señor, le liemos de seguir 
como la Esposa , aun por los barrios, y las plazas : M. 6, cap. 4, n. 
8 y 9. ' . ,1 7 t oUmniJi i í» 

Sombra. Está el alma sumamente amparada, cuando el Señor la pone 
debajo de la sombra de la Divinidad, como sucedió á María santísima : 
G. cap. 5 , n. 2 , 4 y 5. 

Soria . Fúndala santa convento de religiosas en esta ciudad : F . capí
tulo 30, por todo él. Tuvo pocos trabajos cuesta fundación : dice la 
pareció aquella tierra muy á propósito para que el convento sirviese 
mucho á Dios : Ibid. n. 8. 

Subditos. Deben estos manifestar sus inclinaciones, y cuanto son á los 
prelados : en el Prólog. al Tratado del modo de visitar, n. 4. • 

Sueño . Suele dar como un sueño en la oración que Inace de llaqueza, 
especialmente en las mujeres, que en sintiendo algún gusto se dejan 
llevar dél , embebeciéndose, y juzgan que es arrobamiento, siendo 
abobamiento, y con esto crece "su ílaqueza, y el daño de la salud : M. 
4, cap. 3, n. 11. La que se dejáre llevar mucho de esto, será bien 
que deje la oración, y se emplee en ejercicios de la vida activa, hasta 
que se fortalezca su cabeza : Ibid. n. 12. Una conoció la santa, que 
la solia suceder estar ocho horas en este embobamiento, y con dormir, 
y comer se la quitó : Ibid. 

Tnrcton. Refiere la santa el método de vida que tuvieron los ermita
ños del Tardón : F . cap. 17, n. 5. 

Temor de Dios. Es bienaventurado el hombre que teme á Dios : M. 3 , 
cap. 1 , n. 1. Véase M. 7, cap. 4, n. 2. Las almas, cuanto son mas 
perfectas, tienen mayor temor de Dios, y recelos de que podrán ofen
der al Señor, si su Majestad no las tiene de su mano : M. 7, cap. 4 , 
n. 2. 

Temores, y recelos. Mueren muchas veces aquellos que temen, y con
sideran,' que es posible perder á Dios para siempre : M. 3, cap. 1, 
n. 2, Tuvo la santa mucho miedo cuando pasó en Sevilla de noche á 
la casa donde se hizo el convento, y decían los que la acompañaban, 
que las sombras se les hacían frailes franciscos, que eran a los que 
temian : Ibid. cap. 25, n. 4. Regularmente tenia este miedo al entrar 
en la posesión de sus fundaciones, y dice, que si para hacer cosas 
que piden recato en servicio de Dios, se tiene temor, que qué suce
derá á los que las ejecutan contra su Majestad : Ibid. n. 5. 

Tentaciones. Las tentaciones, y estorbos contra la virtud, ayudan para 
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adquiriria, y perfeccionar al alma, a quien da Dios especiales luces, 
y pelea por ella : F . cap. 11 , n. % No pedimos á Dios que nos libre 
de las tentaciones en el Padre nuestro, sino que no seamos vencidos 
en ellas, porque cuando las superamos son útiles : M. P- 6 , petic. 
n. 2. Véase la petic. 7 , n. i . 

Teresa (sania) . Cuando la santa se puso á escribir el libro de las Mora
das, empezó á ejecutarlo tan mala ra cabeza, que dice había tres meses 
sentía en ella un ruido, y llaqueza muy grande : en el Prólog. á las 
.M. n. 1. Ninguna obediencia la fué tan difícil como aquella, que le 
preciso a esrnhir este libro : Ibid. Dice que no la habia dado el Señor 
tanta virtud, que el pelear con enfermedad continua, y varias ocupa
ciones, ta pudiese hacer sin contradicción del natural A h l á . Manifestó 
el Sefior á la santa lo horrorosa (pie queda el alma en pecado mortal, 
y de esta visión la quedó un gran temor de Dios, y un conocimiento 
inuy linue de que todo lo bueno que hacia venia de Dios, y no de ella: 
Ibid. n. 2 y 5. Laméntase de sus pecados, y consuela á sus hijas para 
que templen el sentimiento de tener en ella una madre pecadora, con 
la dicha de que es su verdadera madre María santísima, cuyo hábito 
visten : M. 3 , cap. 1 , n. 3 v 4 . Antes que ia santa recibiese especia
les mercedes de Dios, cuanáo leía las grandezas que el Señor hace á 
las almas se aleuraba mucho, y le daba muchas alabanzas : Ibid, c a 
pítulo 2 , n. G. Aun cuando la santa dejo la oración, \ se apartó mucho 
de la virtud, aprovechaba á otras almas, mostrándolas el camino del 
ciclo : M. o, cao. 3 , n. 2. No podia vivir ausente de Dios : E . 1, n. i . 
Tenia lastima de. sus obras imperfectas, y mucho mayor del tiempo 
que no vivió lastimada de su imperfecta vida : Ibid. No hallaba cosa 
en (¡ue servir ai Señor que la pareciese ako para satisfacer lo que 
debia á Dios : Ihid. La atormentaba grandemente la incertidumbre 
acerca de saber si estaba apartada de Dios : Ihid. Cuando se ocupaba 
su entemlimieiito en la consideración déla Sabiduría divina, se (pie-
jaba su voluntad j parcciendola (pie la detenia el ejercicio del amor : 
Ibid. Se atligia considerando lo mucho que costo a Cristo ganarnos el 
cíelo, y lo mal que lo teníamos merecido: E. I } , n. 3 . Sentía viva
mente lo tarde que se habían encendido en su alma los deseos de ser
vir al Señor, siendo así que su Majestad la busco muy temprano : E . 
4 , n. 4 . Dice, que no obstante sus muchas miserias jamas dejó de co
nocer la omnipotencia del Señor : cuantas mas maravillas oía de su 
Majestad, tanto mas se lórtíticaba en la fe : Ibid. Alligia mucho á la 
santa el ver tan olvidados á los pecadores de los tormentos que los 
esperaban en el infierno : E . 1 0 , n. 1 0 . Véase la esclamacion 1 1 . Se 
la hacia muv larga la vida, por el ansia de ver á Dios ; mas la sufría 
paciente por servir ai Señor, y hacer SM voluntad : E . l o , n. lo. A l 
gunas veces se. hallaba tan Haca, y pusilánime, que se andaba á buscar, 
pareciéndose á sí misma, (pie era otra, respecto de los tiempos en 
que se veia favorecida del Sefior : E . 1 7 , n. 1 7 . Quería mas vivir, y 
morir pretendiendo la vida eterna, que gozar, y poseer todas las cosas 
de este mundo : Ibid. Conliesa la misma santa, que, la dio el Señor á 
entender los bienes, y tesoros que encierra en sí la virtud de la obe
diencia. Estando débil para ponerse á escribir eJ libro de las Funda-
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ciones, la dijo su Majestad, que la obediencia daba fuer/as : en el 
Prólog. al Libro de las Fundaciones : n. 1 y 2. Kl tiempo mas descan
sado que vivió la santa fueron los cinco años que estuvo en su convento 
de san José de Avila, después que le fundó : F . cap, 1, n. i . L a 
principal inclinación de la santa fué el ganar almas para Dios : Ibid. 
cap. 1, n. 4. Juzgaba no podria tener seguridad en su conciencia, si 
no trataba con gran claridad, y verdad todas las cosas de su alma 
con los confesores, y prelados : F . cap. 2, n. 2. Mandáronla dar higas 
á Cristo, recelando que era el demonio, reprueba la santa este con
sejo : Ibid. cap. 8 , n. 3. Recibe nuevos impulsos del Señor para de
dicarse á la fundación de otros conventos, fundado ya el de san José 
de Avila : F . cap. 1 , por todo él. Conoce, y trata al general de la 
Orden, y consigue patentes para fundar conventos de religiosos : Ibid. 
cap. 2 , por lodo él. Funda el convento de religiosas de Medina del 
Campo : Ibid. cap. 3 , por todo él. Recluta á N. P. san Juan de la 
Cruz, y fray Antonio de Jesús para empezar la reforma de los religio
sos : Ifiid. n. 12 y 13. Sale de Medina del Campo para fundar el con
vento de san José de Malagon ; F . cap. 9, por todo él. Funda el 
convento de religiosas de Valladolid : Ibid. cap. 10, por todo él. 
Ofrécela un caballero casa para fundar en Duruelo el primer convento 
de religiosos, y pasa á reconocerla . F . cap. 13, por todo él. Fúndase 
el convento de "Duruelo, va allá la santa, y admira el mucho espíritu, 
y ejemplar vida de sus religiosos : Ibid. cap. 14 , por todo él. Funda 
el convento de religiosas de Toledo : Ibid. cap. 15, por todo él. Pasa 
desde Toledo á Madrid, hospédase en el convento de religiosas de los 
Angeles de esta corte, gana á nuestro Mariano, y fray Juan de la M i 
seria para la Descalcez : funda en Pastrana convento'de religiosas, y 
consigiie la de los religiosos de esta villa : F . cap. 17, por todo él. 
Vuelve á Toledo desde Pastrana, y pasa luego á Salamanca, donde 
funda el convento de religiosas : F . cap, 18 y 19. Funda el convento 
de religiosas de Alba, y refiere las circunstancias que ocurrieron : 
Ibid. cap. 20, por todo'él. Pasa desde la Encarnación de Avila á 
fundará Segovia, y logra esta fundación : Ibid. cap. 21, por todo él. 
Funda en Veas convento de religiosas, y reíiere lo que ocurrió : Ibid, 
cap. 22, por todo él. Esperimentó gran gozo cuando conoció á N. pa
dre Gracian : Ibid. cap. 24, n. 1. Pasa de Veas á fundar á Sevilla, y 
esperimenta en el camino grandes incomodidades, y una recia calen
tura : Ibid. cap. 24, por todo él. Refiere ios grandes trabajos que 
naso en sus fundaciones : F . cap. 27, n. 9. Cesa en las fundaciones 
por decreto del Difinitorio, dado en un Capítulo general, y la raalquis-
.an con el generalísimo : Ibid. n. 10. Padece una enfermedad, que 
estuvo para morir: Ibid. cap. 29, n. 1, Funda el convento en Palen-
cia : Ibid. por todo el cap. Estando en esta ciudad tuvo la noticia de 
la separación de los Descalzos, v elección de provincial, y dice tuvo 
el mayor gozo que logró en su vida : Ibid. n. 15. Dice para humillarse, 
que á falta de hombres buenos se hacia caso de ella en el princinio de 
la reforma : F . cap. 30, n. 3. Funda el convento de religiosas ae So
ria : Ibid. por todo el cap. Sale de Soria, v viene por Segovia á Avila : 
padeció mucho en este viage : Ibid. n. 7. Solia decir la santa : Yo 
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para m í Amado, y m i Amado para m í , y mire él por mis cosas, y 
yo por las suyas : C . cap. 4, n. 10. 

Teresa Laiz (doña ) . Fué la fundadora del convento de religiosas de 
Alba. Refiere la santa largamente sus circunstancias, y buenas cos
tumbres : F . cap. 20, por todo él. Habló al tercer dia de su nacimien
to : Ibid. n. 3 Apareciósela san Andrés, y la señaló el lugar donde 
se habia de fundar el convente : Ibid. n. 5. Deseabatener liijos, para 
dejar en este mundo quien alabase á Dios después de sus dias : Ibid. 
n. 4. 

Tiempo. Al poder de Dios no se le ha de regular por el tiempo, ni los 
muchos años; en un momento puede poner su Majestad al alma en lo 
mas subido de la perfección : M. 6, cap. H , n. -I. 

Toledo, Funda la santa en esta ciudad convento de religiosas, y escribe 
lo sucedido en su fundación : F . cap. 15, por lodo él. Diíicúltanla la 
licencia, y habla con mucho valor al gobernador, y la consigue : Ibid. 
n. 2 y 3. ^Depárala Dios un pobre estudiante llamado Andrada, y la 
sirvió mas que lodos para encontrar casa : dícese la primera misa, y 
se alborotan contra la santa los del Consejo de la gobernación : Ibicf. 
n. 2 y siguientes. Dícese la suma pobreza con que se fundó este con
vento, y la alegría con que la sufrían las monjas, entristeciéndose 
cuando las falló : Ibid. n. 10 y 11. Trata la santa del desapropio es-
pecialisimo de una monja de esta casa, y refiere algunos ejemplos de 
fa obediencia, y mortificación, y otras virtudes de estas religiosas : 
F . cap. 16, por todo él. Muere una religiosa en esta casa con celes
tial alegría, y ofrece el Señor á la santa, que así sucederá á todas 
sus hijas : Ibui. n. 3 y 4. 

Trabajos. E l que se dedica á la virtud, se ha de resolver á trabajar, y 
no buscar gustos, y consuelos : M. 2, cap. 1, n. 7 y siguientes. Siem
pre saca Dios con mucha ganancia á las almas á quienes lia grandes 
trabajos : M. 3, cap. 1, n. 7. Refiere la santa los grandes trabajos que 
padecen las almas que siguen la perfección : M. 6, cap. 1, n. 2 y 
siguientes. L a santa deseaba mucho mas padecer, que descansar, por 
imitar á Cristo, y lo mismo ejecutan las almas perfectas : Ibid. n. 6 
y 7. Las almas perfectas mas desean los trabajos, que los consuelos, 
y gustos espirituales : M. G, cap. 9, n. 10. Los mayores santos, v mas 
arrimados á Cristo padecieron mayores trabajos : M. 7, cap. 4̂  n. 3 
y siguientes. Los perfectos por mucho que trabajen, todo les parece 
nada: Ibid. n. 8 y siguientes. Aunque sean muy recios los trabajos, 
en teniendo conleñlo ii Dios, y conformándonos con su voluntad, se 
nos hacen dulces : F . cap. 5 , V 8. La herencia que nos dejó Cristo 
fueron trabajos, estos hemos de admitir con gusto, los que quisiére
mos ser sus hijos : Ibid. cap. 10, n. 9. Es regular desear trabajos las 
almas de oración, cuando no los tienen; pero el alegrarse con ellos 
cuando los poseen, es de pocos : F . cap. 12, n. 4. A quien quiere el 
Señor hacerle la merced de que padezca, le ofrece los trabajos por 
raros caminos : Ibid. cap. 26, n. 5. Refiere los grandes trabajos que 
pasó en sus fundaciones, y dice se vió alguna vez tan apretada, que 
a semejanza de N. P. san Elias decia á Dios : Señor, ; cómo tengo yo 
de poder sufrir esto? F . cap. 27, n. 9. Las obras trabajosas, en que 



446 ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 

se sigue la gloria de Dios, y su servicio, no se han de dejar por nues
tra flaca disposición; pues es propi© de Dios hacer de los flacos fuer
tes, y de los enfermos sanos, y cuando esto no suceda, conviene á 
nuestras almas el padecer : Ibid. cap. 28, n. 8. Uno de los grandes 
trabajos de esta vida es verse a veces obligada el alma á observar las 
leyes del'cuerpo cuando está enfermo, no podiendo obrar ella cosas 
grandes m servicio de Dios : F . cap. 29, n. 2. E l natural de la santa 
repugnaba algunas veces los trabajos; pero nunca llaqueaba en la de
terminación de padecer por Dios : Ibid. cap. 31, n. 6. E s muy regular 
en Dios pagar el servicio que le hace la criatura con un nuevo trabajo, 
y esta paga es del mayor precio para el alma que de veras ama á Dios, 
y entiende el valor que encierra el padecer ; Ibid. n. •12. Solo las al
mas que han padecido muchos trabajos son las que regularmente rec i 
ben muchos favores de s u Majestad : C. cap. 5, H . 3. No trocaba la 
santa los trabajos que pasó en sitmocedad por todos los tesoros del 
mundo : G. cap. 6, n. 3. Las almas enamorauas de Dios nada anbelau 
tanto como los trabajos por su amor, y el del prójimo : Ibid. cap. 7, 
n. 6. Véase verbo Persecuciones, Penas, Sequedades, y Soledad. 

Traqes, y vesiidos E l religioso, ó religiosa que escediefe en el hábito, 
y adorno permitido en su religión, debe ser muy castigado : V . n. 3. 

T r a í o , y comercio. E s gran deleite para el alma el considerar que dice 
el Señor son sus deleites el estar con los hombres: E . 7, n. 7. 

Trin idad ( san t í s ima . ) Suele el Señor manifestar al alma en visión inte-
lectuaí por cierta manera de representación el misterio de la santísima 
Trinidad : M. 7, cap. 4, n. (i y 7. 

Vaitattotta. Ofrece á la santa un caballero mozo, c u y o nombre f u é 
don líernardino de Mendoza, una casa, y huerta para fundar convento 
de religiosas en esta ciudad, y la admite : F . cap. 10, n. 1. Muere este 
caballero de repente : estuvo dudosa su salvación, y el Señor revela 
á la santa, que la consiguió por el servicio que hizo a María santísima 
en darla la casa para el convento : Ibid. n. 2 y siguientes. Estimula 
el Señor á la santa para que vaya luego á la fundación del convento, 
porque padece mucho el alma de don Jíernardino en el purgatorio, y 
sale de él cuando se celebró l a primera misa : Ibid. Dála otra casa de 
mas comodidad doña María de Mendoza, hermana de don líernardino, 
y se funda en ella el convento : ibid. n. 6 y 7, 

Vanidad, y cosas vanas. Así como la víbora en mordiendo á uno le em
ponzoña todo, así las vanidades del mundo nos destruyen, cuando las 
apetecemos: M. 2, cap. 1, n. 6. Véase verbo Mundo'. 

Veas. Funda l a santa convento de religiosas en esta villa, y reíiere lar
gamente todo lo que ocurrió : F . cap. 22, por todo é l . 

Velazquez (el señor doctor). Fué confesor de l a santa, y obispo de Os-
m a . L a aprovechó mucho, porque la deshacía sus temores con testos 
de la sagrada Escritura: F . cap. 30, n. 1. Envia por l a santa para que 
funde en Soria convento de religiosas. E s muy asistida en este viage : 
lograba gran gozo, cuando oia en su obispado alabar al señor obispo, 
y también al recibir su bendición : Ibid. n. 4. Retiere la santa grandes 
v i r U u l e s , v circunstancias de este prelado : Ibid. n. ü. 

Verdad. Suele el Señor manifestar al alma, como su Majestad es pura 
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verdad; y mentira todo lo que no es Dios : 6, cap. 10, n. 5. E l 
andar en verdad no consiste solo en no decir mentiras, sino en pro
curar que nonos tengan por mejores de lo que somos, atribuyendo á 
Dios lo que es suyo, y a nosotros lo maio, v conociendo que' todo lo 
del mundo es mentira, y falsedad : Ihid. (insta Dios mucho de la v ir 
tud de la humildad, por ser suma verdad, y la humildad consiste en 
andar en verdad, conociendo que solo somos miseria, v nada, y quien 
esto no entiende anda en mentira : Ibid. n. G. 

Vicioa. Hay almas tan ofuscadas en las cosas del mundo, y vicios, que 
si el Señor no las levanta, se estarán siempre metidas en "esta piscina, 
como el Paralítico : >í. 1, cap. 1, n. 8. 

Vida acliva. Debe preceder a la contemplativa : M. 7, cap. 4, n. 40. 
No está la perfección solo en orar, sino en obrar, y padecer por Dios, 
fietiere la santa lo mucho que aprovecharon algunas personas en ejer
cicios, y ocupaciones esteriores : F . cap. 5 por todo él. Si la obedien
cia no es la que ordena las ocupaciones de la vida activa, mejor es la 
vida solitaria : Ibid. n. 4& E n el estado de mucha perfección andan 
¡untas Marta, y María, y cuando las obras activas nacen del árbol del 
amqr son muy preciosas : C. cap. 7, n. 2. 

Vida humana. 'Es tan miserable, que no podemos tener seguridad en 
nada, por los muchos enemigos que nos combaten : M. 3, cap. i , n. 1. 
Quien considera las miserias, y riesgos de esta vida, desea que Dios 
le saque de ella, y solo se puede desear para servir á Dios, y per
derla por su Majestad : Ibid. n. '2. E l alma amorosa no puede sufrir la 
vida cuando Dios se la ausenta : E . 1, n. 1. No prevalecerá nuestra 
maldad contra Dios, porque se acaba la vida del hombre como la flor 
del heno : E . 3, n. l i . Al alma amorosa de Dios se la hace muy larga, 
é insufrible la vida ; E . 6, n. G. Véase la esclamacion io, n ." í5 . L a 
vida es enemiga de nuestro bien, y los santos se la quitáran, si no 
fuese porque es de Dios, y no suya": E . 17, n. 17. E n esta vida siem
pre hay guerra, y tentación: C . cap. 2, n. 4. 

Vtllameva de la Jara. Trata la santa de la fundación de religiosas que 
hizo en esta villa : E . cap. !28, n. 4 y siguientes. Siente en sí mucha 
repugnancia para admitir esta fundación, y dá las razones que la de
tenían : Ibid. Repréndela el Señor, diciéndola la admitiese, porque 
seria de gran servicio suyo, y parte á la fundación 1 Ibid. n. 7 y 8. 
Púnese el Santísimo con gran solemnidad, y devoción de todos, y es
pecialmente de la santa, que se vió muy consolada : Ibid. n. 19 y si
guientes. Reüere la santa las muchas virtudes, y método de vida"que 
tenían las doncellas, que solicitaron este monasterio antes de fundar
se : Ibid. n. 22 y 23. 

Vir tud . Esplica la santa la batalla que padecen las almas, cuando se 
determinan á seguir la virtud, entre las pasiones terrenas, y los a u -
silios de Dios, para pelear contra ellas : M. 2, cap. 1, n. 5. Él camino 
de la virtud es muy brumador para los que le andan con tibieza cu i 
dando mucho del cuerpo; los que descuidan del caminan mucho: M. 3, 
cap. 2, n. 3 y 4. E l buen entendimiento hace las mas veces de la ne
cesidad virtud : M. 5, cap. 3, n, 7. Dará el demonio mil vueltas por 
hacernos entender, que tenemos la virtud que nos falta : hace gran 
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perjuicio al alma con estas virtudes fingidas : Ibid. n. 9. Refiere la 
santa muchas persecuciones que tiene en esta vida la virtud : M. 6, 
cap. i , n. 4 y siguientes. Donde hay virtud arraigada hacen poeo daño 
las ocasiones: K cap. 30, n. 7. 

Vision intelectual. Suele sentir el alma á Cristo en visión intelectual, 
que la hace compañía, y asiste en todo, sin ver á su Majestad, ni con 
los ojos del cuerpo, ni del alma : M. 6, cap. 8, n. 1 y siguientes. Suele 
durar esta asistencia, y visión muchos dias, v aun mas de un año. 
Refiere la santa en tercera persona lo que á ella la sucedía cuando 
tuvo esta visión : Ibid. n. 3. Queda el alma con grandísima humildad, 
y confusión de esta merced, sirve mucho para engrandecerse el co
nocimiento de Dios; para aumentarle el amor, porque el Señor des
pierta al alma para que ande vigilante en su servicio : Ibid. n, 4. 
Cuando la quitan al alma esta visión, no está en su mano el volver á 
tenerla, por mas diligencias que ejecute : queda entonces en suma so
ledad : Ibid. n. 5. Suele en esta visión hacer también compañía la 
Reina del cielo, ó algún santo, y fortalecen mucho al alma : acaece 
cuando está el alma en oración, Venirla de presto una suspensión, á 
donde la descubre el Señor grandes secretos, que vé en el mismo Dios, 
y se la dá á entender cómo están todas las cosas en su Majestad : M. 6, 
cap. 10, n. 2. Concibe aquí el alma una gran confusión, considerán
dose dentro del mismo Dios, por las ofensas que hizo á su Majestad 
habitando en él. Pénese un ejemplo admirable en un palacio muy her
moso, para csplicar el modo con que todas las cosas están en Dios : 
Ibid. n. 2 y 3. 

Vision imaginaria. E n las visiones imaginarias se introduce el demonio 
mas fácilmente que en las intelectuales : M. 6, cap. 9, n. 1. Las v i 
siones imaginarias son mas conformes á nuestro aatural, que las i n 
telectuales, y aun por eso en alguna manera mas provechosas, cuando 
son de Dios í Ibid. Pone la santa un ejemplo escelente para dar á en
tender como asiste el Señor en el alma, y el modo con cpie se la suele 
manifestar la humanidad de Cristo en visión imaginaria : Ibid. n. í 
y 2. Pasa muv veloz esta vista de la santísima Humanidad. Ocasiona 
su admirableliermosura grande espanto, y reverencia : si el alma 
puede estar mucho espacio mirándola, es señal que no es verdadera 
esta visión : Ibid. n. 3 y 5. Al modo de aquella tempestad que ocurrió 
en la conversión de san Pablo, cuando fué derribado del caballo, sue
len conmoverse las potencias en el mundo interior del alma al princi
pio de alguna visión imaginaria, y en nn punto queda en sosiego 
aprendiendo muchas verdades : Ibia. n. 6. 

Visitadores, y Visitas de las comunidades religiosas. Depende mucho 
el bien de las comunidades del acierto de los provinciales, y visita
dores en sus visitas : en el prólogo al Tratado del modo de visitar, n. I . 
lis necesario que no se disimulen las faltas de las visitas, porque como 
son de tarde en tarde, si no se corrigen con fuerza, se relaja la rel i
gión : V . n. 3. Debe el visitador ser muy severo, para quitar el oficio 
á la prelada que no fuese para ello : Ibi'd. Suele poner el demonio en 
los visitadores un linaje de piedad para no corregir á los subditos, 
íiue es la mayor crueldad para la religión ; Ibid. n. 5. Aunque la pre-
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lada sea santa, si no tiene talentos para la prelacia, ordena la santa 
que se la quite el oficio; y si las monjas van apasionadas en alguna 
elección, que entonces las" traigan por prelada otra de distinto con
vento : Ibid. n. 6. Tenga el visitador gran puntualidad en registrar el 
libro de los gastos, y saber cómo se distribuye la renta : Ibid. Cuide 
de que no hagan muchas deudas los monasterios que viven de pobre
za, y sepa como se trata á los subditos en salud, y enfermedad : Ibid. 
n. 7. intormese de las labores que se hacen, y agradézcaselo á las 
aplicadas en beneficio de su comunidad; y en donde no son trabaja
doras, cscitelas para que se atareen, reliriéndoias lo que trabajan en 
otros conventos aplicados : Ibid. n. 8. Ha de registrar toda la casa de 
las monjas, para reconocer el recogimiento en que están, y quitar to
das las ocasiones de perderle : Ibid. n. 10. Iníórmese si hay mucha 
comunicación que impida el recogimiento de la casa : Ibid. ñ. 11. No 
han de ser las religiosas nimias en las advertencias, ni las deben en
carecer con tema. E n cosas que no son graves, antes ha de atender el 
visitador á las preladas, que á las subditas : Ibid. No se dé á entender 
8 las religiosas el que es posible puedan mudar de convento, que trac 
esto muchos perjuicios : V . n. 12. No crea el visitador el informe de 
uno solo para castigar las faltas. Ponga gran cuidado en que se guar
den las constituciones, y no multiplique los preceptos : ibid. n. 14. 
Si entrare la relajación en algún convento, se debe reparar, aunque 
sea apartando de él á todas las monjas, y poniéndolas divididas en 
otros; y traer otras ajustadas, como si se hiciese de nuevo: Ibid. n. 16. 
Sea el visitador muy rígido en no dar licencias, ni dispensaciones á 
las preladas, ni otras monjas para cosas que no son conformes á las 
leyes : Ibid. n. 17. Séalo también para las licencias que hubiere de 
dar para recibir monjas, especialmente si fueren de la vida activa; y 
en ningún convento se reciba alguna, si está cumplido el número: Ibid. 
n. 18 y 19. Procure que las preladas no añadan mas rezo, ni obliga
ciones, que las que ordenan las leyes : Ibid. n. 20. Cele mucho el 
modo de asistencia al coro, y que ercantado sea con voz mortificada, 
atendiendo mas á esto, que al dar gusto a los (pie lo oyen : Ibid. n. 21. 
L a prelada humilde no siente las advertencias que la hacen en las v i 
sitas : quien las lleva mal, no es para prelada : Ibid. n. 2^. Se ha de 
tener gran secreto en que no se entienda quien hizo las advertencias; 
y las que se hacen á las preladas será bien que se corrijan en secreto, 
si no fueren de cosas graves, que piden público castigo : Ibid. n. 24 
V 25. Vuelve á encargar la santa que el visitador sea severo, que es 
muy necesaria esta partida para gobernar mujeres : Ibid. n. 27. I n 
fórmese si hay esceso en el trato con los confesores, y en lo que se 
les asiste, y que en la reforma no haya vicarios de monjas : Ibid. n. 29. 
Las preladas son unas mayordomas de los bienes de sus conventos, y 
así deben gastar solo lo preciso, y no ser muy galantes : Ibid. n. 30. 
No ha de tener el provincial, o visitador amistad particular, ni favo
recer con singularidad á ninguna religiosa de los conventos de su v i 
sita, que sera murmurado, aunque sea buena la amistad : Ibid. n. 35. 
Cele mucho el que no le regalen en las comidas en los monasterios que 
^sita, y en que el compañero no entienda las faltas de las monjas, 

T. ti. 57 
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aunque sean leves, porque las mujeres sienten mucho se entiendan 
sus miserias : Ibid. n. 3 7 . No manifieste que tiene especial aprecio, y 
amistad con la priora, porque no se atreverán á advertirla sus fal
tas : Ibid. n. 3 8 . No sea fácil en creer á las preladas, porque á estas 
las suele tentar el demonio para que entiendan de algunas subditas 
muy de otra suerte, que lo que ellas son en s i ; y lo mismo sucede á 
las demás mujeres, respecto de otras : Ibid. n. 3 8 y 3 9 . 

Union. Cuando el alma está unida con Dios, no se arrima á ella el de
monio , ni la puede dañar : M. o, cap. 1, n. 6. L a principal señal para 
conocer cuando es verdadera la unión del alma con Dias, consiste en 
la gran certeza que Dios deja en el alma, de que estuvo en ella, de 
suerte que nunca se la olvida, aunque pasen muchos años : Ibid.n. 8 
y 9 . Esplica la santa la oración de unión, y sus efectos : M 5, cap. 1 
y 2 en todo. Para imirse con Dios, no es forxoso que su Majestad nos 
comunique mercedes sobrenaturales en la oración. Aquella alma está 
unida con su Majestad, que en todo se conforma con el beneplácito 
divino. Esplica la santa la escclencia de esta unión : M. 5, cap. 3 , n. 3 
y siguientes. L a señal mas cierta de estar el alma unida con Dios, es 
el amor de su Majestad, y del prójimo : Ibid. n. 7 y siguientes. E l 
desasirse el alma de todo lo criado, es lo que junta al alma con su 
Criador : F , cap. 4-, n. 4. Es gran dicha cuando llega el alma á estar 
unida con la voluntad de Dios, no solo por palabras, y deseos, sino 
por obras : C . cap. 3 , n. 1. Las almas que llegan á esta imion, despre
cian todo lo terreno, y en todo se ofrecen al servicio de Dios, porque 
obra en ella el amor, y la fe mejor que el entendimiento : Ibid. n. 3 . 
De esta unión con Dios participa el alma, que salgan sus obras, des
pués de ella, heroicas, y divinizadas, al modo que los hijos de una 
íabradorcilla que se casase con el rey, serian de sangre real : Ibid. 
n. 8 y 9 . Reíiérense muchos efectos admirables de la unión del alma 
con Dios : Ibid. cap. 4 por todo él. Véase verbo Orac ión , A r r o b a 
mientos, y Visiones. 

Ursula (sania), (ianó muchas almas para Dios : M. 5, cap. 4 , n. 4 . 
Voluntad propia. Lo que mas nos daña es el hacer nuestra propia vo

luntad : M. 3 , cap. 2, n. 7 . Muchas almas parece que lo han dejado 
lodo por Dios; mas por no estar ejercitadas en negar la propia volun
tad , en negocios graves de la honra de Dios vuelven á tomar la suya, 
y dejar la del Señor : C . cap. 2, n. 24 y 25. 

XeMa. Muchas veces pone el demonio un celo indiscreto de perfección, 
para reparar con poca caridad en las faltas del prójimo, y no en las 
propias : M. 1, cap. 2, n. 16. Se necesita de mucha perfección para 
celar las leyes de las religiones : por miedo no se ha de dejar de celar 
lo que fuere contra ellas ; Ibid. n. 1 8 . Muchas veces hacemos muchos 
yerros con el deseo no muy prudente del bien de las almas: hemos de 
mirar mas nuestras faltas que las agenas : M. 3 , cap. 2, n. 8 . Nues
tro padre san Elias, santo Domingo, y san Francisco, y otros muchos 
santos padecieron mucho por el celo de la gloria de Dios, y bien de 
las almas : M. 7 , cap. 4 , n. 9 . No están e s c u s a d a s del celo de ganar 
almas las religiosas, por no p o d e r p r e d i c a r , y e s t a r encerradas : con 
las oraciones pueden aprovechar á otros, y también á (as personas con 
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quien viven, ayudándolas, y encendiéndolas en el servicio de Dios 
con ejemplo, y obras santas : Ibid. n. 10 y 11. E l mejorar á las almas 
que son fcuenas, equivale á la conversión de las que no lo son : Ibid. 
E l mayor obsequio que se hace á Dios, es el ganarle alguna alma : E . 
2, n. 2. Envidiaba la santa á los santos que ganaron almas para Dios, 
mas que á los que fueron mártires : F . cap. 1, n. 4. Dejar á D i o s , y 
el regalo que siente el alma, por el bien del prójimo, es muy aceptó 
á su Majestad. Conoció la santa á muchas personas, que ganaron mu
cho por aquí : Ibid. cap. 5, n. 3 y siguientes. Por el bien de las almas 
perdieron algunos su libertad : C. cap. 3, n. 5 y 6. Aquellos ganarán 
muchas almas para Dios, que en sus obras, v sermones no lleváren 
mas fin, que el decir la verdad para honra del Altísimo : Ibid. cap. 7, 
n. 3. Se ha de dejar á Dios por Dios, y el provecho del prójimo, como 
lo hizo la Samaritana : Ibid. n. 4, Los que están muy adelantados en 
la perfección, dejan fácilmente los regalos espirituales, (pie suele dar 
su Majestad en la oración, por ganar al prójimo; y aprovechan mu
cho : Ibid. n. 6. No conviene entregarse antes de tiempo, y sin estar 
fuerte en la virtud, á ganar almas : Ibid. n. 7. 
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